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EVANGELIO MEDITADO. 

MEDITACION LXXI. 
SÚPLICA D E J A I R O Á J E S U C R I S T O . 

(Matlh. ix. 18, 49; Marc. r , 22-24 ; Luc. ra, , 42). 

E x a m i n e m o s : 1 . ° c ó m o f u e h e c h a e s t a s ú p l i c a : c ó m o f u e a c e p t a d a ; 3 ." c ó m o 

h a c e m o s n o s o t r o s l a s n u e s t r a s . 

P U N T O I . 
Cómo hizo Jairo su súplica. 

Lo 1 C o n respeto...« Y mienlras les decia estas cosas . . . vino uno 
« de los príncipes de la s inagoga , l lamado Jairo, y se postró á sus 
«p ié s , y lo adoró. . . le rogaba que entrase en su casa .» ¿ E s esla la 
postura, son estos los sentimientos con que nos presentamos á la 
oracion y con q u e estamos en la presencia de Dios? 

Lo 2.° Con ardor...« Y le pedia instantemente q u e fuese á su ca-
« s a , porque tenia una hija única de edad de cerca de doce años 
«próx ima á mor ir . . . » Tratábase de salvar la vida á una hija a m a -
da q u e formaba toda la esperanza y consuelo de este afligido p a -
dre. ¿ Q u é interés podia ser de mas cuidado para este hombre? ¡ A h ! 
si pensáramos q u e en nuestras oraciones se trata de la salvación de 
nuestra a lma, alma única y siempre en peligro de m u e r t e , y de una 
muerte eterna, ¿seria por ventura necesario exhortarnosáorar con 
igual ardor y con igual respeto? 

Lo 3." Con simplicidad... Este tierno padre se contenta con e x -
poner el miserable estado á que está reducida su hija, d i c i e n d o : « M i 
«hija está en los ú l t imos . . .» Mi hija actualmente está sin esperanza 
y sin remedio: son inúti les todos los cuidados: el mal ha prevale-
c i d o , y espero verla bien presto dar la últ ima respiración.. . Yo la 
considero como muerta , si Yos no la socorceis.:.. ¿ E n q u é estado se 
halla nuestra a lma? ¿ N o está por ventura muerta? ¿ N o está por lo 



EL EVANGELIO MEDITADO. 

menos enferma, desfallecida y al ex t remo? ¡ A h ! no está ya sin r e -
medio, porque tenemos á Jesucristo: aprovechémonos de su presen-
c ia , expongámosle con sinceridad nuestro estado, y esperémoslo to-
do de su poder y de su bondad: esperemos la sanidad, la fuerza v 
la vida. 

Lo í.° Con fe... « Pero v e n , pon sobre ella tu m a n o , v v iv irá . . .» 
Era grande la fe de Jairo, pero no era perfecta: no era'como la del 
Centurión; por eso el Señor la recompensó , pero sin hacerle el e lo-
g io . . . ¡ Oh! y cuan bueno es Jesús ! Se compadece de nuestra debi -
lidad, y nos perdona muchos defectos por nuestra confianza en él. 

P U N T O II. 
Cómo fue aceptada la súplica de Jairo. 

Lo 1." Jesús la aceptó con una bondad sin semejante, que se mani-
festó en la prontitud con que siguió á este afligido padre... « Y Jesús 
« levantándose , se fué tras él con s u s disc ípulos . . .» Estaba Jesús sen-
tado en medio de una numerosa asamblea , á quien hablaba para 
instruirla, ó por mejor decir, para rebatir á sus e n e m i g o s , just i f i -
cando su doctrina y la conducta de sus disc ípulos , cuando Jairo v i -
no ápresentárse le; y con todo eso l u e g o se levanta, lo deja todo, v 
se pone á seguir al q u e implora su socorro. ¿ N o es esta misma' ó 
como esta la prontitud con q u e este Dios salvador nos ove cuando 
lo invocamos? 

Lo 2.° Jesús oye la súplica de Jairo con una bondad sin igual, que 
se manifestó en su silencio... Nada respondió el Salvador á este h o m -
bre , cabeza q u e era de la s i n a g o g a ; pero incontinenti se levan-
to, y se partió con él. Este si lencio, junto con la acción, debe c o n -
solar mucho á Jairo: de u n a parte le hacia Jesús ver c o m o se inte-
resaba en su af l icción; y por otra q u e debia estar seguro del socorro 
que l e había venido á pedir. Jesucristo caminó así en s i lencio. v no 
lo quebranto sino para fortificar mas la fe de Jairo, y darle nuevos 
motivos de consuelo . 

Lo 3.° Jesús escucha la súplica de Jairo con una bondad sin seme-
jante, que se manifestó en sufrir la indiscreción del pueblo... « I Jesús 
« f u é c o n é l , y lo seguia u n a mult i tud del pueblo . . . y lo oprimían » 
Jesús fue seguido no solo de sus disc ípulos , sino también de una 
tropa innumerable del p u e b l o , deseoso de oírlo, y curioso de verlo 
hacer milagros . . . El pueblo no entiende de leves* de moderación : 
sin respeto á su sagrada persona , q u e ellos verdaderamente admi-
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raban, llevados de su propio ardor y de la vehemencia de sus d e -
seos , s e echaban sobre el Señor, lo cercaban, le cerraban el paso, y 
lo oprimían; pero Jesús no se queja de modo a lguno. 

Lo 4 .° Jesucristo recibe la súplica de Jairo con una bondad incom-
parable , que se manifestó en su condescendencia para perfecciona r la fe 
de este hombre... El Salvador para acrecentar la fe de Jairo no se sir-
vió. v a de reprensiones, afeándole su poca conf ianza , no : porque 
con esto su estado de aflicción le hubiera sido mucho mas amargo; 
ni tampoco se sirvió de a lguna instrucción de palabras, porque s ien-
do Jairo uno de los principales de la s i n a g o g a , le hubiera añadido 
á su dolor una grande humil lac ión: lo hizo solo obrando en su pre-
sencia un milagro q u e él no pedia , y u n milagro mas grande del 
q u e él pedia en su favor, como verémos . . . ¡Oh divino J e s ú s ! ana-
tema á qu ien no os a m a : ¡ oh divina b o n d a d , cuán mal os imito y o ! 
¿Es esta la prontitud con que socorro á mi prójimo? ¿ E s esta la 
atención q u e pongo en consolarlo? ¿ E s esta la paciencia en sufrir-
l e , y la condescendencia en instruirlo? 

P U N T O III . 
Cómo hacemos nosotros nuestras súplicas. 

La oracion es el alma de la vida cristiana, y la manera con q u e 
la hacemos puede hacernos conocer los progresos que hemos hecho 
en la vida espiritual. . . Para entrar en un exámen tan importante, s ir -
vámonos de unas palabras de san L u c a s 1 , que no podrémos e x a m i -
nar en su lugar: dice , p u e s , que Jesucristo nuestro divino ejemplar 
pasó la noche precedente á la elección de los Apóstoles en la oracion 
de Dios, esto e s , en una larga y fervorosa oracion. Esto supuesto, 
dist ingamos aquí cuatro suertes de cristianos q u e oran , y examine-
mos de cuál número somos nosotros. 

1 . a Hay a lgunos cristianos q u e ó no oran, ó oran m u y poco. . . 
Toda su oracion consiste en una breve fórmula rezada por la m a -
ñana de priesa, y á la noche ya medio durmiendo. Estas son todas 
las alabanzas que dan á su Criador y á su Salvador: este es lodo el 
tributo q u e le pagan , todo el reconocimiento q u e le muestran , to -
das las peticiones q u e le hacen , y todo el comercio que tienen con 
é l . . . ¿ E s esta una vida cristiana? ¿Es esta una oracion de Dios? ¡ A h ! 
esta antes bien es una figura de oracion, una oracion de práctica y 
hábito. 

1 L u c . v i , 12. 



2. a Hay oíros q u e rezan largas oraciones, ó sea que estas sean 
para ellos de precepto, ó sea q u e ellos mismos se hayan impuesto es-
ta obl igación, y no quieren fallar á e l la , quieren sí cumplirla. E n 
esto son laudables; pero si estas oraciones se rezan sin atención a l -
g u n a , s in hacer a l g ú n esfuerzo para mantenerse en el recogimiento 
necesario; si rezándolas no hacen a lguna dil igencia para guardar sus 
sent idos; si dan al espíritu una entera libertad de ocuparse en otras 
varias cosas; ¿ será esta una oracion de dios? N o : será una oracion de 
los labios: será, si se puede hablar as í , una oracion de sí mismos 
una oracion q u e se hace por satisfacerse á sí m i s m o s , y de q u e des-
pues ellos mismos quedan m u y contentos. Pero ¿quedará Dios con-
tento de nosotros? 

3 . a Hay otros q u e es tán mucho tiempo en el lugar d é l a oracion • 
son continuos en asistir á la ig les ia , á la m i s a , á los oficios v á las 
bendiciones: esto es cosa de edif icación; pero si lodo este tiempo se 
pasa en ocio o en distracción, si Dios no está p r e s e n t e á s u espíritu 
ni a su corazon, a u n q u e por otro lado se s u p o n g a respetuosa la pre-
sencia de su c u e r p o , esta no es una oracion de Dios, es á lo mas una 
oracion del cuerpo , u n a oracion de hombres , u n a oracion del m u n -
do y del publico. Y hé aquí cuál es la mayor parte de nuestras ora-
c iones: oraciones de ceremonia , oraciones de labios , oraciones de 
cuerpo; pero no oracion de Dios. ¿ Y será maravilla q u e despues de 
esto queden sin efecto nuestras oraciones? E n vez de ser oidos ; n o 
merecerémos ser cast igados? 

Hay otros finalmente q u e , ó sea q u e oren vocalmente ó men-
talmente en sus casas ó en la ig l e s ia , oran con el espíritu y con el 
corazon: tienen s iempre el espíritu y el corazon lleno de Dios- lo 
a laban, le dan gracias por todo , lo aman sobre todas las cosas • g u s -
tan de su presencia: hablan de sus beneficios , de sus misericordias 
de los bienes que nos c o n c e d e , y de las felicidades que nos prome-
te. Pasan de este modo sus dias en la oracion de Dios; alcanzan lo 
q u e p iden , y como Jairo a u n mucho mas de lo q u e piden. Nosotros 
envidiamos la suerte de estos; mas está en nuestra mano el adcmi' 

Comencemos purgando nuestro corazon de todo aquello q u e lo 
ocupa inút i lmente: tengamos cuidado de recogernos frecuentemen-
te . p e r s u a d á m o n o s b ien que el espíritu de la oracion es esencial al 
Cristianismo, á n u e s t r a profesion y á nuestra salvación. Pidamos 
pero como Jairo, con respeto , con ardor, con s inceridad, con fe v 

7 pa!fra'reforüiemos üueslras 
estará bien presto reformada nuestra vida. 3 

Petición y coloquio. 

¡Oh Señor! yo imitaré la humildad y el fervor de la oracion de 
este hombre , cabeza de la s inagoga , ó antes bien, conociendo mejor 
que él toda la extension de vuestro poder, empeñaré vuestra b o n -
dad con oraciones a u n mas humildes y mas fervorosas, y Yos me 
haréis experimentar los efectos de vuestro poder y de vuestra b o n -
dad en el tiempo y en la eternidad. A m e n . 

MEDITACION LXXII. 
SANA E L SEÑOR UNA M U J E R QUE T E N I A FLUJO DE SANGRE. 

(Hauh. i i , 20, 22: Marc, r , 2 5 , 3 S ; L u c . r m . 4 3 4 8 ) . 

La c u r a s e c r e t a d e es ta m u j e r q u e p a d e c í a flujo d e s a n g r e , y el p ú b l i c o t e s -
t i m o n i o d e e s t a m i s m a c u r a , f o r m a r á n los d o s p u n t o s d e e s t a m e d i t a c i ó n . 

P U N T O I . 
Cura secreta de la mujer. 

Lo 1.° Consideremos el estado miserable de esta mujer... « Y hé 
«aqu í una mujer que habia doce años padecía flujo de sangre . . . Y 
« habia sufrido mucho de muchos médicos . . . y habia gastado en m é -
«dicos toda su hacienda, y n inguno la habia podido sanar. . . antes 
« s e habia empeorado m a s . . . y se le acercó . . .» 

1.° El estado de esta mujer era de los mas penosos, por la natura-
leza de la enfermedad... Enfermedad vergonzosa . . . Su enfermedad 
la llenaba de confus ion . . . Enfermedad envejecida, la sufría ya por 
doce años . . . Enfermedad cont inua , que no la dejaba reposar, ni le 
permitía intervalo a lguno de al ivio . . . Enfermedad acerba , que la 
tenia en el estado de imposibilidad de hacer cosa a l g u n a , que la e x -
cluía de la compañía de la g e n t e , y que cada dia la atormentaba 
mas . . . Examinemos el estado de nuestra alma para ver si se halla 
oprimida de a lguna enfermedad de este carácter.. . 

2." Estado doloroso por los remedios que habia empleado... Reme-
dios costosos; ella habia gastado lodo su patrimonio: remedios inú-
tiles ; n inguno la habia podido sanar : remedios penosos ; léjos de ha-
ber tenido a l g ú n alivio con los médicos , se hallaba en u n estado 
peor que al principio; y antes los remedios le habian quitado las 
fuerzas , añadiéndola á la enfermedad la miseria. . . Cuando se trata 
de la sanidad del cuerpo, se sacrifica lodo por los remedios, q u e m u -
chas veces son inúti les , y s iempre inciertos ; pero si se traía de la 
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sanidad del a l m a , y de procurar remedios infalibles, nada se quiere 
hacer , no nos queremos incomodar por buscarlos . . . Se necesitaría 
orar, leer, meditar, ayunar, mortificarse; pero no hay fuerza: se ne-
cesitaría hacer l i m o s n a , comprar buenos l ibros, concillarse la protec-
ción de los Santos; pero entonces no hay medios: de esta manera se 
hace todo por el cuerpo, y nada por el alma. Otros piensan acallar sus 
pasiones con satisfacerlas, pero se irritan m a s . . . En vano intentan 
curarnos la razón, el mundo y la filosofía. Solo Jesucristo y su re-
l igión pueden obrar este milagro. 

3 .° Estado penoso por la desesperación de no poder sanar... Si Je-
sucristo no hubiera obrado este milagro en favor de esta mujer, 
hubiera sido su mal irremediable y sin esperanza. . . ¡ Ah! ¿ y dónde 
estaríamos ya nosotros sin Jesús ? Pero con é l , ¿ q u é podemos te-
m e r , y qué no podemos esperar? 

Lo 2.° Examinemos la suerte feliz de la mujer. « Habiendo oido ha-
b l a r de Je sús , se fué por detrás entre la mul t i tud , y tocó su ve s -
« l i d o . . . » Probablemente esta mujer no era de Cafarnaum, sino de 
a lgún otro lugar q u e estaba léjos; y por esto 

1 . ° Fue su fortuna haber oido hablar de Jesús... ¡Felices aquellos 
q u e frecuentan la iglesia para oír hablar de Jesús! ¡Felices a q u e -
llos q u e tratan con personas q u e les hablan de Jesús! ¡Felices las 
compañías y las j u n t a s e n q u e se discurre de Jesús ! ¡Afortunadas 
las familias en q u e se usa leer en común a lgún libro espiritual para 
oír hablar de J e s ú s ! ¡Afortunados aquellos q u e en su interior con-
versan con Jesús , y fijan sus pensamientos en la consideración de 
su poder y de su bondad! ¡ Y afortunados aquellos que l levan á pa í -
ses y regiones remotas la gloria del nombre de Je sús , y el esp len-
dor d e s ú s maravil las! 

2 .° Fue afortunada por haber venido donde se hallaba este divino 
Salvador... Dejó que otros discurrieran de las maravillas q u e de él 
se contaban; q u e las examinasen , q u e las creyesen, que las admi-
rasen ó q u e las censurasen, ella solo pensó en aprovecharse. . . S i -
g a m o s su ejemplo, pensemos únicamente en salvarnos, v dejemos 
á los demás que discurran ó disputen. 

3 . ° Tuvo fortuna de aprovecharse de la primera ocasion que se le 
presento de ver á Jesús... Si lo hubiera hallado en la casa donde or-
dinariamente moraba, si lo hubiera encontrado en medio de a lguna 
campiña ocupado en tocar y curar los enfermos que se le presen-
taban, la ocasion hubiera sido favorable: entonces le hubiera sido 

acercarse y obtener la gracia q u e venia á buscar; pero el S e -

ñor estaba actualmente en viaje; uno de los principales de la s ina-
goga lo conducía apriesa á su casa para q u e sanase á su hija q u e 
estaba á punto de espirar: caminaba rodeado de una mult i tud i n -
numerable del pueblo . . . Cualquiera cosa menor q u e estas habria s i -
do suficiente para desconcertarnos; pero ella no se desanimó por esto, 
no esperó mejor ni mas cómoda ocasion, antes miró esta circuns-
tancia como l a m a s favorable á sus intentos . . . Cuando una persona 
va sinceramente á Jesucristo, se aprovecha de todo, no se deja e n -
tretener de cosa a l g u n a , se sirve de todas las ocasiones, y los obs-
táculos mismos le sirven de medios. 

Lo 3.° Observemos qué plan se forma esta mujer para conseguir la 
sanidad... Lo 1 .° Plan fundado sobre una viva fe-, sobre una profun-
da humildad, y sobre una grande sinceridad. •• Yeia ella bien que en 
la circunstancia presente le era imposible hablar á Je sús , exponerle 
su af l icción, y presentársele; y aun cuando hubiese podido, se r e -
putaba ind igna , y no se hubiera atrevido á manifestar su estado en 
presencia de todo el pueblo . . . Formó el designio de acercarse á J e -
sús por detrás,, y locarle la orla , que á ejemplo de los judíos o b -
servantes de la ley llevaba abajo en su v e s t i d o . . . « P o r q u e decia den-
«tro de s í : Solamente con que yo loque su vestido quedaré sana.» 
Esta mujer no habia oído jamás decir q u e a lguno hubiese sido c u -
rado de aquel m o d o , y de hecho jamás habia sucedido. . . Su fe no 
solamente era grande , sino que era sin e jemplo . . . Con todo eso era 
aun m u y imperfecta si se imaginaba poder tocar el vestido de Jesús 
sin que él lo supiese. El pueblo muchas veces confunde ideas m u y 
diferentes con el fervor de su devocion, con el culto q u e da á Dios 
y á los Santos , á las imágenes y á las rel iquias: la prudencia ex ige 
que se tolere y se instruya; pero q u e no se censure ni se insulte. 
El ignorante con su sinceridad sabe obtener y obtiene lo q u e el s á -
bio con su doctrina no sabe ni aun pedir. 

Lo 2." Plan ejecutado con valor... Á pesar de su enfermedad y de 
su debilidad, se metió entre la mult i tud: pasó adentro sin temor de 
ser oprimida: hizo sus esfuerzos: se adelantó cada vez un poco m a s , 
y finalmente se llegó hasta Je sús , de quien esperaba la salud. ¡ A h ! 
cuán diversa es nuestra conducta ! Nosotros formamos los mas b e -
llos proyectos de conversión y de perfección; pero l legando el m o -
mento de ejecutarlos, la menor dificultad nos de t i ene , y creemos 
autorizar nuestra cobardía y flojedad, alegando por excusas mil im-
portunos accidentes , é infinitos obstáculos insuperables. 

Lo 3 .° Plan premiado con un éxito elmas feliz... Apenas l legó jun-
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lo á Jesús , se aumentó su fe , y creció su atrevimiento , s e bajó con 
respeto , tocó la extremidad del vestido del Salvador , y se levantó 
sana sin ser vista de n i n g u n o . . . « Y sintió en su cuerpo q u e estaba 
« s a n a de aquel m a l . . . » ¡ A y de m i ! nosotros tocamos no el vestido 
de Jesucristo, sino á Jesucristo m i s m o : su carne gloriosa. Nosotros 
lo rec ib imos , nos unimos con é l , y no sanamos. ¿ Q u é nos falta? 
¿Acaso la instrucción? N o : nos falla la humi ldad , la f e , el deseo 
mismo de nuestra salud. ¡ O h ! y cuán afortunada se juzgó esta m u -
jer en el momento de s u san idad! ¡Cuánto se alegró de la inocente 
sorpresa q u e hizo á Jesucristo! Pero no sabia aun los grandes favo-
res q u e le estaban dest inados , y la gran dulzura q u e despues de un 
momento de prueba habrá d e gozar. 

P U N T O II . 
Testimonio público de la sanidad de esta mujer. 

Pregunta de Jesús lo 1 .° llena de luz... « M a s habiendo conocido 
« J e s ú s luego al punto dentro de sí la virtud q u e de él habia salido, 
«volv iéndose á las turbas, di jo: ¿ Q u i é n h a locado mis vest idos? . . .» 
Jesucristo pretendía una confes ion, y no buscaba una instrucción. . . 
N o ignoraba quién le habia tocado: sabia todos los pasos q u e habia 
dado la mujer: conocía todos los pensamientos de su corazon ; pero 
en eslo obraba como si no hubiera tenido otro conocimiento que el 
de una experiencia humana y puramente exterior. . . Adoremos e s -
te infinito conocimiento de Jesucristo, y pensemos q u e en todos los 
lugares estamos presentes á sus ojos. 

Lo 2 .° Pregunta llena de majestad... Á este movimiento de Jesu-
cristo y á esla pregunta la turba que lo cercaba se apartó, y cada 
uno se e x c u s ó , y negó haber sido él . Así encontramos nosotros fá-
c i lmente las excusas : la mentira la repulamos por nada cuando se 
traía de huir ó de evitar a l g u n a reprensión, ó un poco de confu-
sión. ¿ Q u é será de m í , ó Señor , cuando en el d i a d e vuestra cólera 
echaréis vuestros ojos terribles sobre los pecadores , y les pregunta-
réis, no ya quién me ha tocado, sino quién m e ha herido, quién me 
ha crucif icado, quién m e ha despreciado, qu ién m e ha ultrajado, 
quién ha profanado mis Sacramentos , quién ha abusado de mis gra -
cias , quién ha pisado mi sangre y mis méritos? No tendrá lugar e n -
tonces la negativa ó la ment ira: la verdad será pública y mani f ies -
ta . . . Mientras q u e el pueblo se excusaba , la mujer , á qu ien estaba 
prohibido lodo comercio y comunicac ión , se estaba escondida entre 

la demás g e n l e , tenia los ojos bajos y estaba en s i lencio , inquieta é 
incierta de lo que debia hacer; pero fue sin duda i luminada bien 
presto. 

Lo 3.° Pregunta llena de discernimiento... « Y negándolo todos, 
«dijo Pedro y los q u e estaban con é l : Maestro, las turbas te c ier-
«ran y te opr imen, y tú preguntas , ¿quién m e ha tocado? Y dijo 
« Jesús: a lguno m e ha tocado, porque he notado q u e ha salido de 
« m í v irtud. . .» Jesús dis t ingue entre aquel los q u e lo s iguen la mul -
titud del pueb lo , cuya solicitud aprueba, y cuyos defectos sufre; y 
entre la multitud dist ingue las almas fervorosas, las cuales , au n q u e 
escondidas entre los m u c h o s , no son inconstantes, ni están distraí-
das , disipadas y sin atención. . . Procuremos ser de este número , y 
hagamos por conciliarnos los favores de Jesucristo por medio de u n a 
atención secreta, de un recogimiento profundo, y de una c o m u n i -
cación íntima. 

Confesion de la mujer. Lo 1 .° Confesion pronta... Mientras que Je-
sucristo decia á sus discípulos q u e habia salido de él un milagro : 
«miraba al rededor para ver aquella que lo habia tocado; pero la 
« mujer temerosa y temblando, sabiendo lo que en ella habia suce -
« d i d o . . . » Yió claramente que se trataba de e l la , y que si habia s a -
bido esconder su acción al conocimiento del pueblo y de los discí-
p u l o s , no la habia podido ocultar al de su Maestro.. . No obstante 
que fuese grandísimo su temor y su confusion, viéndose descubier-
ta , no se obstinó en callar, se fué toda temblando delante de J e s u -
cristo, y se presentó para confesarlo todo. . . Despues verémos q u e 
el divino Salvador hablará al traidor Judas en una manera aun mas 
clara y mas precisa, y q u e este desgraciado no se dará por e n t e n -
dido. El motivo es q u e hay una grande diferencia entre una a lma 
timorata q u e teme de haber hecho mal s in intención de hacerlo, y 
un corazon determinado al m a l , q u e lo hace, y se abandona á los 
excesos de su pasión. La primera está atenta á todo, y sensible al 
mas mínimo remordimiento; y el otro de nada hace caso , se e n d u -
rece en todas las cosas , y se c iega mas. 

Lo 2.° Confesion humilde... «Entonces la mujer vino temblando. . . 
« y se echó á sus p iés . . .» Su corazon en presencia del Señor estaba 
aun mas humi lde que su cuerpo: se acusó internamente de su atre-
vimiento y de su temeridad, y temió ser culpada de impiedad y de 
sacrilegio. ¡ Ah! me toca á m í , ó Dios m i ó , á mí me toca echarme 
á vuestros piés. Yo s í , yo soy el que debo temer vuestros juicios, y 
estar lleno de horror á vista de la enormidad de mis pecados. 
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Lo 3.° Confesion sincera... Es la mujer q u e habia usado tanta pre-
caución para mantenerse oculta, q u e nada mas t e m i a q u e darse á co-
nocer al pueb lo , y q u e ni a u n se atrevía á presentarse á Jesucristo, 
ahora postrada á sus p iés , rodeada de este mismo pueblo que le tenia 
los ojos lijos en e l la , esta mujer le dijo la verdad. . . « Y manifestó de-
« lante de todo el pueblo la causa q u e habia tenido para tocarlo. . .» 
Esto e s , declaró públ icamente cuanto en sí habia experimentado. 
La enfermedad incurable de q u e habia sido atormentada, el artifi-
cio secreto q u e habia usado , y finalmente como repentinamente h a -
bia quedado sana . . . ¡Oh! y cuán bueno es Jesús! ¡ A h í si supiéra-
m o s acusarnos delante de é l , ó de qu ien tiene su lugar, con la con-
fianza, con la h u m i l d a d , con la sinceridad de esta mujer, s e r i a á é l 
agradable esta conducta , y á nosotros meritoria! 

Decisión de Jesucristo... l.° Decisión que el pueblo espera con im-
paciencia... Nada habían comprendido el pueblo y los discípulos de 
las palabras del Sa lvador; pero ¿cuá l debió ser su sorpresa cuando 
la mujer hizo su relación? L u e g o q u e la oyeron hablar , no sabían 
q u é pensar de el la: no se atrevían á juzgar si fuese inocente ó cu l -
pada : esperaban la decis ión del Maestro, y estaban atentos á lo q u e 
iba á pronunciar. 

2 .° Decisión que la mujer está ya dispuesta á aceptar... Despues 
de la confesion q u e acababa el la de hacer , ¿cuá les serian sus p e n -
samientos? ¿Cuál será s u suerte? ¿ q u é se hará de el la? ¿'Se le q u i -
tará acaso la sanidad q u e ha rec ib ido , porque la ha robado por sor-
presa? Ella no lo cree. ¿ S e le dará a lguna reprensión pública y seve -
ra? Cree que la merece . ¿ S e le perdonará su c u l p a , y se le excusará 
su hecho? Lo espera. Cualquiera cosa q u e le suceda , ella se pone en 
manos de su J u e z , s e sujeta á t o d o , está dispuesta á aceptar todo 
cuanto le agradare decir. 

3 .° Decisión en que resplandece la bondad y la dulzura de Jesucris-
to... ¡ Afortunada mujer! por tu experiencia conocerás perfectamen-
te tu Salvador. Ya sabes cuán poderoso es y cuán i luminado , ahora 
aprenderás cuán bueno e s ; la mujer ya sana y llena de confusion 
no estuvo m u c h o tiempo indecisa ni incierta de su suerte: el tier-
no nombre de hija con q u e Jesús la previene , le anunció su fortuna, 
y desde aquel momento s e disipó toda su inquietud. La respuesta 
que recibió fue el e logio de su fe y la confirmación de su sanidad. 
« Y Jesús volviéndose y m i r á n d o l a , d i j o : Ten buen án imo , hija: tu 
« f e te ha sa lvado: a n d a , vé t e en p a z , y sé sana de tu m a l . . . » 

Petición y coloquio. 
¡ Q u é paz , ó gran D i o s , qué paz! ¡Feliz temor que gu ia á una 

paz tan deliciosa! Inspiradme, Señor, los sentimientos de esta mu-
jer para lograr como ella vuestras misericordias, para obtener mi 
sanidad, y para merecer aquella paz á q u e debe seguirse vuestra 
gloría. Amen. 

MEDITACION LXXIII. 
M U E R T E D E LA H I J A DE J A I R O . 

(Marc. T, 33-36; Luc. TUI, 49, 50). 

« Y mientras hablaba a u n (Jesús) l legaron de casa del príncipe 
« d e la s inagoga , y le dijeron: tu hija ha muerto , ¿para qué moles-
« t a s mas al Maestro? Pero Jesús oyendo lo que le decian, dijo al 
«príncipe de la s inagoga: no lemas , ten f e , v será sa lva . . .» Si la 
fe de Jairo debía estar perfectamente confirmada con el milagro q u e 
el Señor acababa de hacer con la mujer del flujo de sangre , estuvo 
al mismo tiempo y en el mismo lugar expuesta á una durísima prue-
ba. Jesús estaba aun hablando con el pueblo de la mujer q u e habia 
s a n a d o , cuando llegaron á anunciar á este principe de la s inagoga 
que su hija habia ya muerto: añadiéndole q u e no era conveniente 
incomodar ya mas al Maestro, ni obligarlo á hacer un viaje mas lar-
g o . ¡ Oh! q u é golpe de rayo para este afl igido padre! Caminaba con 
Jesús á quien habia visto obrar un milagro; y mientras se da por 
seguro de la sanidad de su hija, le l lega la nueva de que ha m u e r -
to . . . ¡Oh muerte ! cuántas esperanzas destruyes! cuántos proyectos 
echas por tierra! Solo no podrás tú destruir jamás la esperanza que 
se pone en Jesucristo. . . Es la muerte puede servir de enseñanza á 
tres géneros de personas en particular, y á lodo el mundo en g e -
neral. 

P U N T O I. 
Enseñanza para la juventud del bello sexo. 

Contemplen aquí las jóvenes la hija de Jairo que ahora acaba de 
espirar, ó a lguna otra de aquellas que han visto morir cuási de su 
misma edad. . . Ha muerto aquella hija única , aquella rica herede-
ra , aquella belleza joven: ni la nobleza de la s a n g t e , ni la dignidad 
de su familia, ni las riquezas de su casa, ni su j u v e n t u d , ni su gar-
bo han podido preservarla de este último pasaje. . . Apenas habia com-
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parecido en el m u u d o , cuando se separó de él para siempre. ¡Ah! 
si por ventura ella ha amado este m u n d o ; si el deseo de agradarle 
l e ha hecho olvidarse de Dios ; si el cuidado de su cuerpo le ha h e -
cho descuidar de su a lma; si ha cultivado su belleza para arrastrar 
tras sí ciertos adoradores; si sus modales han servido de a l g ú n es -
cándalo á l a inocencia; si las gracias de su espíritu y de su persona 
se han empleado únicamente en extender lazos á la virtud; si a n -
siosa de sobresalir ha abierto su corazon al orgu l lo , y le ha dejado 
que se disipe en proyectos quiméricos , ¡ q u é desgracia para el la! 
¡ qué necedad! La muerte lo ha destruido todo, ha destruido sus 
proyectos y sus deseos . . . ¡Oh! y cuánto mas sábia es una v irgen 
cristiana, á quien el pensamiento de la muerte hace igua lmente des-
preciar todo lo que el m u n d o le puede ofrecer de agradable, y lodo 
lo q u e ella puede tener de gracioso para el m u n d o ; la cual cierta de 
que debe morir , y de q u e puede morir presto . ó deja el m u n d o con 
alegría por seguir y unirse á Jesucristo, ó si se empeña en el m u n -
do lo hace con temor , y con sola la resolución de cumplir con la v o -
luntad de Dios. 

PUNTO II . 
Enseñanza para los padres y para las madres. 

Murió aquella hija amada , el objeto de vuestras ternuras, la f e -
licidad de vuestra v ida , el fundamento de vuestras esperanzas. . . Si 
la habéis recibido como u n don de la mano de Dios , como un d e -
pósito que él os ha confiado, reservándose el derecho de pedirlo 
cuando le agrade; si la habéis criado en las máximas d é l a Religión; 
si habéis formado en su corazon la virtud; si habéis tenido léjos de 
ella cuanto podia ofender su inocencia , ¡ a h ! nada habéis perdido: 
s u felicidad es perfecta, y debe ser vuestra consolacion; pero al con-
trario, si la habéis mirado como un bien q u e os pertenecía en pro-
piedad ; si la habéis criado únicamente en las ideas de la ambición 
y de la gloria m u n d a n a ; si por enriquecerla habéis cometido injus-
ticias y descuidado de los pobres; si vosotros los primeros habéis 
sofocado en ella la semilla de la v i r tud , que pensábais contraria á 
vuestras intenciones; si la habéis inquietado en sus devoc iones , por-
que no eran de vuestro gus to ; ó si la habéis violentado sobre una 
vocacion que vosotros no teníais derecho á examinar; si todos vues-
tros cuidados fueron de hacerla gustar del m u n d o , de ofrecerla y 
mostrarla al mundo en los concursos , en los espectáculos y en las 
ocasiones las mas peligrosas del m u n d o ; si le habéis procurado ó 

permitido que tuviese ciertos libros aptos á corromper su corazon y 
s u espíritu ; si habéis condescendido con su lujo y con su vanidad ; si 
habéis aprobado ó tolerado sus modales indecentes y lasc ivos , v s u s 
discursos l ibres; si la habéis dejado en una profunda ignorancia de 
los misterios y de las obligaciones de la Rel ig ión , léjos de los S a -
cramentos , y en un habitual hastío á la oracion y á las obras de 
p iedad , ¡ah! cuán dignos sois de compasion ! Ella ha muerto: v u e s -
tro dolor no admite consuelo a l g u n o : su muerte es un castigo del 
cielo para vosotros y para el la: su desgracia es irreparable, y la 
vuestra, esto e s , vuestro pecado , no se puede reparar s ino con una 
larga penitencia de toda vuestra vida. 

P U N T O III. 
Enseñanza para los jóvenes. 

Jóvenes dados á los deleites de la impureza , ó expuestos al pe l i -
gro de abandonaros á este v ic io , reflexionad siquiera una vez sèria-
mente á cuanto sucede delante de vuestros ojos. . . Ha muerto a q u e -
lla joven objeto de vuestro culto y de vuestras adoraciones: mirad 
aquel rostro pál ido, aquellos ojos sin l u z , aquella boca descolorida, 
muertos los colores, y cárdeno todo el cuerpo, y que empieza ya á 
corromperse. . . Miradla con atención: este es el ídolo á quien o fre -
cíais vuestro incienso, á quien entregábais vuestro corazon: esta es 
la divinidad á quien rendíais vuestros obsequios , vuestro culto y 
vuestras adoraciones, con enorme desprecio del Dios viviente é i n -
mortal que os ha criado, y que solo puede haceros felices. ¿ E s p o -
sible que no abriréis jamás los ojos? ¿que no reconoceréis jamás 
vuestro engaño? ¿Ignoráis vosotros acaso q u e los q u e se forman es-
tas divinidades vendrán á parar en lo m i s m o , y se corromperán c o -
mo el las? 

PUNTO IV. 
Enseñanza para todo el mundo. 

S e a m o s , p u e s , nosotros quien nos seamos , jóvenes ó viejos, u n 
dia moriremos. Un dia se dirá de nosotros: ya está muerto , ya está 
muerta . ¡Oh dura , pero inevitable necesidad ! Nuestro Señor , q u e 
hasta ahora nada habia dicho á Jairo, al oír la nueva que le anun-
ciaron , y al ver la viva impresión que hacia en su corazon, an imó 
su confianza y su fe que ya estaba para caer, y le dijo : « No temas : 
« t e n fe , q u e será s a l v a . . . » Tales son los sentimientos importantes 
q u e debemos tener en la muerte é inspirar á las personas m o r i b u n -

2 T . I I . 



1 8 EL EVANGELIO MEDITADO, 

das . . . Sentimientos de fe y de confianza q u e el demonio procurará 
impedirnos . . . Entonces nuestros pecados se presentarán á nuestra 
memoria con toda su gravedad, y se nos presentarán nuestras b u e -
nas obras: s í , pero con sus imperfecciones: nuestras confesiones se-
rán para nosotros nuevo motivo de temor; pero conf iemos , si hasta 
entonces hemos tenido cuidado de nuestra a lma; creamos entonces, 
creamos q u e ella será salva. 

Petición y coloquio. 
S í , Dios m i ó ; cuando en aquel último momento habré hecho 

cuanto dependerá de m í , descansaré en vuestra misericordia, y m e 
atendré á vuestra santa palabra : no haré caso de mis dudas sobre 
lo pasado, ni de mis incert idumbres , ni de mis temores sobre lo por 
v e n i r ; me a l^ndonaré á una perfecta confianza en vuestros m é r i -
tos : moriré en la fe q u e me habéis dado , fen la Iglesia q u e habéis 
fundado , creyendo f irmemente y condenando absolutamente todo 
aquello que cree y q u e condena esta Iglesia catól ica, apostólica y 
romana : y en lo demás esperaré en paz el efecto de esta divina p a -
labra ; de esta palabra de consue lo , q u e será para mi a lma la pren-
da segura de vuestra gloria ; de esta palabra que Vos enderezásteis 
á Ja iro : « S o l a m e n t e ten f e , y será sa lva . . .» A m e n . 

MEDITACION LXXIY. 
P R E P A R A T I V O S PARA E L FUNERAL DE LA HIJA D E J A I R O . 

(Matlh. u . 23. 2'I; Marc.T, 37-40; Luc. TIH, 51-53). 

E x a m i n e m o s a q u i : 1 . ° q u é c a m b i a m i e n t o c a u s a la m u e r t e en u ; i a c a s a ; 
2 . ° q u é i d e a n o s d a d e la m u e r t e la R e l i g i ó n ; 3 . ° q u é j u i c i o h a c e el m u n d o d e 
e s t a v e r d a d d e la R e l i g i ó n . 

P U N T O I. 
Qué cambiamiento causa la muerte en una casa. 

« Y habiendo l legado Jesús á la casa de aquel principal, y h a -
«biendo visto los trompetas, y una turba de gente q u e hacia"mu-
« c h o entrépito.. . y á los q u e lloraban y daban gr i tos . . . no permitió 
« q u e a lguno entrase con é l , sino Pedro , Jacobo y J u a n . . . y el p a -
« dre y la madre de la niña. Y todos l loraban, y se daban golpes de 
«pecho por e l la . . . » 

Habiendo l legado Jesús á la casa de Jairo, ¿qué encontró en ella? 
Aquel lo puntualmente que se encuentra en la casa de los grandes ; 
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m u c h o ru ido , gran t u m u l t o , grandes gritos, grande aparato. Pero 
estrépito, tumulto , gritos y aparato bien diferente de los q u e se oian 
en tiempo de su vida. En vez de aquella pompa alegre que se veia 
en los palacios de los ricos del s iglo ; en vez de aquellas solemnes 
fiestas que enamoraban, no se ve ya otra cosa que un aparato tris-
te de una fúnebre p o m p a ; y cada uno solo atento á preparar un 
duelo suntuoso , á regular las funciones de un lúgubre ceremonial : 
en vez de aquellos gritos de alegría , y en vez , acaso , de los gritos 
disolutos q u e se o ian , ya no se oye otra cosa que gemidos y sus -
piros. ¡Oh muerte , son ciertamente amargos y dolorosos los c a m -
biamientos que ocasionas! ¡ Oh , y cuán instructivos son, y cuán bien 
descubres la vanidad de las cosas de este m u n d o ! Pero ¿qué e n -
canto es este , que no acabas de sacarnos del e n g a ñ o ? 

P U N T O II. 
La idea que de la muerte nos da la Religión. 

La muerte no es otra cosa que un sueño . . . « Y luego que entró 
«dentro les dijo : ¿Por qué os afanais y l loráis?. . . Retiraos; porque 
«la niña no ha m u e r t o , sino que duerme . . . » 

Los israelitas, en su l e n g u a , l laman sueño ó reposo á la muerte 
de una persona que acaba de espirar. Por otra parte, la muerte de 
esta hija, q u e debía ser resucitada, no era efectivamente como la 
de los otros hombres : no debía durar mas q u e lo que dura un s u e -
ño l igero. Con esta expresión nos enseña Jesucristo como se debe 
esconder á veces una obra luminosa y grande bajo un nombre q u e 
cubre su esplendor. . . Nos recuerda al mismo tiempo q u e la m u e r -
t e , s e g ú n los principios de la Religión y el lenguaje de la Escritu-
ra , es verdaderamente un sueño : esto es , que nosotros no mor i -
mos enteramente y para siempre ; que debemos un dia resucitar y 
volver á la posesion de una nueva vida por la reunión de nuestra 
a lma con nuestro mismo cuerpo, y que esta reunión será eterna. . . 
Q u e entonces habrá un nuevo orden de cosas y otro mundo ; que 
en él cada uno será grande ó vi l , feliz ó infeliz, s e g ú n sus obras 
buenas ó m a l a s ; que en él la felicidad será perfecta , extrema la m i -
seria ; una y otra eternas. Esta es nuestra fe y nuestra esperanza; 
verdades bien aptas para enjugar nuestras lágrimas sobre la muer-
te de nuestros amigos y de nuestros prójimos, para endulzar los 
terrores q u e nos causa el pensamiento de nuestra propia muerte , y 
finalmente para santificarnos, haciéndonos emplear todos los m o -

V 



mentos de la vida presente mirando únicamente á la futura que es -
peramos. 

P U N T O III. 
El juicio que hace el mundo dt estas verdades de la Religión. 

j £ « T se hurlaban de é l . . . sabiendo q u e estaba muerta . . .» El mun-
do se burla al oir decir que hay otra vida, como se burlaban aque-
llos á quienes Jesucristo hablaba : pero son burlas indecentes é i n -
juriosas ; burlas injustas y mal f u n d a d a s , y burlas inútiles y daño-
sas para aquellos que las hacen. 

1.° Burlas indecentes ¿injuriosas... No comprendían ellos s in d u -
da el sentido de las palabras del Salvador, y por esto les parecían 
absurdas; pero la reputación de J e s u c r i s t o ^ la autoridad que se 
había adquirido con sus milagros ¿no debían, por ventura , inspirar-
es a lo menos el respeto, y hacerles suspender el ju i c io ; ó antes 

bien persuadirles q u e bajo de estas palabras se escondía a lguna ver-
dad que ellos no conocían? Tal fue el juicio que hicieron los discí-
pulos , y el padre y la madre de la difunta. . . El libertino se burla 
de las consecuencias de la muerte : se burla de la fe de la otra vida, 
y cuanto se le dice lo tiene por quimera; pero ¿ no será de a l g ú n 
peso la autoridad de la Rel ig ión , de la Escritura, de la tradición de 
todos los pueblos y de todos los s iglos? ¿Ha estudiado él acaso esta 
l e , esta Rel ig ión? ¿La ha e x a m i n a d o r a ha confutado, ó la ha des-
truido? No ; pero él no se toma pena por eso ; lo convierte en ridí-

c u o, y se hace una ley de reírse, de burlarse, y de hacer befa de 
lodo . 

2 .° Burlas injustas y mal fundadas... Los que se burlaban de 
Jesucristo , lo hacían porque sabían m u v bien que la niña estaba 
muerta ; pero no sabían lo que podia Jesús , y lo que estaba resuel -
lo a hacer. También sabían el padre y la madre q u e su hija estaba 
muerta ; pero no dejaban de seguir á Jesucristo, y de esperar cuál 
s e n a el efecto de sus palabras. . . El impío no tiene otra ciencia que 
la de sus sentidos : no ve otra cosa q u e la muerte , y cree q u e esta 
no Uene oirás consecuencias ; no ve otra cosa que este mundo v 
cree que no hay otro : solo ve una pequeña parte de las c o s a s , , ; 
cree que lo ve lodo. En vano la razón le grita que Dios no ha cria-
do los hombres únicamente para pasar a lgunos momentos sobre la 

S í T r i l T ? 7 6 1 1 e , í f e l i c e s Ó m i s e r a b l e s ' s e g i m el capricho de 
una ciega fortuna, y de esta manera sucederse los unos á los otros 
e ternamente; q u e una tal idea no es digna de Dios , que es contra-
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ría á su grandeza, á su sabiduría y á su e q u i d a d ; q u e este mundo 
es sola una preparación para un mundo n u e v o , y q u e esta vida tan 
breve es la semilla.de una vida inmorta l : en vano le revela el mis-
mo Dios estas verdades , y le anuncia la magnificencia de sus obras; 
él solo se atiene á lo q u e v e , y no quiere saber ni creer otra cosa. 

3.° Burlas inútiles, y únicamente dañosas á los que las hacen... 
Jesús no respondió á las burlas de estos extraños , sino q u e conti-
nuó á obrar : les hizo salir de la casa , y concluyó su obra. . . Rur-
laos, y reid cuanto os agrade , l ibertinos, impíos . . . Refaos cuanto 
queráis . . . sin q u e concurráis vosotros, y aun contra vuestra propia 
vo luntad , s e continuará y se perfeccionará la obra de Dios : el S e -
ñor ha hecho y lia destruido sin vosotros todos los siglos pasados: 
solo por su orden independiente de vuestra voluntad habéis v e n i -
do al mundo en el momento que él señaló ; y en él vivís solo por-
q u e él q u i e r e : cuando él quiera gemiréis bajo del peso de la adver-
sidad en los dolores de una enfermedad; y finalmente á su arbitrio, 
é independientemente de vosotros, despues de haberos hecho sufrir 
todas las enfermedades y molestias de una vejez , se seguirá vuestra 
salida de este mundo : en el tiempo prescrito por su voluntad vos-
otros saldréis; vosotros moriréis: contra vuestra propia voluntad os 
resucitará; él se formará un nuevo mundo ; vosotros tendréis en él 
el puesto que os habrán merecido vuestras obras; y á pesar v u e s -
tro serán en él castigados los pecadores, y premiados los justos en 
una manera digna de D i o s ; y veréis en todas las cosas cumpl ida la 
verdad de su palabra. 

Petición y coloquio. 
Cuanto á m í , ó Señor, mejor instruido y plenamente convencido 

de las verdades de mi Re l ig ión , quiero aplicarme á hacer un santo 
uso de la vida para disponerme á esta muerte , para todos inevi ta-
b l e , y tanto apetecible para el verdadero cristiano.. . A y u d a d m e á 
morir, ó divino Salvador, y á n o omitir cosa a lguna de cuantas p o -
drán cambiar esta pena dolorosa, q u e está impuesta á todo el linaje 
h u m a n o , en un sacrificio lleno de alegría , de regocijo y de amor. 
Haced, ó divino Jesús m i ó , q u e , ó viva yo ó m u e r a , sea s iempre 
vuestro ; haced que el último suspiro de mi vida sea un suspiro de 
amor q u e m e lleve al seno de vuestra gloria. A m e n . 
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MEDITACION LXXV. 
RESURRECCION DE LA FILJA DE JAIRO. 

( H t t t h . u , 25, 26; Marc. T, 40-43• Luc. n u , 54-56). 

u P U C d e m Í r a r C ° m ° U n a ¡ m á g e n d e l a r e s u r r e c c i ó n d e 

d U a c t o n c i n c o r e f l e x i o n e s ^ 0 1 * ' ° 3 * * " n ™ " y h a r é m o s c n ~ 

I. 
Los preliminares de la resurrección. 

« Luego q u e salió fuera la g e n t e . . . tomó consigo á Pedro, y á San-
« ü a g o y a J u a n , y al padre y á la madre . . . y entró d o n d ; Vacia la 
« n i n a . . . » ^ 

Jesús hizo salir toda la gente q u e hacia el ru ido , y de que esta-
ba llena toda la casa de Jairo . . . Llevó solo consigo fres disc pul s 

on el padre y la madre de la difunta ; entró con ellos en la c á m í 
ra y se acerco a la cama donde la niña estaba sin movimiento y sin 
, E l p n n ; e r P a s o P a r a resurrección ó conversión de n u e s -

o á r T ^ 7 d S Í l e a C Í ° - D e m 0 S P r Í D C ¡ P i o c o n ̂ r de ma-
no a aquellos c u i d a d o s , a aquellas ocupaciones , á aquellas visitas 

I X n ° d r r e l e ü i m Í e n l 0 S ' ¿ a q U e l l ° S l i h l 0 s ^ v * P 

multitud de pensamientos , de proyectos, de designios de deseos 
en que vivimos ocupados. De todo esto n'o debemos r ¿ e r v a r o Z 
2 Z T ° q U e T 6 5 p r e C ¡ S 0 ' ^ estado y a b ! 
F I ? . n e C e S , a n ° : q u e e s s a n t 0 ' i " n o s P u e d e llevar al b ien 
Entonces Jesucristo vendrá á nosotros; entraíá en nuestro in erior' 
donde reina la m u e r t e ; la echará fuera , y nos dara la vida ' 

II . 
La manera como se hace la resurrección. 

, rl l!vÍend°KIa f a p 0 r la mano'Ie d,'j° •• Talit^ cumi, que quie-r e decir, muchacha, á tí te digo levántate . . .» ¡ Oh manó p V o S a r 
vos os unís a una mano inmoble , helada por la muerte : vos os 
dignáis tocar un cadáver, y vos le comunicáis el calor el movi 
miento y la vida. ¡Oh voz vivif icante! vos penetráis l o s ' p fund s 

J ^ ^ u 8 d Í m p e r i ° d e , a m u e r l e : e s t a r e c o n o c e á s u 
» y T l a 0 b , ! ^ s á r e s l i t u i r Ia P ^ a de que se había h e -
cho señora. . . Tocad mi corazon, ¡oh Jesús ! Hablad á mi corazon 
5 le sera restituida la v i d a : Yos solo y n ingún otro, ó Dios m í o ' 
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podéis l lamarme á una tal vida con la aplicación de vuestros m é -
ritos y con la voz interior de vuestra gracia. 

III . 
Esencia de la resurrección. 

« Y volvió á el la el espír i tu . . .» Esta niña se halló llena de sani-
dad , de fuerza y de v ida . . . La esencia de la resurrección espiritual 
es la vuelta del Espíritu Santo á nuestros corazones , para infundir 
y derramar en ellos la gracia justificante y la santidad, y para h a -
cernos vivir una n u e v a vida fecunda de virtudes y de buenas obras. 
S i nosotros tenemos a u n por gu ia el espíritu del m u n d o , del orgu-
llo , de la dis ipación, de los placeres , de la impureza , de la avari-
cia y de la v e n g a n z a , nuestra resurrección nada tiene de realidad; 
es una pura i lusión. 

IV. 
Las señales de la resurrección. 

« Y la niña se levantó. . . y caminaba. . . y ordenó que le diesen de 
« c o m e r . . . » S i nosotros hemos resucitado verdaderamente , debemos 
comenzar con salir del seno de nuestros malos hábitos : esto e s , con 
renunciar nuestras desregladas incl inaciones, las ocasiones del p e -
cado , nuestra pereza y nuestra tibieza en el s e n icio de Dios : debe-
mos despues caminar en la práctica de las virtudes y en la exacta 
observancia de la ley ; finalmente despues de habernos probado á 
nosotros m i s m o s , debemos comer el pan de la vida, tomarle gusto, 
y recibirlo frecuentemente , s e g ú n el aviso de un prudente é i lumi-
nado director. 

Y . 
La publicación de la resurrección. 

« Y los padres de ella quedaron maravil lados. . . y les mandó e s -
«trechamente . . . q u e no dijesen á nadie lo que habia sucedido . . .» 
« Q u e nadie lo sup ie se . . . » 

N i n g u n o puede describir suficientemente cuál fue el espanto de 
aquellos que fueron testigos de un tan grande milagro. Los discí-
pulos , aunque acostumbrados á los prodigios q u e obraba Jesucris-
to , no habían visto aun otro semejante. El padre y la madre estuvie-
ron tan fuera de sí mismos , que apenas podian creer á sus propios 
ojos. La sorpresa, el júbilo y el reconocimiento se confundían en 
sus corazones , y les impedia el movimiento y el habla. Se hubiera 
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de c e n o manifestado al punto s u admiración con las alabanzas v ac 
c o n de grac ias , s, Jesucristo, previniendo las aclamares n„ e 
í « ? ^ 1 " í P r o h i b i d » « " * 4 a lguno a ' i a a 

debe p S ! ! ' n a p o r , t o d o a 1 " e l P a i s " » conversion no se 
aene publicar n. por aquel que es el ministro ; esto seria vanidad • 
n por aquel q u e es el sujeto ; esto seria ostentación n por f u e ' 
l os q u e so» los conf identes ; esto seria indiscreción : ella T d l 

de Í d o b ü s v S é „ r M í ^ a f e C t a C Í O n ' E 1 a t o a «onvertTda s a ^ a e esto dobles ventajas : los unos se hurlarán, y esto servirá de e* 

s s s í t v í ¡r ^ c o m e i i d a s ••,os ¿ T ™ 
se edibcaran, y esto servirá para reparar el escándalo. 

Petición y coloquio 

y con una v ida santa l l egue á vuestra gloria. Amen 

MEDITACION LXXVI. 
DA VISTA JESÚS Á D O S CIEGOS. 

(Matth. i i , 27-31). 

J ^ s z s r z s s s s r — — * 

i . 
Su ardor, y nuestra vileza. 

Jesús pasa, y ellos lo siguen... « Y partiendo de allí Jesús lo s i -
«gu ieron dos c i e g o s , gritando y diciendo : Hijo de Dav d ¿ n m 
«sencordia de nosotros . . .» - J ' i e n 1111 

Despues de la resurrección de la hija de Jairo dejó Jesús á Cafar 
naum para restituirse U e r u s a l e n , y corrió las á J á m ^ S ^ 

encontraban por el camino. Dos c iegos oyendo la muSSd S 
acompañaba a Jesús por donde quiera q u e andaba, comprendieron v 
acaso fueron advertidos de q u e era él el que pasab . No d e j a r e n Z l 
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la ocasion, se aprovecharon del momento , y se pusieron á seguirlo, 
gritando detrás de é l , y diciendo con voz alta y compasiva : «Hijo 
« d e David, ten piedad de nosotros. . .» Admiremos su prudencia y su 
ardor, y lloremos nuestra imprudencia , nuestra vileza y nuestra 
desgracia. . . Nuestra imprudencia... Dejando pasar todos los m o m e n -
tos q u e Dios nos presenta de sa lud , so lemnidades , fiestas, tiempo 
santo de la Cuaresma, inspiraciones, disgusto del m u n d o , deseos 
de salvarnos, todo esto pasa , y nosotros siempre nos quedamos los 
mismos ; siempre ciegos sobre nuestro interés mas importante, q u e 
es nuestra santif icación. . . Nuestra vileza... k lo mas nosotros e n -
viamos hácia el cielo unos suspiros lánguidos é imperfectos , en vez 
de aquel grito fuerte y animado que debiera salir del estado mise -
rable de ceguedad en q u e v iv imos . . . Nuestra desgracia... Nada c o -
nocemos nosotros de nuestra miseria , ni de la necesidad que tene-
mos de las misericordias de Dios. Estamos ciegos sobre nuestros p e -
cados , sobre nuestros defectos , sobre nuestros hábitos, sobre n u e s -
tras obl igaciones , sobre los peligros que nos rodean, sobre la nada 
de las cosas del mundo y sobre la importancia de la salud. Estamos 
ciegos en los caminos de Dios y de la perfección, sobre la exce len-
cia de los dones espirituales, sobre el precio de las gracias que Dios 
hace á las almas fervorosas, y sobre la pérdida que diariamente h a -
cemos de estas gracias ; y léjos de sentir nuestra c e g u e d a d , nos g lo-
riamos aun de nuestras pretendidas luces . . . ¡ Oh Hijo de Dav id , Me-
sías enviado por Dios , Ilijo de Dios , Salvador de los hombres , t e -
ned piedad de nosotros. 

1 I I . 
Su perseverancia, y nuestra inconstancia. 

Jesús entra en una casa, y ellos se le acercan... « Y habiendo l l e -
« g a d o á casa , se le presentaron los c i egos . . . » Habiendo entrado Je-
sús con sus discípulos en la casa donde habia de alojarse, lo s i gu i e -
ron los c i egos , hasta q u e consiguieron presentársele. ¡ O h , y q u é 
afortunados se creyeron cuando estuvieron en su presencia! ¡ Oh , y 
de q u é júbi lo , de qué motivos de esperanza se sintieron animados 
sus corazones! No lo veian a u n , pero sabían q u e estaba presente, 
y esperaban verlo bien presto. Admiremos su perseverancia, y d e -
ploremos nuestra inconstancia. Jesús está en su casa, reside en su 
tabernáculo, la entrada nos es libre y el acceso fácil; p u e s ¿por q u é 
no nos aprovechamos de tan buena ocasion? ¿Entramos nosotros 
acaso para acercarnos á él y solicitar sus gracias? Estando nosotros 



presentes con el c u e r p o , ¿no estamos las mas veces ausentes con el 
corazon y con el espíritu? ¿ D e q u é amor, de q u é respeto , de q u é 
deseos , de qué júb i lo , de q u é esperanza estamos animados cuando 
nos hallamos en su presencia? ¡ A v de mí! apenas pensamos dónde 
estamos. 

n i . 
La viveza de su fe, y la debilidad de la nuestra. 

Jesús les pregunta, y ellos responden... «Y Jesús les d i c e : ¿Creeis 
« q u e yo os puedo hacer esto? Ellos le dicen : S í , S e ñ o r . . . » Con es-
ta respuesta manifiestan á un mismo tiempo la potencia de J e s u -
cristo y la fe que tienen en é l ; como si hubieran d icho: s í ; s in d u -
da Señor, Vos lo podéis : s í ; ciertamente nosotros lo creemos . . . 
Admiremos la viveza de su f e , y deploremos la debilidad de la nues -
tra. ¡ A h ! cuando oramos , ¿pensamos q u e Jesucristo nos hace la 
misma pregunta que hizo á estos c iegos : « Creeis, vosotros , que vo 
« o s puedo hacer e s to? . . . » Mas reflexionemos q u e al hacernos esta 
p r e g u n t a , este divino Señor ve el fondo de nuestras a lmas. Él pide 
la confesion de nuestra boca , para que la expresión d é l a s palabras 
aumente el sentimiento de nuestro corazon : hagamos pues fre-
cuentemente con la boca el acto de fe y de confianza q u e hicieron los 
dos c i egos , para penetrarnos s iempre mas de la idea que debemos 
tener de que Jesucristo lo puede lodo , y que nada le es imposible, 
ni en el orden de la gracia , ni en el de la naturaleza. Esta es la fe 
con que debemos acercarnos á é l , dirigirle nuestras súplicas, v re-
cibir los Sacramentos. * 

IV. 
Su recompensa, y nuestro castigo. 

Jesús les toca los ojos, y ellos recuperan la vista... Despues de la 
confesion de fe de estos dos c iegos , Jesús . . . « locó sus ojos, dicien-
« d o : Os sea hecho s e g ú n vuestra fe. Y fueron abiertos sus ojos » 
¡ O h dichosos c iegos ! ¡oh recompensa digna de vuestra f e ! Habéis 
visto finalmente este divino Salvador : este fue el primer objeto don-
de se fijó vuestra vista. . . ¡Cuáles fueron los sentimientos de v u e s -
tro corazon, cuál fue vuestro amor! Jesús nos toca, Jesús viene d e n -
tro de nosotros, y nosotros no quedamos i luminados , caminamos 
s iempre en las t inieblas, y vivimos s iempre con la misma ceguedad 
Este es el castigo de nuestra poca fe : no tenemos q u e maravillar-
n o s , nos v iene concedido s e g ú n nuestra fe . . . Acordémonos pues 
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sin cesar de esta terrible v e r d a d : s iempre y en todas las cosas sé nos 
hará según nuestra f e ; la medida de nuestra fe será la medida de las 
gracias que recibiremos. Si queremos merecer y obtener las misericor-
dias de Dios, animémonos y excitémonos á los sentimientos de la fe 
mas viva. Ahora podemos distinguir cuatro grados de esta f eá que nos 
conviene llegar^El primer grado es aquel por el q u e nosotros estamos 
ciertos de estar en la presencia de nuestro Dios , de nuestro Sa lva-
dor, y al mismo tiempo vivimos exteriormente é internamente en 
una manera correspondiente á esta cert idumbre. . . El s egundo gra -
do es aquel por el q u e Jesucristo nos hace sentir su voz en el fondo 
de nuestra a lma, y nosotros correspondemos allí. ¡Dulce entreteni-
miento , lleno de delicias y siempre m u y breve! . . . El tercero se h a -
ce por medio de un tocamiento interior que excita en nuestro cora-
zon movimientos tan sensibles y una devocion tan t ierna, q u e e x -
per imentamos , por decirlo a s í , en una manera palpable , que Dios 
se une á nuestra a l m a , y nuestra alma á é l . . . El cuarto consiste en 
una abundancia de luces q u e parece que disipan las tinieblas de 
nuestra fe . . . Vemos á J e s ú s , ó por lo menos el velo que a u n lo c u -
bre e s , por decirlo as í , tan transparente, q u e sin quitar á la vista 
este divino objeto, no s irve de otra cosa q u e de escondernos su res -
plandor, para que no des lumhrando ni atemorizando al a l m a , goce 
de su Dios con mas familiaridad y delicias. 

V. 
Su reconocimiento, y nuestra ingratitud. 

Jesús les prohibe hablar de este m ilagro; y ellos lo publican por to-
das partes... « Y Jesús les amenazó , diciendo : Guardaos q u e n i n -
« g u n o lo s e p a ; pero ellos habiéndose i d o , lo divulgaron por toda 
« aquella t ierra. . .» ¡ O h , y q u é léjos estamos de seguir el ejemplo de 
Jesucristo! Nosotros, q u e estimamos tanto que se discurra de nos -
otros , del bien q u e hacemos ó q u e se puede hallar en nosotros; 
nosotros, q u e acaso somos los primeros en hablar de nosotros mi s -
mos , ¡ oh , y cuán léjos estamos de seguir el ejemplo de estos c ie -
g o s ya s a n o s ; nosotros, que no discurrimos jamás de Jesucristo, de 
su potencia , de su bondad y de s u s beneficios! 

Petición y coloquio. 
Tened piedad de m í , Hijo de Dav id , abrid los ojos de mi cora-

zon , disipad las tinieblas de mi alma : os lo pido con ardor, y per -
severaré en mí petición hasta que haya conseguido de Vos este pro-
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digío de vuestra potencia. Aumentad en mí la fe , que es el origen 
de la oracion y la medida á que Yos proporcionáis vuestros dones. 
Y no se estrechen aquí vuestros beneficios , ó Jesús mi ó : haced tam-
bién q u e despues de haber sido oido de Vos imite yo el reconoc i -
miento de estos c i egos , que sin cesar os b e n d i g a , y que jamás m e 
olvide de vuestras misericordias: haced q u e vuestro amor esté s iem-
pre en mi corazon, y vuestras alabanzas s iempre en mi boca ; y q u e 
nada omita de lo q u e está de mi parte , para q u e todos los hombres 
os conozcan, os amen y os glorif iquen en el tiempo y en la e tern i -
dad. A m e n . 

MEDITACION LXXVII. 
SANA JESUCRISTO UN MUDO POSEIDO D E L D E M O N I O . 

(Matih. u , 32-34). 

O b s e r v e m o s : 1 . ° la d o l o r o s a s i t u a c i ó n d e e s t e m u d o ; 2 . ° el m i l a g r o o b r a d o 
en su f a v o r ; 3 . ° d i s c u r s o s d e los h o m b r e s e n ó r d e n á e s t e m i l a g r o . " 

P U N T O I. 
La dolorosa situación de este mudo. 

« Y habiéndose partido aquellos ffos ciegos) le presentaron u n 
«hombre m u d o , poseido del demonio . . . » Ó sea que este hombre 
uese m u d o , y además endemoniado , ó sea q u e el demonio mismo 

Jo tuviese m u d o , su situación era de las mas deplorables. 
Lo 1.° Porque en este estado no podía cumplir la mayor parte de 

las obligaciones de la vida civil... ¿ N o proviene acaso de la inst iga-
ción de u n semejante demonio el dejar nosotros mismos muchas v e -
ces de cumplir las obligaciones de la vida cristiana? l . ° Las obliga-
ciones de la oracion... Cuando se trata de orar, ¿no es verdad q u e 
estamos m u d o s ? ¿ N o es verdad q u e en la iglesia ó en c a s a , en la 
orac.on privada ó en la públ ica , nos estamos sin habla v sin s e n -
timiento . Si rezamos por obligación ó por hábito a lgunas oraciones 
cocales , ¿ n o se está nuestro corazon en silencio, s in lomar allí a l -
g u n a parte, y justamente por esta falta de lenguaje del corazon, 
aunque nuestra boca pronuncie , no se puede decir con toda verdad 
que estamos mudos , y que no oramos? I o Las obligaciones del esta-
do... Si estamos por nuestro estado obl igados á instruir, á repren-
der, a corregir, ó á anunciar las verdades de la sa lud , ¿no nos dis-
pensamos acaso , y caemos por esto bajo el imperio del demonio m u -
d o . 3 . Las obligaciones de la Religión, de la justicia, y de la cari-

dad... ¿ N o quebrantamos por ventura nosotros todas estas obl iga-
ciones con observar u n vergonzoso y tímido s i lencio , cuando debe-
ríamos hablar, cuando deberíamos sostener la causa de Dios contra 
aquellos que impugnan la fe ó q u e hieren la modestia, la causa del 
inocente contra los opresores, la causa del prójimo contra aquellos 
q u e le ofenden? ¡Oh, y cuántas obligaciones dejamos de cumplir 
cada dia por este demonio m u d o ! ¡ O h , cuántos pecados nos hace 
cometer, de que tal vez no tenemos escrúpulo! 

Lo 2.° Situación dolorosa del mudo, porque no podía dolerse de su 
mal... El dolemos de nuestros males parece que nos causa a l g ú n 
alivio : con exponerlos á otros se excita su compasion ; y con tomar 
ellos parte, parece que se nos d i sminuyen : con descubrir la natu-
raleza de nuestro mal y la causa de nuestras penas , podemos reci-
bir avisos saludables q u e nos fort i f iquen, y q u e nos indiquen los 
m e d i o s , ó de sanar, ó de endulzar nuestros do lores ; pero cuando 
u n a persona está poseída de un demonio m u d o , está del todo aban-
donada á sí misma y á todo el rigor de su infeliz suerte. No es y a 
q u e el demonio nos haga mudos por medio de una verdadera p o -
sesión , porque está s iempre en nuestro poder el romper el funesto 
silencio á que nos quiere suje tos ; pero loca á nosotros el armarnos 
contra sus artificios para no caer en las asechanzas que nos prepa- . 
ra . . . E n materia de fe y de costumbres no nos fiemos de ninguno 
q u e nos encargue el secreto. El primer cuidado de un demonio e n -
gañador es de cerrar la boca al que lo e s c u c h a , encomendando y 
pidiendo un inviolable secreto. ¡Oh! ¡cuántas almas ha sumergido 
e n el v ic io , en el error y en el infierno este demonio m u d o , este fa-
tal secreto! 

Lo 3 .° Situación dolorosa del mudo, porque aunque hubiese ocasion 
en que se le pudiera conceder la sanidad, no podía pedirla... « Le pre-
«senlaron un hombre m u d o . . . » Este hombre fue deudor de su s a -
nidad á la caridad de aquellos que lo presentaron á Jesucristo. . . Lo 
q u e hicieron estas personas caritativas debemos hacerlo por nosotros 
m i s m o s , y romper finalmente aquel obstinado silencio q u e nos h'a 
impedido recurrir á aquellos que han recibido la potestad de sanar-
n o s . . . ¿Por qué sufrir aun mas largo tiempo los crueles remordi-
mientos de una conciencia que no podemos reducir al si lencio, sino 
con hablar nosotros y con acusarnos sinceramente? Los ministros de 
la penitencia se nos ofrecen por todas partes; el acceso á ellos es fá-
cil : t ienen palabras con que consolarnos, si nosotros vamos á ellos 
de buena fe y con ánimo de s a n a r : no se necesita otra cosa que ha-



b l a r , manifestar y dar cuenta de nuestro estado actual y de n u e s -
tros sentimientos . . . ¡Oh demonio m u d o ! ¡cuántas almas atormen-
tas! ¡ cuántas almas has perdido! ¡ A y de m í ! hasta en la misma con-
fesión tú atas la l e n g u a , tú cortas las expres iones , tú haces que se 
disimulen y se enmascaren los pecados mismos de q u e uno se a c u -
sa hasta quitarles su propia naturaleza ; motivo por que en vez de la 
sanidad q u e ha venido á buscar el pecador, vue lve mas culpable, 
m a s agitado y mas poseído del demonio que antes . . . ¿ N o estamos! 
por ventura , nosotros en a lgunos de estos estados? Si es as í , ro-
g u e m o s á aquel q u e solo nos puede librar ; y si no estamos , regue-
m o s por aquellos que en ellos se hal lan, imitemos la caridad d é l o s 
que presentaron el mudo á Nuestro Señor, v le suplicaron que lo 
sanase. n 

P U N T O II. 
Se le restituye el habla á este.mudo. 

« Y echado fuera el demonio, habló el i ñ u d o . . . » Hav cuatro s u e r -
tes de personas q u e hablan. 

Lo 1." Algunos hablan porque el demonio ha sido echado fuera... 
Estos son aquellos que se acusan con sinceridad; q u e oran con fer-
vor , y de quienes solo se oyen palabras de dulzura , de paciencia 
de res ignación, de humildad, ¿e caridad y de edificación. ¿ S o m o s 
nosotros de este número? 

Lo I o Algunos hablan porque el demonio no ha sido echado fuera. 
Estos son aquellos cuyos discursos son como eran antes , l lenos de 
vanidad y de presunción, de lamentos y de impaciencia , de incons-
tancia y de disipación: q u e hablan sin freno y sin l e y : que ni res-
petan la santidad de la Re l ig ión , ni las conveniencias de la m o d e s -
tia , ni los derechos inviolables de la caridad. ¿ N o están por ventura 
nuestros discursos inficionados de a lguno de estos vicios? Examine-
mos nuestras palabras; y de nuestro l enguaje conoceremos de qué 
^ p i n t u estamos animados. 

Lo 3.° Algunos hablan por echar el demonio... Escuchemos la pa-
labra de Dios , y á aquellos que hablan por nuestra salud v por la 
edificación de nuestras almas. Hablemos también así nosotros á los 
demás; busquemos las conversaciones piadosas; a m e m o s la lección 
de los libros b u e n o s , y aconsejémoslaá otros. 

Lo í . ° Otros hablan por mantener ó introducir el demonio.. E v i -
temos todos los discursos engañosos y escandalosos; renunciemos la 
lección de todo libro m a l o , de todo libro inút i l , que solo podría h a -
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cernos perder el t i empo , disipar nuestro espír i tu , y secar nuestro 
corazon. No solo los l ibros , sino también las pinturas, las e scu l tu -
ras , las estatuas tienen su l enguaje , y un lenguaje tanto mas per-
nicioso, y tanto mas propio para introducir al demonio, cuanto es mas 
inteligible y mas sensible. No tengamos , p u e s , miramiento a lguno á 
estas producciones: q u e las consuma el f u e g o , y nos preserve de 
su veneno . 

P U N T O III. 
Discursos de los hombres sobre este milagro. 

Lo 1.° Los discursos de los hombres que tienen el corazon recto... 
« Y quedaron maravilladas las turbas, diciendo: No se ha visto ja -
« m á s cosa como esta en Israe l . . .» Este es el lenguaje d é l a rectitud 
y del buen sentido. La fe e s s iempre la m i s m a , y conserva siempre 
su carácter: aun hoy dia la fe s igue con simplicidad las luces de 
la razón y del buen sent ido; ella se funda sobre la evidencia de los 
hechos , y no puede engañarnos . Digamos también nosotros todos 
los días leyendo el Evange l io : No se han escrito jamás semejantes co-
sas en religión alguna. Y leyendo la historia del m u d o : No se han 
creído jamás cosas semejantes en alguna otra religión. U n a admira-
ción tan justa arrebata y consuela nuestra f e , y la hace inmutable. 

Lo 2." Los discursos de los hombres que tienen el espíritu preveni-
do... « Pero los fariseos dec ían: por medio del príncipe de los d e m o -
«n ios echa los de ipon ios . . . » ¿ P u e d e haber prevención mas insen-
sata ? Y por cierto, esto e s lo q u e se ha opuesto á los milagros de 
Jesucristo en el curso de muchos s iglos . Si nosotros consultamos los 
impíos de nuestro t iempo, ¿ q u é piensan e l los 'de un semejante ra-
zonamiento? ¿qué oponen á unos milagros tan evidentes? Los n i e -
gan . ¿Es , pues, ya tiempo de negarlos ahora, cuando los q u e los v i e -
ron no se atrevieron entonces á hacerlo, ni han podido? Negar m i -
lagros que han convertido á los mismos q u e los han visto; q u e han 
convertido el m u n d o entero; negarlos , d i g o , despues de diez y siete 
s ig los de poses ion, ó atribuirlos al demonio , será difícil el decidir 
cuál de estos dos efugios sea el mas insensato. 

Lo 3.° Discursos de los hombres sobre los milagros de la gracia... 
La misma diferencia de juicios y de discursos que se halló entre el 
pueblo y los fariseos, se halla aun hoy entre los hombres respecto 
de aquellos q u e la gracia libra del demonio , y que se han conver-
tido sinceramente. Las almas justas admiran la potencia de Dios , y 
la bendicen: los libertinos hacen burla , y atribuyen este cambia-
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miento á motivos h u m a n o s , y a u n á motivos malos , de que solo 
puede ser autor el demonio . Abstengámonos de un tal l enguaje , y 
si acaso se tiene contra nosotros, no cesemos por eso de trabajar 
por nuestra convers ión , y de ocuparnos en nuestra santificación. 

Petición y coloquio. 
Señor, Vos abriréis mis labios, y mi boca anunciará vuestras ala-

banzas ; y no hablaré ya mas que con V o s , de Yos, y por Vos. ¡ Oh 
Jesús! echad de mi corazon el demonio m u d o ; esto e s , el demonio 
del orgu l lo , del o d i o , de la envidia , de la prevención , y yo amaré 
y aprobaré lodo el bien q u e Yos hacéis á mis hermanos. A m e n . 

MEDITACION LXXV.III. 
R E C O R R E J E S U C R I S T O LAS CIUDADES Y A L D E A S . 

(Matth. u , 35-38). 

M e d i t e m o s a q u í : 1 . ° la m i s i ó n d e J e s u c r i s t o ; 2 . ° la c o m p a s i o n q u e t i e n e de 
l o s q u e lo s i g u e n , y lo 3 . ° s u s p a l a b r a s e n e s t a c i r c u n s t a n c i a . 

P U N T O I. 
Observemos sus viajes, sus trabajos y sus milagros. 

Lo 1 S u s viajes... « Y Jesús rodeaba por todas las c iudades y a l -
ie deas , enseñando en sus s i n a g o g a s , y predicando el Evangel io del 
« r e i n o ; y sanando todos los males y enfermedades . . .» Jesús camina 
á pié por las c iudades y aldeas. S u celo hace aprecio de todo, no 
omite cosa a lguna: se extiende igualmente á los grandes q u e á los 
pequeños ; á los ricos q u e v iven en las c iudades , y á l o s pobres q u e 
habitan en las campiñas . Por eso ha querido que en su Iglesia, tan-
to los pueblos chicos como las c iudades grandes estén provistos de 
ministros evangé l i cos , q u e en s u s fatigas apostólicas lo tengan por 
m o d e l o , por apoyo y por consolador. ¡Ah! no permitamos que los 
socorros y las penas de Jesucristo y de sus ministros sean inútiles 
para nosotros. 

Lo 2 .° Los trabajos de Jesucristo... ¿Por qué camina de este mo-
d o , y recorre las c iudades y lugares? Para enseñar en ellos la cien-
cia de la sa lud , para predicar el Evange l io , y para anunciarles el 
reino de D ios . . . Estos son todos sus cu idados ; estos son todos sus 
descansos. Viajes p e n o s o s , misiones trabajosas y señaladas con la 
abundancia de sus misericordias: esta es la historia de su vida. To-
do lo hace y todo lo emprende únicamente por la salvación de las 

a lmas , y por esto trabaja infat igablemente . . . Los días en que se junta 
el pueblo enseña públicamente en las s i n a g o g a s : los otros enseña 
en lodos los lugares y en todas las ocasiones, ó por mejor decir, siem-
pre y en todo tiempo está dedicado al ejercicio penoso de su celo y 
de su caridad. . . Demos infinitas gracias á este divino Paslor, é imi -
témoslo en sus funciones á proporcion y s e g ú n la calidad de n u e s -
tro eslado. 

Lo 3.° Milagros de Jesucristo... « Por todos los lugares por donde 
«pasaba sanaba todos los males y todas las enfermedades . . .» y se 
mostraba con esto el verdadero Salvador de Israel. La potestad'ex-
terior que ejercitaba sobre los cuerpos era la prueba sensible de la 
interna que tenia sobre las a lmas. . . Supl iquemos á este divino Sal -
vador que sane la nuestra; presentémosela tal cual él la v e , opri -
mida de toda suerte de males y de toda suerte de enfermedades; él 
solo puede sanarla. 

P U N T O II. 
Compasion de Jesucristo. 

« Y viendo aquellas turbas tuvo compasion, porque estaban fatí-
«gadas y decaídas como ovejas q u e no tienen pastor. . .» 

Lo 1 .° Jesús tuvo compasion de el las , porque estaban cansadas, 
y mucho inas porque se hallaban molestadas, atormentadas y afl i -
gidas de enfermedades y de miserias, de q u e no sabian aprovechar-
s e ; porque estaban bajo del peso de sus pecados , y no pensaban en 
satisfacer por el los , y porque iban arrastradas y esclavizadas de sus 
pas iones , s in saber la manera de combatirlas y de vencerlas. 

Lo 2 .° Jesús tuvo compasion de ellas, porque estaban tendidas so-
bre los caminos , y mucho mas porque se hallaban abatidas, desani-
madas y revueltas hácia la tierra; pensando solo en el la , y única-
mente atentas al tiempo presente y á sus intereses, sin q u e a lguno 
las al iviase, ó les hiciese pensar en el c ie lo , en sus almas y en la 
eternidad. 

Lo 3.° Jesús tuvo compasion de ellas, porque estaban como o v e -
jas sin pastor, abandonadas al furor de los lobos; esto e s , e x p u e s -
tas á la corrupción del mal ejemplo, á la seducción del vicio y del 
error, sin q u e a lguno las defendiese, ni las previniese y fortaleciese 
contra tantos pel igros. . . ¡ Oh , y cuántos pueblos se hallan en el mi s -
mo estado y en el mismo abandono! ¿Y no estoy acaso yo mismo, 
no por falla de instrucción, sino porque no m e aprovecho de las 
que rec ibo; no por falta de pastores, sino porque no escucho á los 
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q u e Dios me ha dado? De hecho, ¿no me s irven de tormento sus so-
l ic i tudes? ¿no m e es importuno su celo? ¿ Y quién sabe si mi indi-
ferencia para con el los pasará á despreciarlos y aborrecerlos, desean-
do el verme libre de el los? 

P U N T O III . 
Palabras de Jesucristo. 

« E n t o n c e s dijo á sus d isc ípulos , la miés es verdaderamente m u -
« c h a ; pero los operarios pocos. R o g a d , p u e s , al Señor de la miés. 
« q u e envie operarios á su miés . . . » 

Lo 1 .° D e b e m o s rogar para q u e Dios envie operarios, y para que 
los mult ipl ique en su Ig les ia ; para q u e los an ime y los sos tenga , para 
poder recoger la abundante miés q u e a u n falta q u e coger . . . ¿ E n -
tramos nosotros en parle de estas miras de Jesucristo? ¿Sent imos la 
necesidad q u e hay de q u e se mult ipl iquen los operarios evangél icos? 
¿ R o g a m o s á Dios para q u e nos los dé? ¡ A h , qu ién sabe si acaso so-
mos nosotros del partido de los polít icos, y de aquel los filósofos que 
piensan solo en el presente s ig lo; q u e miran los ministros de la Igle-
sia c o m o hombres inúti les , c u y o número no seria para ellos jamás 
bastante corlo! ¡Ah , miserables! De otra manera b ien diversa pen-
sarán en la eternidad. 

Lo 2." No debemos apartar á aquellos q u e Dios envia á su Ig les ia; 
no debemos o ponernos á su vocac ion, ni impedirles que la s i g a n ; 
sino, al contrario , los debemos reputar por fel ices, porque son lla-
mados por Dios á tan santo empleo ; y si nos tocan á nosotros por 
a lgún respeto , nos debemos alegrar. Los q u e así se sienten l lama-
dos por Dios se deben guardar de resistir á esta santa vocac ion: 
deben vencer todos los obstáculos; y en esta ocasion preferir la obe-
diencia q u e d e b e n á Dios á la que se debe á los hombres ; pero pa-
ra esto es necesario que sean enviados y l lamados por Dios. ¡ A y de 
aquellos q u e por sí mismos y por motivos humanos se introducen 
en el santo minister io! ¡ A y de aquellos q u e los e m p e ñ a n ! 

Lo 3." No debemos inquietar á aquellos q u e Dios ha enviado, ni 
contradecirles, ni oponernos á sus empresas , ni desacreditarlos pa-
ra impedir el éxito de sus fatigas; sino animarlos , socorrerlos y ayu-
darlos. S in los obstáculos que la malicia de los hombres y el furor 
de los demonios han opuesto al celo de los operarios evangél icos , to-
da la tierra seria ya cristiana: todos los países herejes serían ya ca-
tólicos; v í a piedad florecería en el Cristianismo. ¡ A y de aquellos 
que habrán sido instrumentos del demonio para oponer obstáculos y 
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declarar la guerra á la Rel ig ión! ¡ O h , y cuán terrible será el juicio 
q u e de ellos se hará en el tribunal de Jesucristo! 

Petición y coloquio. 
Os doy las gracias, ó Salvador m i ó , por todas las penas y por 

todas las fatigas á que os habéis abandonado por salvarme. ¡ Ah, no 
permitáis que sean para mí inúti les! ¡ Oh divino Pastor de las a lmas! 
Á vista de vuestros trabajos, de vuestros penosos viajes , de vuestras 
laboriosas mis iones , ¿quién no se deberá avergonzar de quedarse 
en ocio , de buscar el reposo y de huir las ocasiones de trabajar? 
¿Quién no deberá desear participar de vuestra carrera, de vuestros 
sudores y de vuestras p e n a s ? ¡Fel ices aquellos q u e por su estado 
son llamados á unas func iones tan gloriosas! H a c e d , ó Dios mió, 
q u e todos aquellos que Vos l lamais á este santo ministerio, mult i -
plicados en número y fortificados en v ir lud , entren á la parle de 
vuestros trabajos sobre la tierra, y de vuestra gloria en el cielo. 
A m e n . 

MEDITACION LXXIX. 
L A ELECCION D E LOS DOCE A P Ó S T O L E S . 

(Matth. I , ) 4 ¡ Marc. M, 13-19; Luc. TI, 12, 16). 

C o n s i d e r e m o s : 1 . " l a s c i r c u n s t a n c i a s d e e s t a e l e c c i ó n ; 2 . ° l o s q u e f u e r o n 
e l e g i d o s , y 3 . " lo q u e toca a l t r a i d o r J u d a s . 

P U N T O I. 
Las circunstancias de esta elección. 

Examinemos lo q u e la precede, lo q u e 4 a acompaña, v i o que la 
s igue. 

Primeramente. Lo que precede á esta elección... «Y sucedió en aque-
« Dos dias que (Jesús) subió al monte á orar, y pasaba la noche en 
«oracion de Dios . . . » Habiendo Jesucristo despedido al pueblo q u e 
le s e g u í a , se retiró por la tarde sobre un monte , donde pasó toda la 
noche en oracion: se dispuso con el a y u n o , con el ret iro, con la v i -
gilia y con la oracion á la importante obra q u e habia de hacer Ja 
mañana s iguiente. ¿Quién podrá jamás explicar cuál fue este colo-
quio de Jesucristo con su eterno Padre sobre el establecimiento v 
sobre los progresos de su Ig le s ia , á que iba á poner los primeros 
fundamentos? También nosotros, áe jemplo de Jesucristo, debemos 
orar y consultar al Señor en todos los negocios que hayamos de em-
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q u e Dios me ha dado? De hecho, ¿no me s irven de tormento sus so-
l ic i tudes? ¿no m e es importuno su celo? ¿ Y quién sabe si mi indi-
ferencia para con el los pasará á despreciarlos y aborrecerlos, desean-
do el verme libre de el los? 

P U N T O III . 
Palabras de Jesucristo. 

« E n t o n c e s dijo á sus d isc ípulos , la miés es verdaderamente m u -
« c h a ; pero los operarios pocos. R o g a d , p u e s , al Señor de la miés. 
« q u e envie operarios á su miés . . . » 

Lo 1 .° D e b e m o s rogar para q u e Dios envie operarios, y para que 
los mult ipl ique en su Ig les ia ; para q u e los an ime y los sos tenga , para 
poder recoger la abundante miés q u e a u n falta q u e coger . . . ¿ E n -
tramos nosotros en parle de estas miras de Jesucristo? ¿Sent imos la 
necesidad q u e hay de q u e se mult ipl iquen los operarios evangél icos? 
¿ R o g a m o s á Dios para q u e nos los dé? ¡ A h , qu ién sabe si acaso so-
mos nosotros del partido de los polít icos, y de aquel los filósofos que 
piensan solo en el presente s ig lo; q u e miran los ministros de la Igle-
sia c o m o hombres inúti les , c u y o número no seria para ellos jamás 
bastante corlo! ¡Ah , miserables! De otra manera b ien diversa pen-
sarán en la eternidad. 

Lo 2." No debemos apartar á aquellos q u e Dios envia á su Ig les ia; 
no debemos o ponernos á su vocac ion, ni impedirles que la s i g a n ; 
sino, al contrario , los debemos reputar por fel ices, porque son lla-
mados por Dios á tan santo empleo ; y si nos tocan á nosotros por 
a lgún respeto , nos debemos alegrar. Los q u e así se sienten l lama-
dos por Dios se deben guardar de resistir á esta santa vocac ion: 
deben vencer todos los obstáculos; y en esta ocasion preferir la obe-
diencia q u e d e b e n á Dios á la que se debe á los hombres ; pero pa-
ra esto es necesario que sean enviados y l lamados por Dios. ¡ A y de 
aquellos q u e por sí mismos y por motivos humanos se introducen 
en el santo minister io! ¡ A y de aquellos q u e los e m p e ñ a n ! 

Lo 3." No debemos inquietar á aquellos q u e Dios ha enviado, ni 
contradecirles, ni oponernos á sus empresas , ni desacreditarlos pa-
ra impedir el éxito de sus fatigas; sino animarlos , socorrerlos y ayu-
darlos. S in los obstáculos que la malicia de los hombres y el furor 
de los demonios han opuesto al celo de los operarios evangél icos , to-
da la tierra seria ya cristiana: todos los países herejes serían ya ca-
tólicos; v í a piedad florecería en el Cristianismo. ¡ A y de aquellos 
que habrán sido instrumentos del demonio para oponer obstáculos y 
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declarar la guerra á la Rel ig ión! ¡ O h , y cuán terrible será el juicio 
q u e de ellos se hará en el tribunal de Jesucristo! 

Petición y coloquio. 
Os doy las gracias, ó Salvador m í o , por todas las penas y por 

todas las fatigas á que os habéis abandonado por salvarme. ¡ Ah , no 
permitáis que sean para mí inúti les! ¡ Oh divino Pastor de las a lmas! 
Á vista de vuestros trabajos, de vuestros penosos viajes , de vuestras 
laboriosas mis iones , ¿quién no se deberá avergonzar de quedarse 
en ocio , de buscar el reposo y de huir las ocasiones de trabajar? 
¿Quién no deberá desear participar de vuestra carrera, de vuestros 
sudores y de vuestras p e n a s ? ¡Fel ices aquellos q u e por su estado 
son llamados á unas func iones tan gloriosas! H a c e d , ó Dios mió, 
q u e todos aquellos que Yos llaniais á este santo ministerio, mult i -
plicados en número y fortificados en virtud, entren á la parle de 
vuestros trabajos sobre la tierra, y de vuestra gloria en el cielo. 
A m e n . 

MEDITACION LXXIX. 
LA ELECCION DE LOS DOCE APÓSTOLES. 

(Matth. I , ) 4 ¡ Marc. M, 13-19; Luc. TI, 12, 16). 

C o n s i d e r e m o s : 1 . " l a s c i r c u n s t a n c i a s d e e s t a e l e c c i ó n ; 2 . ° l o s q n e f u e r o n 
e l e g i d o s , y 3 . " lo q u e toca a l t r a i d o r J u d a s . 

P U N T O I . 
Las circunstancias de esta elección. 

Examinemos lo q u e la precede, lo q u e 4 a acompaña, v i o que la 
s igue. 

Primeramente. Lo que precede á esta elección... «Y sucedió en aque-
« Dos dias que (Jesús) subió al monte á orar, y pasaba la noche en 
«oracion de Dios . . . » Habiendo Jesucristo despedido al pueblo q u e 
le s e g u í a , se retiró por la tarde sobre un monte , donde pasó toda la 
noche en oracion: se dispuso con el a y u n o , con el ret iro, con la v i -
gilia y con la oracion á la importante obra q u e habia de hacer la 
mañana s iguiente. ¿Quién podrá jamás explicar cuál fue este colo-
quio de Jesucristo con su eterno Padre sobre el establecimiento v 
sobre los progresos de su Ig le s ia , á que iba á poner los primeros 
fundamentos? También nosotros, áe jemplo de Jesucristo, debemos 
orar y consultar al Señor en todos los negocios que hayamos de em-
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prender, principalmente si son de a lguna importancia, y mucho mas 
aun si miran al servicio de Dios y á la elección de los ministros de 
s u Iglesia. Lo mismo hace la Iglesia misma en los cuatro tiempos de 
las órdenes. ¿Observamos nosotros exactamente los ayunos q u e ella 
nos ordena para este f in? ¿ U n i m o s nuestras oraciones á las suyas , 
para que le dé el Señor d ignos ministros? La gloria de Jesucristo y 
de la Re l ig ión , la salvación de los pueblos , y la nuestra en parti-
cular , dependen de nuestra elección ; ¿ c ó m o , p u e s , nos podrá ser 
indiferente? 

Lo u2.° Cómo se hizo esta elección... El p u e b l o , que sabia dónde 
se habia retirado Jesucristo , volvió en tropas bien temprano por la 
mañana á buscar lo , y lo estuvo esperando al pié del monte . - . «Y 
« l u e g o q u e se hizo de dia l lamó á sus discípulos . . . Y se vinieron á 
« é l . . . Y escogió doce de ellos (á los que dio el nombre de apósto-
« l e s ) para q u e se estuviesen con é l , y para enviarlos á predicar. . .» 
Llamó primero á sí sus disc ípulos , de los cuales unos debían ser 
e leg idos , y los otros testigos de la elección. . . Los l lamó á sí sobre 
la montaña para dar á entender á los ministros de la Iglesia que 
no se deben contentar con la vida c o m ú n del pueb lo , sino procurar 
elevarse hasta el m i s m o Jesucristo, mediante una vida toda santa 
y una alta perfección. 

Despues e l ig ió los que él quiso: no los que quiere la asamblea de 
los d isc ípulos , no aquel los q u e hubieran podido querer los parien-
tes ó los a m i g o s , y mucho menos aquellos que ' se hubieran presen-
tado con miras d e a m b i c i ó n , de amor propio ó de interés. . . La v o -
luntad de Dios debe ser la única regla que sé debe seguir en la elec-
ción de los ministros de la Iglesia. 

F ina lmente e s c o g e doce . . . Las promesas hechas á Abrahan y las 
figuras q u e las h a n anunciado comienzan á cumpl irse . . . Este es el 
hijo q u e se le promet ió , figurado en Isaac , y en quien todas las n a -
ciones deben ser bendi tas : estos son los doce príncipes ó cabezas del 
nuevo pueblo , figurados en los doce Patriarcas ó príncipes de las do-
ce tribus, por qu ienes se ha de formar un nuevo y espiritual Israel; 
por quienes los hijos de promision se han de multiplicar, y exceder 
el número de las estrellas del cielo y de las arenas del m a r . . . Nos -
otros leemos el Tes tamento A n t i g u o : nosotros vemos cuanto sucede 
en el N u e v o ; ¿ c ó m o , p u e s , 110 quedamos arrebatados de admira-
c ión , con templando aquí la obra de Dios en el establecimiento de su 
Igles ia? Á V o s solo l o c a , ó Dios mió , disponer de esta manera los 
t i empos , anunc iar por medio de figuras en el curso de muchos si-

glos el efecto de vuestras promesas , y cumplirlas con magni f i cen-
cia en el tiempo predicho y anunciado. Ya de diez y ocho siglos á 
esta parte el pueblo cristiano esparcido por toda la tierra, donde ca-
da dia hace nuevos progresos , reconoce sobre la autoridad de vues -
tro amado Hijo los doce Apóstoles por sus cabezas y por sus con-
ductores. ¡Qué favor estar y vivir en esta Igles ia! 

Lo 3.° Lo que se sigue á esta elección... Primero Jesucristo dió á 
sus doce discípulos el nombre de apóstoles , esto e s , de embajado-
res; porque debían ser sus embajadores para con los hombres , para 
anunciarles la feliz alianza que Dios hacia con e l los , y enseñarles lo 
q u e debian hacer para tener parle en ella. Apostolado y misión q u e 
deben perpetuarse hasta la fin de los s ig los , y sin los cuales todos 
serán intrusos en la casa de Dios , y cuanto obrasen s iempre ilegíti-
mo. S í : tal es el privilegio de la Iglesia católica, esto e s , q u e la m i -
sión de aquellos que hóv en dia nos enseñan suba por una sucesión 
110 interrumpida hasta los Apóstoles , y de estos á Jesucristo. . . Des -
pues los escogió Jesucristo para que se estuviesen con é l , y por d e -
cirlo as í , bajo de su m a n o , y á fin de poderlos enviar á predicar 
cuándo y á dónde juzgare mas á propósito.. . Tal es aun la as igna-
ción de aquellos que abrazan la vida apostól ica: deben ellos estar 
en una entera dependencia de sus superiores , siempre prontos para 
ir á anunciar el reino de Dios á los pueblos á q u e serán destinados. 
Deben también eslar habi lualmente con Jesucristo por medio de u n 
interno recogimiento , á fin de recibir las luces necesarias para ir, 
para hablar, para obrar, y á fin de q u e e l orgullo no los l leve á la 
disipación, ó el éxito feliz á la vanidad. 

F ina lmente , l l a m a d o s á s í los doce disc ípulos , les dió potestad so-
bre los espíritus impuros para que los echasen, y sobre todos los m a -
les y enfermedades para que los curasen. Tales son a u n las dos fun-
ciones del hombre apostólico: curar los males, y echar los demonios; 
curar las llagas del a l m a , al imentarla, fortificarla, echar la tibieza, 
y ponerla en un estado de sanidad y de fuerzas por medio de las 
instrucciones, de las exhortaciones, de las advertencias y de la cor-
rección , y con el uso de los Sacramentos; y hacer una guerra con-
tinua al demonio , desterrando la superstición, el error, la herejía, 
los vicios y los escándalos. ¡Feliz aquel q u e sacrifica s u v ida , sus 
cu idados , su reposo y su salud á estas divinas funciones! 
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P U N T O II . 
De aquellos que fueron escogidos. 

Lo 1 . ° Délos doce en general... « Y los n o m b r e s de los doce A p ó s -
t o l e s son estos: el primero S i m ó n , q u e es l lamado P e d r o , y Jacobo 
«de l Z e b e d e o , y J u a n h e r m a n o d e J a c o b o , y á estos p u s o el n o m -
b r e d e B o a n e r g e s , esto e s , h i j o s del t r u e n o ; y A n d r é s v Fe l ipe v 
« Bar to lomé y Mateo , y T o m á s y Jacobo hijo d e A l f e o , y S i m ó n Ca-
« n a n e o , y l lamado Zelotes , y T a d e o . . . y Judas Iscariotes , q u e fue 
«e l t r a i d o r . » 

¿ Q u i é n e s fueron estos h o m b r e s q u e escogió Jesús para fundar v 
establecer s u I g l e s i a , para hacer m u d a r de semblante el universo 
para reunir lodos los p u e b l o s del m u n d o en u n a m i s m a re l ig ión ' 
para hacerles renunciar á s u s pre ju ic ios , á s u s superst ic iones v á s u ¡ 
v i c i o s , para hacerles adorar u n Dios h o m b r e , pobre crucif icado v 
m u e r t o por e l los? Hombres s in n o m b r e y s in'nacim 

í S1,n c r e d l t 0 ' s m b ' e n e s y s in r i q u e z a s , s in fuerza v s in ar-
m a s , s in letras y s , n e l o c u e n c i a , s in polít ica y s in talentos: No hu-
biera s ido cosa sorprendente si la e m p r e s a no hubiera sal ido bien des-
d e sus principios; pero c u a n d o se v e q u e se le s i g u e el evito m a s 
teliz, no podemos por m e n o s d e gr i tar : esta es obra vuestra ó Dios 
m í o ; n i n g u n o sino Vos hub iera podido obrar tan g r a n d e s coks con 
ins trumentos tan d é b i l e s . 

Lo 2 U Dé los once Apóstoles fieles á Jesucristo, y considerados en 
particular... La piedad y el reconoc imiento p iden de nosotros q u e 

. r e f ° K
n o z c a m o s a

c
I l u e s t r o s ^ s en la f e , y q u e en el curso del año 

ce lebremos s u s fiestas con los m a s t iernos sent imientos de amor v 
de respeto La cabeza de los d o c e A p ó s t o l e s fue P e d r o . . . S a n Mateo 
e da el sobrenombre de primero; y los otros dos E v a n g e l i s t a s í o c o -
ocan también el primero, a u n q u e e n el nombrar los otros A p ó s l o -

n o s , f n , a l S u n ó r d e n - El p r i m a d o de san Pedro v de s u s s u c e -
sores es de derecho d iv ino: e s t e es el centro d e la u n i ó n . e l v ínculo 
de los pastores y de los p u e b l o s , y forma d e toda la Igles ia u n solo 
cuerpo unido a una sola c a b e z a , q u e es el sucesor de san Pedro v 
vicario d e Jesucristo en la tierra. ¿ C ó m o , p u e s , h a n podido los h e -
rejes desechar un orden tan b e l l o , tan ú t i l . tan c laramente señalado 
e n la Escritura y tan c o n s t a n t e m e n t e reconocido y observado en 
toda la I g l e s i a ? . . . Jesucristo d a aquí á S i m ó n el n o ¿ b r e de Pedro • 
y a s e lo había dado desde la pr imera vez q u e lo v i o ; pero lo q u e e n -
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tonces hizo en presencia d e pocos test igos , lo conf irma e n presencia 
de todos los Apóstoles y de los d i sc ípulos : y a nos explicará él m i s -
m o el misterio de este n o m b r e . . . S a n Andrés era h e r m a n o p r i m o -
génito de san P e d r o , habia conocido á Jesucristo antes q u e él, y él 
mismo lo habia conduc ido á Jesús ; y c o n todo eso Pedro es el pri-
mero: esto prueba q u e el primado q u e se le da es d e inst i tución 
de Jesucr is to . . . S a n Jacobo y san J u a n eran también h e r m a n o s , y 
los dos hijos del Z e b e d e o , y les puso el sobrenombre d e Boanerges , 
esto e s , hijos del t r u e n o , para indicar la fuerza y la v iveza de s u c e -
l o . . . S a n Jacobo ó Sant iago es l lamado el Mayor para dist inguirlo 
del otro , hijo d e A l f e o ; ó sea porque conoció primero á Jesucristo, 
ó por ser mas viejo q u e é l , y por haber sido el primero de los A p ó s -
toles q u e derramó s u sangre, por Jesucr is to , y la E s p a ñ a e n part i -
cular lo reconoce por s u apósto l . . . San J u a n el Evangel i s ta fue le 
discípulo m a s amado d e Jesucr i s to : era el mas joven de los Apósto-
l e s , y murió el mas viejo y el últ imo d e todos. Estos dos hermanos 
y san Pedro son los tres solos á q u i e n e s Jesucristo dió u n s o b r e n o m -
bre particular; fueron los tres mas ínt imos conf identes de s u Maes-
tro , y se hallaron c o n él en m u c h a s c ircunstancias e n q u e no fueron 
admit idos los otros. 

H u b o también e n el co leg io apostólico otros dos h e r m a n o s c o n u n 
primo h e r m a n o , esto es , S a n t i a g o , hijo de A l f e o , ó c o m o d icen otros, 
Cleofás , san S i m o n y san J u d a s , l lamado Tadeo . Los tres E v a n g e -
listas los nombran s i empre s e g u i d o s : nombran á S a n t i a g o hijo d e 
A l f e o , lo q u e nos hace creer q u e este solo fue hijo de A l f e o , por otro 
n o m b r e Cleofás , y de María hermana de san J o s é ; y san S i m o n y 
Judas fueron h e r m a n o s , hijos de otro l lamado J a c o b o , casado con 
otra h e r m a n a d e san José 1 ; y por es te mot ivo se l laman estos tres 
Apóstoles hermanos del S e ñ o r , porque eran sobrinos de san José, 
q u e se reputaba padre de Jesucristo. Este s e g u n d o S a n t i a g o se l l a -
m a el Menor para dist inguirlo del pr imero . . . La Ig les ia de J e r u s a -
l e n lo reconoce por s u primer obispo. Sant iago ha escrito una e p í s -
tola canónica: otra escribió san J u d a s , e n la q u e se l lama hermano 
de S a n t i a g o , esto e s , pr imo hermano. Lo q u e lo e m p e ñ a á cal i f icar-
s e así es q u e Sant iago habia y a escrito otra epístola s e m e j a n t e , y 
porque e n cual idad d e obispo d e Jerusalen era mas conoc ido en la 
Judea. S a n Mateo y san Marcos dan á S i m o n el sobrenombre de Z e -
lotes ó Celador. Los tres Evange l i s tas colocan á san Fe l ipe en el q u i n -
to l u g a r , y á san Bartolomé e n el sexto. E s t e es s in d u d a el orden 

1 B a y s o b r e e s t o d i f e r e n t e s o p i n i o n e s , y a q u í s e g u i m o s la m a s c o m ú n . 



de su admisión en el número de discípulos, como hemos visto en 

Z ^ Z l r ^ T XXXm; 10 que 110 deJa raz011 d«dar q u e el íSalanael de san Juan es el mismo que Bartolomé. Hemos vis-

A , S Z l X V ° C a C Í O n d C S a n M a í e o ' h ¡ j ° d e o t r o A l feo: esle santo 
Apóstol solo hace aquí memoria por humildad de su primera profe-
r í rthCan°,'y Se c 0 l 0 c a d e s P u e s d e s a n l ° Tomás . . . Esle des-
pues de haberse distinguido con su obstinada incredulidad se señaló 
laminen con la eficacia de su fe. 
J : 3

q° BeJ°" tres AP°stoles ™ fueron nombrados en esta oca-
I Z : - ] ü M ? ü a s e r a s i ü d u d a u n o te ios discípulos testigos de la 

r z n r T ? h í Z 0 d e S U S A p Ó S t 0 , e S > y n o p e n s a b a 

I I Z I r í 3 d C " e o ? r U n d ¡ a á S e r e l e v a d 0 á e s l a d ignidad: á 
nú m I I T d ¡ r a ¡ d 0 r i U d a S ' y f u e e l C 0 1 D p l e l 0 <* 
e T i l A , e S t °f d ° C e p r i I D e r o s A p ó s l o l e s > ( l u e ^ i b i e r o n el día de Pentecostes la plenitud del Espíritu Santo , agregó despues 
c o n t a r ° l T d ° S : 1 > a b , ° ' q U G k 'o 'es ia nombras iempre 
con san Pedro por la singularidad de su vocacion, y por la grandeza 

añero d í 0 8 ' * f u e p 0 r - c h / t i e n i P o ° e l com-panero de los viajes de san Pablo. 

n e f í r S / r 8 , ' e S l ° S s a n l o s A p ó s t o l e s , de quienes y por qu ie -
r e p l e g a d o hasta nosotros el Evangel io . Estos deben al fin de los 
fie°iaVvTr 3 T d ° C 0 Ü J e s u c r i s [ 0 - Celebremos con fervor sus 
tammmná?mTS á S U s a n l a i n t e r c e s i o n - P a r a que en nues -
tra muerte nos reciba Jesucristo con ellos en su eterno reino. 

P U N T O ra. 
Del traidor Judas. 

n e m l ^ r . 1 , f T ^ I s c a r i o t e > m™ era de Cariot, c iudad 
pequeña de la Judea , y despues con bien justo título nombrado e l 
tramr por la traición que hizo á su maestro Jesucristo entregán-
dolo a los judíos; Judas nos ofrece aquí tres asuntos dignos de la 
m a s sorprendente admiración. 
d o c e V o m W < P ° r r l U r \ T p e n d e n t e <Iue e n u n a elección de 
a l L ' d e C C I 0 1 1 i i e c h a p o r Jesucristo, se haya hallado uno 
q u e luciese traición a su ministerio y á su Maestro, v que en un es -
ado tan elevado y en una compañía tan santa haya habido una al-

ma tan abominable y un corazon tan pérfido? No e s , pues señal 

S r * n e l e C C Í O n h a y a S ¡ d 0 m a l a ' ( ' u e e l e l e g ¡ d o venga a ser 
tentanonp«U S P ° r 8 3 , 1 1 0 < u e s e a u n ^ d o , t i L e sus 
tentaciones y sus pel igros: por divina y por inspirada q u e sea una 
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vocacion, temblemos s i e m p r e , y no nos creamos jamás seguros. La 
santidad del estado y de la vocacion pueden honrarnos en la presen-
cia de los hombres , y ser para nosotros un favorable prejuicio; pero 
esto no nos santificará delante de Dios , si á proporcion no oramos, 
y no velamos sobre nosotros mismos para cumplir nuestras obl iga-
c iones . . . La culpa de un particular no debe recaer sobre el cuerpo 
de que es miembro: el cuerpo no debe colocar su gloria en defen-
der la culpa de uno de sus miembros , antes al contrario, debe ser 
el primero á condenarlo , y el mas celoso para castigarlo. 

2." ¿ N o es cosa sorprendente q u e un hombre que había comen-
zado tan b ien , cuya vocacion venia tan evidentemente del c ie lo; 
que habia correspondido con tanta f idelidad; q u e había predicado 
con tanto celo; que habia hecho tantas conversiones y tantos mi la-
g r o s , haya venido á acabar con el mayor de todos los del i tos , y á 
morir desesperado y réprobo? No basta * p u e s , haber empezado bien, 
conviene perseverar y acabar b ien . . . La indignidad del ministro no 
recae sobre el ministerio. . . La virtud de Jesucristo, de su palabra 
y de sus Sacramentos es la m i s m a en el ministro mas i n d i g n o , y se-
ria este igualmente culpable en no aprovecharse de ella. 

3.° Finalmente , ¿se puede decir s in espanto y sin horror q u e 
aquel q u e habia practicado largo tiempo todas las v irtudes , vencido 
los demonios y lodos los v ic ios , se haya dejado vencer de aquel q u e 
entre todos parecía que menos se debía lemer, la avaricia? Espan-
toso monstruo que se disfraza con el nombre de economía y de pru-
dencia para las necesidades que pueden ocurrir; mas que se apo-
dera tan enteramente de un corazon, que le hace tener en poco la 
crueldad, la inhumanidad, las injusticias, y a u n la mas inicua y la 
mas negra perfidia. 

Petición y coloquio. 

¡ A y de mí! ¿ N o soy yo por ventura en mi estado otro Judas? 
Todo el odio y toda la vergüenza q u e han caido sobre este trai-
dor ¿no debieran caer sobre mí q u e soy un perjuro, un traidor, un 
infiel á mi Baut i smo, á mis obl igac iones , á mis empeños y á mis 
promesas? ¡ Cuántas veces , ó divino J e s ú s , os he vendido y o ! Vue l -
vo á Vos , ó Señor, imploro vuestra misericordia. ¡ A h ! no permi-
táis q u e una funesta desespéracion ponga el colmo á mis traiciones. 
Haced, Señor, que antes bien, participando de las -virtudes y de la 
intercesión de vuestros Apóstoles , vuelva á entrar en el cumpl imien-
to de las obligaciones de mi estado, cumpla con las promesas que 
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hice en el B a u t i s m o , y profese con fidelidad el Cristianismo, el cual, 
como fue para los Apóstoles el apostolado, debe ser para mí la car-
rera de los trabajos, la profesion de la pobreza y la escuela del mar-
tirio. A m e n . 

MEDITACION LXXX. 
SERMON D E JESUCRISTO E N L A L L A N U R A . 

(Luc. TI, 17-26). 

O b s e r v e m o s a q u í : 1 . ° c u a t r o b e n e f i c i o s c o n c e d i d o s p o r J e s u c r i s t o á los h o m -
b r e s ; 2 . ° c u a t r o b i e n a v e n t u r a z a s a n u n c i a d a s á i o s h o m b r e s p o r J e s u c r i s t o ; 
3 . ° c u a t r o a n a t e m a s f u l m i n a d o s p o r J e s u c r i s t o c o n t r a los h o m b r e s . 

P U N T O I. 
Cuatro beneficios que Jesucristo hace á los hombres. 

El primer beneficio es de haber bajado hasta nosotros... « Y ba-
g a n d o con e l los , se .paró en la llanura.» Jesucristo despues de h a -
ber escogido sus Apóstoles , bajó con ellos y con los otros discípu-
l o s , y se pararon en la llanura para alivio é instrucción de la m u l -
titud q u e lo esperaba . . . ¿ E n cuántas maneras no ha bajado Jesu-
cristo para venir á nosotros? Bajó del seno de Dios al seno de María ' 
para hacerse hombre c o m o nosotros, y ponerse en un estado de ser' 
visto y amado por nosotros. Bajó del trono, q u e le era debido sobre 
la tierra, para m a n t e n e r u n a vida común v p o p u l a r entre nosotros 
y ponerse en estado de ser imitado por nosotros. Bajó de la e m i n e n -
cia de su contemplación para tomar un lenguaje s imple y familiar 
con nosotros , y ponerse en estado de ser entendido por nosotros 
Cuanto ha hecho Jesucristo es u n a cont inua condescendencia por 
nosotros , habiendo sacrificado s iempre su gloria á nuestras neces i -
dades , ó antes b ien ha puesto toda su gloria en procurar nuestros 
intereses. ¿Nos o lv idaremos por ventura que baja a u n lodos los dias 
del cielo sobre el aliar para inmolarse por nosotros, que se mant ie -
ne y conserva en él para estar s iempre con nosotros, y q u e del a l -
tar baja á nuestros corazones para unirse ínt imamente á nosotros v 
hacerse una m i s m a cosa con nosotros? ' 

2 ° El segundo beneficio de Jesucristo es el habernos llamado así 
« S e paró en la l lanura, y la turba de sus disc ípulos , y una gran 
«mul t i tud del pueblo de toda la J u d e a , v de Jérusa len , y del país 
«mar í t imo , y de Tiro , y de Sidon habían venido á oír lo . . .» Esla 
prodigiosa mult i tud del pueblo , q u e esperaba á Jesús en la llanura, 

habia sido ciertamente atraída por la gracia. ¿ N o es por ventura el 
mismo Dios de bondad el q u e nos ha llamado también á nosotros 
de la extremidad de la tierra al conocimiento de su Evange l io? ¿No 
es por ventura el que , del m i s m o modo de la prodigiosa distancia á 
que nos habian arrojado nuestros pecados y nuestra inf idel idad, nos 
llama aun ahora todos los dias á sí para instruirnos en su doctrina, 
librarnos del demonio, y sanar nuestras almas d e s ú s enfermedades? 
\ a r n o s , pues , á é l : no resistamos mas á sus l lamamientos , y u n á -
monos á esta mul l i iud de a lmas fieles q u e lo s i g u e n c o n tanto án i -
mo y lo sirven con tanto fervor. 

3 .° El tercer beneficio de Jesuci'isto es escuchar y atender nuestros 
rotos... « L a cual g e n t e habia venido para oir lo , y para q u e la s a -
«nase de sus e n f e r m e d a d e s ; y aquellos q u e eran atormentados de 
« los espíritus i n m u n d o s eran restituidos á su sanidad. . .» 

Luego q u e bajó Jesucristo se halló rodeado de una mult i tud de 
enfermos , de cojos, m a n c o s y endemoniados , q u e imploraron su 
socorro, y todos los enfermos quedaron sanos, y fueron echados to-
dos los demonios . . . ¿ N o lendrémos nosotros siquiera una vez c o n -
fianza en un Dios tan poderoso y tan b u e n o , s iempre pronto á e s -
cucharnos, y que mas q u e nosotros mismos desea oírnos , sanarnos, 
purificarnos y santif icarnos? 

í.° El cuarto beneficio de Jesucristo es el permitirnos tocarle para 
atraer nuestra fuerza... « Y lodo el pueblo procuraba tocarle , por-
g u e manaba y salía de él v i r tud , y sanaba á todos . . .» Esta m u l -
titud im|>aciente de sanar de sus males no esperaba ya q u e Jesús les 
impusiese las manos, ó que les hiciese sentir su v o z : cada uno pro-
curaba y hacia sus esfuerzos para llegar donde estaba, y tocarlo, s in 
observar siquiera en esto ni conveniencia ni moderación. Pero Je-
sús ¿huyó acaso de esla m u l l i i u d importuna? ¿Ordenó á los A p ó s -
toles, por ventura , ó á sus disc ípulos que la hiciesen desviar? N o : 
se abandonó enteramente á su indiscreción, tuvo solo en mira su fe 
pensó solo á recompensar la , y los sanaba á todos con la virtud v i -
vificante q u e de él sal ía , y á que no podian resistir ni los espíritus 
malignos, ni suerte a lguna de enfermedades . . . ¡Oh b o n d a d , oh c a -
ndad infinita! ¡Oh Jesús! ¿no sois por ventura a u n ahora lo mismo 
para nosotros? Nosotros o s locamos recibiendo vuestros Sacramen-
tos : de Vos sale aque l la virtud q u e tienen ellos para sanarnos de 
nuestras enfermedades , para fortif icarnos, para a l i m e n t a m o s , para 
sostenernos y hacernos perseverar hasta el fin. ¿Por q u é no tengo 
y o , p u e s , un eficaz deseo de recibirlos? ¿Por q u é no h a g o a lgún 
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esfuerzo para recibirlos d i g n a m e n t e , y con aquella fe q u e penetra 
hasta Vos , q u e os loca y os arranca por fuerza de las m a n o s , por 
decirlo as í , los mi lagros? 

P U N T O II . 
Be las cuatro bienaventuranzas que anuncia Jesucristo. 

1 L a primera para los que son pobres... Luego q u e concluyó las 
obras de misericordia corporales , guardó silencio el pueblo para oir 
á Jesucristo. . . « y él alzando los ojos hacia sus disc ípulos , decia : 
«Bienaventurados los pobres , porque es vuestro el reino de Dios . . .» 
Vosotros q u e sois pobres , esto e s , vosotros q u e estáis privados de 
todas las esperanzas de la tierra, y q u e no estáis apegados á cosa al-
g u n a de este m u n d o ; vosotros que no leneis r iquezas , y q u e no os 
lamenlais de no tenerlas, q u e ni las deseáis ni os esforzáis por bus -
car las ; vosotros sois b ienaventurados , porque el reino de Dios es 
vues tro , porque sueltos de los cuidados terrenos, escucháis y reci-
bís el Evange l io del re ino; vosotros gustáis de sus verdades y po-
seeis los divinos tesoros, porque estando vuestro corazon purgado 
de las inmundicias de las r iquezas , Dios habita en é l , y en él esta-
blece su reino por medio de su amor ; y porque habiéndose eleva-
do vuestra alma sobre los falsos bienes de la tierra, recompensa Dios 
vuestra generosidad con la posesion del reino celestial , de q u e g o -
zaréis un d ia , y que ya poseeis por medio de una firme y segura es-
peranza. . . ¡ A h ! se sufren sin duda con júbilo a lgunos momentos 
de pobreza cuando se espera un reino, cuya poses ion , si nosotros 
queremos , no nos puede faltar. ¡ Oh , y cuán fácil es procurarse esta 
bienaventuranza! La pobreza es tan c o m ú n , ¿por q u é se ha de mi-
rar solo lo penoso de este es tado , y no se ha de procurar lo q u e tie-
ne de provechoso? ¿por q u é aumentar mas la pena y desterrar la 
verdadera felicidad con la inutilidad de las que jas , de los deseos y 
de los esfuerzos? 

2 S e g u n d a bienaventuranza: para los que tienen hambre... «Bien-
« aventurados los que leneis ahora hambre , porque seréis hartos. . .» 
Se sufre la hambre cuando una persona eslá reducida á no tener lo 
necesar io , y esta es una prueba de las mas grandes y de las mas 
meritorias. Es justo que tantos miserables conozcan el precio . . . Se 
sufre la hambre cuando falta, si no absolutamente lo necesario , á lo 
menos aquellas cosas cuya privación hace la vida dura y penosa. . . 
S e sufre la hambre cuando por espíritu de penitencia y de morti-
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persona de cuanto podría satisfacer sus gustos y sus deseos. Estos 
son tanto mas bienaventurados , cuanto mas á la larga llevan esta 
privación ; pero ha de ser manleniéndose s iempre en los justos l í -
mites de la discreción, y no dar paso ni emprender en esto cosa a l -
guna extraordinaria sin el dictámen de u n sabio director. Todos 
aquellos que sufren la hambre son bienaventurados, porque serán 
hartos ; en este mundo del Pan de los Angeles y de las dulzuras de 
la gracia , y en el otro del mismo Dios y de las dulzuras de la eter-
nidad. 

3.° Tercera bienaventuranza: para aquellos que lloran... « B i e n -
aventurados los que ahora lloráis, porque reiréis . . .» Hay lágrimas 
de resignación que nos hacen derramar las desgracias y los males de 
esta vida ; pero q u e se esparcen solo en la presencia de Dios y en su 
s e n o , al pié de la cruz de Jesucristo, y uniéndolas con aquellas q u e 
este divino Redentor derramó por nosotros. . . Hay lágrimas de p e -
nitencia que nos hace derramar la vista de nuestros pecados. Cuando 
el corazon está contrito, si no brotan siempre por los ojos las l á -
grimas sensibles , esparcen por lo menos sobre nosotros un lulo g e -
neral las lágrimas del mismo corazon, teniendo siempre por c o m -
pañeras la du lzura , la modestia y la humi ldad. . . Hay lágrimas de 
devocion, que hace derramar la meditación de los beneficios de Dios, 
de los misterios de Jesucristo y de los dolores de su pasión. R ien-
avenlurados aquellos q u e de esta manera lloran con resignación en 
espíritu de penitencia y por a m o r ; porque reirán, porque vendrá 
u n dia para ellos en que no solo se enjugarán sus lágrimas, sino en 
q u e toda su alma será inundada de una alegría perfecta y eterna. 

i." La cuarta bienaventuranza: para aquellos que son perseguidos, 
aborrecidos, desechados, insultados y ultrajados por causa de Jesu-
cristo... «Seré is bienaventurados cuando los hombres os aborrecie-
«ren y os apartaren de s í , y os zahirieren, y desecharen vuestro 
« n o m b r e como malo á causa del Hijo del hombre. Alegraos enton-
« c e s y regocijaos, porque grande es vuestro premio en el cielo ; 
« porque de esta manera trataron á los Profetas los padres de ellos. . 

A u n cuando no haya a lguno que no pueda tener parte en esta 
bienaventuranza, mira ella mas part icularmenteálos hombres apos-
tólicos. Á estos toca conocer la propia felicidad, y meditar la g r a n -
deza de la recompensa que les está preparada en el cielo ; pero á 
nosotros toca el no alucinarnos y errar en este punto : hemos de d is -
tinguir aquellos que son aborrecidos y perseguidos del libertinaje, 
de la impiedad y de la herejía, de los que se dicen perseguidos, 
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porque son reprendidos de la Iglesia y de sus legítimos superiores. 
Nosotros , p u e s , no debemos unirnos con los malos para aumentar 
la persecución d é l o s operarios evangé l icos , ni escandalizarnos d é l o 
que- s u f r e n , ni despreciarlos por el oprobio q u e toleran, sino al con-
trario, debemos estimarlos y reputarlos bienaventurados, respetar-
los s iempre m a s , y pensar q u e de esta manera fueron tratados tam-
bién los Profetas y los Apóstoles. E x a m i n e m o s si tenemos alguna 
parte en esta bienaventuranza, y h a g a m o s todos nuestros esfuerzos 
por procurárnosla. 

P U N T O . III. 
De cuatro anatemas de Jesucristo fulminados contra los hombres. 

1.° El primero es contra los ricos... «Pero ¡ay de vosotros , ó ri-
« c o s , porque ya teneis vuestra conso lac ion! . . .» ¿Cuál e s , p u e s , la 
culpa de los r i cos? . . . Jesucristo no dice ay de vosotros , porque 
vuestras riquezas han sido injustamentente adquiridas, y porque las 
hacéis servir para el pecado , para la opresion y para el engaño ; 
esta moral la han conocido los p a g a n o s ; mas d i c e : « ¡ ay de vos -
« otros , porque ya teneis vuestra c o n s o l a c i o n ! . . . » E l m u n d o no ad-
vierte aquí mal a lguno ; pero esta funesta consolacion las mas veces 
hace que insensibles los ricos á las cosas de Dios no le t ienen amor 
a lguno ; q u e indiferentes por el c i e lo , no tienen en él a lguna espe-
ranza ; que disgustados de la R e l i g i ó n , de sus d o g m a s , de sus m á x i -
mas y de sus ejercicios, no t i enen en ella a lguna f e ; q u e endureci -
dos sobre la miseria y sobre la desolación en que vive el prójimo, no 
tienen con él caridad a lguna . ¿Cuál será su cast igo? No solo no ten-
drán q u e esperar cosa a lguna de la liberalidad de D i o s , habiendo 
colocado en s u s riquezas toda su fel ic idad, y hallando en ellas su 
consolacion, sino q u e caerán en u n a pobreza ex trema, en una to-
tal neces idad , en la privación abso luta y eterna del s u m o Rien y del 
Dios de toda consolacion. ¿ C ó m o , p u e s , evitar una tan infausta 
suerte? No poniendo nuestra consolac ion en las riquezas, antes mi-
rándolas s iempre con temor, s i rv iéndonos de ellas con c ircunspec-
ción , y empleando la mayor parte e n obras de piedad, de celo v de 
caridad. 

2.° El segundo anatema es contra aquellos que están hartos... « ¡Av 
« d e vosotros los que estáis hartos , porque sufriréis la h a m b r e ! . . . » 
¿Cuál es, p u e s , la cu lpa? Jesucristo no habla aquí de aquellos q u e se 
dejan llevar de los excesos de la destemplanza en comer y beber: de 
esto tienen también horror aun los p a g a n o s ; habla de aquellos cuya 
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vida del todo sensual se pasa en las delicias de regaladas mesas v 
q u e nada niegan á sus apetitos. S u culpa es la misma q u e la de'los 
r i cos : una entera insensibilidad para con Dios ; una total indiferen-
cia por el cielo y por la salvación ; un disgusto insuperable para los 
ejercicios de religión y de penitencia , y una dureza desapiadada para 
con el prójimo. Su tormento particular será el sufr ir la hambre v í a 
sed corporal y espir i tual ; la una ocasionada del ardor de las l lamas 
en q u e se abrasarán, y la otra de la privación del s u m o B i e n , solo 
capaz de hartarlos. 

3." El tercer anatema es contra aquellos que rien... « ¡ A y de v o s -
o t r o s que ahora re í s , porque lloraréis y g e m i r é i s ! . . . » ¡ C u á l es. 
p u e s , su delito? Jesucristo no habla de aquellos q u e se abandonan 
a las alegrías indecentes y perversas, á placeres vergonzosos , con-
denados por los mismos p a g a n o s ; habla de aquellos que atienden 
ú n i c a m e n t e á l o s placeres, q u e piensan solo en procurarse todas sus 
comodidades y todas sus satisfacciones, á los cuales lodo rie y todo 
prospera, y cuya vida es una cadena de divertimientos y de place-
r e s : su delito es el mismo q u e el de los dos precedentes , v será se -
mejante su castigo. Pervierten estos el orden establecido "por Dios 
para la vida presente y para la futura ; hacen un tiempo de gozo 
de reposo, de alegría y de placer de esta v ida, q u e es tan breve , v 
d e q u e Dios ha hecho un tiempo de p r u e b a s , de penitencia , de l á -
gr imas y de sufrimiento. No encontrarán estos otra cosa en la otra 
vida, q u e será e terna , q u e l lanto , tormento v desesperación para 
el a lma y para el cuerpo. 

L° El cuarto anatema es contra aquellos que serán benditos, aplau-
didos y amados de los hombres... «¡Ay de vosotros, cuando los hom-
« Dres os bendecirán, porque así lo hacían con los falsos profetas los 
«padres de e l los! . . .» A u n q u e este anatema sea fulminado contra to-
dos aquellos q u e viven seguros en sus desórdenes sobre la aproba-
ción del m u n d o , m.ra mas particularmente á aquellos que se e m -
plean en la instrucción y en la dirección de las a l m a s : estos deben 
desconfiar de la aprobación de los hombres , v examinar bien de 
donde ella viene, y por qué motivo. Los falsos profetas fueron siem-
pre aplaudidos , porque se adaptaban á las costumbres de la nación 
en que estaban, y porque decían á los hombres cosas agradables v 
de g u s t o , y que no pudiesen turbar sus conciencias ni contradecir 
a sus placeres. 

Examinemos si por desgracia merecemos nosotros estos anatemas 
y Hagamos todos los esfuerzos para evitarlos. 
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Petición y coloquio: 
¡ Ah Señor! s í : lo comprendo ; que el verdadero bien del cristia-

no consiste en despreciar las r iquezas , en vivir en la aflicción y en 
las lágr imas , en ser aborrecido y perseguido. Lo sé : á este despre-
c io , á estas pruebas Yos vinculáis una recompensa abundante que 
no tendrá otros límites q u e vuestra magnif icencia , cuyos tesoros son 
inexhaustos . E s t é , p u e s , m i vida mezclada con la amargura pasa-
jera de la penitencia y de las af l icciones, para evitar un dia la amar-
gura eterna de vuestra divina v e n g a n z a : si acaso Y o s , ó Jesús mió, 
m e hallais d igno de caminar s iguiéndoos como pobre ; si la pobreza 
debe ser mi porc ion , haced q u e yo m e contente , que acaricie mi es-
tado para q u e en mí y sobre mí reposen vuestras bendic iones ; si 
Yos m e colocáis en un estado de prosperidad y de abundancia , h a -
ced q u e sea h u m i l d e , caritativo y mortif icado, para que no caiga 
debajo de vuestros anatemas. Amen. 

MEDITACION LXXXI. 
CONTINUACION DEL SERMON EN LA LLANURA. 

(LUC. TI,27-38). 

DE LA CARIDAD PARA CON EL PRÓJIMO. 

J e s u c r i s t o n o s i n s t r u y e a q u í : 1 s o b r e las r e g l a s , y s o b r e la p e r f e c c i ó n d e la 
c a r i d a d c r i s t i a n a ; 2 . ° s o b r e la i n s u f i c i e n c i a d e la c a r i d a d m u n d a n a ; 3 . ° s o b r e 
l o s m o t i v o s d e la c a r i d a d c r i s t i a n a . 

P U N T O I . 
Reglas y perfección de la caridad cristiana. 

Hablando Jesucristo á sus disc ípulos , les había anunciado sus ben-
diciones y sus anatemas. Para ellos y para s u s imitadores eran sus 
bendiciones, y sus anatemas al contrario para aquel los cuya vida se-
ria opuesta á la suya . De aquí se volvió al p u e b l o , y dijo : « Pero á 
«vosotros que escucháis os d i g o . . . » Hacedme la grac ia , ó divino 
Salvador, de ser del número de los q u e os e scuchan , de compren-
der la belleza y la perfección de vuestra l e y , y de meditar las reglas 
de conducta q u e Vos me quereis prescribir. 

l . ° Primera regla: sobre los sentimientos internos... Á la enemis-
tad y al odio oponed sentimientos contrarios, esto e s , el amor y los 
benef ic ios . . . « Amad á vuestros e n e m i g o s , y haced bien á los que os 
«aborrecen . . .» Examinemos nuestro corazon sobre esta reg la . . . En 
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vano querremos persuadirnos q u e amamos á aquellos q u e miramos 
como nuestros enemigos , si presentándose la ocasion no les hace -
mos lodos aquellos servicios que podemos. . . Y si al contrario les ha-
cemos daño, nos oponemos á e l los , ó nos alegramos de sus desgra-
cias, ¿creeremos por ventura entonces que los a m a m o s , y que c u m -
plimos la ley de la caridad? 

2.° Segunda regla: sobre las palabras... A l a s palabras injurio-
sas , á las maldiciones, á las murmuraciones y á l a s calumnias opo-
ned las bendiciones , las alabanzas y las oraciones. . . «Bendecid á los 
« q u e os maldicen, y orad por los que os ca lumnian . . .» Sobre esta 
regla examinemos nuestras palabras : ¿cuántos motes satíricos y crí-
ticos , cuántas palabras de befa y de queja se nos escapan cada dia 
contra aquellos q u e creemos que han hablado mal de nosotros? 
¿cuántas respuestas ofensivas que nosotros reputamos como motes 
airosos, como pruebas de honor, de q u e nos g lor iamos , por las q u e 
otros nos aplauden y por las que Jesucristo nos condena? 

3.° Tercera regla: sobre las acciones... Á la violencia oponed u n a 
perfecta paciencia, al fraude una liberalidad generosa y benéf ica: ó 
sea que la violencia venga ejercitada sobre vosotros, sobre vuestro 
honor, ó sobre vuestros b ienes , mostrad una dulzura y una caridad 
invencible . . . « Y al que te hiere en u n a mejilla, preséntale también 
« la otra . . . Y al que te quila la capa, no le prohibas tomar también 
« l a t ú n i c a 1 . . . » Están sin duda permitidos los caminos de la justicia 
para obtener la reparación del honor y la restitución de los b ienes ; 
pero ciertamente no se debe jamás recurrir á ellos con menoscabo de 
la caridad, y hay a lgunas ocásiones en que la caridad veda todo re-
curso á la justicia. . . « D a á cualquiera que le p ide , y no vuelvas á 
«pedir lo que es l u y o á q u i e n le lo qui la . . . » Esto e s : d a d , prestad, 
haced el servicio á quien os lo pide ; sea conocido ó desconocido, 
amigo ó e n e m i g o ; sin examinar tanlo, si tiene ó no tiene necesidad. 
La caridad es verídica, g e n e r o s a , liberal v benéf i ca ; si a lguno lo -
m a sin pediros, y se lleva lo vuestro, no se lo volváis á pedir. La 
ocasion de practicar esta reg la , y en que no se puede pedir la res-
titución de lo q u e es propio sin ofender la caridad, es mas frecuen-
te de lo q u e se p i ensa ; pero su cumplimiento es poco conocido, poco 
gustado y muy raro. 

4.° Finalmente, regla general de caridad... « Y lo que vosotros 
«quere i s que los hombres hagan con vosotros, hacedlo vosotros con 
«e l lo s del mismo modo . . . » Como queréis ser tratados vosotros d é l o s 
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hombres , tratadlos vosotros á ellos. Esta regla bien meditada, bien 
aplicada y bien observada decidirá todas las cues t iones , calmará 
todas las amarguras del corazon, impedirá todas las indiscreciones 
de la l e n g u a , y desterrará todas las injusticias de las acciones. P o -
neos vosotros en el lugar de los otros, y á estos ponedlos en el vues-
tro : reflexionad que vosotros mismos os habéis hallado en la mis-
ma situación en q u e están los otros; estando los otros en la vues -
tra, ¿ q u é cosa pediríais de e l los? Hacedlo, p u e s , ahora. 

P U N T O II . 
Insuficiencia de la caridad mundana. 

Lo 1.° En el amor... « Y si a m a i s á los q u e os aman, ¿qué mérito 
« tendré i s? Porque también los pecadores aman á los que los aman á 
«e l lo s . . . » Las gentes del mundo aman á aquel los q u e los a m a n ; ¿ n o 
es acaso es te el término de nuestra caridad? Nosotros nos alabamos 
de q u e tenemos un corazon b u e n o ; q u e vamos con aquellos q u e nos 
dan señales de afecto, y de q u e somos fieles en nuestra amistad ; 
pero en esto ¿qué sacrificio hacemos á Dios? ¿ Q u é mérito nos h a -
c e m o s , y q u é recompensa tenemos derecho de esperar? n inguna . 
También los pecadores y paganos , y los idólatras aman á aquellos 
q u e los aman. 

Lo 2 .° En los beneficios... « Y si hiciéreis bien á los que os h a -
« c e n b i e n , ¿ q u é mérito tendréis? Porque también los pecadores 
« a m a n á los q u e los aman á e l los . . .» Las gentes del mundo hacen 
bien á los q u e se lo hacen , y dicen bien de aquellos q u e lo dicen de 
e l los , y de los q u e tienen parte e n sus intereses , y de los q u e son 
solamente de su partido. Si es tal solamente nuestra caridad, no es 
una candad crist iana; no hacemos otra cosa q u e lo q u e hacen los 
pecadores. Nuestra pretendida caridad no es de a lgún mérito delan-
te de Dios , y no recibirá recompensa a lguna. 

Lo 3.° En los servicios... « Y si dais pres tadoáaque l los de quie-
« n e s esperáis recibir, ¿qué mérito tendréis? Porque también los 
«pecadores prestan á los pecadores para recibir otro tanto . . . » Las 
gentes del mundo dan y prestan, y hacen servicios á aquellos de 
quienes los rec iben, de quienes los han recibido, ó esperan recibir-
los. Nosotros no queremos absolutamente la tacha de ingratos , y 
tenemos razón : no perdemos la memoria de los servicios que se nos 
han hecho , y estamos siempre prontos á hacer otro tanto viniendo 
la ocasion ; pero ex ig imos también q u e se haga otro tanto con nos-

otros: todo esto es justo. Pero si d a m o s , ó prestamos, ó hacemos el 
servicio únicamente por miras tan interesadas, estamos m u y léjos 
de la perfección de la caridad cristiana, y no debemos esperar la re-
compensa. 

P U N T O III. 
Motivos de la caridad cristiana. 

I." La grandeza de la recompensa... « Amad por tanto á vuestros 
« e n e m i g o s , haced el b ien , y prestad sin esperanza de provecho, y 
«grande será vuestro premio . . .» Acordémonos q u e tenemos en el 
cielo un remunerador liberal y un tierno padre. . . Ref lexionemos q u e 
renunciando finalmente y para siempre estos viles y temporales i n -
tereses que son el único móvil de la mayor parte de nuestras acc io-
n e s , q u e dando , haciendo servicios , y prestando, sin querer sa-
car ni esperar provecho a l g u n o , encontraremos nuestros intereses 
de u n a manera mas noble y mas ventajosa. Nuestro Salvador nos 
asegura por sí mismo que nuestra recompensa será grande en el 
cielo; y este interés ¿ n o será por ventura poderoso para movernos v 
para hacer a lguna impresión sobre nuestro corazon? 

La gloria de ser hijos de Dios imitándolo... « Y seréis hijos del 
«Alt í s imo ; porque él es benigno con los ingratos y malos. Sed, 
« p u e s , misericordiosos, como también vuestro Padre"es misericor-
« d i o s o . . . » Nosotros nos lamentamos de la ingratitud y de la mal i -
cia de los h o m b r e s ; pero su malicia y su ingratitud ¿no es aun mu-
cho mayor para con Dios? Vemos no obstante con qué bondad, con 
qué liberalidad, con q u é indulgencia y misericordia trata él con el los; 
¿podemos nosotros acaso mirar como una bajeza ó como una deb i -
lidad el imitar á nuestro Dios , hacernos semejantes á é l , y merecer 
ser contados en el número de sus hijos? ¿Y será por otra parte c o n -
veniente q u e nos lamentemos todo el dia de la ingratitud v de la 
malicia de los hombres? ¿No somos nosotros por venlura estos i n -
gratos , estos malos que colma él de sus beneficios y sobre quien 
derrama la abundancia de sus misericordias? Todo cuanto él pide 
de nosotros e s , q u e demos pruebas de nuestra grat i tud, mostrán-
donos misericordiosos y benéficos con los otros, como él lo es para 
con nosotros. Si rehusamos obedecerá una ley tan d u l c e , no somos 
y a sus hijos, sino monstruos de ingratitud, q u e no merecen otra 
cosa q u e el infierno. 

3." La ventaja de ser tratados por Dios, como nosotros habremos 
tratado al prójimo... Vosotros temeis con razón el juicio que al s a -

4 * 
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lir d e e s t e m u n d o se hará de vosotros en el tribunal d e Jesucristo, 
juez s o b e r a n o ; pero teneis u n medio fácil para hacéroslo favorable . . ! 
No juzguéis, d ice el mi smo S e ñ o r , y no seréis juzgados; esto es , 
desterrad de vuestro espíritu y de vuestro corazon todos aquel los 
ju ic ios in ternos y secretos , aquel los juicios q u e pronunciáis tan te-
m e r a r i a m e n t e , y que vendeis por verdades demostradas; aquel los 
juic ios q u e todos son perjudiciales al prójimo, ó ya ca igan sobre 
ciertas personas particulares ó sobre cuerpos enteros. Estos juic ios 
penetran las in tenc iones , las m i r a s , los des ignios y cuanto h a y de 
m a s impenetrab le en el hombre. Reformad todos estos j u i c i o s , ó por 
mejor dec ir , no j u z g u é i s j a m á s , y nada tendréis que temer del j u i -
c io d e D i o s . 

Vosotros temeis ser condenados e n el tribunal de la soberana y 
div ina Majestad . . . ¿ Q u e r e i s , p u e s , evitar la condenación que temeis? 
No condeneis, y no seréis condenados. Interpretad en b u e n a p á r t e l o 
q u e hace el prójimo : si no se p u e d e hacer e s t o , o lv idaos , d i s i m u -
lad , i g n o r a d el mal q u e ha h e c h o , y no penseis e n é l , ni d e él ha -
bléis j a m á s , y Dios jamás os condenará. 

Vosotros temeis q u e vuestros pecados no se os perdonarán . . . ¡D i -
choso a q u e l que pudiese estar s e g u r o de q u e se le han perdonado! 
P u e s este es el medio de estar cierto en cuanto es posible : Perdo-
nad vosotros m i s m o s , y seréis perdonados. N o llaméis jamás á vues-
tra m e m o r i a las faltas pasadas d e vuestros h e r m a n o s , no discurráis 
sobre e l l a s , ni habléis de ellas c o n otros, y todo se os perdonará. 

Vosotros todo lo esperáis d e Dios para el cuerpo y para el a lma, 
para el t iempo y para la e tern idad . . . ¿Quere i s atraeros y apropia-
ros las bend ic iones de Dios y la abundancia de s u s dones? Y ¿ q u i é n 
habrá q u e no lo desee? P u e s este es el medio de obtenerlo : « D a d , 
« v se os dará : medida b u e n a , l l en a , movida y colmada darán en 
« v u e s t r o seno. Porque con la m i s m a medida con que habéis rnedi-
« d o , s e os medirá .» 

Petición y coloquio. 

Esta abundanc ia y plenitud d e b ienes , esta medida de felicidad 
q u e V o s dais s in m e d i d a , y que no es otra cosa que Vos m i s m o , ó 
Dios m i ó , V o s la concedeis á sola la caridad y al amor que tendré 
para c o n m i s hermanos . Es toy , p u e s , resuelto : trataré á mi próji-
m o , a m i g o ó e n e m i g o , c o m o V o s m e lo m a n d a i s , c o m o m e traíais 
á mí mismo, con indulgencia y l iberal idad. . . Mi amor para c o n aque-
llos q u e m e son úti les no s e restringirá á sent imientos naturales d e 

MEDITACION LXXXII . 5 3 

reconoc imiento , á u n comercio interesado d e conven ienc ias rec í -
procas en q u e no tienen a l g u n a parte las miras crist ianas, y que no 
n o s dist inguen de los i n f i e l e s ; a m a r é á mis hermanos , a m a r é á m i s 
e n e m i g o s , porque Vos los amais , ó Dios m i ó , y c o m o Vos los amais . 
Vos usáis c o n ellos misericordia, c o m o c o n m i g o : Vos, c o m o á m í , los 
buscá i s , y los prevenís con vuestra gracia. ¿Seré y o , p u e s , m a s de-
licado que V o s , ó encontraré bajeza en imitaros? N o , Señor : esta 
divina car idad , que nos hace semejantes á V o s , que nos hace v u e s -
tros s iervos , ó por mejor decir , vuestros h i jos , y de que Vos n o s 
habéis dado las primeras lecciones y los primeros e j emplos , será el 
único estudio de mi corazon sobre la tierra, y su recompensa en la 
eternidad. x\men. 

MEDITACION LXXXII. 
FIN D E L SERMON DE JESUCRISTO EN LA L L A N U R A . 

(Luc. vi, 39-49). 

SEIS COMPARACIONES Ó SEMEJANZAS. 

P U N T O I. 
De las dos primeras semejanzas. 

l . ° Primera semejanza... Del c i ego que conduce otro c i e g o . . . 
Jesús acabó su instrucción al pueblo por via de semejanzas ó c o m -
paraciones. « Y les decia también u n a semejanza : ¿acaso p u e d e u n 
« c i e g o guiar u n c i e g o ? ¿ N o caerán ambos en el h o y o ? . . . » 

Esta es una advertencia para aquel los que gu ian á otros. P a s t o -
r e s , y sobre todo doctores y directores , si aquel los q u e habéis d e 
guiar son c i e g o s , guardaos de serlo también vosotros. Si vosotros 
n o conocéis los caminos del Señor, las máx imas del E v a n g e l i o , las 
reglas de la f e , vosotros os perderéis con los que g u i á i s . . . Es te es 
también un aviso para aquel los que deben ser guiados. D e b e n e s -
tos guardarse , y no dejarse gu iar d e c iegos. Procuren p r i m e r o ro -
gar al Señor para que les dé una g u i a fiel. E n la elección q u e h a -
c e n , no j u z g e n por ciertos talentos q u e lisonjearían su v a n i d a d , y 
no les serian m u y á propósito para edif icarlos: despues a s e g ú r e n s e 
q u e él traiga sus luces de fuentes l impias : ref lexionen con u n c o -
razon recto la manera con que los g u i a : observen si es exac to , i lu-
m i n a d o , si sabe conciliar la debilidad del pecador con los deberes 
del penitente. Finalmente no se abandonen totalmente á él de suer-
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t e , q u e l leguen hasta cegarse sobre lo q u e le toca: de otra manera 
se expondrán á caer con él en el infierno. 

2 .° Segunda semejanza... Del maestro y del discípulo. . . « N o es el 
« discípulo mas que el maestro ; pero será perfecto todo aquel que 
«fuere como su maestro . . .» Primeramente estas palabras nos re -
presentan la desgracia de aquellos q u e son enseñados y conducidos 
por guias c iegas y corrompidas; y ellas son una continuación dé la 
primera semejanza. Si los maestros son malos , no se ha de esperar 
que formen buenos discípulos. . . Padres y madres , parientes y ami-
g o s , señores y señoras , y vosotros , cualquiera que seá i s , q u e s in 
luz o sin costumbres guiá is á los otros, los instruís , los aconsejáis, 
cuando vuestros discípulos, vuestros hijos , vuestros a m i g o s , v vues -
tros instruidos serán como vosotros, se creerán perfectos v m u y i lu -
minados , mientras q u e á cada paso se extraviarán, tropezarán y d a -
ran vergonzosas caídas.... Estas palabras nos representan también la 
ventaja de aquellos q u e han tomado á Jesucristo por maestro q u e 
van conducidos según las máximas del Evangel io y s e g ú n las re -
glas de la fe. Nosotros leñemos la dicha de ser de este número . Acor-
demonos p u e s , de esta máxima de este nuestro divino Maestro • 
« N o hay discípulo q u e sea mas q u e su maestro.» Acordémonos d e 
esto cuando se trata de ser humil lados , de ser despreciados, de s u -
frir las injurias, las calamidades , las c a l u m n í a s e o s tormentos y la 
muerte. Jesucristo ha sufrido todo es lo , y en la semejanza q u e con 
el tendremos consiste nuestra perfección. 

m 

PUNTO II. 
Be las dos semejanzas siguientes. 

1 Tercera semejanza... De la v iga y de la paja en el ojo. . . «¿ Por 
« q u e miras la pajuela en el ojo de tu hermano , y no adviertes la 
« v i g a que tienes en tu ojo? Ó ¿cómo puedes decir á tu hermano 
« d e j a , hermano , que te saque del ojo la pajilla, no viendo tú h 
« v i g a q u e hay en tu ojo? Hipócrita, sácale primero la viga de tu 
« ojo , y entonces mirarás cómo has de sacar la pajilla del ojo de tu 
« h e r m a n o . . . » 

Un hereje echa de ver en la Iglesia católica defectos y abusos v 
110 ve el delito de su separación; no ve en su secta la impiedad y'la 
blasfemia eng .das en dogmas q u e él cree como otros laníos art ícu-
los de fe. Un lego advierte en un eclesiástico y en un religioso í n -
teres y disipación, y no ve en sí la injusticia, el l ibertinaje, la i m -
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piedad y la irreligión. Un mundano advierte en las personas d e v o -
tas sensibilidad y caprichos ; pero no ve en sí la cólera, la venganza 
y el escándalo. ¿Cuántos defectos observamos y vemos en los otros, 
mientras que nosotros mismos los tenemos mucho mayores? Celo 
farisàico, tan c o m ú n c o m o despreciable, q u e nos hace i luminados 
para con los otros; mientras no sabemos reflexionar sobre nosotros 
m i s m o s , y atendemos bien á todo lo que no sea reformar nuestra 
conducta. ¡ O h , qué hipócritas q u e somos! ¡ A h ! entremos en nos-
otros mismos; hagamos útil nuestro pretendido ce lo , empleándolo 
primero sobre nosotros. Comencemos por el corregirnos anles de 
meternos á corregir los otros ; comencemos por quitar la v i g a de nues-
tro o jo , anles de querer quitar la paja del de nuestro hermano. 

2 . ° Cuarta semejanza... Del árbol bueno y del m a l o . . . « P o r q u e 
« no es árbol bueno el q u e hace malos frutos ; ni mal árbol el que 
« h a c e frutos buenos. Porque todo árbol se conoce por su frulo: ya 
« que ni se cogen higos de los e sp inos , ni se vendimian u v a s de una 
«zarza . . . » 

Aprendamos de esta máx ima á justificar al prójimo y á c o n d e -
n a m o s á nosotros mismos: á notar en los otros solo las cosas de edi -
ficación ; á no ver por lo menos cosas q u e nos escandal icen, y á ver 
s iempre en nosotros cosas q u e nos sirvan de mortificación y d e aflic-
ción. No creamos el mal q u e se nos dice de nuestros hermanos c u a n -
do vemos que estos producen frutos de dulzura s imbolizados en 
los higos ; esto e s , frutos de paciencia , de modest ia , de sumisión 
y edif icación; y por otro lado frutos de f u e r z a , indicados en las 
u v a s , eslo e s , frutos de c e l o , de firmeza y de constancia . . . Exami-
n é m o n o s , p u e s , á nosotros mismos ¿ q u é arboles somos en el jar-
din del Señor? ¿ Q u é frutos producimos? ¡ Ay cíe m í ! no somos por 
ventura otra cosa q u e árboles estéri les , q u e no producen fruto al-
g u n o : somos acaso como el espino y la zarza, q u e no se pueden to-
car sin lastimarse v herirse. Nuestro humor áspero, nuestra m a -
nera r í g i d a , n u e s t r o aire a l tanero, nuestras palabras ofensivas , ¿no 
son ellas por ventura espinos? Nuestras críticas, nuestras sátiras, 
nuestras quejas y nuestras maledicencias; nuestros discursos libres 
contra la modestia v contra la Religión, y otros muchos defectos q u e 
podemos reconocer en nosotros, ¿no deben por ventura hacernos te -
mer que somos en el campo del Señor una zarza q u e se verá obli-
gado á arrancar y á echarla en el f u e g o ? 



P U N T O III . 
Be las dos últimas semejanzas. 

1.° Quinta semejanza... Del tesoro bueno y malo escondido en el 
corazon. . . « E l hombre bueno del tesoro bueno de su corazon sa-
« c a b ien: y el hombre malo del mal tesoro saca mal ; porque de la 
«abundancia del corazon habla la boca . . . » Todos los hombres l le-
van en su corazon un tesoro; esto e s , un fondo en q u e se deleitan 
con ardor, q u e aumentan todos los dias , y esconden con atención 

Observemos lo 1.° La naturaleza de este tesoro... E n los buenos 
e s un tesoro precioso de v ir tud, de amor de Dios , de re l ig ión , de 
p iedad , de caridad, de buenas obras, de intenciones puras v de 
piadosos deseos: en los malos un tesoro abominable de vicios v c o r -
r u p c i ó n , de mentira y de injusticia, de amor desordenado de las 
criaturas y de sí mismos. Examinemos bien nuestro corazon, y vea -
m o s cuál es el tesoro q u e l levamos dentro de nosotros. 

Cons iderémos lo 2.° Cuál será la manifestación de este tesoro... 
Cada uno aquí en la tierra tiene el tesoro de su corazon escondido. 
La humildad lo esconde en los buenos , v í a hipocresía en los malos. 
Pero en el grande dia la hipocresía será desenmascarada, y no ten-
drá ya lugar la humildad. ¡ Oh , y cuán glorioso será este dia para los 
b u e n o s , y cuán terrible para los malos! Al tesoro de los buenos cor-
responderá de parte de Dios un tesoro de gloria y de eterna felici-
dad: al tesoro de los malos corresponderá un tesoro de cólera y de 
eternos supl ic ios . . . Renunc iemos , p u e s , al tesoro de la iniquidad, y 
procuremos adquirir el de la virtud. 

Lo 3.° Examinemos qué cósase sacará de este tesoro... De un te-
soro se sacará lo q u e se ha echado: las obras son las q u e salen del 
corazon. Nosotros obramos según las impresiones que se hacen en 
nosotros. V e a m o s , p u e s , de q u é naturaleza son nuestras obras b u e -
nas ó malas , y conocerémos de q u é naturaleza es el tesoro de n u e s -
tro corazon; si es bueno ó si es malo. J u z g u e m o s sobre todo de n u e s -
tras palabras; porque la boca habla de la abundancia del corazon. Aho-
ra , p u e s , ¿cuáles son por la mayor pártenuestros discursos con los 
otros? ¿ E n q u é ocupamos nuestros pensamientos? Si Dios, si Jesu-
cristo, si los misterios de la fe y de la esperanza del cristiano son 
los q u e suministran la materia, nuestro tesoro es bueno; pero será 
malo si el objeto de nuestros discursos son los defectos de otros; si 
moralizamos solo por tener lugar de criticar; si nuestras palabras 
ofenden la modestia ó la Rel ig ión; y es asimismo cierto q u e será por 
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lo menos vano é inúti l , si nuestros discursos se agitan solo sobre b a -
gatelas , sobre entretenimientos frivolos, y sobre objetos de dis ipa-
ción. 

Lo í C o n s i d e r e m o s cuál debe ser el aumento de este tesoro... Cuan-
to mas se saca de un tesoro, tanto mas se d i sminuye: al contrario 
sucede en el tesoro del corazon: cuanto mas nos'entretenemos en d i -
vertimientos vanos y frivolos, mas pecados se cometen; cuanto mas 
amamos el pecado, tanto mas queremos cometerlo: y por el contra-
rio , tantas mas obras b u e n a s se hacen , cuanto mas queremos hacer-
las. j A y de m í ! cuánto tiempo perdemos en llenar inúti lmente el 
tesoro de nuestro corazon de cosas despreciables, mientras que p u -
diéramos llenarlo de cosas preciosas, y de riquezas inmortales q u e 
nos coronarían de gloria , y nos procurarían una felicidad perfecta 
y eterna! 

2.° Sexta semejanza... De la casa fabricada sobre un sólido f u n -
damento , ó sin fundamento . . . « ¿ P o r qué , p u e s , m e llamais Señor, 
« Señor, y no hacéis lo q u e yo os d igo? . . . Todo aquel que viene á mí , 
« y escucha mis palabras, y las pone en ejecución, os explicaré á 
«quién se asemeje; es semejante á un hombre que fabricó una c a -
« s a , el cual cavó profundamente , y puso el cimiento sobre la p i e -
« d r a : y viniendo la avenida , la inundación hizo su impulso en la 
« c a s a , y no la pudo mover , porque estaba fabricada sobre la pie-
«dra. Pero aquel q u e escucha y no hace , es semejante á un h o m -
« bre que fabricó una casa sobre tierra sin c imiento, en la cual hizo 
«fuerza la avenida , y ella vino luego abajo; y fue grande la ruina 
« d e aquella casa . . . » 

En vano invocamos al S e ñ o r , si no practicamos su doctrina; en 
vano nos decimos crist ianos, si no vivimos de cristianos. Quien cre-
yendo en Jesucristo practica su ley es semejante al que fabrica so-
bre piedra. Las tentaciones, las persecuciones , la muerte m i s m a ; 
nada puede destruir el edif icio: subsiste por toda la eternidad. Al 
contrario, quien creyendo en Jesucristo no practica su Jey , es s e -
mejante al que fabrica sobre la tierra y sin cimientos. Este edificio 
q u e tenia solo la apariencia sin sol idez, luego se arruina, y sirve 
solo de manifestar la vanidad de quien lo había levantado. ¿ C o n v e -
nia gastar tanto para construir un edificio tan expuesto á la ruina? 
¡ Av de m í ! ¿ n o soy yo por ventura este insensato? 

Petición y coloquio. 
¡ Ah! Señor, lo ent iendo: el edificio de mi salud debe ser un ed i -
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ficio eterno; lo estableceré, p u e s , sobre la piedra; esto e s , sobre la 
práctica de las virtudes cristianas. No contento de escucharos , ó di-
vino Jesús , de admirar vuestra doctrina, y de consentir con el espí-
ritu á las verdades q u e ella e n s e ñ a , mi corazon y mis obras serán 
conformes á mi fe para poderme presentar con confianza á aquel 
terrible juicio en q u e callarán las bocas , y hablarán solo las accio-
nes. Amen. 

MEDITACION LXXXIII. 
VUELVE Á E N T R A R J E S U C R I S T O E N C A F A R N A C J Í , Y R E S P O N D E Á LAS 

B L A S F E M I A S D E LOS ESCRIBAS. 

(Luc. TIL, I ; Marc. m , 20-30). 

J e s u c r i s t o n o s o f r e c e a q u í e! m o d e l o m a s p e r f e c t o d e la p a c i e n c i a , d e la fir-
m e z a , y d e la s e v e r i d a d de l v e r d a d e r o c e l o . 

P U N T O I . 
Lo 1 . ° La paciencia del celo de Jesucristo contra la indiscreción del 

pueblo... « Y cuando acabó de decir todas sus palabras al pueblo que 
« l o escuchaba, entró e n C a f a r n a u m . . . y vinieron á l a casa, y se j u n -
g a r o n de nuevo las turbas; de modo q u e no podían ni aun lomar 
« e l a l i m e n t o . . . » 

Habia Jesucristo pasado la noche en oracion; por la mañana h a -
bia hecho la elección de sus Apóstoles; despues se habia ocupado 
en curar los enfermos , y en echar los demonios , y en inslruir al 
pueblo . Acabada la instrucción tenia necesidad de reposo y de ali-
mento . Despidió las turbas , y con sus doce Apóstoles se volvió á en-
trar en Cafarnaum. Apenas habia entrado en la casa se vio cercada 
de un nuevo concurso del pueb lo ; y en cada momento se multipli-
caba la gente . Quiso también Jesús en esta ocasion condescender 
con sus deseos , de manera q u e ni él ni sus Apóstoles pudieron co-
mer. De este modo las ocupaciones del celo de Jesucristo le quita-
ban muchas veces el tiempo de tomar el alimento y el s u e ñ o : y so-
lo le quedaba intacto y libre el tiempo de la oracion. . . Un pastor 
obl igado á dar su misma vida por su rebaño, ¿podrá negarle el de-
recho sobre todo su t iempo? ¿Cómo podrá él preferir á las necesi-
dades q u e miran al a l m a , á la conciencia y á la salvación del pró-
j imo , las necesidades personales q u e miran solo al c u e r p o , á la salud 
y á la vida presente ? 

Lo 2 . ° La paciencia del celo de Jesucristo contra los falsos juicios 
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de los hombres... « Y habiéndolo oido los s u y o s , fueron para reco -
« g e r l o ; porque decían: se ha puesto fur ioso . . . » Los parientes de 
Jesucristo, por la mayor parte , parece q u e se interesaban poco por 
é l : no se veia q u e lo s iguiesen ni acompañasen; y es probable q u e 
no fuesen testigos de los milagros que obraba. Si estaban informados 
de a lgunas cosas, las habian o i d o , y las sabian por varios y confu -
sos d i scursos , y sobre este conocimiento superficial no tenían dif i -
cultad de decir q u e se habia vuelto loco; que la devocion y el fana-
tismo le habian perturbado el espír i tu , y que tanto él como los q u e 
le s e g u í a n vivían en un engaño. El los , p u e s , como gente de re -
putac ión y de bien, creyeron q u e tenían obligación de impedír este 
escándalo . Y , ó sea q u e ellos mismos hubiesen tenido estos pensa-
m i e n t o s , ó sea q u e se los hubiesen sugerido los fariseos, vinieron á 
C a f a r n a u m , no para oír ni para examinar , sino para asegurarse de 
la persona de Jesucristo, como de un insensato q u e deshonraba to-
da su famil ia , y que podia acarrearles el odio y la persecución q u e 
en Jerusa len se tramaba por s u s enemigos los mas poderosos, por 
la libertad de sus discursos y de sus amonestaciones . . . No se sabe 
lo q u e intentaron, ni qué cosa les impidió la ejecución de tan,ex-
travagante des ignio; pero lo cierto es q u e no lo ejecutaron. . . T a m -
bién nosotros oimos a lgunas veces en el mundo q u e los parientes de 
a l g u n a s personas q u e se consagran á Dios , ó que abrazan una vida 
r e l i g i o s a , tienen los mismos pensamientos y el mismo l enguaje , y 
q u e por el mismo motivo se empeñan en disuadirles sus piadosas i n -
tenc iones . . . S e ven del mismo modo en el Cristianismo cristianos de 
solo n o m b r e , q u e teniendo un mero y superficial conocimiento de 
la R e l i g i ó n , todo lo atribuyen á error, al fanat ismo, á la i lusión: 
personas q u e saben solo porque lo oyen decir; q u e dan su juicio 
porque oyen q u e tal lo dan los impíos con quienes comunican ; y 
personas tan ciegas y tan insensatas q u e se creen sábias, i lumina-
d a s , y en estado de dirigir á otros. 

Lo 3 .° La paciencia del celo de Jesucristo contra las calumnias 
délos malos... « Y los escribas que habian venido de Jerusalen d e -
« c í a n , él tiene á B e l c e b ú , y echa los demonios en virtud del prín-
«c ipe de los demonios . . . » Los escribas estaban mas instruidos q u e 
los parientes de Jesucristo , é iban con una ansiosa curiosidad por 
todas las parles por donde andaba Jesucristo. . . Habia escribas q u e 
venían de Jerusalen por oírle hablar y verle obrar; pero su partido 
estaba ya tomado. . . no venian ellos por instruirse, por edificarse ó 
verificar los hechos; venian sí únicamente por censurar , criticar, 



meter en ridículo á Jesucristo, y desacreditarlo. . . V e d , ó Salvador 
m í o , c ó m o se miran vuestras penas : os cargan de las mas atroces 
ca lumnias ; os hacen las mas indignas afrentas: estudian la manera 
de impedir vuestro santo ejercicio, y de teneros encerrado como á 
u n insensato , ó como á u n m a g o , en el t iempo mismo q u e Yos os 
empleáis y os fatigais por nuestra salvación y por la de vuestros 
mismos e n e m i g o s . . . Aprendan , ó J e s ú s , vuestros ministros á ejer-
citar vuestras obras á pesar de las penas y las contradicciones que 
puedan encontrar. 

P U N T O II . 
Firmeza del verdadero celo. 

Lo 1.° Firmeza del celo de Jesucristo para preservar los pueblos de 
la seducción... « Y l lamándolos les decia en parábolas: ¿cómo p u e -
« d e Satanás echar á Satanás? Y si un re ino está dividido contra sí 
« mismo, no puede aquel reino conservarse: y si una casa estuviese 
«div id ida contra sí m i s m a , ño puede aquel la casa subsistir. Y si S a -
«tanás se levantare contra sí m i s m o , dividido está, y no podrá s u b -
s i s t i r , antes será para acabar . . .» 

No se habia lamentado Jesucristo de la indiscreción del pueblo, 
ni de la ca lumnia atroz de sus parientes; pero no pudo sufrir los 
discursos de los escribas, porque se dirigían á engañar los pueblos , 
y apartarlos de la fe . . . Aprendamos á ser pacientes y mudos en las 
injurias q u e nos son personales; pero no suframos "que se tengan 
en nuestra presencia discursos escandalosos , propios para engañar 
á qu ien los oye . E n estas ocasiones nuestro silencio contribuiría á la 
s e d u c c i ó n , y nos haríamos culpables. 

Lo 2 .° Firmeza del celo de Jesucristo para confundir á los seducto-
res... El discurso del Señor era senc i l lo , adaptado á la capacidad 
del p u e b l o , y de una fuerza invencible . . . Jesucristo lo empleó tam-
bién en otras ocas iones , s in haber podido jamás los escribas darle 
u n a respuesta . . . Si en a lgún tiempo nosotros nos v iésemos obl iga-
dos á asistir á a lgunas juntas en q u e fuese atacada la Rel igión " es 
obl igación nuestra estar instruidos de las respuestas que se deben 
dar á los impíos y á los novatores para contener su temeridad y 
confundir los , si no los podemos convertir. Estos solo son atrevidos 
cuando n inguno Ies contradice. El estrépito de sus palabras y la 
propia satisfacción c o n q u e dogmat izan hace parecer fuertes sus ata-
ques ; pero solo « n a palabra los desconc ierta , les hace callar, y m u -
chas veces les hace también huir. 
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Lo 3 .° Firmeza del celo de Jesucristo en establecer la verdad... 
« N i n g u n o puede entrar en la casa del fuerte , y robarle los m u e -
« b l e s , si primero no ala al fuerte , y entonces dará el saqueo á la 
«casa . . . » Jesús declara aquí lo que ha hecho por nosotros contra el 
enemigo de nuestra salvación: lo ha a lado , y le ha quitado el poder 
de hacernos m a l , y así no puede ejercitar su imperio sobre nosotros 
sino por culpa nues tra . . . El demonio está ahora como un león e n -
cadenado , q u e puede meler miedo con sus rug idos , pero q u e solo 
puede herir á aquellos q u e tienen la temeridad de acercársele. N u e s -
tro Señor, despues de haber encadenado al demonio, saqueó su ca-
s a , quitando los cuerpos y las almas que poseía, echando á tierra 
los altares que se le habían levantado, arruinando su culto, y des-
truyendo la idolatría. . . Démosle gracias por tan grande benef ic io : 
estemos siempre unidos á é l : ve lemos y alejémonos lo mas que po-
damos de un enemigo furioso que no ha perdido aun el deseo ni la 
esperanza de perdernos. 

P U N T O III. 
Severidad del verdadero celo. 

Lo 1." La severidad del verdadero celo no desespera un punto al pe-
cador... « E n verdad os d i g o , que les serán perdonados á los hijos 
« d e los hombres lodos los pecados y las blasfemias q u e hayan pro-
«fer ido . . . » 

Tened buen án imo , pecadores, seáis quien fuéseis . . . Jesucristo 
mismo es el que os asegura q u e todos vuestros pecados, por gran-
des que s e a n , os serán perdonados, siempre q u e vosotros recurráis 
á sus méritos y á los medios q u e os ha dejado para alcanzar v u e s -
tro perdón. Es el mismo Jesús el que os da esta seguridad en el 
mismo tiempo que está ultrajado, y para fulminar contra los peca-
dores endurecidos la mas formidable sentencia que jamás salió de su 
boca. Daos priesa, p u e s , á recurrir á su misericordia, y no forméis 
de su bondad un pretexto para la impenitencia, que os conduciría 
como á otros muchos á una eterna reprobación. . . Almas timoratas, 
á quienes la memoria de vuestras culpas pasadas pone a lgunas veces 
en cierta perplejidad y en la pusilanimidad, aseguraos sobre la p a -
labra de vuestro Salvador, y tened confianza en él . 

Lo 2.° La severidad del verdadero celo no lisonjea al pecador... 
« Pero el q u e habrá blasfemado contra el Espíritu Santo , no tendrá 
« perdón en toda la e ternidad, sino que será reo de delito e terno. . .» 

La blasfemia contra el Espíritu Santo, propiamente dicha y c o n -



sumada, es la impenitencia final, la muerte en el pecado mortal , ó 
sea que una persona haya rehusado convertirse en la hora de la muer-
t e , ó sea que u n a muerte improvisa no le haya dado tiempo para 
arrepentirse. La blasfemia contra el Espíritu Santo , comenzada y 
seguida las mas veces de la impenitencia final, es el pecado de los 
escribas, q u e atribuían al poder del demonio los milagros q u e Je-
sucristo obraba por virtud del Espíritu Santo: es también el pecado 
de los impíos y de los deístas q u e se esfuerzan á destruir el Cristia-
n i smo: es también el pecado de los herejes, que no queriendo re -
conocer las operaciones del Espíritu Santo en la perpetuidad de la 
Iglesia católica, la han creido sujeta al error, y no cesan de hacerle 
resistencia; y finalmente, es el crimen de cualquiera q u e v ive en es-
tado de pecado mortal , con riesgo de ser en cada instante sorpren-
dido, y de morir en é l . . . ¡ A h ! ¡miserables pecadores q u e s o m o s ! 
No queramos ser enemigos de nosotros mismos. H a g a m o s , s í , h a -
gamos reflexión muchas veces sobre esta grande palabra: eternidad, 
pecado mortal. Pensemos bien q u e estas palabras son de Jesucristo, 
que pronunciándolas nos ha revelado las profundidades impenetra-
bles de su divina just ic ia, y ha querido excitarnos á una pronta y 
saludable penitencia. 

Lo 3." La severidad del verdadero celo no infama al pecador... J e -
sucristo les hablaba en estos términos: « Porque decían: tiene el es-
«píritu i n m u n d o . . . » 

Jesucristo hablaba así para rebatir la blasfemia de los escribas, 
é impedir la seducción, y lo hace sin nombrarlos, y sin enderezar 
á ellos las palabras, queriendo antes ganarlos que confundir los . . . Su 
obstinación, la obl igación de prevenir mayores escándalos y la ne-
cesidad de instruir las generaciones venideras, fue lo q u e lo empe-
ñó despues á quitar la máscara á e s l o s hipócritas, aunque jamás los 
n o m b r ó , sino con el nombre general de escribas v fariseos. Mas es-
to no quitaba q u e entre ellos pudiese haber , como de hecho liabia, 
a lgunos que buscasen sinceramente el reino de Dios , y estuviesen 
unidos á Jesucristo. Adoremos esta bondad del Salvador, y hagá-
moslo nuestro modelo en todas nuestras acciones. Nuestra"grande 
severidad esté s iempre, á ejemplo de Jesucristo, templada con la 
dulzura. 

Petición y coloquio. 
S í , ó Señor m i ó , la dulzura y la moderación estarán s iempre en 

mi corazon; las tendré siempre delante , tanto para despreciar l a c a -
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l u m n i a , como para rebatirla: me opondré s iempre á la impiedad; 
pero perdonaré, y aun procuraré si puedo ganar al impío. Conce-
d e d m e , Dios m i ó , este precioso efecto de vuestra misericordia, q u e 
perdona hasta las blasfemias con que os ultrajan: haced q u e vo no 
caiga en las manos de vuestra justicia cuando ella ya no perdona: 
haced q u e no abuse con mis dilaciones de vuestra indulgenc ia , q u e 
todo lo perdona al pecador verdaderamente contrito: inspiradme los 
sentimientos de la verdadera penitencia: encadenad al demonio, aquel 
vencedor de mi a l m a , quitadle mi corazon en q u e ha establecido su 
habitación, quitadle las pas iones , los malvados deseos q u e en él ha 
susci tado, y que aun ahora mant i ene , para q u e triunfando aquí en 
la tierra, con la gracia , de mis enemigos y de los vuestros , pueda 
participar del triunfo de vuestra gloria en' la eternidad. A m e n . 

.MEDITACION LXXXIV. 
OTRA SANIDAD DEL CRIADO DE UN CENTURION. 

(Luc. Til,2-10). 

C o n s i d e r e m o s a q u í : 1 . ° la e f i cac ia d e la i n t e r c e s i ó n p a r a con J e s u c r i s t o ; 
q u e p r o g r e s o s c o n v i e n e h a c e r e n la v i r t u d p a r a a g r a d a r á J e s u c r i s t o ; 

3 . ° c u á l e s la b o n d a d d e e s t e D i o s S a l v a d o r p a r a con n o s o t r o s . 

P U N T O I. 
De la intercesión para con Jesucristo. 

Lo 1." Es necesario hacer uso de ella con discreción... « Y el cria-
« d o de cierto centurión, amado de é l , estaba enfermo y cercano á 
« l a muerte . . . Y habiendo oído hablar de Je sús , envió á é l ancianos 
« d e los judíos , rogándole q u e viniese á sanar á su cr iado . . . » 

El centurión escogió las personas mas dist inguidas de la ciudad 
para que intercediesen á su favor con Jesucristo, v empeñarlo á ir 
a su casa para sanar su criado enfermo. . . Encomendémonos tam-
bién nosotros á las oraciones de las almas justas que hay sobre la 
tierra: invoquemos los Santos q u e están en el c ie lo: todos estos son 
a m i g o s de Jesucristo, y grande su poder. Recurramos á María san-
t ís ima: no ignoramos la preeminencia de su esfera v su poder para 
con su divino Hijo. Entre los Santos reconocidos por la Iglesia t e -
n e m o s nuestros patronos, aquellos cuyo nombre l levamos, y a q u e -
llos q u e fueron sobre la tierra de nuestra misma condicion v estado 
Tenemos los patronos de los lugares donde hemos sido bautizados, 
y en q u e vivimos. Entre los santos Ángeles tenemos nuestro Ánge l 



sumada, es la impenitencia final, la muerte en el pecado mortal , ó 
sea que una persona haya rehusado convertirse en la hora de la muer-
t e , ó sea que u n a muerte improvisa no le haya dado tiempo para 
arrepentirse. La blasfemia contra el Espíritu Santo , comenzada y 
seguida las mas veces de la impenitencia final, es el pecado de los 
escribas, q u e atribuían al poder del demonio los milagros q u e Je-
sucristo obraba por virtud del Espíritu Santo: es también el pecado 
de los impíos y de los deislas q u e se esfuerzan á destruir el Cristia-
n i smo: es también el pecado de los herejes, que no queriendo re -
conocer las operaciones del Espíritu Santo en la perpetuidad de la 
Iglesia católica, la han creido sujeta al error, y no cesan de hacerle 
resistencia; y finalmente, es el crimen de cualquiera q u e v ive en es-
tado de pecado mortal , con riesgo de ser en cada instanle sorpren-
dido, y de morir en é l . . . ¡ A h ! ¡miserables pecadores q u e s o m o s ! 
No queramos ser enemigos de nosotros mismos. H a g a m o s , s í , h a -
gamos reflexión muchas veces sobre esta grande palabra: eternidad, 
pecado mortal. Pensemos bien q u e estas palabras son de Jesucristo, 
que pronunciándolas nos ha revelado las profundidades impenetra-
bles de su divina just ic ia, y ha querido excitarnos á una pronta y 
saludable penitencia. 

Lo 3." La severidad del verdadero celo no infama al pecador... J e -
sucristo les hablaba en estos términos: « Porque decían: tiene el es-
«píritu i n m u n d o . . . » 

Jesucristo hablaba así para rebatir la blasfemia de los escribas, 
é impedir la seducción, y lo hace sin nombrarlos, y sin enderezar 
á ellos las palabras, queriendo antes ganarlos que confundir los . . . Su 
obstinación, la obl igación de prevenir mayores escándalos y la ne-
cesidad de instruir las generaciones venideras, fue lo q u e lo empe-
ñó despues á quitar la máscara á e s l o s hipócritas, aunque jamás los 
n o m b r ó , sino con el nombre general de escribas y fariseos. Mas es-
to no quitaba q u e entre ellos pudiese haber , como de hecho había, 
a lgunos que buscasen sinceramente el reino de Dios , y estuviesen 
unidos á Jesucristo. Adoremos esta bondad del Salvador, y hagá-
moslo nuestro modelo en todas nuestras acciones. Nuestra"grande 
severidad es lé s iempre, á ejemplo de Jesucristo, templada con la 
dulzura. 

Petición y coloquio. 
S í , ó Señor m i ó , la dulzura y la moderación estarán s iempre en 

mi corazon; las tendré siempre delante , lanto para despreciar l a c a -
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l u m n i a , como para rebatirla: me opondré s iempre á la impiedad; 
pero perdonaré, y aun procuraré si puedo ganar al impío. Conce-
d e d m e , Dios m i ó , este precioso efecto de vuestra misericordia, q u e 
perdona hasta las blasfemias con que os ultrajan: haced q u e vo no 
caiga en las manos de vuestra justicia cuando ella ya no perdona: 
haced q u e no abuse con inis dilaciones de vuestra indulgenc ia , q u e 
todo lo perdona al pecador verdaderamente contrito: inspiradme los 
sentimientos de la verdadera penitencia: encadenad al demonio, aquel 
vencedor de mi a l m a , quitadle mi corazon en q u e ha establecido su 
habitación, quitadle las pas iones , los malvados deseos q u e en él ha 
susci tado, y que aun ahora mant i ene , para q u e triunfando aquí en 
la tierra, con la gracia , de mis enemigos y de los vuestros , pueda 
participar del Iriunfo de vuestra gloria en"la eternidad. A m e n . 

.MEDITACION LXXXIV. 
OTRA SANIDAD D E L CRIADO D E UN CENTURION. 

(Luc. Til,2-10). 

C o n s i d e r e m o s a q u í : 1 . ° la e f i cac ia d e la i n t e r c e s i ó n p a r a con J e s u c r i s t o ; 
q u e p r o g r e s o s c o n v i e n e h a c e r e n la v i r t u d p a r a a g r a d a r á J e s u c r i s t o ; 

3 . ° c u á l e s la b o n d a d d e e s t e D i o s S a l v a d o r p a r a con n o s o t r o s . 

P U N T O I. 
De la intercesión para con Jesucristo. 

Lo 1." Es necesario hacer uso de ella con discreción... « Y el cria-
« d o de cierto centurión, amado de é l , estaba enfermo y cercano á 
« l a muerte . . . Y habiendo oído hablar de Je sús , envió á é l ancianos 
« d e los judíos , rogándole q u e viniese á sanar á su cr iado . . . » 

El centurión escogió las personas mas dist inguidas de la ciudad 
para que intercediesen á su favor con Jesucristo, v empeñarlo á ir 
a su casa para sanar su criado enfermo. . . Encomendémonos tam-
bién nosotros á las oraciones de las almas justas que hay sobre la 
tierra: invoquemos los Santos q u e están en el c ie lo: todos estos son 
a m i g o s de Jesucristo, y grande su poder. Recurramos á María san-
t ís ima: no ignoramos la preeminencia de su esfera v su poder para 
con su divino Hijo. Entre los Santos reconocidos por la Iglesia t e -
n e m o s nuestros patronos, aquellos cuyo nombre l levamos, y a q u e -
llos q u e fueron sobre la tierra de nuestra misma condicion v estado 
Tenemos los patronos de los lugares donde hemos sido bautizados, 
y en q u e vivimos. Entre los santos Ángeles tenemos nuestro Ánge l 



custodio , y los de aquellos con quienes hemos de tratar. Entre los 
fieles difuntos en el seno de la Iglesia y en olor de santidad pode-
mos tener parientes y amigos ; y bien q u e no sea lícito prevenir el 
juicio de la Iglesia con u n culto públ ico , nada nos impide invocar-
los privadamente. 

Lo 2.° Es necesario acompañar esta intercesión con nuestras buenas 
obras... « I ellos (los ancianos de los judíos de Cafarnaum), luego 
« q u e l legaron á Jesús , le suplicaron instantemente diciéndole: me-
«rece q u e le otorgues es to , porque ama nuestra nac ión , y él mis-
a m o nos ha fabricado la s inagoga. Y Jesús iba con e l los . . . » 

Jesús condescendió á la súplica de estos j u d í o s , y á los motivos 
en q u e la apoyaban. . . ¿Y con q u é cosa interesamos nosotros los San-
tos q u e invocamos en nuestro favor? ¿ Q u é pueden ellos decir de 
nosotros para dar va lora s u intercesión? ¿Harán valer nuestro amor 
para con e l los , y nuestro celo por imitarlos, nuestros ayunos , n u e s -
tras l imosnas , nuestros ejercicios de p iedad, y el culto religioso que 
les tributamos? Pero si nuestra vida los deshonra , si celebramos sus 
fiestas con alegrías profanas, ó acaso con vergonzosas disoluciones, 
en vez de intercesores esperemos de cierto hallar en ellos acusado-
res que solicitarán con Dios nuestra condenación. 

Lo 3." Es necesario emplear esta intercesión con espíritu de humil-
dad... « Y cuando estaba ya poco léjos de la casa, el centurión le 
«env ió sus amigos diciéndole: Señor, no te incomodes , porque yo 
« n o soy digno de q u e entres bajo de mi techo, y por esto ni aun 
« m e he creído yo mismo digno de ir á Vos ; pero mándalo con una 
«palabra, y será sano mi muchacho . . .» 

Si el centurión empleó los principales d e Cafarnaum para con 
Jesucristo, lo hizo porque se creia indigno de presentarse él mismo 
al Señor . . . Con este mismo espíritu de humildad debemos invocar 
los Santos , y apoyarnos en su intercesión para con Jesucristo. No 
dudemos de su bondad y de su poder; pero estemos persuadidos de 
nuestra indignidad: sepamos que los Santos nada pueden por sí mis-
m o s y s in é l ; pero sepamos q u e son sus a m i g o s , y v q u e para con 
él son poderosos. ¿No es honrar un grande de la tierra honrará sus 
favorecidos, y enderezarse á ellos para obtener las gracias que de-
s e a m o s ? Conviene , pues., decir que es u n a grande prevención de 
la herejía tratar de superstición y de idolatría la invocación de los 
Santos. Jesucristo t condena aquí el orgullo y la calumnia de estos 
pretendidos reformadores. Bien léjos de reprender al centurión poí-
no haberse enderezado á é l , se rinde á las súplicas de los interceso-
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res q u e ha empleado , y hace el e logio de su fe. I n v o q u e m o s , pues , 
á los Santos con conf ianza , y no olvidemos un socorro tan podero-
so para nuestra salvación. Veamos cuáles son para este efecto n u e s -
tros ejercicios de piedad, y procuremos cumplirlos c o n mayor fervor. 

P U N T O II. 
De los progresos de la virtud para agradar á Jesucristo. 

Lo 1." Para adelantarnos en la virtud conviene aprovecharnos de las 
atenciones de la Providencia sobre nosotros... Este oficial, q u e i m p l o -
ra aquí el socorro de Jesucristo, era gent i l : habia nacido y se habia 
criado en el seno de la idolatría: la Providencia lo coloca "en el úni-
co país del mundo en que se adora al verdadero Dios , e n el centro 
mismo de las misericordias del Hijo de Dios , y bien presto reconoce 
el Dios q u e allí s e adora, y ama al pueblo que le ofrece un culto 
so lemne. Hace aun mas : favorece á este pueblo con su autoridad, y 
lo gratifica con sus liberalidades; y apenas ha oido hablar de Jesús 
y de las maravillas que obra , cuando cree en é l . . . Un corazonrecto 
q u e ama á Dios no tiene dificultad en creer en Jesucristo su Ilijo. 

Lo 2." Para adelantarse en la virtud conviene aprovecharse de las 
aflicciones... Era necesaria al centurión alguna prueba para hacer res-
plandecer su v ir tud. . . Uno de sus criados cae malo , y está reducido 
á los extremos: este centurión reanima su fe, é implora el socorro de 
Jesucristo con otra tanta humildad y confianza. Humildad sincera, 
fundada de una parle sobre el sentimiento de su bajeza, y de otra 
sobre la idea de la grandeza y de la omnipotencia de Jesús . . . Si el 
orgul lo nos ha alejado de Dios , la aflicción nos debe volver á él . 

Lo 3.° Para avanzarse en la virtud conviene aprovecharse de los 
buenos ejemplos... «Porque yo también (dijo et Centurión) soy un 
«hombre subordinado q u e tengo bajo de mí algunos soldados, y 
« digo á uno: v e s , y él v a ; y -á otro , v e n , y él v iene; y á mi cría-
« d o , haz e s to . y lo hace. Lo que oido por Jesús quedó maravi l la-
« d o , y vuelto á las turbas que lo s e g u í a n , dijo: En verdad os d i g o 
« q u e no he encontrado tanta fe ni aun en Israe l . . .» 

Si este centurión es diferente de aquel de quien habla san M a -
teo , como nos lo hace creer la diversidad de c i r c u n s t a n c i a s t e p u e -
de decir que instruido de cuanto le habia sucedido á su co lega , en 
el imitarlo copió todas las expresiones , pues tenia todos sus sent i -
mientos; por esto obtuvo del Salvador el mismo elogio de su fe y 
el mismo éxito de su súplica. 

0 T . I I . 
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Lo í . ° Para adelantarse en la virtud conviene aprovecharse de los 
favores particulares de Dios... « Y volviendo á casa los q u e habian 
«s ido enviados , hallaron sano al criado que habiaestado enfermo. . .» 
Habiendo l legado á casa los amigos del centur ión , encontraron lle-
no de vida y de sanidad al q u e habian dejado moribundo. Juzgue -
m o s cuáles fueron despues de este favor el amor, el reconocimiento 
y el fervor de un señor tan virtuoso, y de un criado q u e se habia 
merecido ser tan amado de su señor . . . Esta fe del centurión que 
condena la infidelidad de Israel, ¿ n o condena acaso también la nues-
tra? Desde que v iv imos ¿qué hemos aprovechado en la virtud? La 
Providencia nos ha puesto en las circunstancias mas favorables pa-
ra nuestra salvación, ¿ c ó m o , p u e s , nos hemos servido de ellas? 
No nos han faltado las af l icc iones , ¿qué provecho hemos sacado de 
el las? Se nos han presentado buenos ejemplos , y nos han solicitado, 
¿qué resoluciones nos han inspirado? Se nos han concedido mil fa-
vores , varias disposiciones de u n a s ingular providencia nos han l i -
brado de tantos pe l igros , ¿con q u é aumentos de fervor hemos dado 
pruebas de nuestro reconocimiento? ¡Ay de mí! ¿no abusamos de 
todo, y no vo lvemos atrás cada día en los caminos de la virtud en 
vez de adelantarnos? 

P U N T O III . 
De la bondad de Jesucristo. 

Esta b o n d a d resplandece en su conducta , en sus palabras, y en 
sus operaciones. 

Lo 1 .° Bondad de Jesús en su conducta... Apenas le suplicaron, 
parte sin detención a l g u n a , lo detienen estando ya para llegar á la 
casa , y se para. ¡ Admirable condescendencia! Pero ¿de q u é se tra-
taba aquí? De un criado que pertenecía á un oficial r o m a n o , á un 
gentil . Podia sanarlo sin ir á é l : habría podido responder á aquellos 
q u e le sup l i caban , como respondió á aquel señor que le pidió por 
su hijo: Andad, lo encontraréis sano. Pero n o : por temor q u e esta 
respuesta tuviese a lguna sombra de desprecio partió inmediatamen-
te. Delante de Jesucristo todos son i g u a l e s , el judío y el gent i l , el 
señor y el cr iado, el hijo y el familiar; le es igualmente preciosa su 
a l m a , y ha muerto igualmente por todos: la fe sola , sola la virtud 
los distinguirá un dia á sus ojos . . . ¿ T e n e m o s nosotros los mismos 
miramientos? ¿hacemos el mismo juicio sobre las diferentes condi-
ciones de los hombres? 

Lo 2.° Bondad de Jesucristo en sus palakas... Jesús no puede 
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ver la virtud sin alabarla: vendrá el dia en q u e la recompensará. . 
¿ Q u e alabanzas merecemos nosotros de Jesucristo? ¿ P u e d e alabar 
nuestra fe , nuestro amor, nuestro ce lo , nuestro fervor, nuestras bue-
nas obras, nuestro deseo de agradarle , y nuestra aplicación á ser-
virle? 1 si no puede ahora alabar cosa a l g u n a , ¿qué cosa podrá r e -
compensar un dia? j A y de m í ! bien léjos de aplicarme á merecer 
las alabanzas de Jesucristo, ¿no he vivido hasta ahora de manera de 
traer sobre mí sus disgustos aquí en la tierra, v un dia s u repren-
sión y sus castigos? Jesucristo pone la fe del centurión sobre la de los 
israelitas, no por mortificar á estos, sino para animarlos á una santa 
emulación. ¡ A v de mí I nosotros vemos cada dia nuevos converti-
dos; o sea que vue lvan del pecado á la penitencia , ó de la herejía 
al Catolicismo; l o s cuales nos avergüenzan con su fervor, bien q u e 
nosotros seamos católicos an t iguos , bien que de largo t iempo h a g a -
mos profesión de vivir una vida regulada. Jesús nos presenta estos 
ejemplos para confundir nuestra flojedad y animar nuestro fervor. 
¿Le resislrrémos aun cont inuamente , v no podrá su bondad vencer 
nuestra mal ic ia? 

Lo 3.° Bondad de Jesucristo en sus obras... Jesús no hizo otra c o -
sa que alabar la fe del centurión, sin hablar de su petición, sin d e -
clarar s. la habia aceptado ó no , sin pronunciar sentencia sobre la 
enfermedad ó sobre la sanidad del criado, v sin instruir á los pre-
sentes de lo q u e habia de hacer; pero el milagro v a estaba hecho. 
Jesucristo se volvió á su casa, y los diputados á ía del centurión 
donde encontraron al criado ya sano. ¡ Ah! no puede Jesús nega í 
cosa a lguna á una súplica humilde animada de la fe. ¿Y nosotros no 
conoceremos jamás á nuestro Salvador para amarlo únicamente v 
para poner en él toda nuestra confianza? 

Petición y coloquio. 
¡ Ah Señor! el criado del centurión le era á él menos amado que 

lo es a mí m, alma. Esta desfallece: mirad , Señor , esta a l m a ; ella 
se ha la en e mas próximo peligro de una muerte eterna. En este 
horrible estado yo soy mas indigno que este oficial romano de acer-
carme a Vos, o Salvador m i ó , y de obtener mi sanidad. Pero ¡ah! 
haced eficaces las súplicas de tantos justos sobre la tierra, y de tan-
tos Santos en el c ie lo , q u e delante de Vos se interesan p¿r mí. Y 
como la fe de este centurión lo hizo digno de recibiros en su cora-
zón por medio de vuestra grac ia , cuando se reconocía indigno de 
recibiros en su casa , el vivo sentimiento de mi h u m i l d a d , de q u e 
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mas que nunca estoy en este momento penetrado, m e a lcance , ó 
Señor, de vuestra infinita bondad la sanidad de mis males : sacadme 
de esta languidez y de esta debilidad e n esta v i d a , y concededme en 
la otra la recompensa en mí de vuestros propios dones. Amen. 

MEDITACION LXXXY. 
INSTRUCCION DE JESUCRISTO Á SUS A P Ó S T O L E S P A R A SU P R I M E R A 

M I S I O N . 

(Matth.x, 5-15; Marc. vi, 7-11 ; Luc. i i , 1-S). 

l . ° J e s u c r i s t o env i a s u s A p ó s t o l e s ; 2 . ° los i n t r u y e d e las v i r t u d e s q u e d e -

b e n p r a c t i c a r ; 3 . ° l e s e n s e ñ a la c o n d u c t a q u e d e b e n t e n e r . 

P U N T O í . 
De la misión de los Apóstoles. 

Lo 1.° ¿ Quién los envía...? Jesucristo. . . « Á estos doce (Apóstoles) 
« envió Jesús . . .» Todos los doce recibieron inmediatamente su m i -
sión del Salvador. . . Es el mismo Jesús el q u e envia aun ahora p a -
ra el ministerio de los primeros superiores los pastores y los predi-
cadores que nos anuncian su palabra, y los buenos libros q u e nos 
ins truyen: recibámoslos de sus m a n o s , y aprovechémonos de sus 
instrucciones; mas si somos nosotros mismos los enviados por Jesu-
cristo, partamos di l igentemente con sumis ión , con alegría , y con 
una entera conf ianza , que aquel q u e nos envia sostendrá con su 
gracia la elección que ha hecho de nosotros. 

Lo 2." ¿Cómo envia Jesucristo sus Apóstoles?... De dos en d o s . . . 
« Y llamó á los d o c e , y empezó á enviarlos de dos en dos . . . » ¿Por 
qué una tal conducta? . . . Porque deben ellos dar testimonio de la 
verdad por todas parles á donde los env ía . . . El testimonio de un h o m -
bre solo no basta s e g ú n la l e y . . . Con esto acaso quería también J e -
sucristo indicar la unión q u e debe reinar entre sus ministros y e n -
tre sus verdaderos discípulos: por otra parte un compañero de n u e s -
tros trabajos nos sirve en las funciones penosas del ministerio de 
socorro, de consuelo y de consejo: en las tentaciones contra nuestra 
propia debilidad de preservativo, de apoyo y de de fensa; y en t o -
das nuestras acciones contra las falsas sospechas, contra la maledi-
cencia y la ca lumnia , de testigo y de fiador. Es máxima de pruden-
cia procurarse en cuanto se pueda este socorro q u e Jesucristo ha 
establecido, santificado y procurado á sus Apóstoles. 

Lo 3.° ¿Cuál es el lugar donde Jesucristo envia sus Apóstoles?... 
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Nuestro Señor lo determina , no según las propias miras , el propio 
g u s t o , las propias incl inaciones de e l los , sino según las miras de s u 
infinita sabiduría. . . Los e n v i ó , ordenándoles y diciendo: « N o v a -
«ya i s á camino de los gent i l e s , y no en liaréis en las ciudades d é l o s 
« samaritaños, si n o a n d a d ¿ las ovejas perdidas de la casa de Israel . . .» 
No habia l legado aun el tiempo de anunciar el Evangel io á l o s g e n -
ti les , era necesario empezar á anunciarlo á los judíos , que debían 
estar mas dispuestos á recibirlo. . . La voluntad de Dios se nos m a -
nifiesta por la de los superiores , por el concurso de los acaecimien-
tos dispuestos por la Providencia , y por las luces que en los casos 
particulares dirigen á aquel los q u e están s iempre atentos á ellas. 
Cuanto menos s igamos nuestra propia vo luntad , tanto mas seguros 
estaremos de seguir la de Dios y de salir bien. 

Lo 4.° ¿ i qué fin envia Jesucristo á sus Apóstoles?... « Y andando 
« a n u n c i a d y decid: el reino de los cielos está ya v e c i n o . . . » E s l o es. 
el reino del Mesías , el reino de la grac ia , el reino del a m o r , el re i -
no de la santidad se acerca. . . Para nosotros ya l legó: nosotros v iv i -
mos en este feliz reino que debe conducirnos á Dios , al c ie lo , y e s -
te reiuo no está léjos de nosotros: apresurémonos , p u e s , á borrar 
c o n la penitencia nuestros pecados , á hacernos dignos de la corona 
de nuestras buenas obras , y á ponernos en el estado en que quer -
remos morir. Prediquemos nosotros mismos este re ino, hagámoslo 
sin cesar la materia de nuestras reflexiones y de nuestros discursos. 

Lo a.° ¿ Con qué autoridad envia Jesucristo á sus Apóstoles?... «Dad 
« l a sanidad á los enfermos: resucitad los muertos: limpiad los l e -
« p r o s o s , y echad los demonios . . . » Los envia con la potestad de ha-
cer los mismos milagros q u e é l . . . Milagros, no de ostentación y de 
vanidad , sino de beneficencia y de caridad, como debian ser los q u e 
anunciaban un Salvador, un Libertador.. . Sanar los enfermos, echar 
los demonios , resucitar los muertos , con tales pruebas ¿quién p o -
dría dudar que no anunciasen la verdad? A u n subsisten estas prue-
b a s , aunque no subsista el mismo poder , fuera de las circunstan-
cias en q u e sea necesario para distinguir la verdadera Iglesia de Je-
sucristo de las sectas que de ella se han separado. 

P U N T O II . 
De las virtudes que deben practicar los Apóstoles. 

l . s El desinterés...« Gratuitamente habéis recibido, dad gratuita-
« m e n t e . . . » Palabra bien considerable y de una grande extensión, 
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q u e 110 solo exc luye los bienes materiales de fortuna, sino también 
los de la est imación, los de la gloria y del favor. Cualquiera que 
busca estos bienes e n el ejercicio de su ministerio , cualquiera q u e 
los rec ibe , que se goza y se apega á ellos cuando se le presentan, 
no ha dado gratuitamente . 

2 . a El despojo y la pobreza... « N o poseáis oro , ni plata , ni dine-
«ro en vuestras fajas, ni alforjas para el c a m i n o , ni dos vestidos, ni 
«zapatos , ni bas tón . . . » ¡Qué precepto! En los viajes que haréis no 
lleveis bolsa al lado en q u e lleveis oro y plata , no lleveis alforjas en 
q u e tener las provis iones, no l leveis armas ni bastón apto para h e -
rir ó defenderos, no lleveis vestidos ni zapatos para m u d a r en las 
neces idades , contentaos con los q u e teneis puestos . . . Vestid y ca l -
zad s implemente , nada pretendáis para el viaje, excepto solo el bas-
tón para sosteneros. E n este estado de pobreza y de despojo se deben 
presentar los Apóstoles para anunciar el Evange l io á aquellos q u e 
no lo conocen . . . A u n q u e predicando á los cristianos no estemos obl i -
gados á seguir l iteralmente la severidad de este precepto, ello es 
cierto q u e cuanto m a s lo pract iquemos en nosotros , será mayor el 
fruto q u e sacarémos en la salvación de las almas. 

3 . a La confianza en Dios... « Porque el operario se merece su sus -
« t e n t ó . . . » U n enviado de Dios no debe temer a u n en medio de las 
naciones bárbaras q u e le falte su sustento. E n el seno del Cristia-
nismo está y a este provisto por los fieles; mas la Iglesia ha recibido 
los dones de s u liberalidad con el espíritu de Jesucristo, y con el 
mismo los deben gozar aquellos á quienes ella da el uso. l . ° E l e s -
píritu de Jesucristo pide que aquel los que los gozan sean operarios 
aplicados y constantes en el trabajo, s e g ú n su vocacion y sus talen-
tos. . . Pero si nada hacen , y viven en un ocio vergonzoso; si tra-
bajan por perseguir y combatir la Ig les ia ; si se ocupan solo en c o -
sas que la deshonran y desacreditan, ¿de qué son estos d ignos sino 
del castigo q u e les está preparado? 2.° El espíritu de Jesucristo q u i e -
re que aquel los que trabajan se sirvan de estos bienes solo para su 
necesario mantenimiento y para sus propias neces idades , y no para 
engrandecerse , ni para enriquecer s u s familias; no para el lujo ni 
para la profus ión; no para el juego ni para los placeres; no para 
la avaricia, para acumular riquezas ó sostener plei tos . . . Quiere tam-
bién este espíritu q u e aquello q u e les sobra, despues de haber pro-
visto á lo necesar io , s e consagre á las necesidades de los pobres, al 
ornamento y culto de los templos, á la utilidad de las a l m a s , y al 
servicio de la Iglesia. 

> 
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Todo hombre sobre la tierra debe ocuparse en un trabajo h o n e s -
t o , útil y proporcionado á su condicíon : sin esto no merece q u e la 
tierra lo sustente . . . ¿Merecemos nosotros nuestro al imento con nues-
tro trabajo? ¿Gozamos con el sudor de nuestra frente , como fu i -
mos condenados , los frutos de la tierra? 

P U N T O III. 
De la conducta que deben tener los Apóstoles. 

Lo 1.° En la elección de una casa... « Y en cualquiera c iudad ó 
« aldea en que entrareis , preguntad quién hay en ella digno (de ah-
ajaros)...» Luego que habréis l legado á a lgún lugar , os informa-
réis si hay allí a lgún hombre de bien y temeroso de Dios , a l g ú n vir-
tuoso israelita, de sana reputación y de virtud conocida, donde podáis 
alojaros.. . No solo un eclesiástico; sino también cua lqu ieraque ten-
g a cuidado de su salvación, debe usar todas las precauciones pos i -
bles para escoger una habitación en que igualmente estén seguras 
su virtud y su reputación. 

Lo i." Conducta de los Apóstoles al entrar en la casa que habrán 
elegido... « Y al enlrar en la casa , saludadla d ic iendo: paz sea en 
« esta casa. Y si aquella casa fuere d i g n a , vendrá sobre ella vuestra 
« p a z ; pero si no fuese d i g n a , vuestra paz se volverá á vosotros . . .» 
Al primer paso que daréis en la casa que os será señalada, saludad 
amigablemente á los que la habitan, anunciadles la paz y la bendi -
ción de Dios , diciéndoles: La paz sea en esta casa. Si esta casa m e -
rece el bien q u e le deseáis , si es digna de recibiros, y de hecho os 
recibe, s e cumplirán sobre ella vuestros anuncios : Dios oirá v u e s -
tros votos , y la colmará de sus bendiciones. Si, al contrario, esta 
110 es d igna de recibiros y rehusa alojaros, no creáis q u e es inútil 
vuestro a n u n c i o ; las bendiciones volverán sobre vosotros: vosotros 
cogeréis los frulos de vuestra caridad, «vuestra paz volverá á vos -
«otros . . . para que vayais á-llevarla á olra casa que sea mas d igna 
« q u e la pr imera. . .» La salutación de los verdaderos crist ianos, y 
principalmente de los Apóstoles, no es, como la del mundo , un l en -
guaje de pura ceremonia , q u e muchas veces no tiene sentido a l g u -
n o , y cuási s iempre fallo de sinceridad; es al contrario una súplica 
fervorosa hecha á Dios , y un anuncio lleno de caridad para con e l 
prójimo: anuncio eficaz si el projimo fuese d i g n o ; y si fuese i n d i g -
n o , la caridad tendrá s iempre su recompensa. ¡ A h , cuántas veces 
podemos con poco trabajo ejercitar la cal idad! ¿Y por q u é perder 



tan bellas ocasiones por falla de alencion y de espíritu interior ? 
Cuando el sacerdote lleva el santo Viático hace la misma salutación 
á la casa del enfermo en q u e enlra. ¡Feliz la casa , feliz el enfermo 
q u e se halla digno de recibir esta paz tan necesaria en aquellos m o -
mentos en que el temor de la muer le ocasiona ordinariamente tanto 
terror y tanta inquietud! 

Lo 3.° Conducta de los Apóstoles mientras están en la casa en que 
habitan... « Y les decia: en cualquiera parte que entréis en u n a c a -
« s a , deteneos en ella hasta tanto q u e paríais de al l í . . .» Nuestro S e -
ñor les ordena expresamente q u e despues de haber escogido u n a ' 
casa, y haber sido recibidos en ella, no sa lgan para lomar otra, sino 
q u e permanezcan en ella hasta el dia q u e se hayan de partir. ¡ Oh, 
y cuán llena de bondad y de sabiduría es esta orden! De hecho: m u -
dando de habitación podrían contristar al que primero los hospedó, 
y dar materia de discurrir y sospechar con perjuicio s u y o , y exc i -
tar los celos de oíros muchos contra é l . . . Ellos mismos se.harían cul-
pables , ó á lo menos sospechosos de inconstancia y de predilección, 
de amor propio, y de buscar su comodidad. ¡ O h , y cuáu poco bas-
ta para apartar al pueblo del b i e n , para desacreditar un operario 
evangé l i co , y para destruir el fruto de la palabra de Dios! ¡ Cuánta 
atención y cuánta precaución es necesaria para prevenir a u n el mas 
m í n i m o escándalo! 

Lo 4.° Conducta de los Apóstoles cuando se parten de una casa ó 
de una ciudad que habrá rehusado recibirlos... « Y si a lguno no os r e -
« cibirá, ni escuchará vuestras palabras, saliendo fuera de aquel la 
« c a s a ó de aquella c iudad , sacudid el polvo de vuestros p i é s . . . en 
« les l imonio contra el los . . . E n verdad os d i g o , q u e será menos cas -

t i g a d a en el día del juicio Sodoma y Gomorra q u e aquella c h i -
n d a d . . . » Deben los Apósto les , retirándose de esta ciudad ó d e . e s -
tas casas , sacudir el polvo de sus piés en testimonio contra los i n -
gratos que habrán rehusado escucharlos , de que la gracia y el E v a n -
ge l io se retiran de ellos. Se alegrarán eslos infe l ices , lo aplaudirán, 
harán burla de una ceremonia de q u e no quieren comprender el 
misterio: esla será el objeto de su burla y de sus desprecios; pero 
en el dia del juicio su suerte será mas terrible q u e la de los h a -
bitadores de Sodoma y de Gomorra. ¡Cuántas naciones ¡ a v de m í ! 
cuántos reinos y ciudades se han opuesto de este m o d o , y a u n hoy 
se oponen á la predicación del Evangel io ! ¡ Cuántas otras, despues 
d e haberlo recibido, lo han corrompido con novedades y con erro-
res que les han hecho primero despreciar la voz y las amenazas de 
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los pastores, y despues romper el vínculo de la unidad apostólica! 
¡Cuántas almas han desechado en particular las luces continuas del 
Evange l io por seguir sus incl inaciones , y por abandonarse á sus pa-
siones con mayor libertad! 

Petición y coloquio. 
¡ A y de m í ! Señor, ¿no soy yo por ventura de este número? ¿Có-

mo recibo, ó Dios m í o , vuestra sania palabra? ¿Cómo m i r o á a q u e -
( l íos q u e me la anuncian? ¡ A h ! si yo me retiro por no escucharlos, 

ó si nada practico de cuanto me hacen oir; si no m e aprovecho de 
cuanto leo, de cuanto Vos mismo me inspiráis , ó Salvador mió, ¡ cuál 
será en el ultimo dia mi castigo y mí desesperación! ¿Y q u é ? ¿ v o l -
veré yo contra mí mismo vuestros benef ic ios , y de los instrumentos 
de mi salud haré otros lautos instrumentos de mi perdición? No , no , 
S e ñ o r : resuelvo desde ahora servirme de todos los medios de sa lud 
q u e Vos me dais; de lodos los momentos de gracia q u e me presen-
tais , y no obligaré á los ministros de vuestra palabra á retirarse de 
m í : no los pondré en la dolorosa necesidad de acusarme un dia de-
lante de Vos , cuando ellos desean tan ardientemente hacerme agra-
dable á vuestros ojos, y procurarme la verdadera paz. ¡ A h ! soy bien 
afortunado en ver que aun ahora m e la ofrecen; no le cerraré jamás 
las puertas de mi corazon. Así sea. 

MEDITACION LXXXVI. 
D E LA INSTRUCCION DE JESUCRISTO Á SUS A P Ó S T O L E S : D E LA 

PERSECUCION QUE D E B E N E S P E R A R . 

(Malih. x , 16, 27). 

E x a m i n e m o s : 1 .° la n a t u r a l e z a de e s t a p e r s e c u c i ó n ; 2 . ° la m a n e r a d e s o s t e -
n e r l a ; 3 . ° los m o t i v o s d e s u f r i r l a . 

P U N T O I. 

De la naturaleza de esta persecución. 

Lo 1.° Esta persecución será injusta é irracional... « Mirad, yo os 
« e n v i ó como ovejas en medio de los lobos . . .» Esto e s , débi les , sin 
armas , sin defensa: os envió en medio de los censores de mi doc -
trina, en medio de los enemigos de mi moral , y en medio de los 
perseguidores de mi re l ig ión . . . S u persecución contra \oso lros no 
tendrá otro niolivo q u e su propia ferocidad, la antipatía natural con-
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Ira la v i r tud , y la codicia por los bienes de q u e os despojarán, ó de 
q u e os creerán poseedores. 

Lo 2 .° Esta persecución será ignominiosa é infame... « Porque os 
«harán comparecer en sus juntas , y os azotarán en sus s inagogas . . . » 
El senado y los tribunales se juntarán para perderos; su conspira-
ción tendrá todo el aparato y toda la formalidad de la justicia q u e 
se emplea contra los verdaderamente culpados , convencidos de ser 
perturbadores, b las femos , impíos y rebe ldes; y despues de haber 
hecho creer q u e sois tales en sus juntas jurídicas y en las s inagogas 
autorizadas, os condenarán á padecer penas corporales las m a s i g - ' 
nominiosas é infames. 

Lo 3 .° Esta persecución será pública y cruel... « Y seréis l levados 
« por causa mia delante de los presidentes y de los r e y e s , como tes-
t i m o n i o contra ellos y contra las naciones . . .» Desesperados de no 
poder cerraros la b o c a , y no teniendo derecho de disponer de v u e s -
tra vida, os llevarán con violencia delante d é l a s potestades de la tier-
r a , por el odio q u e á mí m e tienen y á mi doctrina, para obtener de 
ellas sentencia de muerte contra vosotros. Judíos y genti les todos se 
unirán para exterminaros; solo vuestra muerte podrá apagar su ra-
bia y su furor. Pero al morir , vosotros predicaréis en alta voz mi 
E v a n g e l i o , y vuestra muerte será un testimonio q u e les probará y 
hará manifiesto q u e ha l legado ya él reino de Dios. 

Lo 4 .° La persecución será particular y doméstica... « Y el herma-
« n o dará la muerte á su hermano , y el padre al h i jo , y se l e v a n -
«taran los hijos contra sus padres, y los harán morir . . .» Los mas sa-
grados vínculos no servirán de impedimento á la persecución; el 
hermano no escuchará la voz de la s a n g r e , el padre no oirá los sen-
timientos de su corazon, ni la madre los gritos de la naturaleza: no 
seguirán ni obedecerán á oirá cosa q u e al espíritu de furor: el her -
mano entregará por sí mismo á su hermano á la m u e r t e ; el padre 
llevará á ella al hijo; contra sus mismos padres se sublevarán los 
hijos, y los sacrificarán con sus propias m a n o s . . . se creerán autori-
zados de aquel celo q u e manda la ley á los judíos ejercitar contra 
los apóstatas; os mirarán como á tales , y no cesarán de perseguiros 
hasta que no os vean espirar en los suplicios. 

Lo o .° La persecución será general y universal... « Y seréis abo-
c i n a d o s de lodos por mi nombre . . . » Por los mas infames malhe-
chores cuando s o n llevados al suplicio se encuentra compasión en el 
públ ico; pero por vosotros nadie la tendrá: el desenfreno será g e -
neral ; vosotros seréis despreciados, insultados, aborrecidos y detes-
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lados de todo el mundo . El tílulo de apóstoles y de ministros mios 
os hará objeto de odio á aquel los judíos indóciles q u e son vuestros 
hermanos según la carne , y q u e vosotros procuraréis hacer vuestros 
hijos según el Evange l io . . . E n cuanlo á vuestra persona, por n in -
g ú n motivo os mereceréis esle furor y esta especie de execración g e -
neral; mas seré yo el q u e aborrecerán en vosotros, y porque ten-
dréis siempre en la boca mi nombre , á que ellos tendrán horror, no 
podrán sufriros. 

Veis a q u í , ó divino Jesús , lo q u e Vos anunciásleis y lo qne pro-
metisteis á vuestros Apóstoles y á vuestros discípulos. ¿Será posible 
que el mundo conciba contra ellos sentimientos tan i n h u m a n o s , y 
q u e los persiga con tanta rabia? ¡ A y de m í ! vuestra predicción, ó 
Señor, se ha verificado á la letra: esta persecución que habéis a n u n -
ciado ha durado trescientos a ñ o s , y despues se ha renovado varias 
veces . . . ¿Serápos ib le q u e e n medio de tan cruel y obstinado d e s e n -
frenamiento se sostenga vuestra Rel ig ión , triunfe, se extienda y se 
perpetúe? S í , Dios m i ó , y esto es cabalmente lo que vemos con n u e s -
tros propios ojos. Pero ¿de q u é armas proveeis V o s á vuestros discí-
pulos contra tantos enemigos? ¿ Q u é especie de defensa ponen en 
práctica para no caer en tantos y tan violentos a taques? . . . No t en -
drán ellos otras armas contra estos lobos rapaces que la dulzura, la 
paciencia y la caridad; y esto es lo q u e pone el colmo á las mara-
villas de vuestra omnipotenc ia , y lo q u e prueba q u e el estableci-
miento de la religión cristiana no ha podido ser otra cosa que obra 
de vuestra diestra. 

P U N T O II. 
De la manera de sostener la persecución. 

Nuestro Señor no da á sus Apóstoles otro medio para sostener 
la persecución que la práctica de las virtudes las mas perfectas. . . 
¿Cuáles son estas virtudes? 

1 . a Una dulzura inalterable... «Mirad q u e yo os envió como ove-
«jas á los lobos . . .» dijo á sus Apósto les . . . No se pueden dar e n e -
migos mas crueles q u e aquellos q u e os levantará la Religión: yo no 
quiero con todo eso q u e vosotros tengáis otras armas, otro espíritu, 
otras disposiciones contra ellos que aquellas que están f iguradas 
por la oveja. El carácter de esta es la du lzura: ella es incapaz de 
dejarse transportar de la cólera y de hacer resistencia. 

2 . a Una simplicidad perfecta... « Sed simples como las pa lomas . . .» 
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Simplicidad q u e exc luye toda doblez , toda mentira y lodo artificio: 
no respiren otra cosa vuestras palabras y toda vuestra conducía que 
simplicidad y candidez . . . ¡ Cuántos corazones ha ganado al Cristia-
nismo esta sinceridad y esta franqueza! Al contrario, el i m p í o , el 
hereje son falsos en todas sus operaciones , sus manejos son secre-
tos para fortificar su partido: están l lenos de malicia y de impostu-
ras : la exposición de su doctrina está l lena de equívocos y de ficcio-
nes . La doblez eslá en sus corazones, la mentira sobre sus labios, y 
la falsedad en sus j u r a m e n t o s : n iegan la evidencia de los hechos ; 
falsifican los autores; litigan sobre una expres ión; calumnian á sus 
contrarios, y solo procuran engañar y sorprender. 

3 . a Una prudencia racional y discreta... « Sed prudentes como las 
« serp ientes . . . » Esta prudencia consiste en estar siempre advertidos, 
en desconfiar de los hombres , e n 110 exponerse temerariamente y 
sin razón, en velar y orar, y en prepararse para lodo. . . Esta c o n -
siste en regularse de manera q u e no excite ó que no se aumente la 
persecución con hechos imprudentes , y con un celo indiscreto y mal 
entendido; consiste en salvar nuestra fe y nuestra inocencia , a u n -
q u e sea con la pérdida de nuestros b ienes , de nuestro cuerpo y de 
nuestra v ida , como la serpiente acometida procura salvar la cabeza, 
a u n q u e sea con riesgo de lo restante del cuerpo con q u e la cubre . . . 
Consiste en el huir en ciertas ocasiones y en exponerse en otras. . . 
« Y cuando os persiguieren en esta c i u d a d . . . » Si fuéreis vosotros los 
q u e toman entre ojos; si vuestra presencia léjos de ser úlil en aquel 
lugar ha de servir de acrecentar el tumulto y tirar sobre vosotros la 
pasión de vuestros e n e m i g o s , huid á otro, s in que os de l enga allí la 
carne , la sangre, la amistad de algunas personas, la amenidad del 
país ó las comodidades q u e allí gozáis : vuestra presencia será mas 
útil en otra parte; porque en las miras de la Providencia la infide-
lidad de los unos es causa de la salvación de los oíros . . . Y si vos-
otros fuéseis pastores , si sois padres de muchos hijos en Jesucristo, 
siendo ellos los perseguidos , estaos quietos para animarlos y soste-
nerlos , sacrificaos por ellos. Guardaos de los hombres [en general; 
e l los son peligrosos cuando pers iguen , pero lo son mucho mas cuan-
do adulan. Por lo demás , no os faltarán lugares y soledades donde 
poder huir . . . « E n verdad os d i g o , no acabaréis (de instruir) las ciu-
« dades de'Israel antes que el Hijo del hombre . . . » Nuestro Señor ha-
bla aquí sin duda de la terrible venganza que debe lomar presto de 
la infidelidad de los judíos , des truyendo con las armas de los roma-
nos su nación. Pero lambien nos anuncia el rigor de su último jui-
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ció contra aquellos que no habrán sido santificados por su E v a n g e -
l io , y no se habrán puesto en salvo de las saetas de su cólera. 

i ." Una confianza filial en Dios... « Y cuando os entregaren no 
«pense i s cómo ó q u é habéis de hablar , porque en aquella hora se 
« o s dará lo que habéis de decir; porque no sois vosotros los que ha-
« blais, sino el espíritu de vuestro Padre q u e habla en vosotros . . .» 
E n virtud de esta confianza y por el efecto de esta promesa se han 
visto esc lavos , hombres sin letras, tiernas v írgenes , y jóvenes de 
poca edad confundir los tiranos con la ^ b i d u r í a de sus respuestas, 
y reducirlos al silencio y á la desesperación. 

5 . a Una constancia impertérrita...«Porque el que perseverará has-
«ta el fin se salvará. . .» No basta haber c o m e n z a d o ; no basta haber 
trabajado m u c h o ; nada se han hecho si no se persevera hasta el fin, 
hasta la muerte. Sin esta perseverancia final no hay corona, no hay 
recompensa , no hay que esperar la salud. 

6." Un coraje intrépido... « No tengáis miedo de e l los , porque n a -
« d a hay escondido q u e no se haya de reve lar ; y n inguna cosa hay 
«ocul ta que no se haya de saber . . .» Esta máxima es verdadera en 
el uso c o m ú n de la v i d a ; presto ó tarde se descubre todo.:, no hagais , 
p u e s , cosa a lguna de q u e podáis despues avergonzaros si se llega á 
saber. No temáis las calumnias de los m a l o s ; serán descubiertas s u s 
conjuras, y vosotros seréis just i f icados. . . esta máxima es también 
universal relativamente al juicio final... En aquel día todo se reve -
lará ; todo será descubierto. Reflexionad en todo aquel lo que p e n -
sáis , en todo lo q u e hacéis , en todo lo q u e sufr í s . . . Esta máxima 
general la aplica Nuestro Señor aquí á su doctrina. . . Decid en m e -
dio del dia lo q u e yo os digo al oscuro; y predicad sobre los techos lo 
q u e se os ha dicho al o ido . . . Inaccesibles al temor, manifestad en dia 
claro y publicad sobre todos los techos lo q u e yo os he enseñado e n 
los discursos particulares; y por decirlo así, en las tinieblas y á la 
oreja. . . La predicación de la verdadera rel igión debe ser pública, 
luminosa , intrépida: se debe sostener delante de los tribunales de 
los j u e c e s , al pié del trono de los reyes , y sobre los palcos: se debe 
hacer oir á los judíos y á los gent i les; á los griegos y á l o s bárbaros 
hasta los fines y extremidad de la tierra, hasta la consumación de 
los s ig los , hasta q u e venga el mismo Hijo del h o m b r e , el autor de 
esta santa religión á juzgar el universo, á recompensar sus siervos, y 
á castigar los pecadores. 



P U N T O III. 
De los motivos de sostener la persecución. 

1 L a causa por que se sufre... « Seréis l levados por mi causa de-
«de lan le de los presidentes . . . y seréis aborrecidos de todos por mi 
« n o m b r e . . . » 

Por Dios se pueden sufrir todas las afl icciones de la v i d a , porque 
v ienen de , su providencia, á q u e debemos someternos con res igna-
ción , y este motivo es capaz de endulzar las mayores p e n a s ; pero 
cuando la causa inmediata de nuestros sufrimientos es sola n u e s -
tra consagración á su servicio y la profesion abierta q u e hacemos de 
estar unidos á la Rel igión y á su Ig le s ia , entonces sí q u e verdade-
ramente sufr imos por Jesucristo y por la gloria de su nombre . . . Aho-
ra, p u e s , ¿ q u é fel icidad, qué g lor ia , q u é dulzura sufrir por J e s u -
cristo ? Esto es lo que hacia triunfar á los Após to l e s , c u a n d o , des-
p u e s de haber sido azotados , apaleados y maltratados con injurias, 
salían de los tribunales l lenos de júbilo y de alegría, porque habían 
sido estimados dignos de sufrir a lguna cosa por el nombre de Jesús. 

2 .° El efecto del sufrimiento... « P o r darme testimonio delante de 
«el los y de los gent i l e s . . . » El primer efecto de los sufrimientos es 
la salvación del prójimo. . . La sabiduría de Dios ha sabido sacar el 
bien del m a l . . . ¡Cuántos genti les y aun cuántos verdugos ha con-
vertido la sangre de los Mártires! Las pérsecuciones q u e la Iglesia 
ha padecido nos dan a u n hoy tes t imonio , y son para nosotros una 
prueba de la verdad de nuestra Rel ig ión. 

El segundo efecto de los sufrimientos e s nuestra propia salva-
c ión . . . «El q u e perseverará hasta el fin se sa lvará. . .» Á un tal pre-
cio ¿se nos hará a u n a lguna cosa difícil? ¿ Q u é cosa son todas las pe-
nas de esta v ida , persecuciones , t o m e n t o s , ultrajes, desgracias, e n -
fermedades , penitencias , mortif icaciones; q u é cosa es todo esto en 
comparación de la salvación? Todo esto es nada , y la salvación es 
una gloria y u n a felicidad infinita: todo esto durará solo u n instan-
te , y la salvación es una felicidad completa y eterna. Á n i m o , pues, 
alma m í a ; suframos todavía un momento , y entremos en el puerto, 
que será nuestra recompensa una gloria inmortal. 

3.° El ejemplo de Jesucristo... « N o es el discípulo m a s q u e el 
« m a e s t r o , ni el siervo mas q u e su señor: basta al discípulo ser co-
« m o su maestro, v a l siervo como su señor. . . Si han l lamado Relce-
« b ú al padre de familias, ¿cuánto mas á sus domést icos? . . .» 

MEDITACION LXXXVII. 7 9 

El ejemplo que nos debe animar y sostener en el sufrimiento q u e 
debemos mirar, no solo como l igero, sino también como dulce y g l o -
rioso, es el ejemplo de Jesucristo. Él e s nuestro maestro, nosotros so-~ 
mos sus discípulos; él es nuestro s eñor , nosotros somos sus s iervos: 
si á él , q u e es el padre de familia, l lamaron Be lcebú , y fue tratado 
de endemoniado , ¿ q u é nombres queremos nosotros q u e nos d é n ? 
¿de q u é injuria nos podemos ofender? 

Petición y coloquio. 
¡ A y de m í ! Señor, Vos habíais á vuestros discípulos so lamente de 

las blasfemias q u e los judíos se han atrevido á proferir contra V o s ; 
¿ d e q u é valor y de q u é esfuerzo se sentirán animados cuando ha-
brán visto saciarse sobre vuestra santísima carne el furor y la rabia 
de los verdugos ; cuando os habrán visto cubierto de vuestra san-
g r e , harto de oprobios , y por fin espirando en una c r u z ? ¿Quién 
podrá con esta memoria no desear sufrir y no gloriarse de a s e m e -
jarse á Vos? ¡ A h , q u é importa q u e el discípulo sea como el maes -
tro I Y ¿ q u é es lo que sufro yo por Vos en comparación de lo que 
Vos habéis sufrido por m í ? ¡ Ay de m í ! Si la piedad, si la devocion. 
si la práctica del bien obrar , si vuestra santa religión me atraen a l -
g u n a palabra de burla ó de desprecio , ó a lguna mortificación l i ge -
ra, en vez de alegrarme y de radicarme siempre mas en el bien, ¿no 
m e dejo luego por ventura desconcertar, alterar, y cuási reducir á 
términos de ser perjuro? ¿ S o y por ventura cristiano? ¿ S o y disc ípu-
lo vuestro , ó Jesús mío? ¡ Ah divino SalvadorI l lenadme de v u e s -
tra misma fuerza y de vuestra adorable sabiduría: animadme con 
vuestro espír i tu , y haced q u e esté siempre lleno de él. A m e n . 

MEDITACION LXXXVII. 
CONTINUACION DE LA INSTRUCCION D E JESUCRISTO Á SUS A P O S T O L E S . 

(Mallh. x, 28-36). 

DE TRES OBLIGACIONES PARA CON DIOS. 

E s t a s t r e s o b l i g a c i o n e s s o n : 1 .° el t e m o r d e D i o s ; 2 . ° la c o n f i a n z a e n D i o s ; 
3.® la p r o f e s i o n d e la f e e n J e s u c r i s t o . 

P U N T O I . 
Del temor de Dios. 

Lo 1.° Este temor es justo... « Y no temáis aquellos que matan el 
« cuerpo, y no pueden matar el a lma ; s ino temed antes al que p u e -
« d e perder el alma y el cuerpo en el inf ierno. . .» 
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g u n a palabra de burla ó de desprecio , ó a lguna mortificación l i ge -
ra, en vez de alegrarme y de radicarme siempre mas en el bien, ¿no 
m e dejo luego por ventura desconcertar, alterar, y cuási reducir á 
términos de ser perjuro? ¿ S o y por ventura cristiano? ¿ S o y disc ípu-
lo vuestro , ó Jesús mió? ¡ Ah divino Salvador! l lenadme de v u e s -
tra misma fuerza y de vuestra adorable sabiduría: animadme con 
vuestro espír i tu , y haced q u e esté siempre lleno de él. A m e n . 

MEDITACION LXXXVII. 
CONTINUACION DE LA INSTRUCCION D E JESUCRISTO Á SUS A P O S T O L E S . 

(Matih. x, 28-36). 

DE TRES OBLIGACIONES PARA CON DIOS. 

E s t a s t r e s o b l i g a c i o n e s s o n : 1 .° el l e m o r d e D i o s ; 2 . ° la c o n f i a n z a e n D i o s ; 
3.® la p r o f e s i o n d e la f e e n J e s u c r i s t o . 

P U N T O I . 
Del temor de Dios. 

Lo 1.° Este temor es justo... « Y no temáis aquellos que matan el 
« cuerpo, y no pueden matar el a lma ; s ino temed antes al que p u e -
« d e perder el alma y el cuerpo en el inf ierno. . .» 
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El temor es una especie de homenaje que se ofrece á la persona 
que se teme. El temor de Dios , q u e es el principio y el f u n d a m e n -
to de la sabiduría y de la perfecc ión, es un homenaje q u e pagamos 
y ofrecemos á su divina sabiduría ; porque conoce todas nuestras 
acciones : á su santidad q u e aborrece el pecado ; á su justicia que 
lo c o n d e n a , y á s u potencia q u e lo cast iga. No tenemos el temor de 
Dios cuando le o f e n d e m o s ; cuando l ibremente hacemos lo q u e sa-
bemos que l e - puede desagradar, y dejamos de hacer lo q u e sabe-
mos q u e le debe agradar; cuando delante de él nos presentamos sin 
respeto , y le supl icamos sin atención. . . ¿Puedo yo decir q u e tengo 
el temor de D i o s , cuando con tanto atrevimiento lo ofendo de tan-
tas maneras y en tantas ocasiones? 

Lo 2.° Este temor es superior á todo temor humano... No hay h o m -
bre mas intrépido q u e el que teme solo á Dios . . . ¿ Q u é tiene él que 
temer de los hombres? . . . El poder de estos se puede extender sola-
mente sobre los c u e r p o s , y puede obrar solo por un momento :'el 
cuerpo solo cae bajo de sus g o l p e s : el a lma vuela y se escapa de su 
furor. Pero ¡Dios! ¡ Ahí él es señor del cuerpo y del a l m a , y tiene 
una eternidad para vengarse . ¡ Av de m í ! ¡ cuántas veces he temido 
m a s á los hombres q u e á Dios! No he estado amenazado de tormen-
tos ni de la muerte , y con todo eso he temido ser v is to , ser cono-
cido : he temido u n a palabra de bur la , de afrenta y de desprec io ; 
he temido discursos tenidos en mi a u s e n c i a , y aun otros muchos 
que no h e sabido : no tengo a u n el principio de la sabidur ía , no 
tengo aun el temor de Dios. 

P U N T O II. 
De la confianza en Dios. 

Esta confianza en el Señor está fundada sobre su infinita provi-
dencia y sobre su infinita bondad . . . 

Lo 1 . ° Sobre su providencia infinita... « ¿ P o r ventura no se ven-
« d e n dos pajarillos por u n cuarto ; y uno de ellos no caerá en tier-
« r a sin vuestro P a d r e ? . . . » 

Esta es una verdad sobre q u e nosotros no ref lexionamos bas-
tantemente ; q u e bien meditada seria para nosotros un manantial 
de paz y de tranquilidad. No : en toda la naturaleza, en lo físico y 
en lo mora l , nada puede suceder sin q u e lo sepa , sin q u e lo orde-
n e ó lo permita el Criador-. Tanto los mas pequeños accidentes , co-
m o los mas grandes , están sujetos á su providencia. Así como no 
seria D i o s , si a lguno de estos acaecimientos se pudiese escapar de 
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su conocimiento ; tampoco lo ser ia , si a lguno de ellos pudiese suce-
der sin la orden de su voluntad. Una verdad como esta sostenida 
por la autoridad de Jesucristo, ¿no debería hacernos gozar un pro -
fundo reposo en el Señor, á pesar de los vanos esfuerzos del m u n -
do por quitárnoslo? Cuanto mas s imple es la comparación de que se 
vale el Salvador, tanto es mas culpable nuestra desconfianza, y de-
be ser tanto mayor nuestra confusion. 

Lo 2.° Confianza en Dios fundada sobre su infinita bondad... «Pe-
«ro los cabellos de vuestra cabeza están lodos contados. No temáis, 
« p u e s , porque mejores sois vosotro^que muchos pájaros.» 

Dios regula la suerte de un pajarillo ; y el hombre , q u e Dios ha 
criado á su imágen y semejanza, q u e ha destinado á s e r participan-
te de su fel icidad, de su gloria , de la eternidad; el hombre, de qu ien 
no solo él es Criador, sino también Padre , y que Jesucristo rescató 
con su sangre ; el hombre ¿no será por ventura el objeto de su ter-
nura y de las atenciones de su paterna providencia? No temamos, 
pues ; todos los cabellos de nuestra cabeza están contados , y no cae-
rá uno solo sin la permisión de nuestro Padre celestial. No tema-
mos la malicia de los h o m b r e s , los accidentes improvisos , la pér -
dida de los b i e n e s , el dolor de las enfermedades , ni aun la misma 
muerte . Reposemos con tranquilidad en el seno de la providencia 
de un Dios q u e es nuestro Padre ; recibamos de su mano lodo lo 
que permita que nos s u c e d a , y estemos seguros de que proporcio-
nará sus socorros á nuestras necesidades y su recompensa á n u e s -
tra fidelidad. 

P U N T O III. 
De la pro fes ion de la fe. 

Jesucristo nos enseña : 1 .° cuál será el efecto de esta profesión 
e n el otro m u n d o ; 2.° cuál lo será también en este. 

Lo 1.° ¿Cuál será su efecto en el otro mundo?... «Por tanto, cua l -
«qu iera q u e m e confesare delante de los hombres , yo lambien lo 
«confesaré delante de mi Padre q u e está en los cielos"; y el que m e 
«negará delante de los hombres , yo le negaré lambien"delante de 
« m i Padre q u e eslá en los c ie los . . .» 

Confesar á Jesucristo es declararse abiertamente por é l , y hacer 
profesión manifiesta de ser del número de sus discípulos, de creer 
las verdades que nos ha revelado, y de ser sumisos y obedientes á 
s u Ig les ia : es practicar fielmente sus preceptos, seguir sus m á x i -
mas y cumplir todas las obligaciones de la Rel igión sin respeto h u -
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m a n o : es sostener y defender la causa de Jesucristo contra los q u e 
la asaltan , defender su f e , su doctrina y sus siervos , y oponerse, 
s e g ú n las propias fuerzas, á las calumnias q u e se esparcen contra su 
religión y á las persecuciones q u e se le quisiesen suscitar. . . Faltar 
á estas obligaciones es negar á Jesucristo y avergonzarse de é l . . . 
Examinémonos sobre todos estos p u n t o s , y consideremos las conse-
cuencias . . . Aquel los q u e delante de los hombres se habrán declara-
do por Jesucristo , tendrán la aprobación de Jesucristo : él se dec la-
rará á su favor en el cielo , y los reconocerá por sus d isc ípulos , por 
sus a m i g o s , por sus hermanos j por sus compañeros en la heredad. . . 
Al contrario, Jesucristo no conocerá á aquel los q u e no habrán te -
nido valor para declararse en su favor : los negará y los desechará 
como q u e no son s u y o s , y como q u e 110 tienen derecho á su heren-
cia ; porque no han querido participar de sus afrentas . . . ¡ Q u é feli-
cidad para los u n o s ! ¡qué anatema para los o tros ! . . . ¿Y d e l a u | e d e 
quién hará Jesucristo este juic io? Delante de su Padre q u e está en 
los cielos. ¡ A y d e m í ! ¿dónde estarán entonces los hombres? ¿dón-
de estará entonces su poder? ¿dónde estarán sus amenazas y sus 
promesas? Y despues q u e Jesucristo se habrá declarado así por los 
u n o s , y habrá negado á los otros, ¿ q u é s e seguirá? Los primeros, te -
niendo á Jesucristo por mediador, serán admitidos por el Padre ce-
lestial en el reino de los cielos para reinar para s iempre : los segun-
dos, n e g a d o s , desechados y reprobados por el Hijo, sin apoyo y sin 
defensa , caerán en el abismo para arder eternamente con los d e m o -
nios. 

Lo 2.° ¿Cuál será el efecto de nuestra profesion de fe también en 
este mundo?... Será una guerra continuada y eterna entre la carne 
y el e sp ír i tu , entre los esclavos del mundo y los adoradores de J e -
sucristo ; guerra de que debemos estar advertidos para estar s i e m -
pre prontos , para tenernos en ejercicio, para combatir , y para no 
quedar sorprendidos, si esta guerra fuese c r u e l , larga y obstinada. 
« N o pense i s , dice Jesucristo, q u e h e venido á poner paz sobre la 
«tierra ; no he venido á poner paz sino espada ; porque he venido 
« á separar al hombre contra su padre, y á la hija contra su madre, 
« y á l a nuera contra su suegra. Y enemigos del hombre los propios 
«domést icos . . .» 

Jesucristo es el Dios de la paz : él la ha traído á los h o m b r e s : está 
en mano d é l o s hombres el gozarla. Paz celestial , por la cual, si quie-
ren aceptarla, están reconciliados con Dios q u e les perdona sus pe-
cados ; consigo mismos , gozando el reposo de una b u e n a concien -
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cia, y con los otros hombres, á quienes desean todo bien. Pero como 
muchos entre los hombres no querrán esta paz , antes sí pertur-
barla y quitarla á los discípulos de Jesucristo; contra estos y á es -
tos ha venido Jesucristo á traer la guerra , guerra espiritual para 
la q u e desde la infancia es necesario estar armados , y para la q u e 
se debe emplear valerosamente toda la vida, y solo desistir en la 
muerte ; guerra q u e debe separar y romper i o s vínculos de la n a -
turaleza, y cortar todos los nudos que nos detuviesen en el pecado 
ó en el error, y que se opusiesen á la voluntad de Dios y á nuestra 
salvación. El mundo no conoce esta guerra ; lodo le parece bueno , 
con tal q u e no le inquieten en el gozo de los bienes terrenos. La 
herejía no conoce esta guerra : todas las sectas se han unido desde 
q u e á este precio pueden gozar la paz de la tierra ; y si la herejía 
por sostenerse hace la g u e r r a , sus armas son materiales y mortales 
desterradas por Jesucristo, y no las espirituales que él ha traido s o -
bre la tierra. Finalmente el hombre perezoso no conoce esta g u e r -
ra : no hace uso de las a r m a s , se deja ganar por los halagos , ar-
rastrar de la concupiscencia , y corromper de su misma flojedad; y 
no comprende q u e sus mas peligrosos e n e m i g o s , de los que él d e -
be mas desconfiar y separarse cuando son de evidente obstáculo á 
su propia salvación y perfección, son aquellos con quienes tiene 
mas estrechos vínculos y con quienes habita. 

Petición y coloquio. 
Hacedme , ó Dios mió , aborrecer todos los vínculos q u e m e p u -

dieren separar de Vos , y amar aquel los que vienen de vuestra m a -
no. El temor q u e tendré será de temer demasiado á los hombres q u e 
son tan débi les , y de no temeros á Vos , ó Señor ; á Y o s , q u e solo 
podéis perderme ó sa lvarme, y q u e ciertamente me salvaréis si m e 
uno solo á Yos. Ó hombres débiles y mortales como yo ; ¿ q u é lengo 
q u e esperar ó qué temer de vosotros? Desprecio igualmente vuestros 
bienes y vuestros males, vuestro favor y vuestra cólera; y m e declaro 
públicamente por Jesucristo mi Salvador y mi Maestro. ¡ A h ! Señor, 
haced que yo no esté penetrado de otra cosa que de vuestro s a l u -
dable temor ; q u e no conozca ni tema otro mal que el de ofenderos, 
ni olra desgracia que la de perderos. Estoy resuel lo , ó Dios m í o , os 
lo promelo, estoy resuello á ser aquí en la lierra vuestro discípulo, 
para q u e despues un dia me presenleis á vuestro Padre como c o m -
pañero vuestro en la herencia de la gloria. A m e n . 



MEDITACION LXXXVIU. 
FIN" D E LA INSTRUCCION' D E JESUCRISTO Á SUS A P Ó S T O L E S . 

(M.alth. x, 37, 42). 

DEL AMOR DE JESUCRISTO. 

N u e s t r o S e ñ o r e n e s t e l u g a r d a c u a t r o c u a l i d a d e s ai a m o r q u e d e s e a d e n o s -
o t r o s : 1 .° a m o r d o m i n a n t e ; 2 . ° a m o r c r u c i ü c a n t e ; 3 . ° a m o r v i v i f i c a n t e ; 
4 . ° a m o r c e l a n t e . 

P U N T O I. 
Amor dominante. 

Amor q u e quiere la preferenc ia , y á q u e se debe sacrificar cual -
quiera otro amor . . . « E l que a m a á p a d r e ó á madre mas q u e á mi , 
« no es digno de m í : y el q u e a m a á hijo ó á hija mas q u e á m í , no 
« e s digno de m í . . . » 

Lo mismo se debe decir de cualquier otro amor . . . Examinemos 
aquí nuestro corazoh, y confrontemos con esta regla nuestros afec-
tos . . . A m a m o s á una persona mas q u e á Jesucristo, si no estamos 
dispuestos á separarnos"de ella por amor de Jesucristo ; si el amor 
de esta persona debi l i ta , d i s m i n u y e , contradice ó contrapesa al 
amor de Jesucristo ; si nos distrae y nos aleja del amor de Jesucris-
t o , y nos,1o hace desagradable , este no es digno de mi, dice el Sal -
vador. Xo : Jesucristo quiere un amor noble y generoso q u e nos 
e leve sobre todo lo criado : él se lo merece porque es infinitamente 
grande y sobre todas las demás cosas ; porque aunque es inf inita-
m e n t e grande , nos a m a mas q u e cualquier otro pueda amarnos ; 
porque nos ha hecho mas bien q u e cualquier otro pueda hacer -
nos ; porque puede y quiere hacernos felices , y él solo nos puede 
dar una felicidad sól ida, infinita y eterna. Aquel no es digno de mí, 
dice Jesucristo, esto e s , no es digno de t emerme por Mediador y por 
Salvador, sino por Juez y por Vengador. 

P U N T O II. 
Amor crucificante. 

Amor q u e nos presenta solo c r u c e s , y por el q u e conviene s u -
frirlo todo.. . « Y el que no loma su c r u z , y me s i g u e , no e s digno 
« d e m í . . . » 

Tomar la propia cruz es aceptar de buena vo luntad todas las pe-
nas de esta v ida , de cualquiera parte q u e veDgan : sea ae nuestra 
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condicion y de nuestro estado , sea del curso ordinario de la n a t u -
raleza , como las enfermedades y las es tac iones , sea de los acc iden-
tes improvisos dirigidos por la Providencia , ó de parle de los h o m -
bres por su malicia ó por sus imperfecc iones; y sufrir lodo esto s in 
lamentarse , ' s in quejas , sin impaciencias , y añadir á todo esto c r u -
ces voluntarias , privaciones de ciertas cosas , penitencias y mortif i -
caciones. Ahora , p u e s , ¿quién puede hacer todo esto s ino el a m o r ? 

Seguir á Jesucristo es sufrir por él y como é l . . . con las mismas 
v ir tudes , y por él mismo fin q u e él tuvo ; y uniendo nuestras cru-
ces con la s u y a , de la q u e todas las nuestras traen su precio. Quien 
no lo hace, no es digno de mí, dice el Salvador. No : Jesucristo q u i e -
re almas nobles y corazones generosos , y esta es la prueba á q u e 
los pone. Es propio de u n corazonvi l no querer sufrir cosa a l g u n a , 
aun á la vista de su r e y , y viendo q u e el mismo rey sale al e n -
cuentro á todos los pe l igros , aguanta todos los trabajos", s e e x p o n e 
á todo, y lo sufre lodo. ¡ Ah! el no tener valor para seguir lo , el no 
querer participar de sus peligros y de sus fa t igas , ¿cómo se ha de 
llamar una tal vi leza? Este no es digno de mi, dice Jesucristo ; no e s 
d igno de tenerme por cabeza y por Rey , ni de ser admitido en el 
número de mis soldados , ni de tener parte en mis v ic tor ias , ni de 
triunfar conmigo en el c ie lo , donde solamente admitiré las a lmas 
nobles y g e n e r o s a s : este no merece otra cosa que el oprobio, justa 
porcion de las almas vi les , y el castigo de q u e son dignos los d e -
sertores y los traidores. 

P U N T O III . 
Amor vivificante. 

Amor q u e pide nuestra vida para conservárnosla. . . « E l q u e h a -
« l ie su v ida , la perderá ; y el q u e perdiere su vida por m í , la e n -
«contrará . . .» 

Conservar la propia vida en el sentido de Jesucristo es buscar la 
seguridad de la propia persona,, au n q u e sea con menoscabo de la 
propia fe y de la propia inocencia; es seguir las pasiones con d e s -
precio de la ley de D i o s ; es procurarse los deleites v í a s diversiones 
con perjuicio de las propias obligaciones ; es preferir la propia v o -
luntad á la de Dios , y la propia libertad á la vocacion divina : e s 
buscar en todas las cosas la propia estimación , referirlo todo á si 
m i s m o , á su amor propio , á su vanidad , á su comodidad , y r e p o -
sar de este modo en sí m i s m o , como en su suma fel icidad. . . ¡Oh, 
y cuán ciego y miserable e s el que abraza un partido tan funes to ! 
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Esta vida, q u e él ama con tanta pasión y á q u e está tan apegado , la 
perderá para toda la eternidad, donde estará en una muerte conti-
n u a , en una privación absoluta de todo b i e n , y en los suplicios hor-
ribles . . . Pensemos bien esta verdad. Ojalá q u e de esta manera l l e -
gase ella á hacernos amargos y desagradables nuestros placeres y á 
conducirnos de nuevo á la verdadera sabiduría. 

Perder la propia vida al presente , es morir antes que perder la fe 
ó la inocencia ; es morir á las propias pas iones , á las incl inaciones 
v ic iosas , por atender á la santa observancia de la ley de D i o s ; es 
morir á los placeres de los sent idos , á los frivolos,divertimientos del 
m u n d o , por reducirse á la práctica de las propias obl igaciones ; e s 
sepultar la propia vida en el retiro, en la oracion y en"la peni ten-
cia ; es referirlo todo á D i o s , trabajar únicamente"por él y por s u 
gloria ; es olvidarse enteramente de sí mismo. ¡ O h , y c u á n feliz y 
cuán sábio e s el q u e abraza un partido tan ventajoso! Ésta vida, q u e 
parece q u e desprecia y de q u e no hace caso a l g u n o ; esta v i d a , de 
q u e absolutamente no g o z a , s ino que consume y extenúa con las fa-
t igas ; esta vida, en una palabra, que pierde y sacrif ica, la e n c o n -
trará en la eternidad, donde gozará de Dios cOn una vida perfecta 
y en las delicias inefables . . . ¡ Ah! pensemos sin cesar esta verdad ; 
ella nos a n i m e , nos sostenga y nos fortifique. ¡ A y de m í ! cuando 
el buscarnos á nosotros mismos no fuese mas por su naturaleza 
q u e un pecado venial , ¿no seria s iempre u n a ofensa hecha al amor, 
y por consiguiente una pérdida hecha por nuestra a lma en la eter-
n idad? . . . ¡Oh Señor, cuántas pérdidas hago yo todos los dias! 

P U N T O I V . 
Amor celante. 

Amor que Jesucristo ex ige aun de aquel los q u e no están dest i -
nados al santo ministerio. « El q u e os recibe á vosotros m e recibe á 
« m í ; y el que m e recibe , recibe á aquél q u e me envia. El que re-
«c ibe á un profeta en nombre de profeta, recibirá la merced de 
«profeta ; y el que recibirá á un justo en nombre de jus to , tendrá 
« l a merced del j u s t o : y todo el que diere de beber un vaso de a g u a 
«fresca á uno de aquellos pequeñitos solamente en nombre de d is -
« c í p u l o , en verdad os d i g o , no perderá su r e c o m p e n s a . . . » 

El celo no es de tal suerte propio de los Apóstoles y de los varo-
nes apostól icos, q u e no puedan también participar de él los otros, 
como también de sus recompensas. El q u e recibe en su casa u n 
apóstol , recibe á Jesucristo q u e lo ha env iado , y á Dios mismo 
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que ha enviado á Jesucristo. ¿Con qué júb i lo , con q u é atención, 
con q u é caridad debe recibirse? El q u e recibe u n ministro del E v a n -
ge l i o , no por cualquier motivo h u m a n o , sino como ministro de J e -
sucristo, como sacerdote, predicador, mis ionero , tendrá él mismo 
la recompensa de un ministro del Evangel io . El que recibe un j u s -
to , no en cualidad de pariente, de ciudadano ó de a m i g o , sino por-
que es justo y amigo de Dios , tendrá él mismo la recompensa de-
bida á un justo. Promesas tan ventajosas ¿no deben por ventura 
animar á los ricos á emplear sus riquezas en obras de ce lo , en el 
alivio y en la manutención de aquellos q u e trabajan por la sa lva-
ción de las a lmas? Este celo es el que ha dado á la Iglesia aquellas 
rentas con que mantiene tantos ministros út i l es , el que ha fundado 
tantos santos institutos para la instrucción de los pueblos y para^ 
el alivio de tantos miserables , el que ha dado fondos para misiones, 
para retiros, para escuelas , para hospitales . . . ¡Felices aquel los q u e 
aun hoy dia están animados de este mismo celo! Es verdad q u e no 
lodos están en estado de dar pruebas de s u celo con ser l iberales; 
pero el amor da pruebas del s u y o por medio de las cosas mas p e -
queñas, y hace q u e tengan su precio los mas mínimos servicios q u e 
hace. Dios ve el corazon y el amor con q u e es amado : u n vaso de 
a g u a dado á un discípulo de Jesucristo, tendrá su r e c o m p e n s a : 
¿quién jamás lo hubiera creído? Pero este divino Salvador nos lo 
asegura por sí mismo con juramento. ¡ O h , y cuán dulce cosa es 
servir á un Señor tan liberal y tan benéfico! No sucede así cuando 
se sirve al mundo : ¿cuántos servicios no conocidos? Y entre los 
conocidos , ¿cuán pocos son los premiados? Antes b i e n , ¿qué re -
compensas se dan? 

Petición y coloquio. 

Á Vos solo pertenece , ó Salvador m i ó , q u e sois un buen Señor, 
pagar con u n tal precio los mas pequeños servicios. Cuantos medios 
m e sugerís Vos para participar en alguna manera del honor del apos-
tolado^ y para tener su mérito delante d e V o s , los emplearé reci-
biendo ¿vues tros ministros como vuestros discípulos, cooperando á 
sus miras, y favoreciendo sus designios y sus trabajos, mil veces 
felicísimo por poder con esto dar pruebas de mi amor ; pero esto es 
demasiadamente poco para mi corazon : en este momento mismo 
tomo la firme resolución de llevar mi cruz , de cargármela por elec-
c i ó n , ó por lo menos de aceptarla de buena voluntad de seguiros, 
ó Salvador mió ; esto e s , de unir mis penas á las vuestras , y de 



gloriarme de caminar constantemente sobre vuestras mismas p i sa -
das : tales son mis resoluciones: sostenedlas , ó Jesús m i ó , con vues-
tra gracia. ¡Oh corazon mió! serias ciertamente i n d i g n o , vil y des-
preciable si rehusases copiar en tí estos caracléres del amor q u e de 
ti pide tu Criador. ¿ Q u é cosa amarás , si no a m a s á Jesús? A m e n . 

MEDITACION LXXXIX. 
MISION DE LOS DOCE A P Ó S T O L E S . 

(Matih. I I , 1 ; Marc. TI, 1 2 , 1 3 : Luc. ix , 6 ) . ' 

1 C u á l f u e el l u g a r d e s u m i s i ó n ; 2 . ° c u á l e s f u e r o n s u s d i s c u r s o s ; 3 . ° c u á -
les f u e r o n s u s o b r a s . 

P U N T O I. 
Del lugar de su misión. 

Lo 1 . 0 No fue su patria... « Y acaeció q u e cuando acabó Jesús de 
« dar esta enseñanza á sus doce Apóstoles , partió de allí á enseñar y 
«predicar en sus c iudades . . .» 

Jesús con haber tomado por compañeros los doce Apóstoles no 
habia pretendido eximirse del trabajo y procurarse el descanso , s i -
no apresurar la obra de Dios. Despues" de haber acabado su discur-
so y sus instrucciones sobre las obligaciones y e m p e ñ o s , sobre las 
fatigas y sobre los pel igros , sobre el fruto y sobre el éx i to , sobre 
los privilegios y sobre la corona del apostolado, o r d e n ó á s u s Após-
toles que partiesen y fuesen á practicarlas en las c iudades de la G a -
lilea que les habia señalado , y partió también él á predicar en las 
ciudades del país . . . El mayor fruto no se coge en la patria; los i n -
tereses, los ce los , las enemistades q u e se encuentran en las fami-
l ias , los respetos q u e se tienen á los parientes, y las comodidades 
q u e nos procuran, los discursos de un pueblo q u e nos ha conocido 
desde la infancia, son muchas veces obstáculos grandes á los frutos 
del santo ministerio. 

Lo 2. ° Tampoco fueron las grandes ciudades el lugar de su misión... 
« Y habiendo sal ido, iban girando de lugar en lugar , evange l izan-
« d o y sanando por todas partes . . .» 

Los lugares y las aldeas fueron su primer teatro ; en estas pobla-
ciones se distribuyeron los Apóstoles , despues de haber dejado á Je-
sucristo y haberse, dividido en seis partes para anunciar el E v a n -
gel io, y ejercitarla potestad de los milagros que Jesucristo les habia 
comunicado . . . El pueblo de la campiña es el objeto mas favorecido 
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del verdadero ce lo , porque por una parte está mas desproveído de 
instrucciones', y de otra es mas dócil al Evange l io . . . De aquí están 
desterradas las mas fuertes pas iones , y los delitos son aquí mas ra-
ros : son inocentes las ocupac iones , y muchas veces no necesitan 
estas mas que de motivos para hacerse virtudes. ¡ O h , y cuánto bien 
se puede hacer en las campiñas por quien tiene un verdadero celo! 

P U N T O II . 
De sus discursos. 

Los Apóstoles , á ejemplo de Jesucristo y de Juan Baut is ta , e x h o r -
taban los pueb losá la penitencia , anunciaban la venida del reino de 

. Dios , y los terribles castigos de la divina cólera q u e vendría sobre 
los judíos incrédulos . . . « Y ellos fueron , y predicaban fá los hom-
«bres) q u e hic-iesen peni tenc ia . . .» Esto es lo q u e aun nos predica 
el Evange l io . Pretender salvarse sin penitencia es contradecir á J e -
sucristo, á su Precursor, á sus Apóstoles y á su Ig les ia . . . E x a m i -
n e m o s , p u e s , con la mayor atención. 

Lo 1 .° Cómo la hacemos nosotros... Esto e s , cómo recibimos las 
penas y las aflicciones de esta v i d a , q u e son una penitencia de n e -
cesidad ; cómo practicamos las abstinencias y los ayunos de la I g l e -
s ia , q u e son una penitencia de precepto ; cómo mortificamos n u e s -
tros sentidos, nuestros gustos y nuestra c a r n e ; q u é uso hacemos de 
la austeridad, de la oracion, de las vigilias,- q u e son la penitencia 
voluntaria y exter ior; c ó m o detestamos nuestros pecados ; cómo los 
l loramos; si huimos las ocasiones , si pedimos perdón, si reprimi-
mos los malos hábitos , q u e es en lo q u e consiste la penitencia in te - , 
r ior; cómo nos acusamos al ministro de Jesucristo, con qué fre-
cuenc ia , con qué s inceridad, con q u é dolor, con qué deseo de cor-
regirnos nos presentamos á pedirle la absolución de nuestros p e c a -
d o s , q u e es en lo q u e consiste la^penitencia como Sacramento. 

Lo 2.° Cómo la predicamos nosotros á los demás... E s t o e s , c ó m o 
la hacemos practicar en nuestra famil ia , cómo enseñamos su n e c e -
sidad á los que dependen de nosotros-, cómo nos aprovechamos de 
las ocasiones de inspirarla, de exhortar y de animar á ella á a q u e -
llos con quien tratamos: una palabra de un a m i g o , de un superior, 
de un hombre de autoridad dicha á tiempo y á propósito seria á las 
veces mucho mas eficaz para la salvación y conversión de un alma 
q u e los mas elocuentes discursos. ¡ A v de m í ! ¡cuántas ocasiones 
perdemos de ejercitar un apostolado, el cual por no ser tan brillan-
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te no seria menos glorioso para Dios ni m e n o s útil para el próji-
m o y para nosotros mismos! 

P U N T O ra. 
De sus obras. 

« Y echaban muchos demonios , y u n g i a n con óleo á m u c h o s e n -
« fer iaos , y sanaban . . . » 

No por sí mismos ciertamente y sin motivos predicaban los A p ó s -
toles la peni tencia , y hacían estas unciones sobre los enfermos. Nues-
tro Señor, señalándoles lo uno y lo otro , tenia puestas las miras en 
lo fu turo . . . Luego que l legó el tiempo determinado puso en ejecu-
ción sus des ign ios , elevando á la dignidad de Sacramento la pen i -
tencia q u e habían predicado los Apóstoles , y la unción de q u e se 
habían servido : nosotros l lamamos esto últ imo el sacramento de la 
Extremaunc ión . . . Dos consideraciones se ofrecen aquí á nuestra 
mente . 

1 . a Para el tiempo de la enfermedad... Observemos q u e e s t a s a n -
la u n c i ó n , q u e en las manos de los Apóstoles tenia la virtud mi la-
grosa de sanar los enfermos , no la ha perdido ciertamente cuando 
ha sido elevada á un Sacramento : es al contrario la primera q u e le 
atribuye el apóstol Santiago 1 : ella alivia al en fermo , lo sana tam-
bién si es voluntad de Dios , le da las gracias necesarias para sufrir 
y padecer con resignación ; y además , si se halla en él a lguna reli-
qu ia del p e c a d o , se la borra, y acaba de purificar su a lma . . . ¿ C ó -
mo , p u e s , podrémos nosotros hacer materia de temor y de espanto 
un Sacramento tan saludable? Pidamos á Dios la gracia de recibirlo 

, d i g n a m e n t e en nuestra últ ima en fermedad: temamos ser privados 
de él por nuestra culpa : seamos los primeros á pedir lo , y p o n g a -
mos en él toda nuestra esperanza, como en u n Sacramento estable-
cido por Jesucristo para nuestra santi f icación. . . Con este mismo e s -
píritu de fe tengamos cuidado de procurarlo á los enfermos que 
v i s i t emos , á nuestros parientes , á nuestros amigos y á aquel los que 
viven en nuestra c a s a : dispongámoslos á recibirlo b i e n , a s e g u r é -
moslos contra los terrores de la naturaleza, y an imemos su confian-
za en las promesas de Jesucristo. 

2 . a Para el tiempo de la sanidad... Consideremos q u e la manera 
de disponernos á recibir bien esle Sacramento e s pensar en tiempo 
de la sanidad á lo que seguirá en la enfermedad cuando se nos ad-
ministrará. ¿ E n q u é estado estará entonces nuestro c u e r p o ? ¿ Q u é 

1 J a c o b , v . 14. 
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impresión le harán todos los objetos que lo habían l i sonjeado, q u e 
lo habían tentado, y q u e lo habían solicitado? ¿ Q u é uso querría-
mos entonces haber hecho de nuestros sent idos , q u e Dios nos habia 
dado solo para ayudarnos á servirlo? H a g a m o s , p u e s , ahora un s a n -
to uso : comencemos con pedir á Dios perdón de todos los pecados 
qne por medio de ellos hemos cometido : despues apartemos de ellos 
todo lo q u e los pueda corromper : pongámosles el freno de la ley de 
D i o s : tengámoslos finalmente esclavos en las cadenas de sus divinos 
preceptos , si queremos gozar la paz durante la vida y la mas sól i -
da consolacion á la hora de la muerte . 

Petición y coloquio. 
¡ A h ! no permitáis , ó Señor, que yo cierre los oidos á tantas v o -

ces que m e predican la necesidad de hacer penitencia ; y ya q u e una 
vida cristiana es una continuada penitencia , haced q u e mi vida sea 
peni tente , para que sea santa y me Heve á una bienaventurada 
eternidad. A m e n . 

MEDITACION XC. 
RESUCITA J E S U C R I S T O E L H I J O D E L'NA VIUDA D E NAIM. 

(LUC. TU, 11-17). 

M e d i t e m o s : 1.® el e n c u e n t r o d e J e s u c r i s t o : 2.® lo q u e h a c e J e s u c r i s t o p a r a 
r e s u c i t a r el m u e r t o ; 3.® lo q u e h a c e el m u e r t o r e s u c i t a d o ; 4.® la a d m i r a c i ó n 
d e l p u e b l o . 

P U N T O I. 
El encuentro de Jesucristo. 

« Y sucedió despues que iba á una ciudad llamada N a i m , y iban 
« c o n él sus disc ípulos , y una gran turba del pueblo ; y cuando ya 
«estaba vecino á la puerta de la c i u d a d , h é aquí que l l e v a b a n f u e -
«ra á un d i funto , hijo único de su madre , v e s t a era v iuda , y gran 
« n ú m e r o de personas de la ciudad la acompañaban. . .» 

Lo 1 E n c u e n t r o admirable... Encuentro de la vida y de la m u e r -
te , del consuelo y de la desolación : de una parte Jesús acompaña-
do de sus discípulos y seguido de una turba innumerable del p u e -
blo se acercaba á una de las puertas de la ciudad de Naim ; de la 
otra una comitiva fúnebre salia con pompa por esta misma puerta 
para ir á dar sepultura fuera de los muros de la c iudad , s e g ú n el 
uso del país , á un muerto que habia sido de gran consideración, 
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te no seria menos glorioso para Dios ni m e n o s úlil para el próji-
m o y para nosotros mismos! 

P U N T O ra. 
De sus obras. 

« Y echaban muchos demonios , y u n g í a n con óleo á m u c h o s e n -
« fer iaos , y sanaban . . . » 

No por sí mismos ciertamente y sin motivos predicaban los A p ó s -
toles la peni tencia , y hacian estas unciones sobre los enfermos. Nues-
tro Señor, señalándoles lo uno y lo otro , tenia puestas las miras en 
lo fu turo . . . Luego que l legó el tiempo determinado puso en ejecu-
ción sus des ign ios , elevando á la dignidad de Sacramento la pen i -
tencia q u e habían predicado los Apóstoles , y la unción de q u e se 
habían servido : nosotros l lamamos esto últ imo el sacramento de la 
Extremaunc ión . . . Dos consideraciones se ofrecen aquí á nuestra 
mente . 

1 . a Para el tiempo de la enfermedad... Observemos q u e e s t a s a n -
la u n c i ó n , q u e en las manos de los Apóstoles tenia la virtud mi la-
grosa de sanar los enfermos , no la ha perdido ciertamente cuando 
ha sido elevada á un Sacramento : es al contrario la primera q u e le 
atribuye el apóstol Santiago 1 : ella alivia al en fermo , lo sana tam-
bién si es voluntad de Dios , le da las gracias necesarias para sufrir 
y padecer con resignación ; y además , si se halla en él a lguna reli-
qu ia del p e c a d o , se la borra, y acaba de purificar su a lma . . . ¿ C ó -
mo , p u e s , podrémos nosotros hacer materia de temor y de espanto 
un Sacramento tan saludable? Pidamos á Dios la gracia de recibirlo 

, d i g n a m e n t e en nuestra últ ima en fermedad: temamos ser privados 
de él por nuestra culpa : seamos los primeros á pedir lo , y p o n g a -
mos en él toda nuestra esperanza, como en u n Sacramento estable-
cido por Jesucristo para nuestra santi f icación. . . Con este mismo e s -
píritu de fe tengamos cuidado de procurarlo á los enfermos que 
v i s i t emos , á nuestros parientes , á nuestros amigos y á aquel los que 
viven en nuestra c a s a : dispongámoslos á recibirlo b i e n , a s e g u r é -
moslos contra los terrores de la naturaleza, y an imemos su confian-
za en las promesas de Jesucristo. 

2 . a Para el tiempo de la sanidad... Consideremos q u e la manera 
de disponernos á recibir bien este Sacramento e s pensar en tiempo 
de la sanidad á lo que seguirá en la enfermedad cuando se nos ad-
ministrará. ¿ E n q u é estado estará entonces nuestro c u e r p o ? ¿ Q u é 

1 J a c o b , v . 14. 
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impresión le harán todos los objetos que lo habían l i sonjeado, q u e 
lo habían tentado, y q u e lo habían solicitado? ¿ Q u é uso querría-
mos entonces haber hecho de nuestros sent idos , q u e Dios nos habia 
dado solo para ayudarnos á servirlo? H a g a m o s , p u e s , ahora un s a n -
to uso : comencemos con pedir á Dios perdón de todos los pecados 
que por medio de ellos hemos cometido : despues apartemos de ellos 
todo lo q u e los pueda corromper : pongámosles el freno de la ley de 
D i o s : tengámoslos finalmente esclavos en las cadenas de sus divinos 
preceptos , si queremos gozar la paz durante la vida y la mas sól i -
da consolacion á la hora de la muerte . 

Petición y coloquio. 
¡ A h ! no permitáis , ó Señor, que yo cierre los oidos á tantas v o -

ces que m e predican la necesidad de hacer penitencia ; y ya q u e una 
vida cristiana es una continuada penitencia , haced q u e mi vida sea 
peni tente , para que sea santa y me l leve á una bienaventurada 
eternidad. A m e n . 

MEDITACION XC. 
RESUCITA J E S U C R I S T O E L H I J O D E L'NA VIUDA D E NAIM. 

(LUC. TU, 11-17). 

M e d i t e m o s : 1.® el e n c u e n t r o d e J e s u c r i s t o : 2.® lo q u e h a c e J e s u c r i s t o p a r a 
r e s u c i t a r el m u e r t o ; 3.® lo q u e h a c e el m u e r t o r e s u c i t a d o ; 4.® la a d m i r a c i ó n 
d e l p u e b l o . 

P U N T O I. 
El encuentro de Jesucristo. 

« Y sucedió despues que iba á una ciudad llamada N a i m , y iban 
« c o n él sus disc ípulos , y una gran turba del pueblo ; y cuando ya 
«estaba vecino á la puerta de la c i u d a d , h é aquí que l l e v a b a n f u e -
«ra á un d i funto , hijo único de su madre , v e s t a era v iuda , y gran 
« n ú m e r o de personas de la ciudad la acompañaban. . .» 

Lo 1 E n c u e n t r o admirable... Encuentro de la vida y de la m u e r -
te , del consuelo y de la desolación : de una parte Jesús acompaña-
do de sus discípulos y seguido de una turba innumerable del p u e -
blo se acercaba á una de las puertas de la ciudad de Naim ; de la 
otra una comitiva fúnebre salia con pompa por esta misma puerta 
para ir á dar sepultura fuera de los muros de la c iudad , s e g ú n el 
uso del país , á un muerto que habia sido de gran consideración, 



como se echaba de ver por el numeroso cortejo q u e lo acompañaba. 
Este encuentro no era ciertamente un efecto del acaso, y sí de la pro-
videncia admirable de Dios , q u e queria hacer resplandecer la g l o -
ria de su Hijo, y q u e fuese conocido este amable v poderoso Sa lva-
dor q u e nos ha dado. 

Lo 8.° Encuentro instructivo... Era un joven el q u e llevaban al 
sepulcro , u n hijo único muerto en Ja flor de su e d a d , criado en el 
m u n d o entre los placeres, entre los honores , entre los bienes de 
fortuna, en las esperanzas del s i g lo , acompañado de un gran n ú -
mero de parientes , de a m i g o s , de c iudadanos , todos en d u e l o , en 
af l icción, en lágr imas . . . Este es el m u n d o en s u verdadero punto 
de v is ta , y tal cual es necesario conocerlo para juzgar de él sana-
mente . ¡Oh m u n d o engañador! en vano ensalzas tus placeres , en 
vano haces pompa de tu lujo y de tus r iquezas , en vano haces r e -
sonar por todas partes el estrépito de tus necias alegrías v de tus 
magnif icas fiestas: á, pesar de tu necia vanidad te hallas obl igado á 
mudar semblante y á presentarnos escenas lúgubres q u e descubren 
lo caduco de tus g lorias , tu miseria y tu nada . . . ¡ A h ! j ó v e n e s , no 
os dejeis engañar : las mas veces q u e se m u d a escena se hace por 
vosotros; por mas promesas q u e os haga el mundo no os puede 
asegurar la vida ; y si se os qui la e s ta , todo lo demás q u e puede 
hacer por vosotros es llevaros en pompa al lugar de vuestra sepul -
tura , donde con vosotros quedarán sepultados vuestro nombre , 
vuestra memoria , vuestros proyectos y vuestras esperanzas . . . ¡ A h í 
unidos al vencedor de la m u e r t e , seguid á Jesucristo, q u e solo p u e -
de libraros de la tumba ; esto e s , haceros pasar de una vida pacífi-
ca y llena de una verdadera y sólida consolacion á una vida b i e n -
aventurada y eterna. 

Lo 3.° Encuentro tierno... « Y habiéndola visto el S e ñ o r , movido 
« d e misericordia por e l la . . .» L a m a d r e de este joven seguía el c u e r -
po de su hijo: su desolación era ex trema, sus gritos v s u s lágrimas 
enternecían lodos los corazones. Habia ya perdido su marido "y per-
diendo este hijo único , perdía todo lo q u e tenia mas apreciable v m a s 
amado en el m u n d o : perdía su consue lo , su a p o y o , 'su gloría v to -
da su fel icidad. . . Jesús la ve en este estado de af l icción, y s e movió 
a compas ión . . . Este divino Salvador , q u e no ve infelices s in m o -
verse acora pasión de su triste suer te , ¿podía no moverse en la c r i -
tica situación de esta madre d e s o l a d a ? ¿ N o es él el Dios de las v i u -
das , la consolacion de los afl igidos? Recurramos , p u e s , á él en n u e s -
tras af l icciones. . . ¡ A h ! si ha consolado á esta madre afl igida q u e 
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no lo conocía , que no esperaba de él a lgún al iv io , y q u e no se lo 
pedia , ¿ s e estará insensible á nuestras lágrimas cuando implore-
mos su socorro, y se lo p idamos con instancia ? 

Lo Encuentro afortunado... Se adelantó Jesucristo hácia esta 
afligida madre , y a c e r c á n d o s e á e l l a le dijo: No llores... ¿ Q u i é n e s , 
p u e s , este q u e puede usar un tal l enguaje? ¿ Q u i é n es el que en uua 
situación tan dolorosa puede decir: no llores? ¡ Ah! Yos solo, ó Jesús 
m i ó , podéis hablar a s í . porque Yos solo podéis enjugar el manantial 
de nuestras lágr imas , ó hacerlas correr con dulzura . . . Afortunado 
el momento en que Jesús dice á un a l m a , no llores: ó le dice, llora 
únicamente por m í , y tus lágrimas serán lu consolacion. ¡ A h í si 
recurriésemos á Jesucristo en nuestras penas , él nos baria sentir en 
el fondo de nuestro corazon aquella palabra de consue lo , no llores: 
cesa de l lorar, yo puedo reparar todas tus pérdidas, y las puedo c o n -
vertir en tu b ien: llora solo lus pecados , y las lágrimas que quieres 
derramar sean lágrimas de penitencia , lágrimas de amor mío. 

P U N T O II. 
Lo que hace Jesús para resucitar el muerto. 

« Y se acercó y locó la tumba. Y los q u e lo l levaban se pararon, 
« y dijo: Mocito , á tí d i g o , l evánta le . . . » 

Lo 1." Jesús se acercó... Asi lo hace para la conversión de un pe-
cador muerto á la grac ia , arrastrado de sus pasiones, y próximo á 
ser precipitado al inf ierno. . . Á él se acerca con remordimientos que 
excita en su corazon, con las gracias interiores que lo solicitan á vo l -
ver á la v ida , con las luces q u e le vienen ó de un sermón que ove . 
ó de un libro devoto q u e lee tal vez en el momento q u e menos e s -
peraba: ¡afortunados momentos para quien sabe aprovecharse de 
ellos! ¿Cuántas veces Jesucristo se ha acercado á nosotros de este 
m o d o ? Démosle pruebas de nuestro reconocimiento. 

Lo 2 .° Jesús locó la tumba, y los que la llevaban se pararon... La 
expeclacion del pueblo fue sin duda grande , y podemos creer q u e 
fue agitado vivamente el corazon de la madre . . . Tal e s la expecta-
c i ón de los Santos de la tierra y del c ie lo , lal es la agitación del co-
razon de la Ig les ia , de esta tierna madre , cuando Dios por un e x -
ceso de su misericordia loca la t u m b a de un pecador q u e parecía 
desesperado; esto e s , cuando Dios ext iende su mano sobre aquello 
q u e era la ocasion y la materia de su pecado, cuando para el curso 
de la disipación y del desenfrenamiento , ó con la publicación de u n a 
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mis ión , de un jub i l eo , de unos santos ejercicios, ó de la s o l e m n i -
dad de u n a P a s c u a ; cuando toca aquella carne rebelde con a lgún 
accidente ó con a lguna enfermedad; cuando hace desaparecer el es -
plendor de aquella belleza q u e des lumhraba; cuando permite q u e 
aquella reputación que tenia escondidas ciertas prácticas vergonzo-
sas sea oscurecida con a lgunos r u m o r e s , ó destruida del todo con 
alguna pública in famia , q u e revela la maldad escondida; ó cuando 
echa por tierra aquel los proyectos de fortuna, ó con improvisos ac-
c identes , ó con injusticias, ó con traiciones.. . ¡Oh mano poderosa! 
¡ oh go lpes saludables q u e hacen parar el ímpetu de las pasiones, 
dan al pecador tiempo de entrar en sí m i s m o , y le suministran los 
mas poderosos motivos de volver á Dios! 

Lo 3.° Mandó... « Jovenc i to , á tí te d i g o : l evántate . . .» Pecadores 
muertos á la gracia ¡ ah! no cerreis los oidos de vuestro corazon á las 
voces de vuestro Salvador: levantaos , salid de ese estado de muerle: 
volved á la v ida . . . J ó v e n e s , á vosotros en particular se endereza e s -
te precepto, aprended el medio de huir de la muerte . . . Justamente 
en la fresca edad de la juventud es mas conveniente y es cosa mas 
feliz darse á D i o s , consagrarse á su servicio, y abrazar el partido de 
la piedad. . . ¡Oh, cuántas buenas obras se pueden hacer! ¡ cuántos 
méritos se pueden adquirir! ¡ cuántas culpas se pueden evitar! ¡ A h ! 
no espereis una edad m a s avanzada: acaso no la veré i s , ó acaso e n -
tonces la voz de Dios apenas se hará sentir sino débi lmente , y aca -
so entonces no la querréis vosotros oír. Lo cierto es q u e entonces 
encontraréis dificultades para vuestra conversión inf initamente mas 
grandes que en vuestra j u v e n t u d , y acaso serán tales, que no ten-
dréis valor para vencerlas; y a u n cuando l legáseis á vencer las , ¿ q u é 
dolor no tendréis entonces de haber pasado en los desórdenes el t iem-
po de vuestros mejores años? ¡Oh! rogad á Jesucristo q u e se acer-
que á vosotros, que os loque y q u e os m a n d e . 

P U N T O III . 
Lo que hace el muerto resucitado. 

« Y se sentó el que habia estado muerto , y empezó á hablar, y lo 
« d i ó á su m a d r e . . . » 

Lo 1 .° Se alzó y se sentó... Apenas el muerto oyó la voz q u e lo 
l lamaba , se levantó y se sentó . . . ¡Cuál fue su sorpresa, cuando se 
vió en una tumba rodeado del pueb lo , y q u e lo l levaban al sepul -
cro ! Tal debe ser el primer paso del pecador despues de haber o i -

do la voz q u e lo l lama á v ida: debe alzar la cabeza y sacarla del 
abismo en q u e eslá s u m e r g i d a , y considerar el horrible estado en 
q u e se halla. ¡ A h ! ¿podrá ver sin estremecerse el peligro de su s i -
tuación, la vida q u e t iene , el camino que l leva, y el horrendo pre-
cipicio á donde lo conduce? ¡Ah'! es nada una tumba en compara-
ción del infierno. 

Lo 2.° Empezó á hablar... ¿Ilabria querido este joven volver á 
acostarse en la l u m b a , y de nuevo dormir el sueño de la muerle , y 
dejarse llevar al sepulcro? No, sin d u d a ; y solo por librarse de e s -
to comenzó á hablar . . . ¡ A h ! ¿por q u é , p u e s , despues de haber co-
menzado á alzarse y salir de aquel eslado de tibieza y de pecado, de 
q u e entrevemos las funestas consecuencias , por q u é sofocar los pen-
samientos saludables q u e nos dan priesa para sal ir? ¿Por q u é s u -
mergirse de nuevo en el olvido de Dios , en el tumulto del m u n d o , 
y dejarse arrastrar de las malas inclinaciones q u e nos l levan al i n -
fierno? ¿Por qué no nos damos priesa á hablar y ásal ir prontamente 
de un estado tan malo? 

Habló... Pero ¿ q u é dijo? Esto no lo dicen; pero es verisímil q u e 
les dijese á los ministros del funeral q u e lo dejaran salir de la t u m -
b a , y q u e así anunciase su resurrección. . . Tal debe ser el l e n g u a -
je de un pecador q u e penetrado del horror de su eslado suspire el 
momento de salir. Debe hablar para despedir y alejar de sí todo a q u e -
llo que lo ha empeñado en la muer le del pecado , para descubrir á 
un sacerdote sus resoluciones presentes , y sus pasados desórdenes: 
debe hablar para edificar al público con la modes t ia , con sus buenos 
discursos, y manifestar de este modo la verdad de su resurrección. 

Lo 3 .° Caminó... Aquel los q u e llevaban el cuerpo , habiendo o i -
do la voz del resucitado, dejaron luego la tumba en tierra. E n t o n -
ces el joven se puso en p ié , y Jesús cogiéndolo por la m a n o , lo con-
dujo, y lo entregó á su madre . . . Ó madre inconsolable , dínos, ¿con 
q u é transporte de afecto recibiste á este lu amado hijo, objeto de 
tus ternuras? ¡ A h í uie imagino veros á ios dos postrados á los pies 
de vuestro Salvador con lágrimas movidas de un regocijo tan vivo 
para darle las pruebas mas seguras de vuestro amor y de vuestro r e -
conocimiento . . . ¡Oh dulces momentos aquellos en q u e un pecador 
convert ido , guiado de los avisos de un sábio director, como por la 
mano de Jesucristo es restituido vivo á la Iglesia su madre , que ya 
lo habia llorado muerto, y admitido á la participación de los divinos 
misterios 1 ¿Cuántas veces fue la sagrada mesa bañada de estas pre-
ciosas lágrimas q u e os hizo derramar una tierna devocion? 



P U N T O I V . 
A dmiración del pueblo. 

Esta admiración se dejó ver en su t e m o r , en sus alabanzas y en 
sus discursos. 

1 .° En su temor... « Y entró en todos el t e m o r . . . » Á la vista de 
' tantas maravillas entró en todos los corazones un religioso horror, y 
tuvo los concurrentes e n un profundo s i lencio. . . Revistámonos de 
los mismos sent imientos , y humi l lémonos profundamente por res-
peto delante de la majestad de Dios: adoremos en el silencio los es -
trepitosos prodigios de la potencia de nuestro Salvador y de nuestro 
Redentor. 

2 .° En sus alabanzas... « Y glorificaban á Dios , dic iendo: Un 
«profeta grande ha aparecido entre nosotros; y Dios ha visitado s u 
« p u e b l o . . . » La admiración no pudo estar mucho tiempo muda ; se 
manifestó luego en acciones de gracias , y en una general ac lama-
ción : cada uno alababa y bendecía á Dios q u e se habia dignado de 
visitar su pueblo de Israel , q u e en sus días habia enviado el gran-
de Profeta , el Mesías prometido á sus padres. . . Unamos nuestras ala-
banzas y nuestros agradecimientos á los de este pueblo: detestemos 
la infidelidad de aquellos judíos y de aquellos obstinados incrédulos, 
q u e a u n con uuas señales tan manifiestas no quieren reconocer á Je-
sucristo. ¡ A h ! recompensen á lo menos nuestras alabanzas s u s des-
precios, su indiferencia aumente nuestro amor y nuestro reconoci-
miento , su infidelidad acreciente nuestro fervor y el mérito de n u e s -
tra f e , y finalmente nuestro fervor los edif ique de modo que se con-
viertan. 

3.° En sus discursos... « Y de esto se esparció la fama por toda 
« l a Judea y por loda la comarca . . .» Toda la Judea y todos los paí-
ses c ircunvecinos resonaron de la fama de este milagro, y de las otras 
maravillas q u e con esta ocasion se contaban. . . Por todas partes se 
hablaba, y n inguno se cansaba de discurrir. . . Y nosotros, ¿de qué 
discurrimos con los demás , y en q u é nos entretenemos con nosotros 
mismos? ¡ Ah! Jesucristo seria m u c h o mas conocido y mas amado, 
si mas frecuentemente lo hiciéramos nosotros materia de nuestras 
conversaciones , de nuestros discursos y de nuestras reflexiones. 

Petición y coloquio. 
¡Oh Jesús! yo deseo daros gloria y hacer que os conozcan no s o -

lo con mis discursos y con mis sent imientos , sino también con mis 
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acciones: conceded á la Iglesia afligida, vuestra esposa y tierna m a -
dre m i a , la conversión estable y perfecta de mi corazon, que ha si-
do hasta ahora por tantas veces la víctima y la presa de la m u e r t e 
y del pecado. Haced que verdaderamente resucitado no viva y a d e 
otra cosa q u e de la grac ia , para merecer la vida de la gloria. A m e n . 

MEDITACION XCI. 
J C A N BAUTISTA D I P U T A DOS DE SUS DISCÍPULOS Á J E S U C R I S T O . 

(Luc. t u , 18-23 ; Matlh. xi , 2-6). 

E l s a g r a d o t e x t o p r o p o n e a q u í á n u e s t r a r e f l ex ión : 1 . ° la e m b a j a d a q u e s a n 
J u a n B a u t i s t a e n v í a á J e s u c r i s t o ; 2 . " la r e s p u e s l a d e J e s u c r i s t o á la e m b a j a d a 
d e s a n J u a n ; 3 . ° las a d v e r t e n c i a s q u e J e s u c r i s t o h a c e á l o s d i s c í p u l o s d e s a n 
J u a n . 

P U N T O I. 
Embajada de san Juan á Jesucristo. 

1.° La ocasion de esta embajada... « Y los discípulos de Juan le 
«refirieron todas estas cosas . . . Y habiendo oido Juan en la prisión 
« las obras de Cristo. . .» 

La ocasion de esta embajada fue la relación que los discípulos d e 
Juan vinieron á hacerle de las maravillas que obraba Jesús , de la 
doctrina q u e publ icaba, y de la grande reputación que se adquiría. 
Estaba entonces Juan detenido en la prisión por Herodes , rey de la 
Galilea : dentro de poco verémos el motivo. F u e para él una nota -
ble consolacion en sus cadenas el oir los diversos milagros de J e -
sucristo y las estrepitosas maravillas q u e obraba á vista de toda la 
Palest ina. . . Es un acto de caridad visitar los encarcelados y las 
personas q u e están impedidas por sus enfermedades , ó privadas d e 
la libertad de salir por los vínculos de su propio estado. Es una c a -
ridad consolarlos con los sentimientos q u e inspira la Re l ig ión , ó á 
lo menos con noticias verdaderas y editicativas : para esto se deben 
desterrar ciertos cuentos de historias maldicientes , de anécdotas e s -
candalosas, de hechos inventados y ca lumniosos , q u e se deleitan en 
esparcir ciertos espíritus frivolos y críticos. 

2 .° La razón de esta embajada... « E n v i ó dos de sus d i sc ípulos . . .» 
Los discípulos del santo Precursor, au n q u e criados en la escuela 

del mas iluminado de todos los hombres , eran a u n m u y imperfec-
tos y materiales. Tenían por otra parte una idea tan alta de su m a e s -
tro , y estaban tan adheridos á é l , que no obstante sus instruccio-
n e s , no podían creer q u e Jesucristo fuese el Mesías esperado, y di-
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f íc i lmente se persuadían q u e no fuese a lgún competidor de Juan. 
Con esta idea no podian, s in a lgún resentimiento de ce los , ver que 
creciese su reputación y se multiplicasen sus discípulos. Para c u -
rarlos radicalmente de sus preocupaciones se sirvió Juan de lo que 
le contaban ellos mismos. Llamó dos de sus discípulos, y los d ipu-
tó para q u e fuesen á Jesucr is to , y por sí mismos se convenciesen de 
la verdad. De este m o d o , aun entre sus cadenas , hallaba el Bau-
tista medios de ejercitar su ministerio, y de trabajar á gloria de su 
Maestro ; se aprovechaba de todas las ocasiones de hacer conocer á 
Jesucristo , y al mismo t iempo sabia corregir con dulzura los defec-
tos de s u s discípulos, y hacer servir á su edificación lo mismo que 
era la materia de su escándalo . . . Si nosotros tuviéramos el mismo 
celo por la gloria de Dios y por la salvación del prój imo, ¡ cuántas 
ocasiones encontraríamos de procurar una y otra! 

3 .° El motivo de esta embajada... Juan la dispuso para preguntar 
á Jesucristo si él era el Mesías q u e se esperaba. . . « E n v i ó dos de 
« s u s d i sc ípu los , y le dijo : ¿Eres tú el q u e ha de venir, ó espera-
a m o s á otro?» 

P r e g u n t a de suma importancia que la S inagoga habia hecho á 
J u a n , y q u e Juan manda ahora hacer á Jesucristo . . . Hagámosla 
también nosotros á nosotros mismos. ¿Es Jesús el q u e debe venir á 
salvar el m u n d o ? ¿Es el q u e debe venir á juzgarlo? ¿Ó acaso es -
peramos aun otro? Al ver el poco amor q u e le t e n e m o s , nuestra 
poca fe á sus palabras, nuestra poca confianza en sus promesas, 
nuestra poca obediencia á sus l eyes , y nuestra poca conformidad 
con s u s ejemplos ; bien se nos puede preguntar si esperamos aun 
otro : otro q u e favorezca nuestras incl inaciones, nuestra ambición, _ 
nuestra avaricia y nuestro amor propio : otro que recompense las 
r iquezas , las grandezas , los placeres y todos los v ic ios , ó si creemos 
q u e Jesucristo es el que ha venido, q u e es nuestro Salvador y nues -
tro Juez . Y si es verdad q u e no esperamos otro para salvarnos y 
j u z g a r n o s , ¿cómo no lo amamos y no lo servimos con todo nuestro 
corazon? 

P U N T O II. 
Respuesta de Jesucristo á los embajadores de san Juan. 

Jesús en su respuesta da las pruebas de su divina mis ión , que 
son los m i l a g r o s , las profecías , y la reunión de los milagros y de 
las profecías. 

Lo 1 . ° Los milagros... « Y habiendo venido los hombres á é l , le 
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<rdijeron : Juan Bautista nos ha enviado á t í , y d i c e : ¿Eres tú el 
« q u e ha de venir, ó esperamos á otro? Y en aquella misma hora 
«sanó Jesús á muchos de enfermedades , y de l lagas , y de los m a -
« l ignos espíritus, y dió vista á muchos c i egos . . . » 

Cuando l legaron estos discípulos á Jesucristo, lo hal laron, s e g ú n 
su costumbre, cercado del pueblo q u e instruía y de enfermos q u e 
sanaba. Recibió el divino Salvador la embajada en medio de este 
numeroso acompañamiento , cuya confianza y cuyos votos anunc ia -
ban su divino poder, mucho mejor de lo q u e hubiera podido hacer 
todo el esplendor que rodea el trono de los reyes. Escuchó tran-
quilamente cuanto tenían orden de decirle eslos enviados ; y luego 
en vez de responderles , hizo que se acercasen los enfermos , los c i e -
g o s , los cojos y los endemoniados que lo s e g u í a n , los curó y los l i -
bró á lodos , y obró en su presencia prodigios de un poder y b o n -
dad q u e caracterizaban el verdadero Mesías y un Dios salvador. . . 
Tal fue la primera respuesta de Jesucristo á los "diputados... Tal debe 
ser la nuestra á las preguntas de los incrédulos . . . Se le pregunta á 
Jesucristo si ,es el Mes ías , y su respuesla es obrar milagros ; h a -
gamos nosotros, como crist ianos, ver al impío en nuestras opera-
ciones lo que somos. 

Lo 2." Las profecías... « Y (Jesús) les respondió diciendo : Id y 
«contad á Juan lo q u e habéis oido y visto , que los c iegos v e n , los 
« cojos caminan , los leprosos van l impios , los sordos o y e n , los m u e r -
«tos resucitan, s e anuncia á los pobres el Evangelio"...» Esto es á 
los pobres de espíritu, á los humildes de corazon, á aquellos que 
tienen el corazon contrito, que se hallan en aflicción y se arrepien-
ten de sus pecados . . . La intención de Jesucristo hablando á los d i -
putados de lo q u e habían visto, era de traer á su memoria la pro-
fecía de Isaías en q u e están profetizadas estas cosas del Mesías. 
El cumplimiento de las profecías es una prueba del primer orden 
como la de los mi lagros , porque solo puede venir de quien e s s e -
ñor absoluto de los tiempos y de los acaecimientos. La profecía de 
Isaías miraba á Jesucristo ; pero ¿no lenia también en mira al Cris-
tianismo? Jesucristo la c u m p l i ó ; y aun ahora todos los dias la cum-
plen sus ministros. ¿Por q u é , p u e s , no tiene su cumplimiento en 
nosotros en particular? ¿Por qué hacemos inútiles con nuestra infi-
delidad las verdades d i t inas y las gracias profetizadas? 

Lo 3.° La reunión de las profecías y de los milagros... Cada una 
de estas pruebas separadamente es bastante para convencer todo e s -

1 Isai. x x x v , 1 ,10 . 
7 * 
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píritu racional; pero de la reunión de las dos resulta una prueba 
fortisima á q u e n inguno se puede resistir. Por poco q u e se reflexio-
n e , el mundo convertido prueba invenciblemente la verdad de los 
milagros de Jesucristo. El pueblo judaico disperso en todo el mun-
do por una providencia ( q u e también ella es un milagro) prueba 
invenciblemente la verdad de los libros proféticos. Los judíos mi s -
mos tienen estos libros en sus m a n o s ; y los milagros anunciados en 
estos libros son los q u e Jesucristo h a obrado. ¿ Q u é mas se puede 
desear para formar el mas perfecto y mas firme convencimiento? 
Junten los impíos como quieran los prodigios esparcidos en las his-
torias p a g a n a s ; prodigios por la mayor parte absurdos, ridículos, 
é indecentes ; prodigios escritos largo tiempo despues de su preten-
dido acaecimiento, y sin producir testigos oculares ; prodigios que 
n i n g u n o ha tenido el interés de examinar ó de contradecir; y fi-
nalmente prodigios q u e no tienen a lgún sólido principio, ni térmi-
no , ni se refieren por prueba de la Rel igión de aquellos q u e se di-
ce haberlos hecho : ¿ y se tendrá el atrevimiento de compararlos con 
los milagros de Jesucristo, anunciados tantos años antes q u e se 
obrasen? ¿con los milagros q u e han hecho mudar de semblante el 
universo? N o , Señor : vuestros caminos son inimitables: nada sa-
brán jamás fingir los hombres ó los demonios que pueda tener los 
caractéres de magnificencia q u e tienen vuestras obras. 

P U N T O III . 
Advertencia que hace Jesucristo á los diputados de san Juan. 

«Y es bienaventurado (añadió el Salvador al fin) el q u e no toma-
«rá de mí motivo de escándalo . . .» 

Lo 1 .° Examinemos la ocasion de este escándalo... ¿Quién podrá 
jamás, ó divino Jesús , modelo de toda perfección, hallar en Yos m o -
tivo de escándalo? P u e s con todo e s o , Yos mismo lo fuisteis para los 
jud íos , y lo sois aun para muchos cristianos. ¿Y cuál es la ocasion? 
Primeramente , lo sublime de vuestros misterios y lo incomprensible 
de vuestros caminos. El orgul loso, q u e no se conoce á sí mismo, 
querría comprender y penetrar los secretos de vuestros consejos, y 
saber la razón de vuestra conducta . . . E n segundo lugar, la santi-
dad y la pureza de vuestro moral . . . El voluptuoso no cree posible 
la práctica, ó tiene por m u y difícil el sujetarse á el la . . . En tercer 
lugar , vuestra debilidad aparente como hombre , y la de vuestro 
cuerpo místico q u e es la Iglesia. El jud ío , que esperaba un Salva-
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dor que lo l ibrase, no del y u g o del pecado , sino del y u g o de los 
romanos , no viendo otra cosa en Yos q u e pobreza, dulzura y h u -
mildad , se escandalizó. Y ¿cuánto mas escandalizado quedó cuando 
os vió espirar en una cruz? De este mismo modo se obran en v u e s -
tra Iglesia los mas altos misterios ; se comunican por medio de los 
Sacramentos las gracias mas señaladas bajo de los símbolos mas h u -
mi ldes , mas débiles y mas s imples del a g u a , del acei te , del pan, del 
v i n o , y de la palabra de un hombre . . . La administración de esta 
Iglesia está en manos de hombres débi les , sujetos al error y á las 
pasiones. ¿Y cuántos se han escandalizado de modo q u e l legaron á 
desobedecerla y á separarse de el la? S e necesitaban para gobernar 
estos espíritus indóciles unos hombres de otra especie ó Ángeles del 
cielo. Pero ¿cesarían ellos por esto de ser díscolos , cuando no se 
aquietan con las promesas de Jesucristo? Examinemos si acaso par-
ticipamos nosotros de todos estos escándalos. 

Lo 2.° Consideremos la desgracia de aquellos que se escandalizan 
de Jesucristo... Este escándalo llena su espíritu de espesas tinieblas, 
de manera q u e no pueden ver la evidencia .de las pruebas de la Re-
l ig ión . . . Los milagros mas sorprendentes , el cumpl imiento mas per -
fecto de las profecías, los hechos mas auténticos no hacen en ellos 
impresión a l g u n a : su espíritu está únicamente ocupado en buscar 
interpretaciones violentas y sof ismas, á c¡¿ie están obstinadamente 
atíicados, por mas q u e carezcan de verosimilitud, y aunque sean ab-
sífrdos y ridículos en ex tremo . . . Este escándalo llena su corazon de 
odio y de furor. . . Si los incrédulos piensan q u e la Religión es un error, 
no es error quesecontenten considerar consent imientos de compasion 
hácia los que la profesan : aborrecen ellos esta Re l ig ión , y también 
á a q u e l l o s que la s iguen : abiertamente la pers iguen , la calumnian 
con imprudencia , y no respiran otra cosa contra ella q u e homic i -
d ios , sangre y estragos. Jesucristo fue la primera víctima de este 
f u r o r : despues de él sus Apóstoles , sus discípulos y los Mártires, 
desde los primeros siglos hasta nuestros dias ; y hasta la fin del mun-
do padecerán persecución todos aquellos que harán profesión de v i -
vir en la piedad. F ina lmente , este escándalo l lena su conciencia de 
agitación y de terror.. . Los que han abandonado á Jesucristo, su 
ley y la Ig les ia , por mas q u e se esfuercen á cerrar los ojosá la luz, 
penetra esta á pesar de su repugnanc ia ; y aquel poco de luz que 
reciben basta para turbarlos. . . ¡Cuántas d u d a s , cuántos pensa-
mientos , cuántos remordimientos v ienen á agitar su conciencia y á 
atormentarla! Pero ¿es verdad, s e dicen estos á sí m i s m o s , es ver -



dad q u e son nada los pecados secretos q u e yo cometo cada dia? ¿ Es 
verdad que Dios m e ha criado solo para esta vida presente? ¿Es 
verdad q u e la religión cristiana no es otra cosa q u e u n a fábula? 
¿que la Iglesia está en el error, y q u e yo puedo sin pecado despre-
ciar sus decisiones? ¿ E s , p u e s , lodo esto verdad? ¡ A h , Dios mi ó ! 
¿ q u i é n podrá resistiros y gozar de paz? ¡ A v de qu ien se escanda-
liza de Yos ! ¡ a v de qu ien no adora todo lo que hay en. V o s , y lo 
q u e v iene de Yos ! 

Lo 3 .° Meditemos la felicidad de aquellos que no toman de Jesu-
cristo algún motivo de escándalo... El espíritu de estos está i lumina-
do con las luces mas puras de la verdad ; no solo sienten la fuerza 
triunfante de las pruebas de la Re l ig ión , sino también encuentran 
motivos de contirmarse en su f e , en lo mismo q u e causa el escán-
dalo de los otros y los aleja. Y e n en la oscuridad de los misterios 
u n a incomprensibil idad digna de Dios esparcida en todas sus obras, 
a u n en aquellas de la naturaleza. Y e n en la pureza de la moral 
evangél ica una santidad digna de Dios , q u e los e l e v a , los ennoble -
c e , los consue la , los vivifica, y les hace todas las cosas fáciles. Y e n 
e n las humil laciones de Jesucristo el poder y la sabiduría de Dios, 
y en la debilidad de la Iglesia u n a providencia admirable , la asis-
tencia cont inua del Espíritu Santo y el efecto sensible de las gran-
des promesas q u e le ha hecho Jesucristo . . . S u corazon está lleno.de 
la caridad mas t ierna, su celo nada tiene de amargo : dejan áaljjf. 
príncipes cristianos el cuidado de reprimir, s e g ú n su sabiduría, los 
malos y los indóci les , y entre tanto no desean otra cosa q u e el que 
estos miserables sean instruidos y se conviertan. . . S u conciencia 
goza de una calma la mas profunda : inmobles s iempre en su fe, y 
ciertos de caminar por el camino derecho, no temen otra cosa que 
á su propia flaqueza, y confian totalmente en el Señor q u e los forti-
fica, t ienen y a u n gusto anticipado de los b ienes eternos q u e se les 
han prometido. 

Petición y coloquio. 

¡ Oh verdaderamente feliz y bienaventurado el q u e no se escan-
daliza en Y o s , ó Jesús m i ó , sino q u e os adora , os ama y os imita. 
Tales son mis resoluciones: confirmadlas Y o s , S e ñ o r : s í , á Yos 
so lo , ó Salvador m i ó , quiero seguir de hoy en adelante , á Yos solo 
quiero servir, y en Yos solo quiero poner toda mi esperanza y todo 
mi amor. I l u m i n a d s iempre mas y mas mi espíritu con vuestra pu-
rís ima l u z ; haced q u e yo camine con pasos firmes y constantes en 
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la práctica de vuestras santas leyes. Purificad mi a lma de sus peca-
dos y de sus imperfecc iones; abrid mi corazon á vuestra santa p a -
labra , y hacedlo dócil á las inspiraciones de vuestro divino esp ír i tu: 
dadme este espíritu vivif icante, esto e s , este espíritu de despego de 
las cosas del m u n d o , espíritu de d u l z u r a , de humildad, y espíritu 
de penitencia , q u e m e haga gustar y practicar las máximas divinas 
de vuestro santo Evangel io . A m e n . 

MEDITACION XCII. 
DISCURSO D E JESUCRISTO SOBRE SAN JUAN DESPUES QUE SE P A R T I E -

RON SUS DISCÍPULOS. 

( Maith. I I , 7-19; Luc. Til, 26-35). 

J e s u c r i s t o e n e s t e d i s c u r s o h a c e : lo 1 . ° el e log io d e s a n J u a n B a u t i s t a ; 
2 . ° h a b l a d e l r e i n o d e l o s c i e l o s a n u n c i a d o p o r s a n J u a n ; 3 . ° r e p r u e b a la c o n -
d u c t a q u e t i e n e n l o s c a b e z a s d e la n a c i ó n j u d á i c a c o n t r a él y c o n t r a s a n J u a n . 

P U N T O I. 
Elogio de san Juan Bautista. 

Lo 1 . ° Jesucristo alaba la firmeza de su valor... « Y cuando ellos 
« y a se habían i d o , empezó Jesús á hablar de Juan á las . turbas: 
« ¿ Q u é cosa habéis ido vosotros á ver en el desierto? ¿ U n a cañaag i -
« l a d a del v i en to? . . . » 

Juan Bautista, retirado en el desierto desde su n i ñ e z , habia per-
severado en él hasta q u e Dios lo l lamó al ministerio público de la 
predicación; esto es, hasta la edad de treinta años. S u vida pública 
f u e tan austera como su vida privada. E n el uso de su celo nada ha-
bia mudado de su tenor de v ida , ni sus sentimientos ni s u exterior. 
El mismo fue en la corle q u e en el desierto ; ni las caricias, ni las 
amenazas del monarca habian podido alterar su va lor : entre las ca-
denas estaba tan aplicado á las obligaciones de su ministerio, como 
cuando se hallaba en perfecta l ibertad.. . ¡ A y de m í ! ¡ cuán diferen-
te soy y o , Dios mi ó ! Yo soy aquella caña q u e se dob laá lodo v i e n -
to ; conozco mi obl igac ión, hago las mas bellas resoluciones para 
c u m p l i r l a ; en el fervor m e parece q u e soy un cedro inflexible ; pero 
á la mas mínima tentación, en la mas ligera ocasion de disgusto ó 
de respeto humano se desaparece toda mi virtud. Mas débil que la 
caña , un solo soplo m e abale y me dobla hasta la tierra, y ya no. 
m e conozco á mí mismo. 

Lo 2.° Jesucristo alaba la austeridad de la vida de san Juan... 



dad q u e son nada los pecados secretos q u e yo cometo cada dia? ¿ Es 
verdad que Dios m e ha criado solo para esta vida presente? ¿Es 
verdad q u e la religión cristiana no es otra cosa q u e u n a fábula? 
¿que la Iglesia está en el error, y q u e yo puedo sin pecado despre-
ciar sus decisiones? ¿ E s , p u e s , lodo esto verdad? ¡ A h , Dios mi ó ! 
¿ q u i é n podrá resistiros y gozar de paz? ¡ A v de qu ien se escanda-
liza de Yos ! ¡ a v de qu ien no adora todo lo que hay en. V o s , y lo 
q u e v iene de Yos ! 

Lo 3 .° Meditemos la felicidad de aquellos que no toman de Jesu-
cristo algún motivo de escándalo... El espíritu de estos está i lumina-
do con las luces mas puras de la verdad ; no solo s ienlen la fuerza 
triunfante de las pruebas de la Re l ig ión , sino también encuentran 
motivos de conlirmarse en su f e , en lo mismo q u e causa el escán-
dalo de los otros y los aleja. Y e n en la oscuridad de los misterios 
u n a incomprensibil idad digna de Dios esparcida en todas sus obras, 
a u n en aquellas de la naturaleza. Y e n en la pureza de la moral 
evangél ica una santidad digna de Dios , q u e los e l e v a , los ennoble -
c e , los consue la , los vivifica, y les hace todas las cosas fáciles. Y e n 
e n las humil laciones de Jesucristo el poder y la sabiduría de Dios, 
y en la debilidad de la Iglesia u n a providencia admirable , la asis-
tencia cont inua del Espíritu Santo y el efecto sensible de las gran-
des promesas q u e le ha hecho Jesucristo . . . S u corazon está lleno.de 
la caridad mas t ierna, su celo nada tiene de amargo : dejan á 
príncipes cristianos el cuidado de reprimir, s e g ú n su sabiduría, los 
malos y los indóci les , y entre tanto no desean otra cosa q u e el que 
estos miserables sean instruidos y se conviertan. . . S u conciencia 
goza de una calma la mas profunda : inmobles s iempre en su fe, y 
ciertos de caminar por el camino derecho, no temen otra cosa que 
á su propia flaqueza, y confian totalmente en el Señor q u e los forti-
fica, t ienen y a u n gusto anticipado de los b ienes eternos q u e se les 
han prometido. 

Petición y coloquio. 

¡ Oh verdaderamente feliz y bienaventurado el q u e no se escan-
daliza en Y o s , ó Jesús m í o , sino q u e os adora , os ama y os imita. 
Tales son mis resoluciones: confirmadlas Y o s , S e ñ o r : s í , á Yos 
so lo , ó Salvador m í o , quiero seguir de hoy en adelante , á Yos solo 
quiero servir, y en Yos solo quiero poner toda mi esperanza y todo 
mi amor. I l u m i n a d s iempre mas y mas mi espíritu con vuestra pu-
rís ima l u z ; haced q u e yo camine con pasos firmes y constantes en 
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la práctica de vuestras santas leyes. Purificad mi a lma de sus peca-
dos y de sus imperfecc iones; abrid mi corazon á vuestra santa p a -
labra , y hacedlo dócil á las inspiraciones de vuestro divino esp ír i tu: 
dadme este espíritu vivif icante, esto e s , este espíritu de despego de 
las cosas del m u n d o , espíritu de d u l z u r a , de humildad, y espíritu 
de penitencia , q u e m e haga gustar y practicar las máximas divinas 
de vuestro santo Evangel io . A m e n . 

MEDITACION XCII. 
DISCURSO D E JESUCRISTO SOBRE SAN JUAN DESPUES QUE SE P A R T I E -

RON SUS DISCÍPULOS. 

( Maith. I I , 7-19; Luc. Til, 26-35). 

J e s u c r i s t o e n e s t e d i s c u r s o h a c e : lo 1 . ° el e log io d e s a n J u a n B a u t i s t a ; 
2 . ° h a b l a d e l r e i n o d e l o s c i e l o s a n u n c i a d o p o r s a n J u a n ; 3 . ° r e p r u e b a la c o n -
d u c t a q u e t i e n e n l o s c a b e z a s d e la n a c i ó n j u d á i c a c o n t r a él y c o n t r a s a n J u a n . 

P U N T O I. 
Elogio de san Juan Bautista. 

Lo 1 . ° Jesucristo alaba la firmeza de su valor... « Y cuando ellos 
« y a se habían i d o , empezó Jesús á hablar de Juan á las . turbas: 
« ¿ Q u é cosa habéis ido vosotros á ver en el desierto? ¿ U n a cañaag i -
« l a d a del v i en to? . . . » 

Juan Bautista, retirado en el desierto desde su n i ñ e z , habia per-
severado en él hasta q u e Dios lo l lamó al ministerio público de la 
predicación; esto es, hasta la edad de treinta años. S u vida pública 
f u e tan austera como su vida privada. E n el uso de su celo nada ha-
bia mudado de su lenor de v ida , ni sus sentimientos ni s u exterior. 
El mismo fue en la corle q u e en el desierto ; ni las caricias, ni las 
amenazas del monarca habían podido alterar su va lor : entre las ca-
denas estaba tan aplicado á las obligaciones de su ministerio, como 
cuando se hallaba en perfecta l ibertad.. . ¡ A y de m í ! ¡ cuán diferen-
te soy y o , Dios mi ó ! Yo soy aquella caña q u e se dob laá lodo v i e n -
to ; conozco mi obl igac ión, hago las mas bellas resoluciones para 
c u m p l i r l a ; en el fervor m e parece q u e soy un cedro inflexible ; pero 
á la mas mínima lenlac ion, en la mas ligera ocasion de disgusto ó 
de respeto humano se desaparece toda mi virtud. Mas débil que la 
caña , un solo soplo m e abale y me dobla hasta la tierra, y ya no. 
m e conozco á mí mismo. 

Lo 2.° Jesucristo alaba la austeridad de la vida de san Juan... 



«Pero ¿ q u é habéis ido á ver? ¿ U n hombre del icadameníe vestido? 
«Cier tamente , los que visten ropas preciosas y viven en delicias, 
«es tán en las casas de los reyes . . . » 

El lujo de los vest idos , la suntuosidad de los muebles y las de-
licias de la mesa se hallan en las casas de los grandes y de los po-
derosos del siglo : los q u e gozan de una mediana fortuna procuran 
imitarlos en lo q u e a lcanzan, y á veces m a s aun de lo q u e pueden: 
los que por su estado han renunciado á esta vida delicada y volup-
tuosa , a lgunas veces la vue lven á tomar de una manera desconve-
niente y contraria á la edif icación. . . No así san Juan . ¡ Q u é vesti-
d o ! ¡ q u é al imento! ¡ q u é hombre! ¡ O h , y c u á n á propósito era Juan 
para predicar la pen i tenc ia ! . . . Y yo ¿ c ó m o la predico? No estoy en 
los palacios de los reyes , y si estuviera, no estaría exento de la obli-
gación de hacer peni tencia , y en el estado en q u e estoy n inguna 
hago . Quiero q u e nada m e falte , jamás m e privo de cosa a lguna , y 
si a lgo m e falta, no tengo mérito a lguno porque s iempre m e la-
mento . 

Lo 3." Jesucristo alaba la grandeza del ministerio de san Juan... 
« M a s ¿ q u é sal isteisá ver? ¿ U n profeta? Ciertamente os d i g o , y aun 
« m a s q u e profeta, porque este es de qu ien está escrito : Mira que 
« yo envió delante de tí mi Á n g e l , q u e preparará tu camino delan-
« t e de tí. E n verdad os digo : entre los nacidos de mujer no se le-
« v a n t ó mayor q u e Juan Baut i s ta . . .» 

San Juan era profeta porque anunciaba al Mesías , y era m a s que 
profeta porque no solo anunciaba que el Mesías vendría , sino que 
también lo mostraba presente; porque lo hacia conocer como Salva-
dor y como Juez de los hombres ; porque le preparaba el camino pre-
dicando la penitencia , y porque , finalmente, era el objeto mismo 
de la profecía, siendo aquel Ánge l de qu ien habla el profeta Mala-
quías q u e debia ser enviado para preparar los caminos del Señor. 
Por esto asegura Jesucristo que entre lodos los nacidos antes de Juan 
Bautista no habia habido a lgún profe ta , no habia habido a lgún 
hombre mas grande q u e é l , cuyo empleo fuese tan eminente , y que 
lo hubiese cumplido con mayor dignidad y fidelidad... Afortunado 
san J u a n por haber merecido ser alabado por Jesucristo . . . Pero ¡av 
d e nosotros que andamos s iempre buscando alabanzas de los h o m -
bres ! Jesús alaba lo que es d igno de ser a labado; y los hombres 
m u c h a s veces alaban lo que es digno de vituperio : Jesús alaba á san 
Juan en la adversidad y estando en las c a d e n a s ; los hombres ala-
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ban únicamente á aquellos q u e se hallan en la prosperidad : Jesús 
no alaba á san Juan en su presencia ni en la de sus amigos y dis -
cípulos ; y los hombres nos alaban solo en nuestra presencia , ó en 
la de nuestros amigos , y las mas veces fuera de estas ocasiones h a -
blan de nosotros solo para censurarnos, para criticarnos y denigrar-
nos. ¿ N o son también estas las alabanzas que nosotros damos á otros? 

P U N T O II. 
Del reino de Dios anunciado por san Juan. 

Lo 1.° San Juan por su empleo de precursor era mayor que todos 
los Profetas, porque habia anunciado el reino de los cielos como próxi-
mo y comenzado ya á establecerse. Es le reino de los cielos es la I g l e -
sia del Mesías , la Ig les ia de Jesucristo, Iglesia q u e v iene de los cie-
los y vuelve á los c ie los , Iglesia toda celestial por su autor, por sus 
mister ios , por su cu l to , por sus Sacramentos , por sus b ienes , por 
sus preceptos y por sus costumbres . . . Ahora,• p u e s , si el empleo de 
san J u a n , q u e consistía en anunciar la cercanía y en disponer los 
principios de este reino celestial , era tan g r a n d e , ¿cuánto mayor es 
la d ignidad de qu ien en este reino celestial está f e s t inado , no solo 
á ocupar uno de los primeros puestos , á gobernarlo , á establecer 
e n él y consagrar ministros ; s ino también á instruir y formar cris-
tianos , á declarar los misterios de Dios y de Jesucristo , á distribuir 
los tesoros de la grac ia , á reconciliar los pecadores , á consagrar el 
cuerpo de Jesucristo , á ofrecerlo en sacrificio y alimentar con él el 
pueblo fiel, y finalmente á perpetuar el reino de los cielos hasta la fin 
del m u n d o ? . . . ¡ Oh sacerdotes , oh crist ianos, cuán grande es n u e s -
tra d ignidad! ¡ Y cuán augusta es nuestra suerte! Y si por la digni-
dad de nuestro estado somos mayores q u e san J u a n , ¿ q u é es fuer-
zos no debemos hacer para imitar sus virtudes? ¿Cuál debe ser n u e s -
tra vida, nuestra pureza , nuestra unión con Dios , nuestra insensi-
bilidad por las cosas de la tierra, y nuestra solicitud por las del cielo? 

Lo 2." Los sufrimientos que anuncia el reino celestial... « Y desde 
« e l tiempo de Juan Bautista hasla ahora el reino de los cielos p a -
« d e c e fuerza , y lo conquistan aquellos que se hacen v io lenc ia . . .» 

Juan Bautista comenzó á anunciar el reino de los c ie los , y este 
reino d iv ino , apenas anunc iado , es tuvo en manos de la v io lencia . . . 
S u s e n e m i g o s , escuchando solo su furor ce loso , han procurado ar-
ruinarlo , disiparlo y reducirlo á la nada desde sus principios. Ape-
nas habia comenzado Juan su predicación, cuando los fariseos le 
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persiguieron y le obligaron á alejarse. Este santo Precursor está a c -
tualmente entre cadenas , de donde no saldrá de otra manera q u e 
con una muerte violenta : esta es la suerte de la Iglesia de Jesu-
cristo, perseguida desde su nacimiento, y lo será hasta el fin. Pero 
el la es el reino de Dios , el reino de los cielos, y esta Iglesia subs i s -
tirá hasta el fin del mundo . El furor de los tiranos multiplicará el 
número de los cristianos, y la violencia de los s u p l i c i o s acrecentará 
la corona de los Mártires.. . Esta suer te , que experimentará constan-
temente la Iglesia, es la misma q u e experimentará cada dia cada u n o 
de sus miembros , que no entrará en la gloria del cielo sin haber 
hecho violencia á sí m i s m o , á su natural , á sus malas incl inaciones 
y á sus pasiones. 

Lo 3 .° La economía del reino de Dios... « P o r q u e todos los Profe-
«tas y la ley han profetizado hasta Juan : y si quereis entenderlo, 
« él es aquel Elias que ha de venir : el q u e t iene orejas para oir, 
« o i g a . . . » 

No nos cansemos de admirar las obras de Dios en la Rel ig ión q u e 
ha dado á los h o m b r e s : en el fondo ha sido siempre la m i s m a , aun-
q u e en la forma haya sido diferente según los t iempos. . . La m a n i -
festación entera d£ los adorables misterios q u e contiene y de los bie-
n e s inefables que comunica se ha reservado para el tiempo de la 
venida del Mesías y del establecimiento de esta Iglesia de qu ien es 
la cabeza Jesucristo , y esta es la q u e se l lama reino de los cielos, 
esta es la que san Juan ha anunciado el pr imero , y de q u e ha v i s -
to los primeros fundamentos . Hasta san J u a n , en todos los t iempos 
q u e le han precedido, la tradición de los Patriarcas, la ley de Moi-
sés , y la predicación de los Profetas han sido solo profecías del f u -
turo establecimiento de este reino divino. Es verdad que el pueblo 
hebreo era pueblo de Dios , y la S i n a g o g a la Iglesia de Dios ; pero 
n o aun el reino de Dios , el reino de los c ie los . . . eran solo la s o m -
b r a , la figura, la promesa. Jesucristo era el Sol de justicia, c o m o lo 
l lama el últ imo de los Profetas \ CUIJOS rayos han dado la santidad: 
esto e s , han esparcido la l u z , disipado las tinieblas y las sombras, 
puesto fin á las figuras, y cumpl ido las promesas. San Juan Baut is -
ta ha tenido el lugar de medio entre los Profetas y Jesucristo. Él ha 
sido la aurora q u e ha anunciado el nacimiento de este Sol divino. 

Para hacernos comprender Jesucristo cuál ha sido el empleo de 
san J u a n , nos dice q u e él es el profeta El ias , aquel mismo q u e Dios 
promete enviar para preparar el camino á su ven ida . . . Tal es la 
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economía del reino de Dios ó sea de la religión cristiana. El último de 
los Profetas ha anunciado á san J u a n : san Juan ha mostrado á Jesús , 
y ha declarado q u e él era el Mesías: Jesús ha establecido el reino de 
Dios, y destruido el reino del demonio ; ha nombrado sus Apóstoles, y 
los ha llenado del Espíritu Santo. Los Apóstoles han impuesto las ma-
nos á sus sucesores , y les han conferido el mismo espír i tu , v así se 
ha continuado hasta nosotros, de manera que del Pontíf ice q u e ac-
tualmente nos gobierna subimos por sucesión hasta los Apóstoles 
y hasta Jesucristo : de Jesucristo por medio de san Juan hasta los 
Profetas y á la l ey ; y de ah í , por la tradición de los Patriarcas, has-
ta el primer hombre", á quien fueron hechas las primeras promesas . . . 
¿ Q u é otra religión, fuera de la cristiana, podrá presentarnos de es -
te modo una cadena profética é histórica q u e comprenda en sí to-
dos los t iempos sin interrupción? No es este ya u n sistema de c o n -
veniencia y de verosimilitud : es realmente u n plan ejecutado, c u -
yos monumentos subsisten sobre toda la superficie de la tierra, y 
entre manos nada sospechosas. Los judíos tienen los mismos libros 
proféticos que los cristianos ; los cismáticos y los herejes tienen la 
misma historia del Evange l io q u e los católicos, sin que en ellos se 
haya podido mezclar a lgún error, ó encontrarse a lguna discrepan-
c ia . . . ¡Oh Religión divina y santa! Solo no te pueden conocer aque-
llos que de propósito cierran los ojos para no ver, y se tapan las ore-
jas para no oir. ¡ Q u é felicidad haber nacido en esta santa Iglesia, 
vivir en ella, y en ella morir! 

P U N T O III. 
De la conducta de los cabezas de la nación hebrea en orden á san Juan 

y á Jesucristo. 
Lo 1.° Conducta comparada y opuesta á la del pueblo... «Y lodo 

« el pueblo q u e lo o y ó , y los publícanos dieron la gloria á Dios, los 
« que habian sido bautizados con el bautismo de J u a n ; pero los fa-
«riseos y los doctores de la l e y , con propio d a ñ o , despreciaron los 
«des ignios de Dios , los q u e no habian sido bautizados por é l . . . » 

Cuando san Juan comenzó á predicar y á bautizar, todo el p u e -
blo y los publícanos m i s m o s , q u e se l lamaban los pecadores , se 
apresuraron á corresponder á los designios de Dios , y á abrazar la 
penitencia para recibir al Mesías : pero los grandes , los sábios y los 
fariseos que profesaban la mas exacta observancia de la l ey , los e s -
cribas q u e hacían profesión de interpretar y explicar esta l ey , y de 
entenderla perfectamente, no quisieron por la mayor parle h u m i -



liarse ¿recibir el bautismo de Juan. Enviaron solamente á pregun-
tarle , si era él el Mesías ; y luego q u e respondió que no lo era, no 
pasaron mas adelante , y se quedaron en la expectación del Mesías: 
despreciaron de este modo los designios de misericordia q u e Dios 
tenia sobre e l l o s , y habiendo rehusado por orgullo entrar en las dis-
posiciones de su misericordia y de su providencia, l legaron despues 
de haber despreciado al Precursor á hacer morir al Mesías . . . Todo 
en la Religión es g r a n d e , y todo es importante en las miras de Dios. 
Quien desprecia los primeros medios de la salud por esperar otros 
mas grandes , abusa cuasi s iempre de todos. Los q u e se creen san-
tos , sabios é instruidos se pierden muchas veces por el orgul lo , por 
sus falsas luces y por su necia sabiduría. 

Lo 2.° Conducta comparada y semejante á la de los niños... « P e -
« r o ¿á q u é diré que es semejante esta generación? Es semejante á 
« l o s niños q u e están sentados en la plaza y gritando á sus iguales , 
« dicen : os hemos cantado, y no habéis bailado : nos lamentamos, 
« y no llorásteis. . . Porque ha venido Juan, q u e no comia, ni bebia, 
« y d i c e n : demonio tiene. Ha venido el Ilijo del hombre , q u e come 
« y b e b e , y dicen : veis aquí un comedor y bebedor, amigo de los 
«publ ícanos y de los pecadores . . .» 

Esto e s , ¿á quién compararé yo esta raza de hombres incrédulos 
q u e nada puede moverlos? ¿ Á quién se asemejan estos? Son seme-
jantes á aquellos muchachos despreciantes, á quienes otra tropa de 
sus iguales moteja en la pública plaza por el desprecio, mal humor é 
indiferencia con q u e han correspondido á los convites q u e les han he-
cho; este es el retrato natural de aquellos d e q u e yo hablo . . . Saben 
ellos m u y bien con su espíritu artificioso y crítico hacer de modo, que 
bajo cualquiera forma q u e se les presente la sabiduría , s iempre e n -
cuentran razones para dispensarse de seguir la . . . Y de hecho, los prin-
cipales de los judíos, reposando con ostentación sobre su santidad y 
sabiduría, se movieron tan poco de la vida austera de Juan, como de 
la vida común y santa de Jesucristo, murmurando y despreciando 
igualmente la una y la otra. . . S e g ú n el los, Juan era un hombre sal-
vaje y feroz, poseído del demonio ; y Jesús un hombre q u e se deleita-
ba en comer y beber, y que era amigo de los pecadores . . . Tales son 
a u n los discursos del m u n d o , el cual en vez de aprovecharse de los 
diversos géneros de virtud que le propone por ejemplo la Iglesia, de 
todo murmura, todo lo desprecia, y nada quiere imitar. . . S e g ú n es-
te m u n d o , los solitarios son ociosos contemplat ivos , que solo sirven 
de peso al Estado, y que seria necesario aniqui lar; los hombres 
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apostólicos son ó políticos q u e lisonjean á los pecadores con un m o -
ral relajado, acomodando las decisiones á las miras secretas de s u 
ambición y de su interés, ó son hombres austeros y feroces, q u e 
predican la reforma, el ayuno y la penitencia solo por capricho, por 
hipocresía, por orgullo ó por desesperación, ó son ciudadanos i n -
útiles á la sociedad. . . Si a lguno del mundo se retira para servir á 
Dios , es debilidad de espíritu, mera melancolía ó desprecio. . . ¿ Q u é , 
van diciendo estos impíos , no se puede cada uno salvar en el m u n -
do? Y si a lguno quiere vivir u n a vida arreglada y cristiana, es la 
fábula y el objeto del desprecio y a u n del horror : todos se alejan de 
é l , todos le h u y e n . . . ¡Oh mundo perverso! tú abusas de todo, tú 
maldices , blasfemas y repruebas todo lo q u e te podia salvar. ¡ A v 
de m í ! ¿no hemos repetido también nosotros este mismo lenguaje 
del mundo é imitado su insensibilidad? 

Lo 3.° Conducta comparada y contraria á la de los hijos de la sa-
biduría... « Y ha sido justificada la sabiduría por sus hijos . . .» El 
mundo se cree sábio, y trata de insensatos á aquellos q u e despre-
ciando sus máximas s iguen las de la sabiduría encarnada; pero e s -
tos fieles despreciados son los hijos de la sabiduría, y su conduc-
ta es la justificación de los caminos y de las obras de la sabiduría de 
Dios . . . Porque mientras que los falsos sabios del mundo abusan de 
todo para alejarse de Dios , ofenderlo y perderse ; estos hijos de sa-
biduría se aprovechan de lodo para unirse mas á Dios , servirlo y 
salvarse. . . E n cualquiera situación q u e Dios los p o n g a , ó en la abun-
dancia ó en la penuria , en la prosperidad ó en la adversidad, en 
la sanidad ó en la enfermedad, en el tumulto ó en la soledad, son 
s iempre fieles á Dios , y todo contribuye á su santificación ; y esto 
es lo que justifica la sabiduría de Dios en las medidas q u e tomó para 
la salvación de los hombres. No quieren convenir en esto los m u n -
danos ; pero convendrán en el último d ia , cuando se hallarán for-
zados á confesar su propia necedad, y á reconocer, pero m u v tar-
d e , q u e se engañaron. 

Petición y coloquio. 

¿De q u é número soy y o , ó Dios m i ó ? ¿ C ó m o he justificado has -
ta ahora vuestra sabiduría en todo aquello q u e ha hecho para sa l -
varme? Enderezad mi corazon haciéndolo mas humilde, que enton-
ces todos vuestros caminos m e parecerán derechos, y á Yos solo t en -
dré en mira en todo aquello que viene de Vos. ¡Oh divino Jesús ! 
sed mi fortaleza y mi apoyo: soslenedme para q u e no esté en v u e s -
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1ro servicio c o m o una cana débil : haced q u e inviolablemente u n i -
do á Vos y á vuestra santa l e y , m e haga digno de vuestra gloria. 
A m e n . 

MEDITACION XCffl . 
CONTINUACION D E L DISCURSO D E JESUCRISTO D E S P U E S D E L A P A R T I -

D A D E LOS D I P U T A D O S D E SAN J U A N . 
(Matth. x i ,20-30) . 

J e s u c r i s t o n o s d e s c u b r e a q u í v a r i o s m o v i m i e n t o s d e s u c o r a z o n : 1 . " u n m o -
l i m i e n t o d e i n d i g n a c i ó n c o n t r a l a s c i u d a d e s q u e n o h a n c o r r e s p o n d i d o á s u s 
g r a c i a s ; 2 . ° u n m o v i m i e n t o d e a l a b a n z a s y d e a m o r p a r a c o n D i o s s u P a d r e ; 
3 . ° u n m o v i m i e n t o d e c a r i d a d p a r a c o n t o d o s los h o m b r e s . 

P U N T O I . 
Movimiento de indignación contra las ciudades que no han correspon-

dido á sus gracias. 
Lo 1.° Jesucristo manifiesta la grandeza de este pecado... «Enton-

c e s él comenzó á zaherir a l a s ciudades en q u e habían sido hechos 
« m u c h o s milagros s u y o s , porque no habían hecho penitencia. ¡ A y 
« d e t í , ó Corozain! ¡ A y de t í , ó Betsaida! Porque si e n Tiro y S i -
« don se hubieran hecho las maravillas que se han hecho en vosotras, 
« y a mucho tiempo há q u e hubieran hecho penitencia en la ceniza y 
« e n el c i l ic io . . .» 

Jesucristo cont inúa á lamentarse de la conducta de los judíos . S o -
brecogido de u n movimiento de indignación, mezclado de dolor y 
de c o m p a s i o a , endereza sus palabras á las ciudades q u e no se h a -
bían aprovechado de sus discursos ni de los milagros q u e habia obra-
do en el las , y les da en rostro con el pecado de su incredul idad; p e -
cado tanto mas e n o r m e , cuanto mayores eran las gracias q u e les h a -
bia hecho; gracias escogidas , gracias abundantes , gracias de pre-
di lección. . . ¡ A y de vosotras, les dijo, ciudades ingratas! Porque si 
los prodigios q u e se han obrado en medio de vosotras se hubieran 
hecho en Tiro y en S idon , c iudades idólatras y corrompidas, h u -
bieran mucho tiempo há abrazado la penitencia, q u e inúti lmente os 
he predicado á vosotras: se hubieran visto sus habitantes humi l la -
dos y contritos cubrirse de cilicios y yacer sobre la ceniza . . . Culpa-
dos nosotros del mismo pecado, ¿no merecemos por ventura la mis-
m a reprensión y los mismos anatemas? Contemos si podemos todas 
las gracias que Dios nos ha hecho , todos los medios de salud q u e 
nos ha procurado. ¿ Q u é uso hemos hecho? ¿ Q u é provecho hemos 
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sacado? Nosotros no atendemos estas gracias , y contamos por nada 
el desprecio que hacemos de ellas. j A ñ l estas hubieran convertido 
y santificado á muchos otros , á quienes Dios no las ha dado. Y nos -
otros ingratos , ¿nos creerémos acaso inocentes despues de haber-
las despreciado? 

Lo 2 .° Jesucristo manifiesta cuál será el castigo de este pecado... 
«Por esto os d igo : Tiro y Sidon serán tratadas con menos rigor en 
«e l dia del j u i c i o . . . » 

S í , en el dia del juicio las c iudades ingratas é impenitentes serán 
tratadas con mayor r i g o r : serán condenadas á mas grandes supl i -
cios que las c iudades paganas, y q u e las ciudades mas disolutas q u e 
no habrán recibido estas grac ias . . . ¡Oh ! este gran dia está s iempre 
léjos de vuestro espíritu ; y ciertamente debíamos tenerlo s iempre 
presente, porque lodo debe ser en él reconocido, todo debe ser juz -
gado. En este dia habrémos de responder no solo de los pecados q u e 
habrémos comet ido , sino también de las gracias d e q u e no nos h e -
mos aprovechado. Nosotros nos compadecemos de la desgracia de 
los pueblos que nacen fuera de la Iglesia y fuera de la verdadera 
Rel ig ión; y ciertamente son dignos de compasion: sus pecados no 
pueden por menos de acarrearles una suerte desgraciada en el dia del 
juicio; pero mil veces mas terrible será la suerte de los malos cris-
tianos, y á proporcion del abuso q u e habrán hecho de u n mayor 
número de gracias . . . Examinemos aquí bien nuestro corazon , y 
temblemos: porque ¿qué uso hacemos nosotros por la mayor parle 
de las gracias y de los dones que esparce Dios cont inuamente sobre 
nosotros? ¿Cuál será, p u e s , nuestra suerte en el dia del juicio? Tra-
bajemos por evitarla mientras q u e podemos por medio de una s in-
cera penitencia. 

Lo 3.° Jesucristo nos manifiesta el origen de este pecado... « Y tú, 
«Cafarnaum , ¿por ventura te elevas hasta el cielo? Tú serás aba-
«tida hasta el inf ierno: porque si en Sodoma se hubieran hecho los 
«mi lagros q u e en tí se han hecho , acaso subsistiría aun el dia de 
« h o y : por esto d i g o , q u e la tierra de Sodoma será tratada con m e -
« n o s rigor q u e tú en e l dia del ju ic io . . .» 

Cafarnaum era una c iudad de gran comercio. . . Frecuentemente 
sucede que la opulencia y el esplendor de una ciudad inspire á sus 
habitantes un secreto orgul lo , que les hace despreciar las obl igacio-
nes de la Religión y descuidar del negocio de su salud. ¡ A y de míf 
cada uno se ensoberbece por (odas sus cosas: la ciencia, el mérito, 

1a fortuna, la nobleza , la reputación, la santidad misma del propio 
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estado basta para inspirar aquel orgullo q u e endurece el corazon, y 
que hace q u e despreciando las gracias mayores se crea inocente ; y 
de aquí procede aquella calma funes ta , en que ni siquiera se ofrece 
al pensamiento q u e tengamos necesidad de peni tenc ia ; pero en el 
dia del juicio toda esta gloria que nos deslumhra parará en n a d a ; se 
disipará el orgullo de que tantos están embriagados; Jesucristo nos 
pedirá una cuenta rigurosa de sus gracias despreciadas, y tomará 
u n a venganza acaso mas estrepitosa que d é l o s pecados mismos , cu-
va enormidad y cuya infamia ocasionan cada dia entre nosotros tan-
to horror. 

P U N T O II. 
Movimiento de amor y de alabanzas en el corazon de Jesús para con 

Dios su Padre. 

Lo 1 J e s u c r i s t o bendice á su Padre por la sabiduría infinita con que 
gobierna los hombres... «Entonces respondiendo Jesús , dijo: l o te 
« d o y gracias , ó Padre , Señor del cielo y de la tierra, porque e s -
«condiste estas cosas á los sábios y prudentes , y las has revelado á 
« los pequeñuelos . Así e s , ó Padre , porque así fue de tu a g r a d o . . . » 

Dios hace resplandecer igualmente sobre los hombres su justicia 
y su misericordia: su justicia sobre los soberbios , abandonándolos 
á la ceguedad de su falsa sabiduría; su misericordia sobre los h u -
mi ldes^ á quienes descubre las verdades preciosas de la sa lud . . . Ado-
ro, ó Dios mió, vuestros ju ic ios , y con mi Salvador reconozco s u equi-
dad y su sabiduría. . . Vos así lo quereis, os diré yo en todas las oca-
s iones: así lo habéis dispuesto Vos. Me resigno en vuestra santísima 
vo luntad , la q u e no es otra q u e mi propia santificación. Esté léjos 
de mí toda otra c iencia , toda otra sabiduría , q u e no serviría de otra 
cosa q u e de ensoberbecerme y de cegarme. Deléitense otros en los 
estudios profanos , est imen hacer en ellos resplandecer sus talentos 
y su erudición, gloríense otros en su prudencia , en saber a u m e n -
tar sus riquezas y su crédito, en saber salir bien de sus enredos, en 
satisfacer á su ambic ión, y en procurarse todos sus gustos y dele i -
t e s ; por m í , ó Señor, solo quiero saberos á Y o s , saber vuestra san-
tísima voluntad, y los medios de conseguir mi salvación. 

Lo 2.° Jesucristo da gracias á su Padre por la plenitud de los do-
nes que le ha concedido... « Todas las cosas m e las ha dado mi Padre, 
« y n inguno conoce al Hijo, sino el P a d r e , y n inguno conoce al Pa-
« d r e , sino el Hijo . . .» • 

•Jesucristo, como segunda persona de la santísima Trinidad, es 

en lodo igual á su Padre; y además , subsistiendo en el Yerbo co-
mo hombre , ha recibido de Dios su Padre la plenitud de todos los 
dones , tanto por lo q u e toca al conocimiento , como por lo q u e toca 
al poder. . . Me alegro, ó Salvador m i ó , que Dios vuestro Padre no 
haya puesto límites á los dones preciosos que os ha dado. Vos lo s a -
béis todo, Vos lodo lo podéis , n inguna cosa os está escondida, n i n -
g u n a os es imposible. Vos solo leneis un conocimiento perfecto del 
Padre celestial , de todas sus vo luntades , de todos sus des ignios , y 
nada son todas las luces de los mas subl imes Serafines comparadas 
con las vuestras. ¡ A h ! ¡ quién podrá jamás conocer, ó Je sús , lo q u e 
sois Vos mismo, y lo subl ime de vuestras divinas grandezas! Los Án-
ge l e s las admiran sin poderlas comprender. Dios so lo , vuestro P a -
dre , de quien las habéis recibido, las conoce perfectamente; con q u e 
todo lo q u e yo puedo hacer , ó Salvador m i ó , ó Dios m i ó , es pos-
trarme delante de Vos , aniquilarme y adoraros. 

Lo 3." Jesucristo alaba á su Padre por haberle dado el poder de 
comunicar sus luces á los hombres... « N i n g u n o conoce al Padre, sino 
«e l Hijo, y aquel á quien lo quiere revelar el Hijo . . .» 

No ya para Vos so lo , ó amable Je sús , habéis recibido el conoci -
miento de lodos los misterios de la Divinidad: vuestra gloria es el po-
der hacer participante á quien queráis: de hecho, por medio de la fe 
Vos los habéis revelado á lodos los cristianos q u e hacen profesión de 
creerlos; pero teneis a u n olra manera de revelarlos mas secreta y 
mas ínt ima, reservada á las almas predilectas que favorecéis. . . ¡ Afor-
tunados aquellos á quienes concedeis semejantes favores! ¡ Cuán p u -
ras y cuán deliciosas son las luces que les comunicáis ! Conocen e s -
tos á Dios vuestro Padre: están penetrados de é l y y su divina pre-
sencia hace mayor impresión en su corazon, q u e la que hace á los 
ojos la de los objetos sensibles . . . Os conocen estos también á Vos , ó 
divino Jesús ; ven lo q u e os deben, y lo q u e ellos son en Vos; y ¡oh 
de q u é amor no los enciende la revelación de estos misterios! ¡Ah . 
y cuán bien recompensados quedan de los falsos placeres del m u n -
do y de los vanos entretenimientos de q u e se privan, y de que se 
han separado! Ó Jesús , si os dignáseis de revelar á mi a l m a , a u n -
q u e indigna y pecadora, cualquier rayo d e estas luces divinas, os 
amaría con mayor ardor, y con mayor fervor os serviría. Pero ¿por 
q u é no lo habré de esperar de vuestra misericordia? Vos nos habéis 
declarado que teneis el poder de rev elar estos divinos secretos á qu ien 
Vos quisiéreis para excitar nuestros deseos , y para empeñarnos á p e -
dirlos: os los pido, ó divino Salvador mió : aquí m e teneis postrado 
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á vuestros p iés , i luminad mi a l m a , inflamad mi corazon para que 
yo solo guste de Vos , y á Yos solo ame . 

P U N T O III . 
Movimiento de caridad en el corazon de Jesús para con todos los 

hombres. 
Por medio de este movimiento de su infinita caridad para con los 

hombres nos convida Jesucristo: lo 1 .° á ir á é l ; lo V á aprender de 
él-y lo 3.° á someternos á él. 

Lo 1.° Jesucristo nos convida á ir a él... « V e n i d á mi todos los 
« q u e estáis fatigados y agravados , y yo os al iv iaré . . .» 

¿Cuál es el camino para ir á Jesús? Se va por medio de la ora-
cion y tanto mas nos acercamos á é l , cuanto mas confiamos en e l . . . 
- y en q u é circunstancias principalmente nos convida Jesús para q u e 
vayamos á é l? Cuando nos hal lemos en el afan y en la aflicción, 
cuando estemos agravados de los trabajos y de la i n q u i e t u d , y g i -
miendo bajo el peso de nuestras miserias corporales y espiri tuales . . . 
i A h ! no es este el estado en q u e nos convida el m u n d o á ir a el. 
Entonces este ingrato h u y e de conocernos , y nos abandona: los mas 
fieles a m i s o s se cansan bien presto de oírnos contar nuestras m i s e -
rias y nuestras desgracias. Vos so lo , ó Je sús , sois el amigo fiel, s i em-
pre pronto á recibirnos v á escucharnos. . . ¿Con q u é esperanza nos 
convida Jesús á ir á é l? Con la promesa formal q u e nos hace de a l i -
viarnos de nuestros m a l e s , de enjugar nuestras lágr imas , y de e n -
dulzar todas nuestras penas. Y despues de una promesa tan auten-
tica, confirmada tantas veces por nuestra propia experiencia, ¿cómo 
nos'obst inamos aun en buscar otra consolacion en las criaturas? No , 
no - estas son demasiado débiles para merecerse nuestra confianza: 
estas pueden distraernos de nuestros males ; pero esta distracción, 
cubriendo por un momento la l laga de nuestro corazon, no la sana. 
Vos so lo , ó Jesús , podéis penetrar hasta dentro del corazon, oír su 
v o z , conocer sus miserias , consolarlo y sanarlo. . . V o y , pues , á \ os, 
t ierno y fiel A m i g o , Médico caritativo, Salvador omnipotente , voy 
á Vos cansado del tumulto del mundo y de mis pasiones , cargado 
y agravado del peso de mis iniquidades: a l iv iadme, l ibradme, con-
soladme. 

Lo 2.° Jesús nos convida á aprender de él... « T o m a d sobre vos-
o t r o s mi y u g o , y aprended de mí , que soy manso y humilde deco-
«razón , y encontraréis reposo para vuestras a lmas . . . » 

¿ E n q u é manera se aprende de Jesucristo? S e aprende conversan-
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do con é l , y por decirlo as í , frecuentándolo, es tudiándolo , m e d i -
tando sus palabras, y considerando sus acciones. . . ¿ Q u é cosa se 
aprende de é l? Se aprende que está l leno de dulzura y de humildad 
que es bueno y compasivo , que no es un Señor fiero, altanero y 
duro ó intratable, q u e es un Señor lleno de ternura, y q u e piensa 
solo en colmarnos de bienes: un Señor que se deja despojar por la 
caridad, y aniquilar por la humi ldad. . . Sujetémonos , p u e s , á sus 
órdenes , s igamos sus l e y e s , abracemos su doctrina, é imitemos sus 
ejemplos. ¡ Ay de mí! ¿cuánto tiempo há que estamos en la escue-
la de Jesucristo, s in haber aprendido aun esta lección tan simple y 
tan fácil de la dulzura y de la humildad? Nada hemos aprendido 
a u n , porque esta lección es el fundamento y el compendio de toda 
la Rel ig ión . . . Si nos dejamos a u n ver l lenos de fiereza y de alta-
ner ía , ardientes, impacientes , prontos á la venganza , y obstinados 
en nuestros sentimientos, críticos en nuestras palabras, é i m p e t u o -
sos en nuestras operaciones, ¿á q u é escuela vamos? No: s eguramen-
te no es á la de Jesús : esto se aprende en la escuela del m u n d o ; y 
así nosotros so.mos aun discípulos del m u n d o , y no de Jesucristo. 
¿Cuál es el fruto de las lecciones de este divino Salvador? El reposo 
del a l m a , la tranquilidad del espíritu y la paz del corazon. E n v a -
no buscamos en otra parte que en la dulzura y en la humildad este 
reposo: no encontraremos por otras parles otra cosa q u e afanes , agi-
taciones, inquietudes , cont iendas , incerl idumbres, embarazos y cui-
dados. Seamos dulces , s u a v e s , pacientes , humildes y sumisos", que 
bien presto, seguros en nuestra f e , pacíficos en nuestra conducta, 
y tranquilos en el seno de la Providencia , gozarémos de una calma 
tan perfecta, que nada podrá inquietarla. 

Lo 3 . 0 Jesucristo nos convida á que nos sometamos y sujetemos á él... 
« T o m a d sobre vosotros mi y u g o . . . porque es suave mi y u g o , y l i -
« g e r a mi carga . . .» 

¿ Q u é cosa es el y u g o y el peso de Jesucristo? Su y u g o es su ley, 
y su peso su cruz: á estas palabras se estremece la naturaleza. Pero 
¡ a h ! no nos engañemos . El demonio , las pasiones y el pecado tie-
n e n su y u g o y su carga. No se trata aquí de escoger entre llevar el 
y u g o ó no l levarlo: se trata de escoger y llevar ó el y u g o de Jesucris-
t o , ó el y u g o y el peso del pecado. . . ¿Por q u é nos dice Jesucristo: 
tomad sobre vosotros mi yugo? Dice tomad mi yugo para declararnos 
q u e deja en nuestra libertad el tomarlo ó no tomarlo. Su y u g o no es 
u n y u g o de esclavitud sino de libertad y de redención. Nosotros n a -
cemos bajo del y u g o del demonio , del pecado y de las pasiones. 
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Solo con tomar l ibremente el y u g o de Jesucristo podemos salir de 
esta vergonzosa y cruel esc lavi tud. . . Jesús nos d i c e : tomad"sobre 
vosotros: l l evad sobre vosotros mi yugo para hacernos comprender, 
q u e así c o m o nosotros lo tomamos l ibremente, lo debemos también 
llevar a l egremente y públ icamente , q u e debemos tener un particu-
lar gusto en llevarlo, q u e debemos reputarlo por un grande honor, 
v q u e debemos poner en él todas nuestras delicias y nuestra gloria. . . 
¿ Q u é cosa promete Jesucristo á aquellos q u e l levan su y u g o y su 
carga? Les promete q u e hallarán su y u g o lleno de dulzura , y su 
carga inf initamente l igera. ¿ C ó m o , p u e s , puede ser esto? Porque 
debajo de este y u g o y debajo de este peso estamos en el orden y en 
el estado e n q u e Dios nos quiere; porque Jesucristo nos ayuda á l l e -
var lo uno y lo otro con su gracia; y finalmente, porque estamos 
sostenidos de la esperanza inmortal de los bienes de la gloria. Al 
contrario , bajo del y u g o del pecado v iv imos en el desorden , sin te -
ner qu ien nos conforte , s in e s p e r a n z a , y atormentados del temor de 
u n Dios j u s t o , q u e tomará venganza á su tiempo de nuestras inquie -
tudes. Promesa del Salvador confirmada por la experiencia: seamos 
m a s fieles á s u l e y , morti f iquemos mas n u e s t r a s pas iones , hagámo-
nos mas v io lenc ia , y practiquemos mas las obras de penitencia, y 
experimentarémos mas las dulzuras q u e trae consigo su servicio. 

Petición y coloquio. 

¡Oh y u g o amable de mi Salvador! He sido feliz s iempre q u e le 
h e l l evado , y cesé de serlo solo cuando engañado del atractivo de 
u n falso deleite he inclinado el cuello al y u g o de mis pasiones. ¡ Y u -
g o de hierro! ¡peso e n o r m e ! ¿¡Y hasta cuándo gemiré en lan dura 
esc lavi tud? Libradme, ó Señor y Salvador m i ó , romped mis lazos, 
restituidme la l ibertad; os la pido para consagrarla únicamente á 
V o s , y dedicarme enteramente á la observancia fiel de vuestra san-
ta ley. A m e n . 

i 

MEDITACION XCIV. 
LA PECADORA P E N I T E N T E EN CASA D E SIMON F A R I S E O . 

(LUC. TU, 36-30). 

El E v a n g e l i o n o s r e p r e s e n t a a q u í el r e t r a t o de l a m o r p e n i t e n t e , y p r o p o n e 
á n u e s t r a r e f l e x i o n : 1 . ° s u c a r á c t e r ; 2 . ° s u a p o l o g í a ; 3 . ° s u r e c o m p e n s a . 

P U N T O I. 
Carácter del amor penitente.. 

Lo 1 . ° Es activo para buscar la ocasion de manifestarse y de al-
canzar el perdón... « Uno de los fariseos le rogaba (á Jesús) q u e f u e -
« s e á comer con é l ; y habiendo entrado en casa del fariseo, se puso 
« á la m e s a : y hé aquí una mujer q u e era pecadora en la c iudad, 
«cuando supo q u e estaba á la mesa en casa del fariseo, l levó un 
«alabastro de u n g ü e n t o . . . » 

E s creíble q u e esto q u e aquí refiere san Lucas sucediese en la c iu -
dad de N a i m , y q u e sea fruto de la predicación q u e poco antes h a -
bía hecho Jesucristo al pueblo. Á este discurso tan patét ico, l leno 
de amenazas contra los impenitentes y de los mas tiernos convites 
á los pecadores, s e halló u n a mujer cuyos desórdenes eran públ i -
c o s : quedó conmovida , conoció el estado en q u e se h a l l a b a , tuvo 
horror, y resolvió salir de él s in perder tiempo. No dudó q u e el q u e 
habia trocado su corazon, v de quien habia oido tanlos milagros era 
el]verdadero Mesías, q u e tenia la potestad de perdonar sus pecados . . . 
Animada de esta f e , buscó la ocasion de manifestarle su dolor y de 
pedirle su gracia , v para no perder un momento tan prec ioso , no 
apartó la vista de aquel de quien esperaba un beneficio tan grande. 
A estos mismos discursos asistió un fariseo llamado S i m o n , hombre 
respetable , y que no estaba prevenido contra Jesucristo por los otros 
fariseos. Quedó edificado del discurso del Señor , y ó sea por c o n -
descendencia al nuevo Profeta, ó por examinarlo mas d e cerca á su 
g u s t o , lo convidó á comer á su casa, en compañía de otros muchos 
fariseos. . . Jesucristo, q u e tenia otros designios de su misericordia s o -
bre el mismo Fariseo y sobre la mujer pecadora, aceptó el convite, 
y la pecadora, atenta á lodo , no lo ignoró. ¡ Oh Dios mió , qué g r a n -
d e es vuestra misericordia! ¡ q u é admirable vues tra 'prov idenc ia ! 
¡ Cuánto importa estar atentos á sus caminos para corresponder á s u s 
des ignios ! 

Lo 2 .° El amor penitente es pronto y ardiente para aprovecharse de 
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Solo con tomar l ibremente el y u g o de Jesucristo podemos salir de 
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vosotros: l l evad sobre vosotros mi yugo para hacernos comprender, 
q u e así c o m o nosotros lo tomamos l ibremente, lo debemos también 
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carga inf initamente l igera. ¿ C ó m o , p u e s , puede ser esto? Porque 
debajo de este y u g o y debajo de este peso estamos en el orden y en 
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la primera ocasion que se presente... « Y estando detrás á sus p i é s . . . » 
Despues que la pecadora supo que Jesucristo debia comer en c a -

sa del Far iseo , no perdió un momento de t iempo, no dilató n i e s -
peró otra ocasion mas favorable: voló á su c a s a , cogió u n vaso de 
alabastro de un precioso u n g ü e n t o , y se fué á la del Far iseo . . . E l 
empacho de presentarse delante de una asamblea de hombres q u e 
todos la conocían por pecadora públ ica , no la aterró; no tuvo m i e -
do de los discursos de los hombres sobre su conducta , n i de las r e -
prensiones que le podian dar sus cómpljces por su n u e v a resolución. 
N o teniendo otro temor q u e el de D i o s , otra v e r g ü e n z a q u e la q u e 
lleva de suyo el pecado, otro amor que el del Salvador, entró en la 
sala del banquete , y se puso detrás de Jesucristo , de qu ien espera-
ba su sa lud . . . Jesucristo, s e g ú n la costumbre del pa í s , estaba r e -
clinado sobre un canapé , el rostro vuelto á la m e s a , y con los piés 
descalzos hácia fuera. Á estos piés adorables se postró la penitente en 
la postura mas humi lde y la mas respetuosa; y aquí s in ser vista del 
Salvador, a u n q u e á la vista de los demás conv idados , dejó correr 
las riendas á su dolor y á su amor. 

Lo 3 .° El amor penitente es industrioso para aprovecharse de la 
ocasion que encuentra... « Comenzó á bañar los piés de Jesucristo con 
« s u s lágr imas , y á enjugarlos con los cabellos de su cabeza , y los 
«besaba y los u n g í a con el u n g ü e n t o . . . » 

La mujer penitente puesta á los piés de Jesucristo , penetrada del 
mas vivo dolor, y ardiendo en su santo amor, se halló en estado de 
no poder hablar ni una palabra: en un momento se l lenaron de l á -
grimas sus o jos , se postró á los piés de aquel S e ñ o r , de qu ien e s -
peraba la gracia: fueron tan abundantes las l ágr imas , q u e los piés 
de Jesucristo se inundaron: los enjugó con sus cabel los , los besó con 
respeto , y los ung ió con el precioso licor que l levaba. ¡ Oh verdade-
ra peni tente , cuánto mas elocuente es tu amor! ¿ Q u é corazon no s e 
enternecerá con tus lágrimas y no llorará a m a r g a m e n t e c o n t i g o ? 
¡ A y de m í ! mas he pecado q u e t ú , mas q u e tú he abusado de las 
gracias que he recibido: ¿no debería y o , p u e s , derramar u n torren-
te de lágrimas mas copioso que el tuyo á los piés de mi Salvador, y 
mas cuando estos sagrados piés han estado y a clavados en una cruz 
por m í ? ¡Oh mujer generosa! ¡ tu penitencia es u n verdadero s a -
crificio, un holocausto perfecto! ¿ Q u é r e m e d i o mas propio p a r a r e -
parar los desórdenes de tu vida pasada q u e hacer servir á tu r e c o n -
ciliación todo aquello q u e sirvió á tus pecados? T ú sacrificas á un 
justo dolor todo lo q u e sirvió á tus pasiones , y para encenderlas en 
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los corazones de otros : tú santamente ofreces á Dios aquello que has 
empleado culpablemente para engañar : tus ojos eran el órgano de 
tus deseos, ahora son la primera víctima q u e ofreces; los des f igu-
ras con la abundancia de tus lágr imas , apagas el f u e g o impuro y 
contagioso de tus miradas libres y homicidas en las aguas de la p e -
nitencia : sobre los piés de Jesucristo contienes sus movimientos des-
reglados , que provocaban al desorden los corazones, y les concedes 
solo aquellos q u e reciben del mas profundo dolor: tu boca mancha-
da se purifica besando con respeto los piés de Jesucristo, s ímbolo de 
tu reconciliación con Dios : aquellos cabellos q u e disponías con tan-
to artificio, y servían para ornamento de tu frente , ó por mejor de-
cir, para pervertir los corazones, ahora esparcidos y sin ornato, sir-
ven para enjugar los piés del Salvador bañados con tu l lanto: a q u e -
llos perfumes con que embalsamabas u n a carne pecadora, que te 
habías fabricado en ídolo , los derramas sobre la carne divina y v i -
vificante de aquel Señor q u e solo merece todos nuestros obsequios. 
De esta manera ofreces al Salvador en holocausto todo aquel lo que 
ha contribuido á tus placeres pecaminosos. 

¿Cuál es el contento de tu alma en medio de este perfecto sacri-
ficio? No habrás encontrado jamás tanta satisfacción en el pecado, 
como gustas dulzura en el ejercicio de la penitencia. Con todo esto 
tu Salvador no te mira ni te habla ; pero tú estás contenta c o n q u e 
no te deseche , ni te despida de s í: tú te tienes por dichosa solo con 
que te permita manifestarle tu amor, y en esto conoces q u e lo agra-
dece. De hecho , sin corresponder en la apariencia á la generosidad 
de tus acciones, este Hombre-Dios sostiene tu fervor : y así no te 
canses, sin proferir siquiera una palabra, no ceses de solicitar s u gra-
cia , continúa en disponerte ; b ien presto te hablará Jesús , presto 
volverá sobre tí sus divinos ojos , y las palabras q u e te dirá pondrán 
el colmo á tu fortuna. 

P U N T O II. 
Apología del amor penitente. 

« Yiendo , p u e s , esto el Fariseo que lo había convidado, decia d e n -
« tro de sí mismo : si es te fuera profeta, ciertamente sabria quién y 
«cuál es la mujer que lo toca, porque es pecadora. . .» 

El Fariseo q u e era testigo de este extraordinario suceso, quedó del 
todo escandalizado, no de la mujer pecadora, porque lo q u e esta ha-
cia no era del lodo fuera de lo q u e se acostumbraba en el país, sino 
de que Jesucristo hubiese dejado que se acercase á él una mujer pú-
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blicamente deshonrada por sus disoluciones; porque en la secta de 
los fariseos era un punto de religión no sufrir la compañía de los 
pecadores. Este h o m b r e , decía él entre s í , no siendo de esta ciudad, 
puede , naturalmente hablando, ignorar los desórdenes de esta m u -
jer; pero si fuera u n profeta conocería con luz sobrenatural q u e es-
ta mujer es una pública pecadora, v no dejaría que se le acercase. . . 
¡ Oh, y cuan poco basta para destruir en nuestro espíritu la est ima-
ción q u e hemos concebido de nuestros prójimos, a u n cuando sea 
b ien fundada! Jesucristo tuvo compasion del error del Fariseo: que-
ría su Majestad á un mismo tiempo iluminar á es te , consolar á la 
peni tente , é instruirnos á nosotros. 

l . ° Ilumina al Fariseo... « Y Jesús respondiéndole, dijo: S imon , 
« t e n g o q u e decirte una cosa. Y este dijo: Maestro, d i . . . » Despues 
de este preámbulo de cortesía, para despertar la atención de los q u e 
estaban presentes , se explicó el Señor así: « Un acreedor tenia dos 
« deudores: uno debia quinientos denarios, y el otro c incuenta; no 
«teniendo ellos con q u é pagar , perdonó á los dos. ¿ Q u i é n de los 
« d o s lo ama mas? Respondió S i m o n : pienso q u e aquel á quien mas 
« p e r d o n ó : y él le dijo: has juzgado rectamente . . .» 

El designio del Salvador en esta pregunta era de hacer conocer 
que el Fariseo soberbio amaba menos á Dios q u e la humilde pecado-
ra. Con esta idea propuso la parábola, en que delineaba á Simon y 
á la pecadora bajo los personajes de dos deudores igualmente inca-
paces de pagar , y se representaba á sí mismo en la figura del acree-
dor caritativo q u e perdonaba á los dos toda la deuda. Condujo de 
este modo el Señor al Fariseo á convenir en q u e debia amar mas á 
este caritativo acreedor aquel deudor á quien se le habia perdonado 
m a s ; y sobre esta decisión formó este razonamiento: T ú juzgaste q u e 
el amor q u e inspira el reconocimiento, se debe medir por la g r a n -
deza del beneficio recibido: esta regla es justa; pero si has juzgado 
que en el orden natural , despues del perdón gratuito de u n acree-
dor á dos deudores , cuyas deudas son des iguales , aquel debe amar 
m a s , cuya deuda es m a y o r , en el orden de la gracia debes obser-
var lo mismo en los deudores; esto e s , en los pecadores penitentes, 
antes q u e se les perdonen sus deudas , q u e son sus pecados. Los mas 
culpados son por lo c o m ú n los mas fervorosos; aman mas porque 
están cargados de un peso mayor de deuda; esperan y cons iguen 
u n a mayor misericordia. Para convencerle no quiero hacer m a s q u e 
compararte á tí con esta mujer q u e has despreciado. . . 

«Y vuelto (el SeTiorJ á la mujer (que ya habia tiempo que esperaba 

«que el Señor la miraría con compasion) le dijo á S i m ó n : ¿ves esta 
« m u j e r ? Yo he entrado en tu casa, y no m e has dado a g u a para mis 
« p i é s , y esta ha bañado mis piés con sus lágr imas , y los ha e n j u -
a g a d o con sus cabellos: tú no me has dado el beso (como era cos-
«lumbre), y esta desde q u e vino no ha cesado de besar mis piés: no 
« m e has ungido la cabeza con ó leo; y esta ha ungido mis piés con 
« u n g ü e n t o , por lo que te digo que le son perdonados muchos p e -
« c a d o s . . . » 

Así debes tú también juzgar s e g ú n tu propia decis ión, porque ha 
amado mucho, como lo ha manifestado, y tú mismo eres buen tes -
tigo ; y menos ama aquel á quien menos se perdona. No respondió p a -
labra el Fariseo; pero debió conocer claramente q u e Jesucristo no 
era un profeta, sino aquel q u e habían anunciado los Profetas , el 
verdadero Mesías, en cuyas manos había puesto su divino Padre su 
poder , todos sus derechos , y la potestad de perdonar los pecados . . . 
Dichoso Fariseo si esta instrucción del Salvador lo empeñó en amar 
con mas fervor á quien lo habia i luminado con tanta sabiduría, con 
tanta fuerza y con tanta bondad. Y dichosos también nosotros si 
amamos perfectamente un Dios que ha vinculado nuestra gracia y 
nuestra felicidad al sentimiento de a m o r , el mas natural al hombre, 
el mas sensible y el mas vivo. 

2 .° Es consolada la penitente... ¿ Q u i é n podrá comprender cuál 
f u e la admiración de esta mujer l lorosa, cuando vuelto á ella Jesu-
cristo, oyó que no solo aprobaba, sí q u e alababa y ensalzaba t a m -
bién cuanto ella habia hecho por él, contando menudamente y pon-
derando todas las circunstancias? ¡ A h ! y ¿ q u i é n no se esforzará á 
servir á un Señor tan bueno q u e todo lo ve y que cuenta todas 
nuestras acciones ? 
, 3 .° También nosotros somos instruidos... Aprendamos del Fariseo 
á no despreciar á nadie y á no compararnos con n inguno , si no f u e -
se para humillarnos mas. ¡ A y d e mí! ¡por cuántos títulos somos i n -
feriores á aquellos sobre quienes nos ensalzamos, y á quienes nos 
preferimos! Muchas veces en la misma sagrada mesa del Salvador 
el mas justo es menos fervoroso q u e el pecador recien convertido. 
Aprendamos de esta mujer penitente á despedazar nuestros corazo-
nes con la compunc ión , á llorar nuestros pecados á los piés de J e -
sucristo , á emplear en su servicio y hacer servir á la penitencia la 
carne q u e ha servido al pecado; á hacer servir para el ornamento de 
sus altares y para socorro de sus miembros necesitados los bienes 
q u e hemos empleado en el lujo y en la vanidad, y finalmente apren-
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damos del Salvador , q u e él es el acreedor compas ivo , pronto s i em-
pre á perdonar todo el débito, si s inceramente se lo supl icamos : q u e 
nosotros somos sus deudores : q u e nuestras deudas son nuestros p e -
cados : q u e todos estamos cargados de e l los , unos mas y otros m e -
nos ; pero todos igualmente impotentes de pagar: q u e el q u e ha p e -
cado mas debe procurar amarlo m a s ; y el q u e menos pecó se debe 
esforzar á no amarlo menos . Aprendamos del Señor, q u e es rico en 
misericordia, y q u e pide de nosotros le a m e m o s con tanto mayor fer-
vor, cuanto m a s gravemente le hemos ofendido, q u e con estas con-
diciones no solo no nos condenará en el ultimo d ia , sino q u e hará 
él mismo nuestra defensa y nuestro elogio en presencia de todo el 
m u n d o junto. 

P U N T O III. 
Recompensa del amor penitente. 

Lo 1.° El perdón de los pecados... « Y á ella le dijo : te son p e r -
c h o n a d o s tus pecados . . .» El Salvador asegura á esta mujer q u e 
Dios t iene de ella misericordia. N o se contenta de haberlo y a decla-
rado hablando á S imon ; quiere darle á ella misma una sólida y 
cumpl ida consolacion, quiere q u e ella gus te la paz inefable de una 
alma restablecida á la grac ia , y que o iga de su misma boca : « T e 
« son perdonados tus pecados . . . » ¡Oh poderosas palabras l lenas de 
consuelo ! Jesucristo es el q u e las pronuncia aun ahora por boca de 
sus ministros ; y tienen en nosotros el mismo efecto cuando l l e g a -
m o s al sacramento de la Peni tenc ia con las debidas disposic iones . . . 
Los fariseos convidados también á la m i s m a mesa murmuraron en 
secreto . . . «Y los convidados comenzaronádec ir dentro de sí : ¿ Q u i é n 
« e s este q u e perdona hasta los pecados? . . . » Este espíritu farisàico 
reina a u n entre muchos de nosotros , q u e no se contentan con m u r -
murar en secreto , sino que públ icamente se q u e j a n , l legando has-
ta perturbar la paz de la I g l e s i a , porque se tratan los penitentes con 
demasiada benignidad y dulzura . 

Conviene ciertamente huir de u n a demasiada blandura é i n d u l -
gencia , que haria que el pecador se quedase v cont inuase en el p e -
cado ; pero también se debe hu ir el demasiado rigor respecto de un 
penitente tocado de la gracia y q u e recurre al Padre de las miseri-
cordias con u n espíritu de contr ic ión, de amor, de confianza y de 
humildad. Deben los ministros de Jesucristo usar de toda precau-
ción, e x á m e n y prudencia para absolver á los pecadores, y estos no 
deben quejarse de las pruebas á q u e se pone la sinceridad de su 
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conversión, ni de las sábias dilaciones á que varias veces es n e c e -
sario recurrir para su verdadera reconciliación con Dios . . . E s t a , q u e 
se pretende sea severidad, es una conducta no solo llena de re l i -
g i ó n , sino también de misericordia. La dilación y las pruebas deben 
tener su término, p u e s el prolongarlas mas de lo justo es exponer 
el pecador, y no seria suministrarle un medio para su conversión, 
sino motivos de pusi lanimidad y ocasion de recaídas. E n este p u n -
to, como en todos los d e m á s , es necesario huir de los extremos v i -
ciosos. Sobre todo , mas se debe temer el dar en el extremo de excesi-
va dureza cuando una persona es naturalmente inclinada á la s e -
veridad y al rigor con otros. Jesucristo nos ha dejado ejemplos y 
preceptos de dulzura y benignidad para con los verdaderos p e n i -
tentes. 

Lo 2 .° La recompensa del amor penitente es la sakacion y la sani-
dad del alma... Jesucristo no quiere responder á l a s quejas internas 
de los fariseos ni descubrir sus pensamientos. Su caridad le hizo á 
veces hablar y callar. Sufrió la poca disposición q u e tenian estos j u -
díos , y dió á la mujer penitente la consolacion de la buena concien-
cia : «Y le dijo á l a m u j e r : Tú fe te ha sa lvado. . .» Tanto por lo q u e 
toca al cuerpo , como por lo q u e mira al alma, hay u n estado de s a -
nidad y de fuerza ta l , q u e es algo mas que la exención pura de la 
enfermedad. . . La frecuencia del sacramento de la Penitencia pro-
cura al alma esta fuerza , y para decirlo as í , esta sanidad espiritual 
que le da valor para los ejercicios de la virtud y constancia e n la 
práctica del bien. Si las almas piadosas que frecuentemente se l l e -
g a n á este Sacramento se hallan a u n en estado de flaqueza y de d e -
bilidad , no lo deben atribuir á otra cosa q u e á su poca fe. E x a m i -
nen estas si frecuentan este Sacramento con verdadero espíritu de 
fe : si en llegarse á él hay a lgún motivo h u m a n o , ó el u s o , ó el h á -
bito , ó la van idad , ó la ostentación; si la confianza que t ienen e n 
el Ange l vis ible , en el confesor q u e las g u i a , es del todo s e g ú n la 
f e ; si ven solo en él el ministro de Jesucr is to , á Jesucristo m i s m o ; 
si la manera con q u e le hablan es efecto de su fe ; si los motivos 
por q u e lo han escogido y por q u e continúan con é l , ó por q u e algu-
nas veces lo mudan dimanan de la f e . . . ¡ O h , y cuántos bienes se 
pierden muchas veces por falta de fe práctica! ¡ Cuántos pecados y 
cuántas profanaciones se exper imentan, á c u y o abrigo viven ciegas 
tantas personas! La mujer penitente vió solo en Jesucristo el Mesías 
prometido á Israel , vió su Salvador y su Dios , y esta fue la fe q u e 
la salvó. Esta mujer fue la sola , ó fue por lo menos la primera q u e 
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haya buscado á Jesucristo únicamente por el perdón de sus pecados. 
Lo 3.° La recompensa del amor penitente es la paz del corazon... 

Las últimas palabras q u e dijo el Salvador á esta dichosa y santa 
penitente pusieron el sello á su felicidad y á su perfecta reconcilia-
c ión . . . Vete en paz... ¡Oh dulce paz! ¡oh dulce fruto de la verdade-
ra penitencia! Los mas grandes pecadores lo experimentan fel iz-
mente , cuando despues de haber examinado exactamente su con-
ciencia sin adularse, despues de estar penetrados de dolor y de amor 
á los piés de un Dios ofendido, y despues de haber vencido lodo 
respeto humano y toda vergüenza dañosa , descubren todos sus des-
órdenes sin disimular cosa a lguna. Pero , ¿cómo ó por qué acaece 
muchas veces q u e a lgunas almas piadosas .que temen el pecar mas 
que á la muerte , se hallan privadas de esta dulce paz , y agitadas 

, en su conciencia experimentan las mas vivas inquietudes sobre sus 
'pecados y sobre las confesiones que han hecho? ¡ Ah! este es un ar-

tificio del enemigo de la p a z , q u e perturba estas almas para robar-
les el fruto de su peni tencia , para impedirles el adelantamiento en 
la perfección, y quitarles el gusto de la v ir tud, y si pudiese ser, 
hacerlas volver atrás. . . Almas inquietas , resistid al enemigo de v u e s -
tra salud con u n a perfecta confianza en la bondad y en la miseri-
cordia de vuestro Salvador. Vosotras habéis hecho cuanto él os ha 
m a n d a d o , cuanto está de vuestra parte para volver á su gracia : ¿os 
manda por ventura otra cosa? ¿Será la confesion u n a red q u e os 
haya tejido él para engañaros y cogeros? ¡ Ah! ¿por q u é os consu-
mís en tantas inquietudes cuando os debíais consumir en amarle? 
Suponed y a vuestros pecados perdonados, y no os ocupéis en otra 
cosa que en mostrarle vuestra gratitud y vuestro reconocimiento. Si 
están perdonados ya vuestros pecados , vuestra inquietud ofende al 
q u e os los ha perdonado ; si no lo es tán , vuestra inquietud nada 
alcanzará para conseguir el perdón. El amor solo puede obrar este 
m i l a g r o , y reparar cuantos defectos pueda haber habido en vuestra 
peni tenc ia: menos inquietudes por lo pasado, y mas fervor al pre-
sente : amad mucho : el amor es el mas seguro indicio del perdón 
de los pecados. A m a d , y gozaréis la paz, q u e es la recompensa del 
amor penitente. 

Petición y coloquio. 

¡ Oh Dios mió! vuestro amor sea el principio y el alma de mi pe-
nitencia : mi dolor sea de haber ofendido á un Dios tan b u e n o , á un 
Padre tan amable y tan benéfico. Haced , Señor, q u e os a m e m u -
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cl io , porque es mucho lo q u e he pecado. Haced q u e merezca q u e se 
m e perdonen todos mis pecados , despues q u e os habré amado m u -
cho. ¡ A h ! encended en mi corazon este fuego del amor divino, q u e 
de la mas despreciable entre las mujeres hizo en un momento el 
objeto de vuestras ternuras, y purificándola la volvió digna d e Y o s . 
para q u e yo participe de la recompensa de su amor en el tiempo y 
en la eternidad. A m e n . 

MEDITACION XCV. 
SANTAS MUJERES S I R V E N Á JESUCRISTO E N SCS MISIONES. 

( Luc. Til! . 1 - 3 ). 

C o n s i d e r e m o s : 1 . ° los b e n e f i c i o s q u e e s t a s r e c i b i e r o n d e J e s u c r i s t o ; 2 . ° el 
r e c o n o c i m i e n t o q u e le m o s t r a r o n d u r a n t e s u v i d a ; 3 . ° el a f e c t o y d e v o c i o n q u e 
l e c o n s e r v a r o n d e s p u e s d e s u m u e r t e . 

P U N T O I. 
Los beneficios que recibieron de Jesucristo. 

« Y aconteció despues q u e Jesús andaba por las ciudades y aldeas 
«predicando y anunciando el reino de Dios , y los doce con é l . . . y 
« a l g u n a s mujeres que habían sino sanadas de los espíritus m a l i g -
« n o s y de enfermedades : María q u e se l lamaba Magdalena, de la 
«cual habia echado siete demonios . . . » 

1.° El primer beneficio que habían recibido estas santas mujeres de 
Jesucristo fue la sanidad del cuerpo... Las habia sanado de sus e n -
fermedades , y a lgunas habían sido libradas del demonio . . . La sani-
dad del cuerpo entre todos los beneficios de Dios es el mas sensible, 
el q u e mas naturalmente nos excita el reconocimiento. ¿Cuántas ve-
ces hemos recibido nosotros de Dios este beneficio? ¿ Y en q u é le 
hemos mostrado nuestra grat i tud? ¿Cuántas veces hemos prometido 
á Dios en el tiempo de las enfermedades q u e si nos restituía la sa-
nidad, la habríamos empleado en su servicio? ¿Cómo hemos c u m -
plido esta promesa? Reconozcamos , l loremos y reparemos nuestra 
ingratitud. 

2 .° Segundo beneficio, la remisión de sus pecados... La sanidad de 
los cuerpos que Jesucristo obraba era la figura de la sanidad del al-
m a , q u e daba al mismo t iempo, como el mismo Señor nos lo da á 
entender, declarando formalmente á muchos de los que habia sana-
d o , q u e sus pecados les habían sido perdonados. . . La cura d é l a 
Magdalena habia sido s ingular, s e g ú n lo era su estado, y por eso el 



Evangel io habla de ella expresamente . Y no hay q u e maravillarse 
q u e esta mujer haya estado poseida de s iete demonios , pues hemos 
visto en otra parte un hombre poseído de una entera l e g i ó n . . . ¿ N o es 
por ventara ser verdaderamente librados del demonio el ser l ibra-
dos del pecado? Ahora , p u e s , ¿cuántas veces hemos recibido de 
Dios este grande beneficio? ¿ H a salido acaso de nosotros un solo de-
m o n i o ? ¿ n a n sido acaso solos s iete? L l a m e m o s , si es pos ib le , á nues-
tra memoria el n ú m e r o , la gravedad y la diversidad de nuestros pe-
cados , y penetrados de reconocimiento para con nuestro Libertador, 
consagrémonos enteramente á su santo servicio. 

3 .° Tercer beneficio, el don de la fe... No era posible obtener una 
milagrosa sanidad del Salvador sin creer en é l ; antes bien requería 
esta creencia para ser sanados. Y ¡ o h , cuánto m a s se avivaba esta 
fe por la sanidad misma! Nosotros hemos recibido este don precio-
so de la fe en Jesucristo , en nuestro baut i smo , y desde nuestros mas 
tiernos años hemos s ido instruidos de los divinos misterios q u e in-
c luye esta fe adorable y de los b ienes elernos q u e nos promete. F i -
na lmente hemos venido al m u n d o en lo mas claro del dia de esta 
misma f e , cuando reinaba con toda s u majestad, y esparcía por to-
das partes sus mas vivos resplandores. Ahora , p u e s , ¿cómo nos he-
mos aprovechado de un beneficio lan grande y tan especial? ¿ H e -
m o s conservado en nuestro corazon este don precioso? ¿Lo hemos 
amado? ¿lo hemos honrado? ¿lo hemos defendido? ¿ N o nos hemos 
avergonzado de él a lgunas veces? ¿ n o nos hemos expuesto á pel i -
gro de perderlo con discursos , ó con la lección de a lgunos libros 
prohibidos? 

P U N T O I I . 
Del reconocimiento que mostraron a Jesucristo durante su vida. 

« Y J u a n a , mujer de Cusa , procurador de H e r o d e s , y S u s a n a y 
«otras m u c h a s , las cuales lo asislian de sus facul tades . . .» 

Lo 1.° Estas santas mujeres le consagraron sus bienes... Jesucris-
to era pobre : caminaba acompañado de sus doce Apósto les , t am-
bién pobres como él. No hizo jamás milagro a lguno por sus n e c e -
sidades particulares, para su subsistencia, ni para la de s u s discípu-
los. E n las c iudades se hallaban personas q u e lenian á grande ho-
nor el recibirlo á su m e s a , y otras daban a lgunas l imosnas á sus 
Apóstoles ; pero en las campiñas y en los lugares pequeños donde 
lo gu iaba su ce lo , bien léjos de encontrar socorro, no encontraba 
mas que pobres , á quienes hacia distribuir la mayor parte d e las l i -
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mosnas que les habían suministrado. Era justamente en es laocas ion 
cuando las sanias mujeres ricas y señoras de sus bienes proveían 
con su propio cuidado y diligencia á Jesucristo de las cosas necesa-
rias... De esta manera cooperaban de a lgún modo al establecimien-
to del reino de Dios , y participaban del ministerio y de la r e c o m -
pensa de los Apóstoles . . . Si Jesús presenta aquí en su persona el 
ejemplo del desinterés á ios ministros del Evange l io , nos da tam-
bién en la persona de las santas mujeres que lo socorrían un ejem-
plo de la manera c o n q u e podemos mostrarle nuestro reconocimien-
to . . . E s , p u e s , un orden establecido por el ejemplo del mismo J e -
sucristo, q u e si las mujeres cristianas no pueden enseñar las verda-
des del Evange l io , 110 habiendo recibido la gracia de la misión apos-
tólica , ni la potestad de anunciar la palabra divina, pueden 110 obs-
tante tener parte en el ministerio evangé l i co , ó sea con l imosnas, ó 
sea con lomar á su cuidado el proveer á las necesidades de los m i -
nistros. Jesucristo permilia q u e ellas le asistieran con sus bienes en 
sus necesidades, no por la comodidad de la v ida , sino por no ser 
n i hacerse gravoso á a lguno en los lugares por donde andaba. San 
Pablo ha mostrado la justicia de estos socorros de caridad au n q u e 
por lo c o m ú n no se sirviese de ellos. Este grande Apóstol trabajaba 
con sus manos para no retardar, como él decia , el progreso del Evan-
gelio ; pero hablaba á los gent i les , y vivia entre ellos, y Jesucristo y 
los Apóstoles en Judea y entre judíos. 

Lo 2 .° Estas santas mujeres le consagraron sus personas... No se 
contentaban con los socorros pecuniarios que daban al Salvador : 
l e seguían ellas m i s m a s , se iban á los lugares por donde debia p a -
sar ó á donde debia pararse. Le servían á él y á sus discípulos, 
asisliau á sus discursos, veian los milagros q u e obraba, y muchas 
veces se hallaban en las instrucciones particulares q u e hacia á sus 
Apósto les ; entraban como e l los , au n q u e con alguna diferencia, en 
los mas secretos misterios del reino de Dios , mostrando de este modo 
á Jesucristo su reconocimiento, y recibían cada dia nuevos favores: 
lo mismo experimentaremos nosotros á medida de la generosidad 
con que nos dediquemos á servirle. 

Era costumbre recibida entre los jud íos , s egún todos los santos 
Padres , que las mujeres s iguiesen á los hombres y los oyesen para 
aprender la ley de Dios. De esle modo no habia que temer a l g ú n 
escándalo. No era así entre los gent i les , donde esta costumbre no 
era conocida ni s e recibía esta libertad ; de donde es que san P a -

1 I T h e s . 11, 9 ; I I , o í , 8 . 



blo 110 qtieria permitir á las mujeres conven idas q u e le s iguiesen. 
Lo 3.° Estas santas mujeres le consagraron su corazon... Se pue -

de agradar á Jesucristo con solo el corazon. . . Las tres santas muje-
res que se han nombrado eran solteras y libres de los empeños del 
m u n d o . Juana era v iuda y sin hijos : Magdalena y Susana nunca 
habían sido casadas ni lo fueron j a m á s : eran señoras de sí mismas, 
s i g u i e r o n á Jesucristo, y se dedicaron á su servicio . . . ¡Oh suerte 
feliz y bienaventurada! oh feliz e lecc ión , y cuán digna es de ser imi-
tada "por las personas q u e se hallan en su misma s i tuac ión! . . . E n -
tre las otras mujeres q u e seguían á Jesucristo, que aquí no se nom-
bran , habia a lgunas casadas : n i n g ú n estado está excluido del ser-
vicio de D i o s , de la esperanza de poderle agradar y de obtener s in -
gulares favores. . . Estas santas mujeres supieron hallar el secreto de 
consagrarse al servicio de Jesucristo sin faltar á las obligaciones de 
su propio estado. . . A lgunos se lamentan de los embarazos del pro-
pio estado, por excusar su propia tibieza en el servicio de D i o s ; mas 
si el corazon fuese lodo de Jesucristo, s e encontraría el medio de 
conciliar todas las cosas. 

P U N T O III . 

La adhesión que conservaron á Jesucristo despues de su muerte. 

Lo 1.° Ellas se dispusieronáembalsamarlo... A u n q u e deberemos 
hablar de esto mas largamente donde han hablado los Evangelistas, 
podemos decir desde ahora a lguna cosa en general . . . Observemos 
primeramente q u e entre estas santas mujeres María Magdalena 
t iene el primer lugar, y fue tan digna de consideración y de parti-
cular distinción por su grande án imo , por su ce lo , por su constan-
cia y por su amor, como por la singularidad de haber estado p o -
seída de los siete demonios de q u e la libró el S e ñ o r ; entre las san-
tas mujeres , los Evangelistas nombran siempre la Magdalena la 
primera, como á Pedro el primero entre los Apóstoles : esta fue la 
primera q u e fué al sepulcro , la primera que vió á Jesucristo resu-
citado, la primera q u e anunció su resurrección á los Apóstoles. 
Juana es nombrada también entre las que fueron al sepulcro y 
anunciaron la resurrección del Salvador: Susana no se vuelve á 
nombrar ya m a s ; pero sin duda estaba con Magdalena y con Juana 
cuando quisieron ir á embalsamar el cuerpo de su divino Maestro. 

Lo 2.° Ellas vieron á Jesucristo subir al cielo... Unidas á los Após-
toles con aquel puro y sagrado vínculo que las habia unido á Jesu-
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cristo despues que las instruyó de su resurrección, s iguieron s u s 
mismos pasos; volvieron con ellos á Galilea y á Jerusalen ; con ellos 
estuvieron en el monte de las Olivas, y tuvieron el inefable c o n s u e -
lo de ver á su divino Maestro dejar la tierra y elevarse al cielo. 

Lo 3 .° Ellas recibieron el Espíritu Santo con los Apóstoles... D e s -
pues de la ascensión perseveraron en oracion con los Apóstoles h a s -
ta el día de Pentecostes , y recibieron con ellos el Espíritu Santo , 
no como ellos para predicar, sino para acabar de santificarse s e g i m 
la proporcion de su estado, y s e g ú n la medida de la gracia q u e se 
les habia comunicado. 

Petición y coloquio. 
E s cosa sorprendente , ó Jesús , q u e estas santas mujeres no h a -

yan querido abandonaros , despues q u e Vos las librásteis de la tira-
nía del demonio. ¡ O h , y cuán bien se está estando con Vos , ó S a l -
vador m i ó , despues de haber experimentado otros señores! Inter -
ceded por nosotros, ó santas mujeres , y alcanzadnos la gracia de 
imitaros. A m e n . 

MEDITACION XCVI. 
SANA J E S U C R I S T O UN ENFERMO D E T R E I N T A Y OCHO AÑOS E N LA 

PISCINA D E J E R U S A L E N . 

(Joan, y, 1 - 1 6 ) . 

E x a m i n e m o s l a s c i r c u n s t a n c i a s q u e p r e c e d e n , l a s q u e a c o m p a ñ a n , v l a s q u e 
s e s i g u e n á e s t e m i l a g r o . 

P U N T O I . 
Circunstancias que preceden á esta sanidad. 

La 1 . a El tiempo... « E r a el tiempo de u n a fiesta de los judíos 
« D e s p u e s de esto , siendo la fiesta de los j u d í o s , subió Jesús á J e -
« r u s a l e n . . . » 

Hemos visto en la meditación precedente como Jesucristo, a c o m -
1 E s t a fiesla, s e g ú n la o p i n i o n m a s - p r o b a b l e , e r a la de las S u e r t e s , e s t a -

b l e c i d a p o r M a r d o q u e o , c o m o e s t á e s c r i t o e n el c ap . i x , t ; . 20 y 22 d e E s t e r : 
e r a fija e n el m e s d e A d a r , q u e e s el d u o d é c i m o y ú l t i m o del a ñ o s a c r o 6 e c l e -
s i á s t i c o : e s l e c o m e n z a b a e n el m e s d e iNisan , e n q u e s e c e l e b r a b a la P a s c u a . 
L a fiesta d e las S u e r t e s c a í a . s e g ú n e s t o , el d í a i i ó l o d e la l u n a d e f e b r e r o , 
c o m o la P a s c u a el d i a 15 d e la l u n a d e m a r z o : d e e s t a m a n e r a n o t e n e m o s q u e 
a d m i r a r n o s si s a n J u a n e n el c a p i t u l o s i g u i e n t e , e s to e s , e n el v i , v. d i c e 
q u e la fiesta d e la P a s c u a e s t a b a c e r c a . 

9 T . I I . 



blo 110 qtieria permitir á las mujeres convertidas q u e le s iguiesen. 
Lo 3.° Estas santas mujeres k consagraron su corazon... Se pue -

de agradar á Jesucristo con solo el corazon. . . Las tres santas muje-
res que se han nombrado eran solteras y libres de los empeños del 
m u n d o . Juana era v iuda y sin hijos : Magdalena y Susana nunca 
habían sido casadas ni lo fueron j a m á s : eran señoras de sí mismas, 
s iguieron á Jesucristo, y se dedicaron á su servicio . . . ¡Oh suerte 
feliz y bienaventurada! oh feliz e lecc ión , y cuán digna es de ser imi-
tada por las personas q u e se hallan en su misma s i tuac ión! . . . E n -
tre las otras mujeres q u e seguían á Jesucristo, que aquí no se nom-
bran , habia a lgunas casadas : n i n g ú n estado está excluido del ser-
vicio de D i o s , de la esperanza de poderle agradar y de obtener s in -
gulares favores. . . Estas santas mujeres supieron hallar el secreto de 
consagrarse al servicio de Jesucristo sin faltar á las obligaciones de 
su propio estado. . . A lgunos se lamentan de los embarazos del pro-
pio estado, por excusar su propia tibieza en el servicio de D i o s ; mas 
si el corazon fuese lodo de Jesucristo, s e encontraría el medio de 
conciliar todas las cosas. 

P U N T O III . 

La adhesión que conservaron á Jesucristo despues de su muerte. 

Lo 1.° Ellas se dispusieroná embalsamarlo... A u n q u e deberemos 
hablar de esto mas largamente donde han hablado los Evangelistas, 
podemos decir desde ahora a lguna cosa en general . . . Observemos 
primeramente q u e entre estas sanias mujeres María Magdalena 
t iene el primer lugar, y fue tan digna de consideración y de parti-
cular distinción por su grande án imo , por su ce lo , por su constan-
cia y por su amor, como por la singularidad de haber estado p o -
seída de los siete demonios de q u e la libró el S e ñ o r ; entre las san-
tas mujeres , los Evangelistas nombran siempre la Magdalena la 
primera, como á Pedro el primero entre los Apóstoles : esta fue la 
primera q u e fué al sepulcro , la primera que vió á Jesucristo resu-
citado, la primera q u e anunció su resurrección á los Apóstoles. 
Juana es nombrada también entre las que fueron al sepulcro y 
anunciaron la resurrección del Salvador: Susana no se vuelve á 
nombrar ya m a s ; pero sin duda estaba con Magdalena y con Juana 
cuando quisieron ir á embalsamar el cuerpo de su divino Maestro. 

Lo 2.° Ellas vieron á Jesucristo subir al cielo... Unidas á los Após-
toles con aquel puro y sagrado vínculo que las habia unido á Jesu-

MEDITAC10N XCVI. 1 2 9 

cristo despues que las instruyó de su resurrección, s iguieron s u s 
mismos pasos; volvieron con ellos á Galilea y á Jerusalen ; con ellos 
estuvieron en el monte de las Olivas, y tuvieron el inefable c o n s u e -
lo de ver á su divino Maestro dejar la tierra y elevarse al cielo. 

Lo 3 .° Ellas recibieron el Espíritu Santo con los Apóstoles... D e s -
pues de la ascensión perseveraron en oracion con los Apóstoles h a s -
ta el dia de Pentecostes , y recibieron con ellos el Espíritu Santo , 
no como ellos para predicar, sino para acabar de santificarse s e g ú n 
la proporcion de su estado, y s e g ú n la medida de la gracia q u e se 
les habia comunicado. 

Petición y coloquio. 
E s cosa sorprendente , ó Jesús , q u e estas santas mujeres no h a -

yan querido abandonaros , despues q u e Vos las librásteis de la tira-
nía del demonio. ¡ O h , y cuán bien se está estando con Vos , ó S a l -
vador m i ó , despues de haber experimentado otros señores! Inter -
ceded por nosotros, ó santas mujeres , y alcanzadnos la gracia de 
imitaros. A m e n . 

MEDITACION XCVI. 
SANA J E S U C R I S T O UN ENFERMO D E T R E I N T A Y OCHO AÑOS E N LA 

PISCINA D E J E R U S A L E N . 

(Joan, y, 1 - 1 6 ) . 

E x a m i n e m o s l a s c i r c u n s t a n c i a s q u e p r e c e d e n , l a s q u e a c o m p a ñ a n , v l a s q u e 
s e s i g u e n á e s t e m i l a g r o . 

P U N T O I . 
Circunstancias que preceden á esta sanidad. 

La 1 . a El tiempo... « E r a el tiempo de u n a fiesta de los judíos 
« D e s p u e s de esto , siendo la fiesta de los j u d í o s , subió Jesús á J e -
« r u s a l e n . . . » 

Hemos visto en la meditación precedente como Jesucristo, a c o m -
1 E s t a fiesta, s e g ú n la o p i n i o n m a s - p r o b a b l e , e r a la de las S u e r t e s , e s t a -

b l e c i d a p o r M a r d o q u e o , c o m o e s t á e s c r i t o e n el c ap . i x , t ; . 20 y 22 d e E s t e r : 
e r a fija e n el m e s d e A d a r , q u e e s el d u o d é c i m o y ú l t i m o del a ñ o s a c r o 6 e c l e -
s i á s t i c o : e s t e c o m e n z a b a e n el m e s d e iNisan , e n q u e s e c e l e b r a b a la P a s c n a . 
L a fiesta d e las S u e r t e s c a í a . s e g ú n e s t o , el d i a i i ó 13 d e la l u n a d e f e b r e r o , 
c o m o la P a s c u a el d i a 15 d e la l u n a d e m a r z o : d e e s t a m a n e r a n o t e n e m o s q u e 
a d m i r a r n o s si s a n J u a n e n el c a p í t u l o s i g u i e n t e , e s to e s , e n el v i , v. d i c e 
q u e la fiesta d e la P a s c u a e s t a b a c e r c a . 

9 T . I I . 
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panado de s u s doce Apóstoles , iba recorriendo las ciudades y al-
deas. Continuando este ejercicio de su ce lo , l legó con ellos a Jeru-
salen. Despues de s u vida pública solo habia estado u n a vez en esta 
capital , v vino esta segunda para pasar allí la tiesta que se ce le -
b r a b a , instruir á los judíos y darles nuevas pruebas de su divini-
d a d . . . Las grandes fiestas son tiempo de grac ias , de sa lud , de ins-
trucción v de santificación. Pero ¿cómo nos preparamos nosotros 
para el las? ¿Cómo las celebramos? ¿ N o s ponemos en estado de lle-
gar á los sanios Sacramentos en estos dias? 

La 2 . a El lugar... «Y está e n Jerusalen u n a piscina probática, 
« q u e en l engua hebrea se l lamaba Betsaida, q u e tiene cinco pórti-
« c o s . . . » , . 

E n este lugar habia u n a p i s c i n a ; esto e s , u n a fuente o baño in-
mediato á una de las puertas de la c i u d a d , cercado de cinco pórti-
cos ó galerías cubiertas. Esta piscina tenia el mismo nombre q u e la 
puerta donde estaba s i tuada, l lamada en latin probatica, de otro 
nombre gr iego q u e significa oveja, y en hebreo Betsa ida , q u e s i g -
nifica lugar de provis iones, porque por esta puerta se introducía de 
la campiña el mavor n ú m e r o de corderos, de ovejas y de otros ani-
males necesarios para los sacrificios del t emplo . . . Esta piscina nos 
representa naturalmente las fuentes baut i smales , ó las pi las , o va-
sos de a g u a bendita puestas á las puertas de nuestras ig l e s ias , y 
sobre todo los tribunales de la penitencia, que son otros tanlos ba-
ños instituidos para purificar nuestras a lmas , y q u e traen su virtud 
de los méritos del Cordero sin mancha q u e cada dia se sacrifica en 
nuestros altares. . . Demos gracias a Dios por haber multiplicado de 
este modo estos baños saludables en s u T g l e s i a , y examinemos có-
mo nos aprovechamos de el los . 

La 3 . a La asamblea... « E n estos (pórticos) vacia gran multitud 
« d e enfermos , de c i egos , de cojos y de paralíticos, q u e esperaban 
« e l movimiento del a g u a . . . » 

Los pórticos d é l a piscina estaban l lenos de un número infinito de 
enfermos de todas las c lases , q u e esperaban el momento de conse-
guir su san idad: habia también un gran número de hombres sanos, 
entre los cuales unos estaban ocupados en socorrer, entretener y 
consolar á los enfermos , y otros muchos estaban allí para ser tesligos 
del milagro que Dios habia de obrar. . . N i n g u n a cosa nos represen-
ta mejor aquel gran número de penitentes q u e con tanta edificación 
rodean y cercan los tribunales de penitencia en los dias de solemni-
dad . . . ¡ A y de m í ! ¿no seria a u n m u c h o mayor este número si tu-

viéramos tanto deseo de la salud del a l m a , como tenemos de la del 
cuerpo? I los q u e se presentan á aquellos ¿van con las disposicio-
nes necesarias para recibir la sanidad? 

La 4. a La virtud de la piscina... «Porque el Ángel del Señor en u n 
«cierto tiempo bajaba á la pisc ina, y se movia el agua . Y cua lqu ie -
«ra que fuese el primero á bajar á la piscina despues del mov i -
«miento del a g u a , quedaba sano de cualquiera enfermedad q u e 
« f u e s e detenido . . .» 

No se sabe si el Ánge l bajaba u n a sola vez al a ñ o , y en uno de 
los dias de la solemnidad de q u e aquí se trata, ó si bajaba del mis-
mo modo en las grandes festividades. Sea esto como se f u e s e , esta 
maravilla única en el mundo fue concedida solamente á la ciudad 
de Jesusalen , y al t iempo de la venida del Mes ías ; esla anunciaba 
al Angel del gran Consejo, aquel que Dios debía e n v i a r á los h o m -
bres para preparar con su sangre un baño saludable q u e sanase sus 
almas de todas sus enfermedades. Pero esta piscina sa ludab le , q u e 
es el Bautismo y la Penitencia , no es ya privilegio de una sola ciu-
dad , de un tiempo ó de un d i a : por todas partes, en lodos t i em-
pos , en todos los dias podemos nosotros bajar á e l la , y ser curados 
de nuestras enfermedades. No lo di latemos, p u e s , y principalmen-
te en aquellos momentos en que la gracia, con remordimientos ú t i -
l e s , ó la voz de a lgún hombre de Dios m u e v a y turbe el fondo de 
nuestra conciencia. ¡ A h ! aprovechémonos sin dilación de esta d i -
chosa agitación. No busquemos la calma en otra cosa que en nues -
tra perfecta sanidad, y no perdamos por nuestro descuido u n favor 
de que otros sabrían bien aprovecharse con nuestra confusion. 

La 3. a La enfermedad de aquel que Jesucristo sana... « Y habia 
«all í un h o m b r e , el cual habia pasado treinta y ocho años en s u 
«enfermedad . . . » 

Hay apariencias de q u e este fuese un paralítico.. . Lo que nos -
otros sabemos e s , q u e estaba afligido ya habia treinta v ocho años 
por su enfermedad. Triste imágen de un pecador habi tual , que de 
largo tiempo está viviendo en el pecado sin acercarse á la Peni ten-
cia. Su desgracia es q u e cuanto mas lo ha dilatado, mas lo quiere 
dilatar. T e m e llegarse al sagrado tribunal, porque va ha mucho 
tiempo q u e no se ha confesado. ¡ A h ! ¿qué t emes , pecador? ¿ T e 
darán alguna reprensión? recíbela con humildad : ¿ te negarán por 
la primera v e z , ó te dilatarán la absolución? tú persistirás, tú s u -
plicarás. ¿Acaso lus pecados no merecen estas pruebas? ¿Y será 
mucho si á este precio puedes conseguir tu sanidad?. . . Pero ¿quién 



1 3 2 EL EVANGELIO MEDITADO. 
te ha dicho q u e por lo contrario no te acogerán con benignidad, 
con bondad, con caridad y con ternura? ¡ A h ! no lo di lates: tolera 
con humildad las primeras pruebas , y no dudes del buen éxito : no 
habrá ministro a lguno de Jesucristo que no te reciba con entranas 
llenas de compasion y de misericordia. 

P U N T O II . 

Circunstancias que acompañan la sanidad. 

La I a La mirada de Jesús sobre el enfermo... « Y habiendo J e -
« s ú s mirado á este , q u e estaba tendido , y conociendo que tenia 
« m u c h o t iempo. . .» 

¡Mirada preciosa! ¡mirada de compasion y de amor! ¡ A y d e m i ! 
si Dios no nos mira con ojos de piedad, si no nos previene con s u 
grac ia , nada podemos nosotros, ni siquiera conocer la enfermedad 
de nuestra alma, ni desear s u salud. 

La 2. a Pregunta de Jesucristo... « L e dijo : ¿Quieres ser s a n o ? . . . » 
El Salvador, que no ignoraba ni la naturaleza del m a l , ni el largo 
tiempo de su aflicción, sabia también q u e el enfermo suspiraba por 
salud ; pero le convenia hacer que él mismo confesara la viveza de 
sus deseos y la insuficiencia de sus esfuerzos. . . ¿Cuántas veces nos 
ha dicho Dios : «Quieres tú ser sano? . . . » Nosotros lo queremos 
ciertamente, y a lgunas veces con demasiado ardor: pero esta v o -
luntad que tenemos por las enfermedades del cuerpo ¿no nos falta 
por lo c o m ú n en las enfermedades del a lma? Y ciertamente sin esta 
voluntad no se p u e d e obrar esta sanidad espiritual. Esta voluntad 
inc luye u n a detestación sincera del pecado, u n exámen exacto , una 
confesion entera de las culpas de q u e nos conocemos reos , y una 
resolución firme y estable de no pecar ya mas. Si es tal nuestra v o -
luntad de recibir la san idad , seguramente la recibiremos. Si hasta 
ahora nos mantenemos en nuestras enfermedades, es señal que no 
queremos ser sanos. Pidamos á Dios esla vo luntad , pidámosle que 
la aumente en nosotros , q u e la fortifique y q u e la sostenga. Él co-
noce nuestra enfermedad, conoce nuestra flaqueza y todo lo que 
hay en nosotros mejor q u e nosotros mismos. 

La 3. a Respuesta del enfermo a Jesucristo... Este afortunado e n -
fermo no conocía de suerte a lguna al que le preguntaba, y mucho 
menos sabia lo q u e p o d i a esperar de é l . . . «Respondióle el enfermo: 
« Señor, yo no tengo hombre q u e me eche en la piscina cuando el 
« a g u a esté agi tada; y así cuando yo m e acerco otro baja antes q u e 
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« y o . . . » Imágen bien natural de la distribución de las gracias y de 
los bienes de este m u n d o , tras los que tantas personas corren, s u s -
piran, y consiguen tan poco. No se dan estas gracias á l a necesidad, 
á la pobreza, á la buena vo luntad , á los esfuerzos, á los servicios, 
á los tálenlos, al mérito ni á la virtud. Disponen de ellas el favor, 
el crédito, la protección, y las dispensan con una extravagancia que 
frecuentemente deja burlada la expectación de aquellos cuya espe-
ranza parecía mas bien fundada. . . ¡ A h ! no es así por cierto en los 
bienes de la gracia ; el que los quiere , el que los p ide , el que tra-
baja por adquirirlos eslá seguro de alcanzarlos. . . ¿Podremos nos -
otros decir que no tenemos persona q u e nos ayude? ¡ Av de mí! no 
nos faltan pastores, ministros i luminados ; nosotros somos los q u e 
faltamos á ellos. 

La 4. a Mandato de Jesucristo, y obediencia del enfermo... «Díjole 
« J e s ú s : Álzale : loma tu c a m a , y c a m i n a . . . » Estas palabras están 
l lenas de grandeza y de majestad. Jesucristo las pronuncia , el mal 
cesa , y el enfermo queda sano. « Y en aquel instante el que quedó 
«sano cogió su c a m a , y caminaba . . .» 

Acerquémonos al tribunal de la penitencia con santas disposicio-
n e s , y la palabra de Jesucristo en la boca del ministro no será m e -
nos eficaz para nuestra sanidad espiritual. Mas para asegurarnos 
nosotros mismos de nuestra sanidad observemos en qué manera 
recibimos y ejecutamos las órdenes q u e se nos dan. Órden de a l -
zarnos , de salir de aquella ocasion, de separarnos de todo c o m e r -
cio pel igroso, de romper aquel e m p e ñ o , aquella compañía , aquella 
familiaridad, aquel hábito, y de renunciar á aquel pecado d o m i -
n a n t e ; orden de quitar aquel escándalo, de sofocar aquel odio ó 
enemis tad , de restituir aquellos bienes mal adquiridos, aquella re-
putación denigrada, de arrojar a l a s l lamas aquellos libros prohibi-
d o s , aquellas pinturas lascivas; orden de caminar en el camino de 
la penitencia y de la piedad ; órden de orar y de velar, de mortif i-
carnos , de enlabiar una vida cristiana y de hacer buenas obras. Si 
nada de esto hacemos , ó á lo menos si no hacemos a lgún esfuer-
zo para vencer nuestra flojedad sobre estos puntos , ¡ah! 110 esta-
m o s nosotros sanos. 

La 5 . a Observación del dia en que se hizo este milagro... « A q u e l 
« d i a era sábado. . .» Las grandes fiestas de los judíos duraban ocho 
d ías , de los cuales solamente el primero y el último se celebraban 
con abstinencia de trabajar. El sábado q u e caia pendiente la fiesta 
era el dia mas so lemne , v e s t e f u e cabalmente el que Jesucristo e s -
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cogió para obrar esta maravil la , con el fin de que el reposo del sá-
bado proporcionase un número mayor de testigos del m i l a g r o , y de 
que así los habitadores de Jerusalen se dispusiesen mejor á creer en 
él. Pero los principales y cabezas del pueblo debian escandalizarse, 
y tomar de aquí ocasion para desacreditarlo, perseguirlo y hacerlo 
morir . . . Los designios de Dios se dirigen en todo al bien de los hom-
bres ; y el abuso q u e hacen los malos no es capaz de alterar el or-
den de sus decretos. El Señor regu la sus operaciones sobre los prin-
cipios de su sabiduría, y no sobre la malicia de los hombres , y en 
esto nada hay de sorprendente: lo mas admirable, de todo es que , 
por caminos superiores á toda intel igencia criada, hace servir la ma-
licia de los malos á su propio cas t igo , al aumento de su gloria y á 
beneficio de los buenos . . . De esta manera el escándalo d é l o s judíos 
procurará la subl ime instrucción q u e verémos en la meditación s i -
gu ien te , y su odio contra Jesucristo y la muerte q u e le hicieron pa-
decer serán la causa de la salvación del universo. Principio incon-
cuso con q u e se responde á tantas cuestiones temerarias é impías, 
y que nos enseña á no razonar sobre las obras de Dios , sino á apro-
vecharnos de ellas. 

P U N T O III . 
Circunstancias que se siguieron á este milagro. 

Lo 1 . ° Consideremos en el hombre ya sano su respuesta al escrú-
pulo hipócrita de los judíos... El p u e b l o , testigo de una sanidad tan 
improvisa y tan perfecta, se quedó sin duda admirado. Pero los j u -
díos , esto e s , los fariseos y cabezas del pueblo y de la S inagoga , 
exasperados ya de largo t iempo contra Jesucristo , y no pudiendo 
dudar que fuese él el mismo q u e habiendo vuelto de Gali lea, don-
de era reputado por t a u m a t u r g o , hubiese obrado aquí este mi la -
gro , pusieron solamente su atención en lo q u e podia suministrarles 
un pretexto para censurarlo y desacreditar al autor. Se la tomaron 
primero con el hombre que habia sanado , y de su fortuna le hic ie-
ron cuási un delito. « L e decían : es sábado , y no te es lícito llevar 
« t u cama ; y les respondió: el q u e me ha sanado m e ha d i c h o : 
«carga tu cama, y camina . . .» Como si les hubiera dicho: yo no sé 
otra cosa q u e aquello que se m e ha mandado ; el que m e ha sana-
do es el que m e ha dicho que l leve mi c a m a : habiéndome él sana-
do , sabe m u y bien lo que me es permitido hacer, y yo le obedezico: 
el q u e es tan poderoso para hacer u n mi lagro , sin duda está bien 
i luminado para instruirme. . . La mudanza de costumbres en un a l -
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m a convertida está sujeta muchas veces á censores y m u r m u r a d o -
res ; una vida retirada, un exterior modes to , abundantes l imosnas, 
la constancia en la orac ion , la frecuente participación de los Sacra-
m e n t o s , todo esto pone en ejercicio la crítica de los mundanos . Pero 
estad firmes y constantes, almas convertidas, dejad hablar al m u n -
do, imitad á este enfermo, mostrad q u e ya estáis sanas, y responded 
á vuestros censores , q u e vosotras hacéis lo q u e os ha ordenado el 
q u e os ha sanado de vuestras enfermedades , y que quereis obede-
cerle. 

Lo 2.° Observemos la respuesta del hombre sano á la maligna cu-
riosidad de los judíos... « L e preguntaron, p u e s , ¿ q u i é n es aquel 
«hombre que te ha dicho: coge tu cama, y c a m i n a ? . . . » Respondió 
este , q u e él nada sabia , y q u e ni siquiera lo conocía . . . « Y e l h o n i -
« bre q u e habia sido curado no sabia quién f u e s e , porque Jesús se 
«apartó de la turba q u e estaba en aquel l u g a r . . . » 

El vano escrúpulo de los judíos quedó rebatido con toda solidez, 
y burlada su mal igna curiosidad. Recibían ellos por parte de los q u e 
sanaba Jesús tales mortif icaciones, q u e no las podia sufrir su o r g u -
llo. Jesucristo les habia dado un ejemplo de humildad apartándose 
de los aplausos del pueblo; pero sus virtudes y mi lagros servían pa-
ra irritarlos mas. 

Lo 3 .° Consideremos el reconocimiento para con Dios de este hom-
bre que quedó sano de su enfermedad... « D e s p u e s lo encontró Jesús 
« e n el t emplo , y le dijo: Mira que y a estás s a n o , no quieras pecar 
« y a , no sea q u e le suceda a lguna cosa p e o r . . . » El primer uso q u e 
hizo el paralítico de s u sanidad f u e ir al templo á dar gracias á Dios , 
y aquí justamente recibe nuevos favores, aquí lo encontró Jesús , se 
le dió á conocer, y l e dió el importante aviso de que no pecase ya 
mas, por lemor de experimentar a lguna cosa peor . . . A lma cristiana, 
mira : ya estás purificada por la virtud omnipotente d e la Peni ten-
cia ; guárdate de recaer por leiuor de q u e no le suceda alguna c o -
sa mas espantosa; esto e s , el morir en el pecado. . . Para evitar los 
peligros de la recaída, le ha de llevar frecuentemente á los piés de 
los altares el reconocimiento de las gracias recibidas. Aquí crecien-
do mas cada dia e n el conocimienlo de Jesucristo, é i luminada s o -
bre los peligros q u e te a m e n a z a n , aprenderás á vivir con mas cau-
te la , y á preservarle. 

Lo í . ° Observemos el celo de este hombre por la gloria de Jesucris-
to... « A q u e l hombre fué á dar parle á los jud íos , como Jesús era e l 
« q u e lo habia s a n a d o . . . » P u b l i q u e m o s las grandezas de Jesucristo, 
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s u poder y sus misericordias: procuremos ganarle todos los corazo-
n e s ; si no salimos con e l lo , s iempre tendrá nuestro celo su r e c o m -
pensa. 

Lo 5 .° Temblemos á vista de la ceguedad y dureza delcorazon de los 
judíos...« Y por esto los judíos perseguían á Je sús , porque hacia e s -
te tas cosas en el día de s á b a d o . . . » 

Observemos aquí la diferencia que se halla entre u n corazon rec-
to y u n corazon ciego de pasión. El primero se inclina naturalmen-
te á lo verdadero y á lo esencia l : el segundo obra acaso , y h u y e de 
buscar el principio. . . Nuestro enfermo hablando de Jesús , dice s i e m -
p r e : aquel que me ha sanado; y este era el punto esencial. Los otros 
al opuesto decían s iempre: aquel que ha mandado llevar la cama en 
el día de sábado; y de aquí no pasaban. . . Cuando u n a persona está 
prevenida contra otra, refiere s iempre aquello solo q u e puede tener 
a l g u n a apariencia de m a l ; y no habla jamás del bien q u e esta hace , 
y q u e l e podia servir de just i f icación, ó á lo menos de excusa . Tal 
e s a u n el método de los incrédulos . Se paran solamente en aquel lo 
q u e en la Rel igión puede ofender y alterar su débil razón, y se o l -
v idan siempre de que aquel q u e nos ha dado esla religión es el m i s -
m o q u e con una simple palabra ha echado los demonios , ha sanado 
e n f e r m o s , ha resucitado m u e r t o s , y se ha resucitado á sí mismo. 
P i ensen y digan estos lo q u e qu ieran , mientras q u e la verdad de 
estos hechos verificados subsist irá, y no podrá ser destruida, los ra-
zonamientos del impío no s e merecerán otra cosa q u e desprec io , y 
harán mal so lamente á sí mismo. 

Petición y coloquio. 
Este paralítico de muchos años e s , ó Dios m i ó , la figura de mi 

a l m a , q u e mucho tiempo há está enferma y debilitada de los malos 
hábitos , y cubierta de mortales l lagas; d ignaos , ó Salvador mió , de 
echar sobre ella u n a mirada de vuestro a m o r , d ignaos de librarla 
del y u g o q u e la oprime y la deshonra: quiero ser s a n o , s í , ó Señor , 
lo q u i e r o , y os lo pido con ardor: detesto mi enfermedad, y sobre 
todo aquel la parálisis q u e m e impide el obrar, el hablar y caminar 
s e g ú n vuestra ley y por vuestra gloria. Recurro á Vos con la mas 
viva conf ianza; dec idme, p u e s , corn'ó á aquel paralítico, q u e m e 
levante , q u e l leve mi l echo , y q u e camine en el camino de vuestros 
mandamientos . A m e n . 

MEDITACION XCVII. 
DISCURSO D E JESUCRISTO Á LOS J l ' D Í O S D E S P U E S D E HABER SANADO 

AL E N F E R M O D E T R E I N T A Y OCHO AÑOS. 

(Joan, v, 17-26). 

JESÚS DECLARA Sü DIVINIDAD. 

J e s u c r i s t o m a n i f i e s t a : 1 .° su i g u a l d a d con D i o s s u P a d r e ; 2 . ° la d i f e r e n c i a 
d e las P e r s o n a s e n u n i d a d d e n a t u r a l e z a y d e o p e r a c i o n ; 3 . ° la u n i ó n d e la 
h u m a n i d a d c o n la d i v i n i d a d e n s u p e r s o n a ; 4 . " s u s d e r e c h o s s o b r e t o d o s los 
h o m b r e s . 

P U N T O I . 
Su igualdad con Dios Padre. 

Sabiendo los principales de los judíos que era Jesucristo el que 
habia mandado al enfermo de la piscina llevar su cama en el dia de 
sábado, tomaron de aquí ocasion de perseguir lo , y le echaron en 
rostro delante del pueblo esta falla de observancia de la ley , en vez 
de hacer esle razonamiento s imple y natural: este hombre dispensa 
en la ley del sábado ; mas aquel á quien concede esta dispensa es 
un enfermo q u e él mismo nos ha sanado delante de nuestros ojos de 
una enfermedad envejecida: luego este tiene derecho para la una c o -
sa , cuando tiene poder para la otra; y este e s , como lo prueban s u s 
obras , el Mesías que esperamos: se alegraron por el contrario estos 
espíritus preocupados de lener á la mano un pretexto de calumniar á 
un hombre que no querían por Mesías, porque au n q u e era de la san-
gre de Dav id , y heredero de s u trono, era pobre , sin pretensiones, 
y no correspondía á los altos pensamientos y á los prejuicios que 
ellos se habían formado de un rey, de un guerrero, de un conquis-
tador q u e restablecería el reino temporal de J u d á , y q u e haria p e -
dazos el y u g o de los romanos , y sujetaría las nac iones; porque lé -
jos de hablar de victorias ó disponer triunfos, no predicaba otra 
cosa q u e renunc ias , no practicaba otra cosa que abnegac iones : y 
finalmente, porque léjos de tratar con contemplación, léjos de. g a -
narse y hacerse bien acepto á aquellos q u e estaban actualmente en 
posesion del gobierno y de la instrucción, descubría su ignorancia, 
les quitaba la máscara, y los desacreditaba. Estos hombres ambi -
ciosos por su nac ión , y soberbios por sí mismos , depositarios infie-
les del sentido de sus escrituras, y corrompedores de la tradición de 
sus padres , se lisonjearon q u e dando á Jesucristo reprensiones s é -



1 3 8 EL EVANGELIO MEDITADO, 

rias sobre la pretendida transgresión de la observancia del sábado, 
no les respondería en u n a manera tan plausible , que quitase á la 
acusación lo q u e podia tener de especiosa, y q u e con eso impedirían 
q u e los pueblos desertasen para correr tras él. Le dijeron, p u e s , en 
estos ó equivalentes términos: T ú pretendes hacer milagros, y q u e -
brantas las órdenes de Moisés: sanas un enfermo detenido en la ca-
m a por treinta y ocho años , y sin respeto á la santidad del dia le • 
haces quebrantar la lev , mandándole á este discípulo de Moisés que 
l leve sobre sus espaldas la cama á vista de una mult i tud infinita del 
pueblo : ¿ q u é debemos nosotros esperar de los milagros q u e tú obras 
desobedeciendo á Dios? ¿Cómo hemos de conciliar una potestad que 
solo puede venir del cielo con tan poca sumisión á sus órdenes? . . . 
¡ A h í tus milagros son prest ig ios , v tú no ères el enviado de Dios. 

Pero Jesucristo les respondía : « Mi Padre obra hasta este dia, y yo 
« o b r o . . . » Entendieron m u y bien los judíos toda la energía de esta 
respuesta. « P o r tanto, los judíos procuraban mas quitarle la vida, 
«porque no solo quebrantaba el sábado, sino q u e decia á Dios su 
« P a d r e , haciéndose igual á Dios . . . » De hecho , Jesucristo les quiso 
decir: sabed q u e Dios es m i Padre , y que está eternamente en el 
reposo y en la acción. Si se dice q u e reposó el dia sépt imo, este re -
poso mira solo á la primera creación de todas las cosas; pero esto no 
se entiende y a de la cont inua atención de su providencia. Incesan-
temente y sin interrupción su palabra sostiene todas las cosas , su 
espíritu an ima todas las criaturas, y á todas las conserva su poder : 
n o cesó jamás ni un punto de hacer b i e n , tanto el sábado como los 
demás dias. S i en este cesara de hacer bien con el pretexto de ser 
sábado, este mismo dia seria para los hombres el mas funesto de to-
d o s , porque seria el fin del mundo . Lo mismo hago y o siendo su 
h i jo , y por u n derecho igual al suyo . Ni él ni vo estamos sujetos á 
las l e y e s , á los tiempos ni á los lugares. Igua lmente v siempre s e -
ñores de la naturaleza para hacernos obedecer de e l la , lo somos tam-
bién de la ley para dispensarnos . . . ¡ Q u é luces tan maravillosas en 
este discurso, q u é majestad en estas palabras ! Una apología tan s u -
b l ime debia dar golpe en el espíritu de los judíos , con una admira-
ción mayor q u e la que causó la sanidad del enfermo. Decia bien 
claramente Jesucristo que Dios era su Padre , no por adopcion y por 
grac ia , sino e n ' u n a manera propia y natural , v q u e él era igual á 
su Padre. Si era verdad lo q u e decia Jesucristo, se inferia claramen-
te que él era el Mesías que se esperaba. La declaración q u e hacia á 
los judíos debia por lo menos parecerles q u e se merecía la mas reli-
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giosa atención y el exámen mas sério. Pero esta subl ime respuesta, 
léjos de calmar á estos enemigos de Jesucristo , léjos de suspender 
sus inquisiciones hasta haberla entendido mejor, los exasperó y los 
irritó. Prevenidos d e s ú s celos y de su o d i o , no vieron otra cosa en 
la sanidad milagrosa del enfermo que un quebrantamiento inexcu-
sable de la ley , ni en la apología vieron otra cosa que u n a blasfemia 
horrible. Ya homicidas en su vo luntad , formaron la conjura para ser-
lo efect ivamente, y concluyeron ellos mismos dar la muerte á Jesu-
cristo , porque llamaba á Dios su Padre en el sentido mas propio y 
literal, y porque se atribuía á sí mismo la igualdad de potestad c o n 
Dios ; ó por mejor decir, l lenos de odio contra Jesucristo, que no era 
u n Mesías á su modo y s e g ú n s u g u s t o , no quisieron pedirle la in-
tel igencia de la pretendida paradoja q u e les propuso , temiendo ser 
convencidos: en vez de pedir ser instruidos , se sublevaron contra 
é l , y determinaron exterminarle como á un corrompedor del m o -
ral , c o m o á u n blasfemo y como á un falso profeta. 

E n vano hablaba en su favor la santidad de su vida y la m a g n i -
ficencia de sus obras: el interés , la pasión y los prejuicios no les 
permitían buscar el conocimiento y declaración de u n a verdad q u e 
les desagradaba; y tal será s iempre la desgracia de los corazones c e -
losos é interesados. No se oyen las razones de u n hombre que se 
aborrece , y se supone sin oirlo q u e no p u e d e tener a lguna buena 
q u e lo justif ique. Á pesar del peligro q u e amenazaba á este divino 
Salvador, estaba dispuesto á morir por nosotros: queria enseñarnos 
á no temer morir por é l , y continuó el discurso subl ime q u e habia 
empezado ; discurso divino q u e debemos meditar con el mas pro-
fundo respeto y con el mas vivo reconocimiento. No podia ser otro 
q u e el Hijo de Dios quien tuviese un lenguaje tan adorable: tocaba 
al Discípulo amado recoger las expres iones , al Espíritu Santo dar-
nos la inteligencia, y á la Iglesia, esposa de Jesucristo, comunicarnos 
la f e , y perpetuarla hasta la fin de los s ig los , enseñándonos lo q u e 
debemos creer del misterio de la santís ima Trinidad, ó sea de un • 
solo Dios en tres personas , y del misterio de la Encarnación, ó sea 
del Yerbo hecho h o m b r e , q u e es Jesucristo m i s m o , en quien reco -
nocemos dos naturalezas, la divina y la humana , subsistentes en u n a 
sola persona, q u e es la del Verbo , ó sea del Hijo , la s egunda Per -
sona de la santísima Trinidad, de manera q u e Jesucristo nuestro 
Salvador es verdadero Dios y verdadero hombre; un Dios hombre, 
y un hombre Dios . . . Con esta fe comprenderemos las palabras s i -
gu ientes de Jesucristo, en cuanto es necesario para penetrarnos de 
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la idea de su grandeza y de su poder, para unirnos á él como á nues-
tro Dios y á nuestro Salvador, para colocar en él toda nuestra es-
peranza , para servirle con todas nuestras fuerzas , y para amarle 
con todo nuestro corazon. 

P U N T O II . 
Diferencia de las Personas en unidad de naturaleza y operación. 

" Comenzando Jesús á responder á los jud íos , ó por mejor decir, 
respondiendo á sus nuevas quejas , explica mas por extenso lo que 
solo les habia propuesto . . . «Respondió , pues , J e s ú s , y les dijo: E n 
« v e r d a d , en verdad os digo, no puede el Hijo hacer por sí cosa al-
« g u n a s i no la ha visto hacer al Padre , porque aquel lo q u e este ha-
« c e lo hace igualmente el Hi jo . . . » 

La fórmula del juramento con q u e Jesucristo comienza este dis-
curso, y de q u e en adelante se sirve f recuentemente , nos advierte 
la grandeza de los misterios q u e nos reve la , y la atención con que 
debemos oírle. El primer medio de defensa contra los jud íos , pro-
puesto por Jesucristo, es la imposibilidad en q u e está, como Hijo de 
Dios , de decir ó de hacer cualquiera cosa por sí mi smo; imposibi-
lidad que nada le perjudica, porque nada inc luye de la dependen-
cia en que están las criaturas respecto de su Señor. Ella solamente 
establece u n a unión tan estrecha entre el Padre y el Hijo, q u e se re-
duce á la unidad, y u n a relación tan esencial y tan perfecta, que el 
Hijo no qu iere , no piensa , no dice ,ni hace otra cosa q u e aquello 
q u e el Padre quiere y que el Padre p iensa . . . Relación ín t ima , unión 
inseparable q u e procede , como nos lo dice san Juan desde el prin-
cipio de su E v a n g e l i o , de estar el Hijo por toda la eternidad en el 
seno de su Padre , en el que ha visto y ha aprendido lodas las co-
s a s . . . De allí proviene aquella unidad de l u z , (fe conoc imiento , de 
potestad, de operaciones: de allí aquellas operaciones comunes , con-
t inuas y simples del Padre y del Hijo; y de allí la declaración de 
las verdades s igu ientes : en la adorable Trinidad el Padre es el prin-
cipio , q u e no procede de a l g u n o , y de quien proceden las otras dos 
Personas : el Hijo procede del Padre por via de entendimiento , de 
conocimiento y de generac ión: el Espíritu Santo procede del Padre 
y del Hijo por via de amor y de aspiración; y estas tres Personas 
realmente distintas son aquello q u e son eternamente y necesaria-
m e n t e , sin desigualdad y sin dependencia , teniendo la misma na-
turaleza, la misma potencia, la misma operacion, y siendo todas tres 
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un solo y u n mismo Dios subsistente en tres personas. . . Adoremos 
este Ser en tres personas , Ser s u p r e m o , S e r eterno, Ser necesario, 
Ser incomprensible, cuya visión y cuya posesion nos eslá prometi -
d a , y será la felicidad de los bienaventurados en el cielo. 

P U N T O III. 
Union de la humanidad con la divinidad en Jesucristo. 

Jesucristo añadió: « Porque el Padre ama al Hijo, y le manifiesta 
«aquel lo q u e h a c e , y le hará ver obras mayores que estas para q u e 
«os maravil léis . . .» 

Jesucristo continúa á revelar sus divinas grandezas , descubre el 
or igen , ó por mejor decir , sube siempre á buscar el mismo or igen . . . 
Otro principio, d ice , de la divinidad del Hijo del hombre es el amor 
q u e le tiene el Padre. Él es su Hijo, le ama sumamente : este amor t 
infinito produce una comunicación infinita de potencia , de sabidu-
r ía , de l u z , y de todas las perfecciones inefablesé incomprens ib les . 
« Y le manifiesta todo aquello que hace . . . » Jesucristo manifiesta aquí 
también la unión de la humanidad con la divinidad en su persona. 
Union física y sustancial en Jesucristo , terminada con la persona 
del Verbo en que subsiste la humanidad. . . Por esto en Jesucristo 
hay dos naturalezas y una sola persona. . . Jesucristo es Dios desde 
toda la eternidad, y hombre en el tiempo. Y este Hombre-Dios , q u e 
compareció sobre la tierra, que nos ha salvado por el mérito de su 
m u e r t e , que habla actualmente á los judíos, y que es el objeto de su 
odio, es el mismo q u e es el objeto del amor y de las complacencias de 
Dios su Padre. Este nada le oculta de cuanto hace , le descubre todos 
los misterios de la Divinidad, le revela todo lo que debe hacer él como 
hombre para la salud del universo, y para la edificación y gobierno de 
la lg les ia , de que lo ha constituido cabeza: luego , cuando Jesucristo 
sanó el enfermo de la pisc ina, lo h i jo según la luz , por la opera-
ción y conforme á la voluntad de su Padre . -Su Padre le descubri-
rá aun otras maravillas que deberá obrar, mayores a u n que e s ta : 
como la resurrección de los muertos para excitar nuestra admiración 
y obtener con esto nuestro perfecto consentimiento á las verdades de 
la fe que se nos han revelado. Admiremos , a labemos, amemos y d e -
mos gracias á Dios nuestro Salvador, y esforcémonos á imitarle, c o n -
sultando á Dios nuestro Padre en todo lo q u e hacemos , y determi-
némonos á obrar solo con su luz, q u e nos comunican la ley, la ins-
piración y la obediencia. 



P U N T O IV. 
Del derecho de Jesucristo sobre todos los hombres. 

Lo 1 .° Derecho de resucitar los muertos, y por consiguiente de 
obrar toda suerte de maravillas... « P o r q u e así como el Padre resu-
« cita los m u e r t o s , y los v u e l v e á la v ida; así el Hijo vuelve á la v i -
« d a aquellos q u e él q u i e r e . . . » 

La resurrección de los muertos es la explicación de aquellas obras 
mayores anunciadas en el versículo antecedente , y el versículo pre-
cedente explica las palabras de este . . . «As í el Hijo vue lve la v i d a á 
«aque l los q u e qu iere . . . » Esto e s , s iempre conforme á aquello que 
s u Padre le manif iesta y obra con é l ; porque la voluntad de Jesu-
cristo, como Dios, es la misma q u e la del Padre, y su voluntad como 
hombre está s iempre sometida y dirigida por la de Dios su Padre. 

Lo 2 .° Derecho de juzgar... « Porque el Padre no juzga á a l g u -
« n o , s ino q u e ha dado enteramente la comision de juzgar al Hijo. . .» 

Jesús ha venido á este m u n d o para salvar á los hombres , y no p a -
ra juzgarlos . Pero en el otro Dios le ha dado la potestad de juzgar-
los : Dios su Padre no juzgará los hombres inmediatamente por sí 
mismo y en u n a manera v is ible; los juzgará por medio de aquel 
Hombre-Dios q u e él ha establecido para salvarnos; y este Hombre-
Dios es su amado Hijo. 

Lo 3 .° Derecho de ser adorado... « P a r a q u e todos honren al ffi-
«jo como honran al Padre: el q u e no honra al Hijo, no honra al P a -
«dre q u e lo ha env iado . . . » 

¡ Oh Salvador mió ! ¡ oh Jesús mió ! ¡ oh Hijo consustancial al 
Padre , verdadero Dios y verdadero h o m b r e ! Yo os adoro y os rin-
do mis mas profundos respetos , como los rindo á Dios vuestro Pa-
dre , reconociendo q u e Yos sois con él un solo Dios , mi Criador, y 
el soberano Señor de todas las cosas. N o : aquellos q u e no os hon-
r a n , no honran á Dios vuestro ,Padre . . . Los primeros hombres que 
han perdido la tradición de vuestra futura v e n i d a , han perdido al 
mismo tiempo la idea del verdadero culto de un Dios , y han adora-
do los ídolos. Aquel los que despues de vuestra venida no os han co-
nocido , ó se han quedado en sus superst ic iones, ó han practicado 
solamente un culto exterior ind igno de Dios , sin interior santidad, 
sin justicia y sin pureza. ¿Y cómo podría Dios agradecer el culto 
de tales hombres vanos y orgullosos que rehusan el darle aquel que 
él ha mandado y ordenado; de aquellos hombres concebidos en el 
pecado, y manchados de sus propias iniquidades , que no quieren 
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purificarse en la sangre de la vict ima q u e él les ha preparado, y des -
echan el Mediador q u e les ha enviado? 

Lo 4.° Derecho de instruir... « E n verdad , en verdad os digo, q u e 
« el que escucha mi palabra, y cree en aquel q u e me ha enviado, t ie -
« ne la vida eterna, y no incurre en el ju i c io , sino que ha pasado de 
« l a muerte á la v ida . . . » 

A u n q u e este no posea aun esta vida bienaventurada, tiene no obs -
tante derecho á llegar á e l la : en su m i s m a fe están la prenda, la se-
milla y las primicias. . . Jesucristo es el Yerbo de Dios , la palabra 
sustancial del Padre. ¡ Oh! ¡ con q u é respeto debemos escuchar s u s 
oráculos! ¡ con q u é plenitud de fe debemos creer sus misterios! ¡ con 
q u é atención debemos practicar sus instrucciones! 

Lo S.° Derecho de dar la vida... « E n verdad, en verdad os d igo , 
« que viene la hora , y es ahora cuando los muertos oirán la voz del 
«Hijo de Dios , y los q u e la oirán, v iv irán; porque así como el P a -
«dre tiene en sí mismo la v i d a , del mismo modo ha dado al Hijo el 
«tener la vida en sí m i s m o . . . » 

Jesucristo tiene el derecho de dar la v ida: vida natural , q u e d a á 
aquellos q u e resucita y trae fuera de la tumba; vida de l a gracia, 
q u e da á aquellos q u e trae fuera de la muerte del pecado ; vida de 
g loria , vida eterna, q u e da á aquel los q u e han perseverado, y q u e 
saca de este m u n d o en el estado de la vida de la gracia ; vida q u e 
él d a , no por una potestad del ministerio , como los Profetas y los 
Apósto les , sino por una potestad esencial q u e ha recibido del P a -
dre , por quien él mismo es el principio de la vida como su P a -
dre. Aquel , pues , q u e oye la voz de Jesucristo, el que á ella es d ó -
cil y á él se u n e , sale de la muerte del pecado, y de la muerte ha 
pasado ya á la v ida: tiene en sí la vida de la grac ia , q u e lo saca de 
la condenac ión , y le da derecho á la vida e terna-de la gloria , de 
que ella es la prenda segura . 

Petición y coloquio. 
¡Oh vida preciosa de la grac ia ! ¿ Q u é m e serviría sin tí la v ida 

del cuerpo? ¡ Oh Jesús! haced sentir vuestra voz á mi a lma m u e r -
ta ó desfallecida, para q u e tomando u n a nueva vida interior, una 
vida espiritual , una vida de f e , renuncie para s iempre á la vida de 
la carne , de los sent idos , de las pasiones y del m u n d o : vida m i s e -
rable , q u e no es otra cosa q u e una verdadera muerte , y que c o n -
duce á u n a muerte eterna. ¡ A h ! haced , ó Dios m i ó , q u e toda mi 
consolacion sea honraros en el tiempo y en la eternidad. Amen. 
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MEDITACION XCVIII. 
P R I M E R A CONTINUACION D E L DISCURSO D E JESUCRISTO Á L O S J U -

DIOS D E S P U E S DE H A B E R SANADO AL E N F E R M O D E T R E I N T A Y 

OCHO AÑOS. 
(Joan, T, 27-30). 

DEL ÚLTIMO JUICIO DE JESUCRISTO. 

N u e s t r o S a l v a d o r n o s s u m i n i s t r a a q u í la m a t e r i a d e s e i s r e f l e x i o n e s s o b r e 

el j u i c i o final. 

I. 
¿Quién es el que allí juzgará? 

Será Jesucristo mismo. El Padre le ha dado la potestad de juzgar 
y de dar.la sentencia definit iva q u e debe decidir para s iempre de 
la suerte de los hombres: « y le ha dado potestad de hacer el juicio, 
« e n cuanto es Hijo del h o m b r e . . . » Porque Jesús es aquel Hijo pro-
metido al primer hombre para repararlas funestas consecuencias de 
su p e c a d o : este Hijo, q u e s iendo igual al Padre se hizo semejante á 
nosotros , y nos h a rescatado con. el precio de su sangre , este Pr i -
m o g é n i t o , esta Cabeza, este R e y de los hombres , este e s el mismo 
q u e los juzgará . . . ¡Oh, cuán terrible cosa es tener por juez u n D i o s 
ultrajado , y ultrajado en su majestad , en sus benef ic ios y en su 
a m o r ! 

I I . 

¿Cuándo será este juicio? 

El tiempo no está lejos. Vendrá al fin, y para cada uno de nos-
otros este tiempo está ya cerca. « N o os maravilléis de e s to . . . » Esto 
es de haber dicho que el Padre ha dado al Hijo la potestad de hacer 
un soberano ju ic io : «Vendrá el tiempo en q u e vosotros mismos se-
«ré is tes t igos . . .» S í , la hora v i e n e ; y aun cuando este juicio final 
debiera llegar despues de mi l lones de s i g l o s , la hora para nosotros 
está y a próx ima, porque nosotros tenemos solamente el t iempo de 
nuestra vida para prepararnos, despues del cual no podrémos aña-
dir ni quitar cosa a lguna á lo q u e ha de ser la materia de nuestro 
ju ic io . . . Démonos priesa, p u e s , mientras v iv imos á poner nuestra 
conciencia en el estado en q u e querrémos q u e se halle entonces. 
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¿Quiénes son los que serán juzgados? 
Todos los hombres. Los vivos y los muertos; nosotros que v iv i -

mos , y aquellos que ya han muer to ; nosotros que morirémos y aque-
llos que nos s u c e d e r á n : « l o d o s aquellos que están en los sepulcros . . .» 
Por mas q u e esté dispersa la sustancia de sus cuerpos en cualquier 
parte del m u n d o , «oirán la voz del Hijo de Dios . . . » q u e los llamará 
del profundo de los m o n u m e n t o s , y volverá á animar en un instan-
te sus cenizas en toda la extensión d é l a tierra. El Arcángel que v e n -
drá diputado 1 les intimará su voluntad y sus órdenes , v los citará 
a comparecer delante de é l . . . Entonces en un momento , en un abrir 
y cerrar de ojos todos los muertos resucitarán. . . N inguno podrá r e -
s ist irá esta voz omnipotente: todos comparecerán para recibir la ú l -
tima sentencia de su suerte eterna. . . ¡Oh vosotros, miserables, q u e 
habéis puesto toda vuestra confianza en la muerte ; vosotros q u e 
creísteis y esperasteis q u e devorando ella vuestros cuerpos, an iqui -
laría vuestras a lmas , y que con los despojos de vuestra humanidad 
sepultaría vuestros nombres y vuestros del i tos! ¡ a h í esta muerte 
infiel os hace hoy traición, os restituye al gran día cargados de to -
das vuestras iniquidades , ó por mejor decir, esta muerte obedece al 
que la ha vencido , y le restituye el depósito q u e le había confiado 
hasta el dia de sus venganzas . 

I V . 

¿Cuál será la materia de este juicio ? 
Nuestras obras. Aquel los q u e habrán hecho obras b u e n a s , a q u e -

llos que habrán hecho obras malas . . . Jesucristo nos juzgará sobre 
nuestras obras; no sobre nuestra reputación, sobre la estimación de 
los hombres , sobre el exterior editicativo que habremos tenido c u i -
dado de mostrar; no sobre los confusos r u m o r e s , sobre los elogios 
lisonjeros é infieles, ó sobre las sátiras calumniosas . . . Sobre n u e s -
tras obras; esto es, sobre nuestras acciones, sobre nuestras palabras, 
sobre nuestros pensamientos, sobre nuestras intenciones, sobre n u e s -
tros deseos, sobre nuestras funciones , sobre el empleo q u e habre-
mos hecho del tiempo y de las gracias , sobre el uso de los bienes v 
de los males de la vida. Obras manifiestas que no estarán ya por 
mas tiempo escondidas en el fondo de nuestras conciencias , s ino 
que serán reveladas, publicadas y descubiertas: obras q u e aparece-

1 I T h e s . i v , l o ; I C o r . x v , 5 2 . 
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rán verdaderamente lo q u e son en s í , sin q u e sea posible , no digo 
esconderlas, pero ni aun enmascararlas, excusarlas, ó justificarlas. 

Y. 
¿Cuál será la decisión de este juicio? 

El cielo ó el infierno. « Y saldrán fuera los q u e hicieron buenas 
«obras á la resurrección de la vida; pero los que hicieron malas 
« o b r a s á la resurrección del ju i c io . . . » Ño habrá allí medio entre r e -
sucitar para una felicidad ó una miseria e terna , porque no habrá 
medio a lguno entre ser justo ó pecador. . . Para aquellos que habrán 
vivido b i e n , el s u m o Juez dará u n a sentencia de vida e t erna; para 
aquellos que habrán vivido m a l , la dará de eterna condenación. . . 
¡Ahí estamos mas sordos que los mismos muertos , si no desperta-
mos á esta fulminante palabra , si el temor y la esperanza no nos 
animan i g u a l m e n t e á h a c e r p e n i t e n c i a , á h u i r de esta suerte de mal, 
á practicar toda suerte de virtud y de bien. 

Y I . 
- ¿ Cuál será la naturaleza de este juicio ? 

Será justo, y según, la voluntad de Dios. « N o puedo yo hacer por 
« m í cosa a l g u n a , juzgo s e g ú n lo q u e se m e ha dicho, y mi juicio e s 
« r e d o , porque no busco mi vo luntad , sino la voluntad de aquel q u e 

• « m e ha enviado . . .» 
Es el hombre en Jesucristo el q u e pronunciará la última senten-

cia ; pero será dictada por la divina just ic ia . . . Jesucristo siente aque-
llo que ve en la luz de su Padre; su juicio será justo, porque será 
conforme á la luz y al querer de Dios . . . Será justo; esto e s , será sin 
misericordia, s in temperamento, s in diminución de pena; ya no h a -
brá lugar á ruegos ni á intercesiones. Será justo; esto e s , será sin 
respeto á la c lase , á la dignidad, á la nobleza , al espíritu, á los ta-
lentos: no habrá lugar á n inguna de estas distinciones. Será justo; 
esto e s , proporcionado al mérito y al demérito de cada u n o : cor-
responderá perfectamente á las amenazas y á las promesas que se 
han anunciado: no habrá lugar á quejas , ni á duelos , ni á l a m e n -
tos. . . Será s e g ú n el querer de Dios; por consiguiente será bien d i -
ferente de los nuestros, q u e son por lo común fundados sobre n u e s -
tra propia voluntad, sobre nuestra incl inación, sobre nuestra p a -

" s ion, sobre nuestro amor , sobre nuestro od io , sobre nuestro inte-
rés , sobre nuestros adelantamientos, sobre nuestra pol í t ica, sobre 
nuestra ambic ión, sobre nuestra es t imación, sobre el u s o , y sobre 
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las máximas del m u n d o ; y no sobre la ley de Dios , sobre las máxi-
m a s del Evange l io , y sobre las reglas d é l a conciencia. Será s e g ú n 
el querer de D i o s ; p o r consiguiente será inmutable , eterno, irrevo-
cable , y sin apelación; por cons iguiente la ejecución será inevita-
b l e , y se seguirá por aquella misma voluntad que ha criado el cielo 
y la tierra^ que nos hará m o r i r , y nos resucitará: voluntad á qu ien 
n inguna cosa podrá resistir. 

Petición y coloquio. 
¡ O h d i a l ¡ohju ic io igualmente deseable para los buenos que ter-

rible para los malos ! ¡ A h ! estad s iempre fijo en mi memoria; sed 
s iempre la regla de mis pensamientos , de mis acciones y de toda m i 
c o n d u c t a : ¡oh J e s ú s , q u e sois el principio de la vida natural , q u e 
es común á todos los h o m b r e s , y de la vida de la g r a c i a , q u e d i s -
t ingue á vuestros siervos y á vuestros a m i g o s ! ' ¡ a h ! haced q u e la 
primera me sirva para adquirir la s e g u n d a , y que por medio de un 
santo empleo de la una y de la otra l legue á la vida de la gloria. 
Amen. 

MEDITACION XCIX. 
SEGUNDA CONTINUACION D E L DISCURSO D E JESUCRISTO Á LOS J U -

DÍOS DESPUES DE HABER SANADO A L E N F E R M O D E T R E I N T A Y 

OCHO ANOS. 

(Joan, r , 31-il ). 

J e s u c r i s t o p r e d i c a su m i s i ó n : 1 . ° c o n el t e s t i m o n i o d e s a n J u a n B a u t i s t a , 
s u p r e c u r s o r ; 2 . ° con el t e s t i m o n i o d e D i o s s u P a d r e . 

P U N T O I . 
Testimonio de san Juan Bautista. 

Lo 1.° Testimonio aprobado por Jesucristo... « S i yo doy testimo-
« nio de mí mismo , mi testimonio no es idóneo: hay otro que da les -
«t imonio de m í , y yo sé q u e es idóneo el testimonio que da de m í . . . » 

Aquí se manifiesta la sabiduría de Jesucristo en el orden y en la 
continuación de sus palabras. Sus e n e m i g o s , á quienes poco antes 
habia anunciado de una manera sorprendente su d iv in idad , le p o -
dían oponer q u e hablando en su favor no merecía crédito ni a t e n -
ción ; de donde es, q u e para convencer á los incrédulos , á quienes ha-
b la , empeña una autoridad y a conocida, la cual no pudiendo ser 
sospechosa ni contrastada, hacia incontrastable y divino su propio 

10* 
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testimonio. De hecho : ¿ q u é medio se podia dar mas poderoso para 
convencerlos ? No se podian ver ni se han visto jamás dos hombres 
tan nombrados y conocidos por la santidad de la v ida , tan des inte-
resados , y con tan poca relación del uno con el otro , darse m ù t u a -
m e n t e un test imonio tan uni forme, teniendo unas cualidades tan d i -
ferentes . . . £1 uno se dice Hijo de Dios y Mesías: el otro peguntado 
si era él el Mes ías , responde que no : q u e lo es aquel q u e él ya ha 
a n u n c i a d o , y q u e no es d igno de desalar sus zapatos ; y el primero, 
sosteniendo aquí su d ign idad , confirma el testimonio del s e g u n d o . . . 
N o es es te ciertamente un indicio de conspiración ni de convenio 
malicioso. Se han visto a lgunas veces engañadores preconizarse m ù -
tuamente. á vista de un interés ó de una gloria c o m ú n : se han visto 
también cabezas de partido q u e se decian enviados de Dios extraor-
dinariamente para reformar la Ig les ia , contradecirse y combatir e n -
tre sí m ù t u a m e n t e . Lutero y Calvino se han fulminado recíproca-
m e n t e s u s anatemas , y se han zaherido y ultrajado con groseras in-
jurias é invectivas. El reformador de Inglaterra habia comenzado por 
confutar al reformador de Alemania. ¡ Oh, cuán admirables son vues-
tras obras , gran Dios ! ¡ Y cuán dignos de ser creidos los testimonios 
en q u e las apoyais ! 

Lo 2 .° Testimonio aceptado por los judíos... «Vosotros habéis e n -
«v iado á preguntar á J u a n , y ha dado testimonio á la v e r d a d . . . » 
Esto e s , vosotros habéis estado instruidos de la austeridad de su v i -
d a , y del carácter de su persona : vosotros habéis diputado perso-
nas para preguntarle y saber de su propia boca lo q u e él e r a , re -
sueltos á creerle sobre Su palabra, y de reconocerle por Mesías si de-
claraba q u e lo era. ¿ Q u é cosa , p u e s , ha respondido esle hombre q u e 
vosotros mirásteis como el Hombre-Dios? «Ha dado testimonio á la 
« v e r d a d . . . » Para tener cualquier idea de la perfecta deferencia q u e 
tenían los judíos por san Juan , basta observar q u e Jesucristo m i s -
m o ha recurrido á é l , y que largo tiempo despues san Juan E v a n -
gel ista ha hecho valer este testimonio desde el principio de su E v a n -
gel io . 

Lo 3 .° Testimonio desinteresado... Juan lo d i o , no en favor s u y o , 
s ino en favor de otro, con quien él no tenia ni habia tenido a lguna 
conexion ni comercio , q u e solo lo habia visto una vez al bautizar-
lo , y de qu ien no esperaba cosa a lguna en esle mundo ; con que n in -
g u n a otra cosa pudo hacerle dar el testimonio que la pura verdad. 

Lo 4 .° Testimonio de que Jesucristo no tenia necesidad... « Yo, pues , 
« n o recibo testimonio de hombre ; pero os d igo esto por vuestra s a -
« l u d . . . » 
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; Qué nobleza , q u é caridad en estas palabras! Yo no busco testi-
monio de los hombres para autor izarme: si os cito y l lamo aquí el 
testimonio de Juan Bautis ta . lo hago para vencer vuestra repugnan-
c ia , lo hago para q u e á lo menos deis fe á la palabra de u n testigo 
q u e vosotros mismos habéis escogido , y que n inguna cosa os lo pue-
de hacer sospechoso. Yo hablo únicamente por quitaros la preven-
ción en que estáis , y en q u e quereis empeñar á todo el m u n d o : lo 
hago solo por el deseo ardiente q u e tengo de vuestra salvación. . . Así 
emplea Jesucristo por la salvación de los hombres toda suerte de m e -
dios, aun aquellos que podrían de a lgún modo parecer no m u y c o n -
formes á su grandeza . . . Animados nosotros del mismo espíritu de c a -
r idad, si a lguna vez nos v iésemos obligados á disputar con los i n -
crédulos , ó con los que están separados de la Ig les ia , no lo h a g a -
mos con la idea ó pensamiento de que Jesucristo ó la Iglesia tengan 
necesidad de nuestra v o z , y mucho menos por lograr el vano triunfo 
sobre unos hombres q u e son bien dignos de compasion : hagámoslo 
solamente porque estos se salven con nosotros , saliendo del camino 
de la perdición en que por su desgracia caminan. 

Lo 5.° Testimonio auténtico que no se puede desechar... « Aque l era 
« lámpara q u e ardia y luc ia , y vosotros habéis querido lograr de ella 
«poco t i empo. . .» Esto es , mientras que Juan lia estado en libertad 
de predicar públ icamente y de ejercitar sus funciones de precursor, 
era una lámpara q u e ardia y a lumbraba; pegaba el fuego á los c o -
razones y daba luz á los espíri tus . . . La Judea tenia á mucha gloria el 
resplandor de s u predicación y el buen olor de sus v i r t u d e s , y se 
reputaba dichosa por haber producido tan gran profeta. Pero ¿ q u é 
fruto habéis sacado vosotros de las lecciones de un tan ins igne m a e s -
tro? ¿Cuánto ha durado el consuelo que habéis tenido de poseerlo? 
Habéis cesado de escucharlo luego que habló de m í , y os declaró mi 
cualidad de Hijo de Dios . . . Jesucristo no da á s a n Juan el nombre de 
Luz, sino de Lámpara encendida con la luz de aquel que es por e sen-
cia la luz del m u n d o . . . Este divino Salvador ha dejado á su Igles ia 
u n a lámpara semejante encendida con su propia l u z , q u e s iempre 
resplandece para i luminarnos , q u e es la cabeza , y los primeros pas-
tores de la Iglesia. Los verdaderos fieles caminan cont inuamente , y 
c o n seguridad, con su resplandor; tan bello y tan umversa lmente 
reconocido, q u e no hay secta a lguna de cismáticos ó de herejes q u e 
no se glorie de haberle seguido por a lgún tiempo sin apartarse de él. 
¿Cuántas cabezas de herejía nos hacen conocer las historias y los 
fastos de la Iglesia, q u e han comenzado sus errores consultando este 
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oráculo, y que no han podido al principio juntar discípulos sino con 
las reiteradas protestas de su devocion y adhesión á la doctrina de la 
Ig les ia , y de su perfecta sumis ión á cuanto decidiría su cabeza s o -
bredas materias controvertidas? ¡ Fraudulento y engañoso l e n g u a -
j e ! Se dio la decis ión, y fue recibida por toda la I g l e s i a : el here-
siarca se declara , y sus partidarios lo s iguen , y renuncian á la luz 
q u e v iene á alumbrarlos y á la decisión q u e ellos mismos solici-
taron. 

P U N T O II. 
Testimonio de Dios su Padre. 

Por ilustre q u e sea el testimonio de J u a n , el testimonio de Dios 
es sin duda de u n orden infinitamente superior. Cada uno lo podrá 
ver: 1 .° en los milagros de Jesucristo; 2 .° en la voz milagrosa de Dios; 
3 .° en las palabras de Dios; esto e s , en las santas Escrituras. 

Lo 1." En los milagros de Jesucristo... « P e r o yo tengo un testi-
« m o n i o mayor q u e el de J u a n , -porque las obras que m e ha dado el 
« Padre á cumpl ir , estas obras mismas q u e yo hago testifican á mi fa -
«vor q u e el Padre m e ha env iado . . . » Esto es , las obras divinas, las 
maravillas, los prodigios q u e yo obro; este es el testigo á quien p o -
déis preguntar , consul tadles , y os dirán que Dios mi Padre m e ha 
enviado: porque ¿ q u é cosa podéis vosotros oponer á la evidencia de 
este tes t imonio? De hecho, ¿ q u é especie de milagros son los de J e -
sucristo ? . . . Verdaderos milagros en el modo con q u e fueron obra-
dos: han sido públ icos , obrados instantáneamente , sin preparación 
alguna, ni siquiera de una palabra, v p o r solo u n acto de vo luntad . . . 
Verdaderos milagros en la materia"... Jesucristo ha hecho de todos 
géneros , en la tierra, en el m a r . . . Sobre los enfermos v sobre los 
muertos , sobre los hombres y sobre los demonios . . . Verdaderos m i -
lagros en su fin... Jesucristo los ha hecho en prueba de su misión 
de su doctrina y de su divinidad. . . Verdaderos milagros en su e fec -
to . . . Despues de bien examinados y combat idos , el m u n d o cambió 
de re l ig ión: mil naciones idólatras, dadas á diferentes cu l tos , o p u e s -
tas entre s i , mas aun por costumbres q u e por los c l i m a s , s e han 
reunido todas en Jesucristo, han reconocido á Jesucristo por su Dios, 
por su Salvador: se han compadecido de la ceguedad increíble de 
aquellos q u e rehusaban reconocerle; y no se han apartado de su fe 
aun a vista de esta dureza y culpable obstinación. . . Si nosotros no 
venios los milagros de Jesucristo , vemos el efecto en la conversión 
del m u n d o . . . Quien convidase á l o s hombres á seguir le en una car-
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rera dif íc i l , y los convidase con el medio de los milagros q u e obra-
ba, y no obrase milagro a l g u n o , seguramente q u e de n inguno seria 
s e g u i d o . . . Seria este tal no solo u n mal ic ioso, sino también un in-
sensato, porque por sí mismo manifestaría su malicia. 

Lo 2 .° Testimonio de Dios en su voz milagrosa... « Y el Padre que 
« m e ha env iado , el mismo ha dado testimonio á favor m i ó ; y vos -
« otros no habéis oído jamás su v o z , ni visto su rostro; y no habita 
« en vosotros su palabra, porque no creeis al que ha enviado. . .» Esto 
es, fuera de los test imonios ya dichos , tengo aun otros que mostra-
ros . . . Mi Padre , q u e m e ha enviado, ha querido dar también u n tes-
timonio irrefragable: si vosotros m e decís que no es propiamente la 
voz de Dios la q u e habéis oido , y q u e no es él el que apareció ; os 
responderé q u e vosotros mismos le habéis suplicado q u e no os haga 
oir su voz terrible , porque n i n g ú n hombre puede verlo ni oírlo en 
sí mismo. Este privilegio se ha reservado solo para m í , que no ceso 
jamás de verlo y de oirlo, y m e ha enviado á vosotros como Media-
dor: no obstante esto , vosotros me desecháis , y á la flaqueza aña -
dís el pecado, y la incredulidad voluntaria á una imposibilidad ino-
cente y natural de conocerlo en sí mismo. . . Nosotros verémos un dia 
sin velo este Dios , escondido ahora para nosotros; pero es necesario 
entre tanto caminar por las sendas oscuras de la fe. 

Lo 3.° Testimonio de Dios en su palabra, ó sea en las santas E s -
crituras. .. «Vosotros andais investigando las Escrituras, porque creeis 
« t e n e r en ellas la vida eterna, y ellas son las que hablan á favor mió, 
« y no quereis venir á mí para tener la vida. Yo no acepto la gloria 
« q u e v iene de los hombres . . . » E s t o e s , vosotros leeis la santa Escri-
tura , la lleváis por todas p a r l e s , pensáis sobre todas sus palabras, 
contais todas las l íneas , todas las letras y todas las sí labas, buscáis 
con diligencia los sentidos escondidos , convencidos de que en ella 
encontraréis la doctrina necesaria , q u e os debe conducir á la vida 
e t erna : ahora esta santa Escritura da testimonio de m í ; pues ¿por 
q u é por mas q u e esta os envíe incesantemente á mí como al Cristo, 
y por mas q u e os anunc ie q u e yo soy el q u e debe ser reconocido 
c o m o el enviado del Padre; c ó m o , p u e s , os vuelvo á decir , r e h u -
sáis el venir á ser instruidos de mí , y desecháis mis lecciones y mis 
gracias? ¡Ah! vosotros conserváis la letra de la Escritura, p e r o h a -

• • beis perdido la inte l igencia , porque si la leyéseis con aquella aten-
ción q u e ex ige , y da solo la fe, su luz os mostraría la ferdad que no 
os dejan ver vuestras pasiones, y q u e os escandaliza en mis palabras, 
y hablaríais s eguramente de mí como habla la Escritura. . . Tal es 



el estado de la ceguedad de los fariseos, y tal es también la de todos 
aquel los que se han separado de la Igles ia . . . Todo el \ n t i g u o Tes 
l a m e n t o , la l e y , los salmos y los Profetas anuncian tan claramente 
a Jesucristo, q u e cási se podría creer que muchís imos pasos se h a -
bían añadido despues del hecho, si por una s ingular providencia los 
judíos enemigos declarados del Cristianismo no conservaran estas es -
crituras tales cuales las presentan los cristianos.. . A u n hoy en d ía los 
judíos estudian estas escrituras, las r e v u e l v e n , buscan en ellas los 
sentidos mas sutiles y mas escondidos , buscan la vida, y n o quieren 
ver a Jesucristo, q u e solo se la podia dar. . . Los herejes leen las E s -
crituras del Nuevo Testamento, las es ludian, las interpretan, v no 
quieren ver en ellas la autoridad de la Igles ia , q u e s o l a puede dar-
les la verdadera inteligencia y hacerles encontrar la vida. Los s a -
bios leen las Escrituras, y los pueblos oven su explicación - pero 
¡ cuan pocos son los que en ellas buscan á Jesucristo para caminar 
a el y conseguir la vida! ¡ A h ! esta vida santa, p u r a , inocente ¿ i n -
terior , esta es cabalmente la que no se quiere, aunque esla es la q u e 
conduce a una vida bienaventurada y eterna. 

Petición y coloquio. 
¡Oh divino J e s ú s ! dadme esta vida espiritual , esta vida de "ra-

ería y de unión con Vos. ¡ Ah ! ¿ á dónde iré yo fuera de Vos para 
encontrar la v ida? No encuentro por otras partes mas q u e dudas i n -
cert idumbres , perplejidad, agudos remordimientos , v una muerte 
cont inua , que seguramente m e puede llevar á la muerte eterna 
¡ A h ! soy ciertamente ciego y enemigo de mí mismo , cuando me 
aparto de \ os con tanta obstinación, l lamándome Vos con tanta ter-
nura y solo por hacerme feliz. Parece q u e vuestra felicidad v vues -
tra gloria dependa de mi felicidad en serviros; tanto es el deseo que 
m e mostráis para atraerme á Vos. Este ardiente deseo sí lo c o -
nozco , ó Dios m i ó , es un puro efecto de vuestro amor'. I n d e p e n -
dientemente de mí y de todas las criaturas, Vos sois inf initamente 
grande e infinitamente bienaventurado. Ó q u e os adoren , ó que os 
blasfemen los hombres , sus obsequios y sus ultrajes se convierten 
s iempre en gloria vuestra; ellos son los que deben pensar en su pro-
pio ínteres en la elección que deben hacer. Mi elección ya está h e -
cha , o Salvador m í o , yo v o y , yo corro á Vos con confianza para r e -
cibir la vida de q u e Vos sois el o r i g e n : me echo á vuestros piés y 
m e arrojo en el seno de vuestra misericordia: traedme siempre mas 
y mas a V o s , para que, unido á Vos perfectamente, jamás pueda va 
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separarme. ¡Ah! haced que s e g ú n mi estado sea yo como san Juan 
una lámpara ardiente y luminosa ; esto e s , q u e arda como él en el 
f u e g o de vuestro amor y del celo de vuestra l e y , v q u e i lumine á 
mi prójimo con mis palabras y con mis ejemplos. A m e n . 

MEDITACION C. 
FIN D E L DISCURSO DE JESUCRISTO Á LOS JUDÍOS DESPUES DE HABER 

SANADO AL E N F E R M O D E T R E I N T A Y OCHO AÑOS. 

(Joan, T, 1247)'. 

J e s u c r i s t o d i s t i n g u e a q u í c u a t r o g é n e r o s d e i n f i d e l i d a d en los j u d í o s y en 
n o s o t r o s : 1 . a u n a f a l t a d e a m o r d e D i o s ; 2 . a u n a a v e r s i ó n p o s i t i v a d e D i o s ; 
3 . a un a m o r d e s o r d e n a d o d e la e s t i m a c i ó n d e los h o m b r e s ; í . a u n a i n f i d e l i d a d 
a n t e r i o r . 

I . 
Una falta de amor de Dios. 

«Pero yo os he conócido que no leneis en vosotros amor de Dios . . .»* 
¡ A h ! si los hombres tuviesen este sanio a m o r , si tuviesen un s i n -
cero deseo de conocer á Dios , de amarle, de agradarle, no tardaría 
el judío en reconocer al Mes ías , el deisla la verdad del Cristianis-
m o , y el hereje la autoridad de la Iglesia. ¡ Cuántas animosidades 
se verían apagadas ! ¡ cuántas disensiones sofocadas I ¡ cuánlas d i s -
pulas acabadas si reinase en nosotros este amor de Dios! Y con to-
d o , lodos se glorian , cada uno se jacta en sí mismo de su bondad, 
de sus buenas costumbres , de la pureza de sus palabras, del culto 
de Dios , del celo de la l e y , de la severidad del Evangel io , y aun 
también del amor puro; mas con estas palabras y con estos exterio-
res se puede engañar m u y bien á los hombres; pero y o , dice J e s u -
cristo, os he conocido q u e no teneis en vosotros el amor de Dios: 
terribles palabras que cada uno se debe aplicar á sí mismo y medi -
tarlas b i en . . . ¡ A h ! si tuviese yo en mí esle amor de Dios , ¿ m o r t i -
ficaría tan poco mis pasiones? ¿Me causarían tanto fastidio los e jer-
cicios de p iedad? ¿Ser ia tan negl igente en el cumplimiento de mis 
obligaciones? 0 divino Jesús , Vos me conocéis iníinilamente mas de 
lo q u e yo puedo conocenn&á mí mismo; Vos conocéis el fondo de 
mi corazon : y ¿ será posible q u e Yos no veáis en él reinar el amor 
de Dios? ¡ Ah ! dadme , ó S e ñ o r , dadme este santo a m o r , acrecen-
t a d a y perfeccionadlo en mí, para q u e este solo sea el principio y e ! 
motivo de todas mis acciones. 



II. 
Una aversión positiva de Dios. 

« Yo he venido en el nombre de mi Padre, y no me recibís: si v i -
«n iese otro en nombre s u y o lo recibiréis . . .» Esto es, vosotros amais 
tan poco á vuestro Dios, q u e es mi Padre, q u e no quereis de modo 
a lguno recibirme, ni reconocer que vengo á vosotros en su nombre 
y por su autoridad. Y e n g a otro sin tener de a lguno su misión, venga 
otro de propia autoridad, sepa deslumhraros y lisonjearos-, q u e luego 
al punto lo recibiréis y correréis tras é l . . . Tal es aun la funesta dis-
posición en q u e se halla la mayor parte de los hombres respecto de 
Dios . . . Nosotros desechamos con obstinación todo aquello q u e viene 
de él y nos l lama á é l , sin q u e las pruebas mas evidentes hagan en 
nosotros impresión a l g u n a ; mientras que por el contrario abrazamos 
con ardor todo aquello q u e nos aparta y nos aleja de Dios, a u n c u a n -
do aquello que se nos dice carezca de toda prueba y de toda vero-
s imil i tud. . . Esparza u n impío q u e nuestro cuerpo p iensa , q u e nos -

o tros morimos enteramente, q u e Dios no tiene cuidado de cuanto pasa 
en el m u n d o , y q u e despues de esta no hay q u e temer ni esperar 
otra v ida: á este se escucha, á este se cree; y sobre puntos tan s u s -
tanciales y de tanta importancia n inguno le pregunta dónde están 
las pruebas , de dónde ha sacado esa doctrina, de quién la ha apren-
dido , y cuáles son s u s fiadores... Forme también u n novator u n sis-
tema absurdo, injusto y cruel q u e alborote la razón, q u e se l leve tras 
sí los anatemas de la I g l e s i a ; basta q u e este se cubra con a lgún pre-
texto , basta q u e hable de reforma, de car idad, de v e r d a d , luego 
será escuchado , y será despreciada la voz de los legít imos pastores. . . 
Todo aquello que lleva la cifra de Dios y el carácter de la sumisión 
q u e le debemos nos rebe la : todo aquello q u e nos aparta de Dios y 
lisonjea la inclinación q u e tenemos á la independencia T nos halaga 
y nos g a n a . . . ¡Espantosa c e g u e d a d ! . . . Disipadla, Señor, apartadla 
del espíritu de aquellos que no os c o n o c e n , y no permitáis q u e yo 
m e precipite en ella. 

III . 
El amor de la estimación de los hombres. 

« ¿ C ó m o es posible q u e creáis vosotros que andais mendigando 
« gloria los unos de los o t ros , y no buscáis aquella gloria q u e pro.-
« cede solo de Dios? No penseis q u e yo os he de acusar al Padre: hay 
« q u i e n o s acusa, Moisés, en qu ien vosotros esperáis . . .» Esto e s , ¿có-
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mo podréis vosotros creerme y declararos á mi favor? Vosotros sois 
celosos de la estimación de los hombres , y os importa poco agradar 
á Dios solo. Vosotros seguís las inclinaciones de aquel los que veis á r -
bitros de la reputación, y que distribuyen los honores y la gloria h u -
m a n a . . . Los hombres desechan aquel los que hacen profesión de creer 
en m í , y esta es la razón por q u e no m e conocéis; esto es , por no p o -
neros á riesgo de semejante mancha . . . Tal es aun ahora la conducta 
de tantos entre nosotros: renuncian á la verdadera gloria, que c o n -
siste en aniquilarse delante de Dios por medio de u n a fe humilde , 
para obtener así los aplausos de ciertas personas que nos lisonjean. 
Piensan que el creer cuanto han creído nuestros padres, y el seguir 
los mismos principios y las mismas máximas , y obedecer á los m i s -
m o s pastores q u e obedecieron e l los , los condena á quedar despre-
ciados , ignorantes y desconocidos , sin otra gloria q u e aquella q u e 
v iene de Dios. Pero cuando toman el partido de pensar diversamente 
de los demás , de negar lo q u e todo el m u n d o ve , y de resistir á toda 
legit ima autoridad, entonces se d i s t inguen , se hacen observar, dan 
materia para q u e se hable de ellos: entonces mil bocas, mil p l u m a s 
ensalzan su n o m b r e , su espíritu y sus talentos: cada uno se esfuerza 
á porfía para sostener y acrecentar esta reputación con nuevos e x -
cesos. Y ¡ oh Dios inmorta l ! ¿ c ó m o es posible con semejantes d is -
posiciones sujetarse á la humildad de la fe? ¡ Oh gloria m u n d a n a , es-
timación de los hombres , respeto h u m a n o , cuántos apóstatas has h e -
cho! ¡cuántas conversiones has i m p e d i d o ! ¡ Ay de m í ! si nosotros 
creemos con fidelidad , guardémonos de que este amor de la gloria 
humana-corrompa nuestra f e , nuestro celo y todas nuestras acc io-
nes . . . Se gloriaban los judíos de tener á Moisés por legislador. D e -
bían seguir el espíritu de la ley q u e les había d a d o , y reconocer el 
Mesías q u e anunc iaba; pero al contrario se gloriaban en Moisés solo 
por ir contra el espíritu de la ley y perseguir al Mesías: por esto el 
mismo Moisés , en qu ien se g lor ian , los acusará delante de Dios y 
los condenará. . . ¿Cuántos Santos , en qu ien nosotros nos gloriamos", 
serán delante de Dios nuestros acusadores? Los santos Fundadores 
de las Órdenes y de las casas rel igiosas, nuestros santos Abogados , 
aquellos santos Obispos q u e fueron los primeros á traernos el Cris-
tianismo , se levantarán contra nosotros , y nos acusarán de haber 
abandonado la f e , de haber cambiado sus máximas , y de haber d e -
generado de sus v ir tudes . . . 



I V . 

De una infidelidad anterior. 

« . . . Porque si creyése i sá Moisés , m e creeríais también á mí , por-
« q u e él ha escrito de m í ; y si no creeis aquello q u e él ha escrito, ¿có-
« m o me creeréis á m í ? . . . » Esto e s , con rehusar creer en m í , negáis 
vuestra fe en Moisés; porque este ant iguo legislador cabalmente pro-
fetizaba 1 cuando os anunciaba un nuevo legis lador, nacido en m e -
dio de sus h e r m a n o s 2 , cuya voz se debia escuchar, v cuyas leccio-
nes se debían seguir. Él os ha señalado en sus libros de qué manera 
debeis conocer el verdadero y el falso profeta, el hombre de Dios y 
el seductor. Si vosotros leyerais con atención lo q u e él ha escrito, * 
estaríais convencidos de lo q u e yo s o y , y fácilmente m e reconoce -
ríais en sus predicciones y en las reglas q u e os ha dejado. . . Pero si 
á pesar de la evidencia de la letra vosotros os obstináis en s u p o -
ner q u e los escritos de Moisés no encierran oráculos proféticos, y que 
no anuncian un Mesías como yo soy, en vano os diré q u e p u n t u a l -
mente hablaba de m í ; vosotros, s iempre rehusaréis creer en m í . . . Je -
sucristo no se había aun explicado en una manera tan clara v tan 
manifiesta sobre el carácter de su misión, sobre la naturaleza de su 
poder y sobre la divinidad de su persona. . . P u e s ¿por q u é los judíos , 
poseedores de las Escrituras, no han conocido en ellas jamás al M e -
sías ? ¡ A h ! ellos hablaban de Moisés y de los Profetas solo por os -
tentación , pero no los creían : y ¿ por qué razón tantos sábios entre 
los herejes y novatores , admitiendo el Nuevo Testamento , no reco-
nocen en él la autoridad d é l a Ig le s ia? Citan ellos el Evange l io v los 
Aposte les solo por orgul lo , ó s e g ú n su capricho v prejuicios; pero 
ni creen el Evangel io ni á los Apóstoles. 

Petición y coloquio. 
¡ A h ! Señor , yo creo en V o s , yo creo á vuestro santo Evange l io 

y á la Ig le s ia , la cual sola tiene el derecho y el poder de descubrir 
y manifestarme el espíritu y lasreglas . ¡Ah! haced q u e crezca s i em-
pre en mí mas y mas esta fe s imple y dóc i l : haced q u e ella abrace 
todas las verdades que me habéis revelado, aun aquellas q u e son mas 
opuestas á mis prejuicios y á mis pasiones. S e d ' a h o r a J e s ú s mió, 
mi m a e s t r o , para ser un día mi m e d i a d o r , y no va mi acusador. 
\ uestro amor sea el principio de mis a fec tos , vuestro Evange l io la 
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regla de mis sentimientos, y vuestra gloria el fin de todas mis ope -
raciones . . . A m e n . 

MEDITACION CI. 
ESPIGAS COGIDAS Y DESGRANADAS ENTRE LAS MANOS DE LOS 

APÓSTOLES EN DIA DE SABADO. 

(Jlatth. I I I , 1 - 8 ; Mate. 11, 23-2S; Luc. vi, 1 - 5 ) . 

D E LA INJUSTA CENSURA DE LAS ACCIONES D E L P R Ó J I M O . 

El E v a n g e l i o n o s d e s c u b r e a q u í : 1 . ° las p a s i o n e s , q u e s o n el o r igen d e e s l a 
i n j u s t a c e n s u r a ; 2 . ° l a s r a z o n e s q u e j u s t i f i c a n al p r ó j i m o c o n t r a e s t a i n j u s t a 
c e n s u r a ; 3 . a los d e f e c t o s q u e d e b e e v i t a r u n a p e r s o n a q u e s e h a d e j u s t i f i c a r 
c o n t r a e s t a i n j u s t a c e n s u r a . 

P U N T O I. 
De las pasiones, que son la causa de esla injusta censura. 

Lo 1.° Se censura sin autoridad, y es orgullo y presunción... « E n 
«aquel tiempo Jesús pasaba por unos sembrados en día de sábado. . . 
« s e g u n d o primero I sus discípulos teniendo hambre comenza-

1 E s t a e x p r e s i ó n d e s a n L u c a s segundo primero, ha d a d o f a s t i d i o á m u -
c h o s i n t é r p r e t e s p a r a e x p l o r a r su s e n t i d o . D e a q u í es q u e h a n i n v e n t a d o u n 
g r a n n ú m e r o d e d i f e r e n t e s s i s t e m a s . N o s o t r o s so lo r e f e r i r é m o s a q u í t r e s . 

1 .° E l s á b a d o q u e c a i a e n la o c t a v a d e P a s c u a e r a el m a s s o l e m n e , y s e 
p o d i a l l a m a r primero primero. D e s p u é s d e e s t e , el s á b a d o q u e c a i a e n la o c -
t a v a d e P e n t e c o s l e s e r a el m a s s o l e m n e , y e s t e e s el q u e s a n L u c a s l l a m a se-
gundo primero... 

2 . ° E l p r i m e r s á b a d o del p r i m e r m e s d e a ñ o se l l a m a b a primero primero, y 
el p r i m e r s á b a d o d e l s e g u n d o m e s s e l l a m a b a segundo primero, y a s í e n a d e -
l a n t e . . . 

E s t o s d o s s i s t e m a s , y o t r o s m u c h o s s e m e j a n t e s , s o n d e f e c t u o s o s n o e s t a n d o 
a p o y a d o s e n a u t o r i d a d a l g u n a ; p o r q u e no e s v e r o s í m i l q u e si e s t e s á b a d o y 
a l g ú n o t r o h u b i e s e n t e n i d o s u s n o m b r e s p a r t i c u l a r e s , no s e e n c o n t r a s e d e el lo 
a l g ú n v e s t i g i o en a l g ú n l u g a r . . . 

3 . " O t r o t e r c e r s e n t i m i e n t o p a r e c e r á a c a s o m a s s i m p l e . S a i T L u c a s e n e l 
p r i n c i p i o d e e s t e c a p í t u l o r e f i e r e d o s h e c h o s q u e o c u r r i e r o n en el d i a de s á -
b a d o . E l s e g u n d o , q u e c o m i e n z a al v e r s í c u l o 6 , e s s in c o n t r a d i c c i ó n m u c h o 
m a s s o r p r e n d e n t e q u e el p r i m e r o , ó p o r las c i r c u n s t a n c i a s q u e lo a c o m p a ñ a -
r o n , ó p o r la i m p r e s i ó n q u e d e b i ó h a c e r s o b r e el p ú b l i c o , y p o r la c o n f u s i o n 
d e q u e q u e d a r o n c u b i e r t o s l o s f a r i s e o s . H a b i e n d o d e r e f e r i r s a n L u c a s e s t e 
h e c h o e s t r e p i t o s o q u e o c u r r i ó e n d i a de s á b a d o , h a c e p r e c e d e r o t r o h e c h o m e -
n o s i m p o r t a n t e , y d i c e q u e e s t e o c u r r i ó en el s á b a d o segundo primero ; e s t o 
e s , e n el s á b a d o a n t e c e d e n t e al s e g u n d o s á b a d o d e q u e h a b l a i n m e d i a t a m e n t e 
d e s p u e s e n el v e r s . 6 . 

E n la s é r i e de l o s h e c h o s q u e s e g u i m o s , s u p o n e m o s q u e e l h a b e r c o g i d o y 



IV. 
De una infidelidad anterior. 

« . . . Porque si creyése i sá Moisés , m e creeríais también á mí , por-
« q u e él ha escrito de m í ; y si no creeis aquello q u e él ha escrito, ¿có-
« m o me creeréis á m í ? . . . » Esto e s , con rehusar creer en m í , negáis 
vuestra fe en Moisés; porque este ant iguo legislador cabalmente pro-
fetizaba 1 cuando os anunciaba un nuevo legis lador, nacido en m e -
dio de sus h e r m a n o s 2 , cuya voz se debia escuchar, v cuyas leccio-
nes se debían seguir. Él os ha señalado en sus libros de q u é manera 
debeis conocer el verdadero y el falso profeta, el hombre de Dios y 
el seductor. Si vosotros leyerais con atención lo q u e él ha escrito, * 
estaríais convencidos de lo q u e yo s o y , y fácilmente m e reconoce -
ríais en sus predicciones y en las reglas q u e os ha dejado. . . Pero si 
á pesar de la evidencia de la letra vosotros os obstináis en s u p o -
ner q u e los escritos de Moisés no encierran oráculos proféticos, y que 
no anuncian un Mesías como yo soy, en vano os diré q u e p u n t u a l -
mente hablaba de m í ; vosotros, s iempre rehusaréis creer en m í . . . Je -
sucristo no se habia aun explicado en una manera tan clara v tan 
manifiesta sobre el carácter de su misión, sobre la naturaleza de su 
poder y sobre la divinidad de su persona. . . P u e s ¿por q u é los judíos , 
poseedores de las Escrituras, no han conocido en ellas jamás al M e -
sías ? ¡ A h ! ellos hablaban de Moisés y de los Profetas solo por os -
tentación , pero no los creian : y ¿ por q u é razón tantos sábios entre 
los herejes y novatores , admitiendo el Nuevo Testamento , no reco-
nocen en él la autoridad d é l a Ig le s ia? Citan ellos el Evange l io v los 
Aposte les solo por orgul lo , ó s e g ú n su capricho v prejuicios; pero 
ni creen el Evangel io ni á los Apóstoles. 

Petición y coloquio. 
¡ Ah ! Señor , yo creo en V o s , yo creo á vuestro santo Evange l io 

y á la Ig le s ia , la cual sola tiene el derecho y el poder de descubrir 
y manifestarme el espíritu y lasreglas . ¡Ah! haced q u e crezca s i em-
pre en mí mas y mas esta fe s imple y dóc i l : haced q u e ella abrace 
todas las verdades que me habéis revelado, aun aquellas q u e son mas 
opuestas á mis prejuicios y á mis pasiones. S e d ' a h o r a J e s ú s mió, 
mi m a e s t r o , para ser un día mi m e d i a d o r , y no va mi acusador. 
\ uestro amor sea el principio de mis a fec tos , vuestro Evange l io la 
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regla de mis sentimientos, y vuestra gloria el fin de todas mis ope -
raciones . . . A m e n . 

MEDITACION CI. 
ESPIGAS COGIDAS Y DESGRANADAS ENTRE LAS MANOS DE LOS 

APÓSTOLES EN DIA DE SABADO. 

(Matth. III, 1 - 8 ; Mate. 11, 23-2S; Luc. vi, 1 - 5 ) . 

D E LA INJUSTA CENSURA DE LAS ACCIONES D E L P R Ó J I M O . 

El E v a n g e l i o n o s d e s c u b r e a q u í : 1 . ° las p a s i o n e s , q u e s o n el o r igen d e e s t a 
i n j u s t a c e n s u r a ; 2 . ° l a s r a z o n e s q u e j u s t i f i c a n al p r ó j i m o c o n t r a e s t a i n j u s t a 
c e n s u r a ; 3 . a los d e f e c t o s q u e d e b e e v i t a r u n a p e r s o n a q u e s e h a d e j u s t i f i c a r 
c o n t r a e s t a i n j u s t a c e n s u r a . 

P U N T O I. 
De las pasiones, que son la causa de esta injusta censura. 

Lo 1.° Se censura sin autoridad, y es orgullo y presunción... « E n 
«aquel tiempo Jesús pasaba por unos sembrados en día de sábado. . . 
« s e g u n d o primero I sus discípulos teniendo hambre comenza-

1 E s t a e x p r e s i ó n d e s a n L u c a s segundo primero, ha d a d o f a s t i d i o á m u -
c h o s i n t é r p r e t e s p a r a e x p l o r a r su s e n t i d o . D e a q u í es q u e h a n i n v e n t a d o u n 
g r a n n ú m e r o d e d i f e r e n t e s s i s t e m a s . N o s o t r o s so lo r e f e r i r é m o s a q u i t r e s . 

1 .° E l s á b a d o q u e c a i a e n la o c t a v a d e P a s c u a e r a el m a s s o l e m n e , y s e 
p o d i a l l a m a r primero primero. D e s p u é s d e e s t e , el s á b a d o q u e c a i a e n la o c -
t a v a d e P e n t e c o s l e s e r a el m a s s o l e m n e , y e s t e e s el q u e s a n L u c a s l l a m a se-
gundo primero... 

2 . ° E l p r i m e r s á b a d o del p r i m e r m e s d e a ñ o se l l a m a b a primero primero, y 
el p r i m e r s á b a d o d e l s e g u n d o m e s s e l l a m a b a segundo primero, y a s í e n a d e -
l a n t e . . . 

E s t o s d o s s i s t e m a s , y o t r o s m u c h o s s e m e j a n t e s , s o n d e f e c t u o s o s n o e s t a n d o 
a p o y a d o s e n a u t o r i d a d a l g u n a ; p o r q u e no e s v e r o s í m i l q u e si e s t e s á b a d o y 
a l g ú n o t r o h u b i e s e n t e n i d o s u s n o m b r e s p a r t i c u l a r e s , no s e e n c o n t r a s e d e el lo 
a l g ú n v e s t i g i o en a l g ú n l u g a r . . . 

3 . " O t r o t e r c e r s e n t i m i e n t o p a r e c e r á a c a s o m a s s i m p l e . S a i T L u c a s e n e l 
p r i n c i p i o d e e s t e c a p í t u l o r e f i e r e d o s h e c h o s q u e o c u r r i e r o n en el d i a de s á -
b a d o . E l s e g u n d o , q u e c o m i e n z a al v e r s í c u l o 6 , e s s in c o n t r a d i c c i ó n m u c h o 
m a s s o r p r e n d e n t e q u e el p r i m e r o , ó p o r las c i r c u n s t a n c i a s q u e lo a c o m p a ñ a -
r o n , ó p o r la i m p r e s i ó n q u e d e b i ó h a c e r s o b r e el p ú b l i c o , y p o r la c o n f u s i o n 
d e q u e q u e d a r o n c u b i e r t o s l o s f a r i s e o s . H a b i e n d o d e r e f e r i r s a n L u c a s e s t e 
h e c h o e s t r e p i t o s o q u e o c u r r i ó e n d i a de s á b a d o , h a c e p r e c e d e r o t r o h e c h o m e -
n o s i m p o r t a n t e , y d i c e q u e e s t e o c u r r i ó en el s á b a d o segundo primero ; e s t o 
e s , e n el s á b a d o a n t e c e d e n t e al s e g u n d o s á b a d o d e q u e h a b l a i n m e d i a t a m e n t e 
d e s p u e s e n el v e r s . 6 . 

E n la s e r i e de l o s h e c h o s q u e s e g u i m o s , s u p o n e m o s q u e e l h a b e r c o g i d o y 
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« ron á corlar esp igas . . . y desgranándolas con las manos , com i an . . . » 
Es l e f u e el objeto de la censura de los fariseos q u e se hallaron pré-

senles : comenzaron luego á gritar que era sábado , y que se q u e -
brantaba la santidad del dia. Pero ¿quiénes eran los q u e s e g ú n ellos 
la quebrantaban? Eran los discípulos de Jesucristo. ¿ Y con q u é de-
recho censuraban ellos su conducta? ¡ A v d e m í ! aquellos cuya con-
ducta censuramos nosotros todos los dias ¿ dependen acaso de nos-
otros? ¿ T e n e m o s por ventura sobre ellos a lguna autoridad? ¿Con 
q u é derecho los citamos á nuestro tribunal y los condenamos? ¡ Ah! 
si supiéramos pensar solamente en lo q u e toca á nosotros, ¡ cuántos 
discursos se cortarían, cuánlos pecados se evitarían, y cuánto mas 
bien empleados serian nuestros cuidados! 

Lo 2 .° Se censura sin razón, y es una ciega malignidad... La ley 
que mandaba preparar en la vigil ia lo que se debia comer el sába-
do , y q u e prohibía disponer cosa a lguna en aquel d ia , ¿se quebran-
taba acaso con la acción de los d isc ípulos? ¿Qué trabajo, qué pre-
parativo era necesario para un manjar preparado ya por las manos 
mismas de la naturaleza ? Una preparación q u e consistía en q u e -
brantar entre las manos a lgunas espigas para sacar los granos ¿ m e -
recía este nombre? Pero los ojos viciados ven los objetos diversamente 
de lo q u e son en s í : un mal igno se ciega sobre el derecho y sobre el 
hecho : no conoce bien la acción q u e condena ni la ley sobre que 
la condena: con todo eso decide temerariamente : eslo no es permi-
tido, esto no es lícito. Nada v e de inocente , n i n g u n a cosa q u e pueda 
excusarlo: todo es enorme. ¿ Cuántas decisiones y censuras s e m e -
jantes no nos hace dar todos los dias nuestra mal ignidad? ¡ A h ! pen-
semos en ser mas jus tos ; no nos dejemos prevenir de la pasión, y e n -
tonces serán absueltos tantos pretendidos culpables q u e nosotros con-
denamos. 

Lo 3." Se censura sin moderación, yes odio contra las personas... 
« Y visto esto por los fariseos, le d i jeron: Mira como tus discípulos 
«hacen lo q u e no es lícito hacer en sábado . . . » 

Los fariseos, s in estar escandalizados, afectaron s e g ú n su costum-
bre estarlo muchís imo. No fue el respeto de la l e y , ni el temor del 
mal e jemplo , el q u e les hizo gritar por el escándalo, como si hubiera 
ya ido por tierra toda la re l ig ión; ni tampoco era su intención el to-

d e s g r a n a d o l a s e s p i g a s s u c e d i ó d e s p u e s d e h a b e r s a l i d o J e s ú s y s u s d i s c í p u l o s 
d e J e r u s a l e n , i n m e d i a t a m e n t e d e s p u e s d e la fiesta d e las S u e r t e s . D e e s t e m o -
d o p a r a la e x p l i c a c i ó n d e l segundo primero a b r a z a m o s el t e r c e r s e n t i d o q u e 
a c a b a m o s d e e x p o n e r . . . 
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mársela con los Após to les : era solo inquietar los discípulos por te -
ner u n pretexto de calumniar al Maestro. No les desagradaba la pre -
tendida cu lpa , sino la persona de Jesucristo, q u e no era un Mesías 
de su gusto , y q u e censuraba sus vicios. Determinados á deshacerse 
de él por cualquier camino q u e f u e s e , espiaban todas las ocasiones 
de desacreditarlo con la mul t i tud , cuya estima y afición eran los ú n i -
cos obstáculos que temían encontrar para la ejecución de sus d e s i g -
nios. Si hubiera hecho otro tanto a lguno de sus a m i g o s , no habrían 
encontrado materia de censura: pero ¿ cómo se podría arruinar u n 
enemigo virtuoso, si se hubiese de esperar que cometiese un delito? 

Lo -í.° Se censura implacablemente, y son celos y espíritu de caba-
la... La. violacion de la ley del sábado es una de las acusaciones mas 
repelidas contra Jesucristo: él respondió cien veces á esta acusación, 
y cien veces la propusieron los judíos como una acusación n u e v a . . . 
¿De q u é sirven las mejores apologías contra personas determinadas 
á hacer creer culpables sus enemigos ? No podrán jamás disminuir 
en parte a lguna las acusaciones intentadas una vez contra el los: las 
renovarán cada dia, y á fuerza de repetirlas las harán creer á a lgu-
nos , é indispondrán el espíritu de otros muchos . . . ¡ Manejo diabó-
lico empleado en todos t iempos por los enemigos de Dios y de su I g l e -
s ia! Jesucristo mismo fue su v í c t i m a , y lo permitió de este modo 
para animar sus discípulos á no dejarse abatir del temor de la c a l u m -
nia , y á alegrarse por el contrario, cuando á ejemplo de su Maestro 
fueren un dia víctimas de su celo. 

P U N T O II . 
De las razones que justifican al prójimo contra estas injustas acusa-

ciones. 

1. a La necesidad... «Pero él les dijo : ¿ N o habéis vosotros leído 
« lo q u e hizo David 1 cuando tuvo hambre é l , y los q u e con él e s -
ataban? Como él entró en la casa de Dios . . . s iendo s u m o sacerdo-
«te Abiatar. . . y cogió los panes de la proposicion, y comió y dió á 
« los q u e estaban con é l , los q u e no era lícito 2 comer sino á solos 
« l o s sacerdotes . . .» 

Como si les hubiese dicho : s í , sin duda veo lo q u e hacen mis 
discípulos ; pero no veo cosa q u e merezca vuestra censura. La ley 
permite coger las espigas con la mano por la neces idad; por esto 
nada han hecho contrario á la l e y ; pero ellos lo hacen en dia de sá-

i I R e g . x x i , C. - 2 L e v i t . x x i v , 9 . 
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hado : hé aquí la prevaricación, hé aquí el escándalo q u e tanto e n -
ciende Vuestro celo. ¿ Q u é cosa , p u e s , habríais dicho si hubierais 
vivido en el tiempo de David? Porque vosotros q u e sabéis la Escri-
tura habréis leído lo q u e sucedió en tiempo del gran sacerdote Abia-
tar, cuando Aquimelec su colega en el pontificado dió á comer los 
panes de la proposicion á David fug i t ivo , y á los q u e le acompaña-
ban. Estos panes , q u e habían sido puestos delante del arca, esta-
b a n consagrados ; David y sus gentes no eran sacerdotes ni levitas, 
y vosotros sabéis q u e no era permitida absolutamente á otros que á 
los hijos de Aaron esta comida. ¿ I acaso le fue imputada á David 
esta acción como un delito? La necesidad en q u e se hallaba ¿no le 
sirvió por ventura en lugar de una dispensa legítima]? ¿Por q u é , 
p u e s , la ley del dia de sábado no cederá á una necesidad en q u e se 
hallan mis disc ípulos?. . . Del mismo modo cada dia los q u e se h a -
llan en la abundanc ia , á quienes nada falla y nada s u f r e n , no sa-
ben compadecerse de las necesidades del prójimo : hay otros q u e 
por hallarse armados de una complexion fuerte , de u n tempera-
mento robusto y de una sa lud inalterable, adoptan un método de 
austeridad y de sever idad, y se persuaden q u e todos los demás son 
capaces de los mismos trabajos, de los mismos ejercicios y de las 
mismas mortificaciones q u e pueden soportar ellos : una modif ica-
d o n la mas mínima les parece un quebrantamiento de la ley. ¡ A h ! 
desterremos de nosotros tales censuras ; just i f iquemos á nuestro pró-
j imo en vez de criticarlo ; compadezcámonos de su flaqueza; no 
cerremos los ojos á las necesidades en q u e se ha l la ; finalmente, s u -
p o n g a m o s en él necesidades q u e por no ser s iempre conocidas , no 
dejarán de ser menos reales. 

2 . a El servicio de Dios y del prójimo... « ¿ Ó no habéis leido en la 
« l e y 1 q u e los sacerdotes los sábados en el templo quebrantan el sá-
« b a d o y están sin culpa? P u e s yo os digo q u e aquí está el que es 
« m a y o r que el templo ; y s isupiérais qué quiere decir : amo la mi-
«sericordia y no el sacrificio 2 , no hubiérais jamás condenado á los 
« inocentes . . . » Esto e s , los sacerdotes en el templo no observan el 
reposo del sábado, y con lodo eso están sin pecado. La razón que 
ios excusa es q u e los ministerios q u e ejercitan al l í , como de malar 
y despojar las víct imas, de cocerlas y de distribuirlas, aunque sean 
por su naturaleza obras servi les , son por otra parte ministerios des-
tinados al culto de Dios , y que ex ige el servicio del templo. Ahora 
p u e s , si la ley ni tiene fuerza ni autoridad sobre el ministerio de los 

1 ¡N'uiu. xx.VM, 9. — 2 Osee, v i , 6. 
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sacerdotes en el templo , con mas fuerte razón esta misma ley ni 
tiene autoridad ni fuerza sobre el ministerio de mis discípulos, los 
cuales se han puesto en la imposibilidad de obedecer á la lev por 
satisfacer á su ministerio y mi vo luntad . y por agradarme á mí á 
mí que soy mas grande que el templo , q u e soy el templo v i v o , el 
Dios del templo , y miro la conformidad á mis intenciones como pre -
ferible al culto exterior de la religión que se practica en la casa de 
Dios . . . Por otra par le , ¿no sabéis vosotros , como lo declaró Dios 
por Oseas , que en la coyuntura y ocurrencia de dos l e y e s , de las 
cuales u n a mire al culto y á la Re l ig ión , y la otra á las obras de 
misericordia y á las obligaciones de la caridad, se debe preferir la 
l e y de la caridad á la del culto exterior y de los sacrificios? Dios e s 
mucho mas sensible á las necesidades de vuestro prój imo, hijo s u -
yo y hermano vuestro , q u e lo es á las demostraciones que le dais 
de vuestra piedad ofreciéndole víctimas. Dios es la caridad esen-
cial , y quiere q u e vosotros esleís l lenos de caridad : este es el espí -
ritu de q u e está an imado , este es el espíritu que os debe animar á 
vosotros, esto es lo que llena su corazon, y esto es lo q u e debe lle-
nar el vuestro : ahora p u e s , ya q u e las obras de misericordia espi -
rituales son superiores á las observaciones legales y á las leyes p o -
sitivas, mis Apóstoles, empleados de tal suerte en instruir al "prójimo 
y ocupados en mi servicio, que no han tenido tiempo para pro-
veer lo necesario á su subsistencia ni para pensar en el dia de m a -
ñ a n a , podrán sin duda dispensarse de la observancia del sábado. Si 
se han desviado de la letra de la ley, lo han,hecho por cumplir el 
espíritu de e l l a : con q u e son inocentes , y sin razón los condenáis 
vosotros . . . Del mismo modo no se puede pedir de aquellos q u e v i -
ven una vida apostólica y que están dedicados al servicio del próji-
m o los mismos ejercicios de piedad y de penitencia que practican 
estrechamente los que de un modo particular atienden solo á la pro-
pia salud. El q u e se exime de a lgunas observancias regulares por 
celo de la gloria de Dios y por caridad para con el prójimo, cuan-
do van reguladas las dos cosas por la prudencia , no merece repren-
siones ni censura a l g u n a , y este es un segundo medio para e x c u -
sar al prójimo. 

3 . a El espíritu y el fin de la ley... « Y les decia : El sábado se ha 
«hecho por el hombre , y no el hombre por el sábado. . .» 

El Señor ordenando el reposo del sábado ha tenido dos fines. El 
primero, de impedir al hombre el abandonarse de tal suerte al pro -
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de la oracion que le son debidos. El segundo, de impedir que la du-
reza de los amos y señores oprimiese con el Irabajo á sus criados. 
De este modo ha hecho Dios el sábado para el provecho del hombre; 
pero no ha hecho el hombre por el sábado. No ha pretendido él de 
n i n g ú n modo que por observar el reposo se privase el hombre del 
sustento necesario. Lo mismo se debe decir de todas las leyes posi-
tivas : el fin de estas y la intención del legislador no es que se obr 
serven con peligro de la propia v ida , de la propia salud y de los 
propios bienes. 

4 . a La dispensa del legitimo superior... « E s , p u e s , el Hijo del 
« hombre señor también del sábado . . . » 

Jesucristo, respondiendo á los fariseos sóbre la inobservancia del 
sábado, no dejó de decirles q u e él era el dueño y el señor del sába-
d o , y que por consiguiente podia dispensar de la obligación de ob-
servarlo. . . Pero este era el punto esencial que ellos se obstinaron en 
n o admitir, bien q u e probado con los mas evidentes mi lagros . . . Lo 
que los fariseos negaban á Jesucristo, le n iegan los herejes á la Igle-
sia. N o solo deben los fieles no dejarse engañar de sus lamentos y 
quejas , sí también saber responder y defender á su madre contra 
los q u e censuren su conducta . . . 1." La potestad de dispensar de 
ciertas leyes es esencial á toda sociedad, porque en toda sociedad 
hay leves', cuya observancia es necesaria y út i l . y esto no obstante 
no se puede extender á todos los casos sin caer en inconvenientes 
q u e serian dañosos y demasiadamente pesados á la misma sociedad. 
Tal e s , por e jemplo , la ley q u e prohibe contraer matrimonio en 
ciertos grados , e tc . . . 2.° La obligación de pedir la dispensa al su-
perior legít imo cuando se ofrece el caso , es justa y necesaria. . . Si 
cada uno fuese juez de las razones q u e puede tener para eximirse 
de la ley y de poder dispensarse á sí m i s m o , la ley seria nu la y ya 
no subsist ir ía; no habría orden ni subordinación, y todo seria ar-
bitrario. . . 3 .° El uso de poner una pena pecuniaria por ciertas dis-
pensas es sábio y rac ional : es una cautela para mantener la ley en 
vigor, impidiendo la frecuencia de esta suerte de pet ic iones; es una 
penitencia para el que pide la dispensa, por medio de la c u a l , dis-
pensándose en un punto , v iene á ser condenado á sujetarse á otro, 
y á rescatar con una l imosna su propia flaqueza; y es también para 
la comunidad una recompensa , por la cual el que se dispensa de 
sus leyes l e da una especie de satisfacción, contribuyendo con su 
liberalidad á su benefic io . . . Este es un punto que los fieles no de-
ben i g n o r a r ; esto e s , que en la Iglesia católica todo el dinero que 
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proviene de las dispensas se emplea en l imosnas v en obras de p i e -
dad y que particularmente el que se p a g a á Roma está enteramen-
te destinado a mantener la fábrica de la iglesia de San Pedro cuvo 
esplendor y magnificencia interesa s iempre mas á todo b u e n ' c a t ó -
lico. 

P U N T O III. 
De los defectos que conviene evitar cuando una persona se ha de justi-

ficar contra la injusta censura. 
1.° La vanidad y el amor propio... No debemos hablar para nues -

tra justificación sino cuando estemos obligados por la caridad y por 
el temor del escándalo : por esta razón cabalmente respondió Jesu-
cristo a la censura de los fariseos. Cuando se trata solamente de nos -
otros mismos es necesario saber cal lar, olvidarnos, sufrir con pa-
ciencia y poner nuestra causa en manos de aquel q u e conoce n u e s -
tra inocencia; pero ¡ oh! ¿cuántos hay que l lenos de sí mismos y de 
amor propio, por una palabra que se habrá dicho contra ellos v 
muchas veces no les hace agravio a l g u n o , creen perdida la propia 
reputación, se consumen en apologías , y cansan á lodo el mundo con 
la relación de su justif icación? 

2.° El odioyel reconocimiento... No miremos como enemigo nues -
tro a cualquiera que haya censurado a lguna de nuestras cosas • v 
cuando esto suceda , léjos de aborrecerlo, estamos obligados á am¿r-
o : b u s q u e m o s , p u e s , solamente en el justificarnos el desengañar-

l o , el instruirlo y el ganar lo . . . Observemos con qué caridad se s ir-
ve Jesucristo de la misma censura de los fariseos para revelarles su 
grandeza , su soberano dominio y su divinidad, y como los atrae á 
las obligaciones de la caridad para inspirarles A s e n t i m i e n t o s . 

3.° La cólera y la animosidad... Nuestra justificación sea funda-
da y sol ida, s í , pero sin aspereza y sin ímpetu : desterremos de nos-
otros toda palabra injuriosa, insultante ó q u e manifieste desprecio 
Reflexionemos con qué du lzura , con q u é gravedad y con qué amor 
responde Jesucristo á los fariseos. 

4.° La venganza y la acusación de los otros... Las culpas del pró-
j imo no justifican jamás las nuestras; y muchas veces sucede que el 
primer medio que se emplea para justificarnos á nosotros mismos 
es acusar á los otros. Y ¿ q u é proviene de a q u í ? De aquí proviene 
q u e contentándonos con nuestra propia just i f icación, hubiéramos 
podido apagar el fuego que comenzaba á encenderse ; y al contra-
r io , atacando á los otros y acusándolos mútua iuente , soplamos el 
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f u e g o de la discordia, y excitamos un incendio q u e no se podrá apa-
o-ar jamás . . . E x a m i n é m o n o s , p u e s , sobre una materia de tanta im-
portancia. Creamos que censurando á los otros nos hacemos cu l -
pables á nosotros m i s m o s , porque es siempre a lguna pasión la que 
nos hace obrar. . . Confesemos q u e aquellos q u e censuramos pueden 
tener razones que los e x c u s e n , y que debemos suponer a lguna de 
ellas y abstenernos de toda censura : finalmente, reconozcamos las 
culpas que cometemos nosotros mismos con querer justif icarnos, ó 
justificar á los otros. 

Petición y coloquio. 

¡ A h , Señor! esté léjos de mí este espíritu farisàico q u e conde-
na al prójimo sobre sospechas , v aun sobre cosas buenas ó á lo me-
nos indiferentes. ¡Oh si yo fuese el agraviado! haced , ó Je sús , que 
á vuestro ejemplo sufra con paciencia la envidia , las preocupacio-
nes y la calumnia ; haced q u e no sea tan solícito en justif icarme para 
serlo despues un dia por Y o s , q u e sois la sabiduría y la potencia 
misma. En vano m e condenarán los hombres si Yos m e justificáis : 
en vano me justificarán si Yos m e condenáis. Haced, p u e s , q u e t i-
morato sin escrúpulo , y atento sin violencia no dé a lgún escánda-
lo ; ó si a lguno se escandaliza de m í , haced que no m e turbe por 
los juicios de los hombres , y b u s q u e solo agradaros á Yos ; á Yos 
q u e sois solo el testigo y el verdadero juez de mis acciones. Amen. 

MEDITACION GII. 
MANO SECA SANADA E N DIA D E SABADO. 

( Matth. »1, 9-14; Marc, m , 1-6; Lue. vi, 6-12). 

DE LA MANERA CON QUE NOS DEBEMOS REGULAR EN LAS DISPUTAS QUE 
TURBAN LA PAZ DE LA IGLESIA. 

l . ° L o s f a r i s e o s n o s p r e s e n t a n a q u í la i m á g e n d e l o s h e r e j e s ; 2 . ° J e s u c r i s t o 

l e s p o n e a q u í á la v i s t a u n m o d e l o á los p a s t o r e s ; 3 . ° el h o m b r e s a n o s u m i -

n i s t r a u n e j e m p l o á l o s fieles. 

P U N T O I . 
Los fariseos, imágen de los herejes. 

El carácter primero de los herejes, como el de los fariseos, es de ser 
insidiosos en sus discursos... « Y aconteció q u e otro sábado entró en 
« la s inagoga , v enseñaba : y habia allí un hombre q u e tenia la mano 
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«derecha seca . . . Y los escribas y fariseos estaban observando si sa-
«naba en el sábado para hallar de qué acusarlo. . . le preguntaron 
«diciendo : ¿ E s lícito curar en los sábados? . . . » 

Los fariseos, atentos para ver si Jesucristo obraba este milagro en 
el dia de sábado, porque habían ya resuello imputárselo á delito : 
pero temiendo que obrado ya el milagro vendria larde la acusación, 
empezaron á prevenir el espíritu del pueblo para sublevar u n a es -
pecie de sedic ión , en q u e esperaban que Jesucristo seria la víctima. 

" Con esta idea, luego que se acabó la instrucción, y antes q u e se 
hubiera podido presentar el hombre enfermo , le hicieron á Jesu-
cristo esta insidiosa pregunta : ¿ E s lícito dar la sanidad en dia de 
sábado?. . . El artificio de esta proposicion consistía en el sentido in-
determinado y general que presenta. . . El pueblo en esta especie de 
proposiciones loma solo en mira el primer objeto q u e le hace i m -
presión , como en esta la santidad del sábado, y no entiende las fal-
sas consecuencias q u e se quieren sacar. . . Así puntualmente se ha 
expuesto siempre el error, y con esle mismo espíritu se van hacien-
do a u n ahora estas preguntas engañosas en q u e el pueblo ve solo 
sentimientos de p iedad, pero que dentro l levan escondidas insidio-
sas insinuaciones de monstruosos errores. . . ¡ A h ! no demos oidos 
jamás á doctrina que no se conforme con lo que nos enseña la Ig l e -
sia ; y si a lguna vez escuchamos la q u e esta c o n d e n a , 110 tenemos 
q u e gloriarnos de que amamos la verdad. 

El carácter segundo de los herejes, como el de los fariseos, es de ser 
artificiosos en su silencio... « Pero él sabía los pensamientos de ellos, 
« y dijo al hombre q u e tenia la mano seca : Alzate , y ven aquí en 
« m e d i o : y él se alzó, y se puso en p ié . . . Y Jesús les dijo : Os pre-
« g u n t o , ¿es lícito en sábado hacer bien ó hacer m a l ; sanar la vida 
« ó quitarla?. . . Mas ellos cal laban. . .» 

Habiendo Jesucristo puesto en claro la pregunta q u e l e j i i c i e r o n . 
de manera q u e pudiera ser entendida del pueblo , y habiéndoles 
preguntado á e l los , se miraron los unos á los otros, y n inguno to-
mó la mano para responderle . . . ¿Qué s ignif ica , p u e s , este s i lencio? 
¿Es un silencio respetuoso , es un silencio pacífico, un silencio e n 
q u e se dan por convencidos , un silencio de aprobación? No : es u n 
silencio lleno de obstinación, l leno de artificio, lleno de malignidad. 
Yeian q u e se podían dar dos respuestas á la pregunta , y no le qu i -
sieron dar a lguna. La una era negativa conformeá su sentimiento, 
pero esta hubiera sublevado el pueb lo , porque guiado de la recta 
razón no hubiera podido oir sin indignación que estuviese prohibí-



do el hacer obras de caridad en el dia de sábado , que fuese mejor 
ver á sangre fria morir un hombre , q u e darle la mano para sacar-
lo del pe l igro . . . La otra respuesta , q u e era afirmativa, habría sido 
s e g ú n la recta razón y s e g ú n el sentido común ; pero hubiera ar-
ruinado su sistema y aniquilado sus des ignios . . . Tal es ahora el s i-
lencio artificioso q u e observan los partidarios del error en las juntas 
cristianas.. . No se oye q u e expl iquen jamás con precisión la verdad 
católica : contradecirían entonces á los sentimientos suyos y de los 
que los protegen: n u n c a declaran el fondo de sus errores: se lle-
varían Iras sí la indignación y el desprecio de los hombres q u e s ien-
ten con rectitud y q u e no están prevenidos . . . En las conferencias 
particulares no tienen la misma conducta : usan un lenguaje muy 
diferente s e g ú n la diferencia de las personas : á a lgunas se l o con-
ceden l o d o ; y si a lguna cosa os r e p u g n a , os dirán que es un mis -
terio : pero ¿sobre q u é se me ha de obligar á creer u n misterio que 
la Iglesia no me propone , y que por el contrario condena? . . . Á otras 
lo n iegan todo : si quereis convencer á uno de estos hombres con el 
libro en la m a n o , detestará el libro y su autor , y de este modo el 
error esparcido en mil libretes no se confiesa por a l g u n o , y cuando 
creerás haberlo cog ido , se huirá como un fantasma que desaparece. 

El carácter tercero de los herejes, como el de los fariseos, es ser 
cruel en sus conspiraciones... «Pero ellos se dieron á las furias, v 
«discurrían entre sí q u é harían de Jesús. Y habiéndose retirado, 
«entraron luego en consejo con los herodianos contra él en orden al 
« m o d o de perderlo. . .» 

El furor de los fariseos se cambiaba en extravagancia y en locura. 
Viéndose cubiertos de confusion delante de una numerosa asam-
blea , salen fuera con enfado, y y a no piensan en otra cosa q u e en 
perder aquel que aborrecen, y á quien no pueden resistir. Se j u n -
tan , pero ¿con q u é sentimientos? Debían estar l lenos de admira-
ción de este divino Maestro y Salvador por su sabiduría, por su 
dulzura y por su poder. Pero el hereje todo lo ve como merecedor 
de odio en aquellos q u e combaten sus errores , y a u n q u e sean los 
mas sábios., los mas modestos, los mas irreprensibles; y aunque ha-
gan mi lagros , su mérito no hace otra cosa q u e irritarlo : se inflama 
su resentimiento hasta el exceso de la locura, de la extravagancia y 
del furor . . . ¿Con quién se juntan los fariseos? Con los herodianos. . . 
¿ Q u é ? estos severos observadores de la ley de Moisés, tan celosos 
por los intereses de la nac ión , ¿hacen l iga con los cortesanos de He-
rodes , enemigos de la nación y de la religión de los jud íos? . . . P e -
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10 ¿á q u é cosa no se recurre , y q u é expediente no se abraza para 
oprimir á un enemigo? Todo se pone en obra. . . Las diferentes sec-
tas , aun las mas opuestas enlre s í , unánimemente conspiran c o n -
tra la sola verdadera R e l i g i ó n : se olvidan de sus contiendas por 
oponerse y combatir la Iglesia de Jesucristo. Aquel los que se dicen 
los amigos de la verdad, los promotores de la reforma y los celado-
res de la severidad, no se avergüenzan de verse unidos en este p u n -
to con los impíos , con los l ibertinos, con los a le i s las , con los de is -
tas, con los herejes de todas las nac iones , con los subditos de p o -
tencias extranjeras, con los mas grandes enemigos de s u nac ión , de 
su Gobierno y de su Re l ig ión . . . Se puede dar por señal y carácter 
de la verdadera Iglesia esta universal conspiración, y se puede d e -
cir q u e la prueba de su verdad es cabalmente el ser el la contra quien 
se reúnen todas las sectas . . . F ina lmente , ¿con q u é intención s e 
juntaron los fariseos? Con intención de perder á Jesucristo, de d e s -
acreditarlo pr imero , y quitarle despues la vida. Este e s el punto fijo 
sobre que ya no se da lugar á del iberar: solo se buscan los medios . 
N o parecía ser cosa m u y fácil desacreditar en el espíritu del pueblo 
un hombre tan santo , tan irreprensible y tan poderoso en sus obras 
y en sus palabras...' Con lodo e s o , á fuerza de ca lumnias , de so s -
pechas diestramente esparcidas y de rumores confusamente l e v a n -
tados , l legaron al término de sus des ign ios , á lo menos en la capi -
tal : se unieron á la mentira y á la hipocresía la autoridad y el poder, 
y por profundo y adorable juicio de Dios , el inocente fue sacrif i -
cado al odio de los culpados. ¡ Ah! ¡cuántas víctimas fueron sacrif i-
cadas por este mismo espíritu del error en los diferentes siglos de la 
Ig les ia ! 

P U N T O II . 
Jesús modelo de pastores. 

Lo 1.° Opone la sabiduría al artificio... Jesús empieza fijando la 
pregunta hecha por los fariseos q u e era genera l . . . «Pero él conocía 
los pensamientos de los fariseos. . .» Esta reflexión debia parar ó a t e -
morizar á aquellos q u e combaten contra la Ig les ia . . . Rien pueden 
ellos esconder sus miras secretas y engañar á los h o m b r e s ; pero J e -
sucristo conoce y hará conocer un dia las astucias y las ficciones de 
q u e ahora se g lorian. . . Jesucristo manda al que tenia la mano seca 
q u e se a l c e , que se acerque á é l , y q u e se ponga en pié en medio 
de la asamblea. Este solo movimiento daba , por decirlo as í , efecto 
á la pregunta , y de arbitraria q u e era , la hizo sens ib le . . . La vista 



de esle enfermo afligido y digno de compasion baslaba para vol-
ver los pensamientos del pueblo hácia el objelo de la c u e s l i o n . v 
para impedirle que se dejase engañar de una falsa idea de la ob-
servancia del sábado. . . Aquí Jesucristo preguntó otra vez á los fa-
r i seos , y les dijo : « Yo os pregunto á vosotros si es lícito el dia de 
«sábado hacer del bien ó del m a l : si es lícito salvar un hombre ó 
«matar lo . . .» La respuesta 110 parecía difícil á la a s a m b l e a ; pero 
era un embrollo para los fariseos, q u e tomaron el partido de callar. . . 
Si hubiera s ido preguntado el p u e b l o , fácilmente hubiera respon-
dido q u e el no librar cuando se p u e d e un desgraciado del mal que 
padece , es lo mismo q u e hacerle m a l : q u e el no salvar la vida á 
aquel á q u i e n se puede salvar, es lo m i s m o q u e quitársela, y q u e 
una barbarie de esta forma no podia ser consecuencia de la obl iga-
ción de santificar el sábado. F inalmente Jesucristo hizo la cuesl ion 
a u n mas sensible con una comparac ión . . . «Pero él les dijo : ¿ q u é 
«hombre habrá de vosotros q u e teniendo una oveja , y si esta en el 
«sábado se le cayese en un foso , por ventura no la pillará y la sa-
«cará fuera? Pues ¿cuánto es mejor u n hombre q u e una oveja? 
« L u e g o es lícito hacer bien en s á b a d o . . . » Del mismo m o d o , con fi-
jar y efectuar las proposiciones indeterminadas de los herejes , y con 
explicarlas c o n familiares ejemplos y comparaciones , se viene"á co-
nocer el v e n e n o , y puede cada uno preservarse del engaño y de la 
corrupción. Por otra parle , si el d o g m a católico contiene a lguna di-
ficultad, uos debe bastar la autoridad de la Iglesia para no indagar 
mas y quedar tranquilos. Y ¿ q u é otra cosa podría asegurarnos con-
tra los absurdos repugnantes q u e conl ienen los dogmas reprobados 
por la Ig le s ia? 

Lo 2.° Jesús opone la firmeza á la malicia... «Y mirándolos al re -
«dedor con i ra , condolido de la c e g u e d a d de sus corazones , le dijo 
«al enfermo : ex t i ende tu m a n o , y la ex tendió , y le fue reslableci-
« d a la m a n o . . . » Firmeza en su mirar... Persistiendo obst inadamen-
te los fariseos en su s i lencio , miró Jesucristo toda la asamblea con 
u n aire de majestad y de segur idad , q u e causó la consolacion y la 
alegría de sus verdaderos d i sc ípu los ; y volviéndose despues á los 
fariseos, los miró con ojos tan irritados é ind ignados , q u e los opri-
mió y confundió . . . Firmeza en sus sentimientos... T u v o compasion 
de la ceguedad de sus corazones ; pero no se dejó atemorizar de 
cuanto eran ellos capaces de emprender y de ejecutar contra é l . . . 
Firmeza en su obrar... El aspecto taciturno y el aire descontento de 
los fariseos no detuvo la actividad d e Jesucr is to: habló de señor: 
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ordenó al enfermo que extendiese la mano ; este obedeció con con-
fianza, extendió la m a n o , y en aquel instante le fue r e s t i t u i d a á s u 
estado connatural. Esta firmeza, q u e conviene sobre todo á l o s pas-
tores de la Ig les ia , responsables á Jesucristo del depósito q u e les ha 
conf iado, conviene con proporcion también á los fieles cuando se 
hallan en la ocasion de sostener los intereses de la virtud y de la 
Religión. 

Lo o." Jesús opone el retiro á la persecución... Habiendo salido de 
la asamblea los fariseos, tuvieron su junta contra Jesús , como h e -
mos dicho. . . «Pero Jesús sabiéndolo . . . s e retiró con sus discípulos 
«hácia el m a r . . . » 

Jesús no temia el furor de sus enemigos ; podia á su gusto i m -
pedir los e fec tos : no leiuia la muerte que le preparaban ; estaba 
resuello á sufrirla despues ; pero ahora estaba formando su Iglesia 
con sus palabras y con su conducta , y principalmente á aquellos 
que debían gobernarla ; y con alejarse por lo restante de aquel dia 
hácia las riberas del mar de Galilea, les enseñaba que a lgunas v e -
ces es cosa prudente ceder á la tempestad, y que pueden por un 
tiempo retirarse con intención de hacerse mas úti les , estando s i e m -
pre dispuestos á dar la vida por su rebaño cuando l legare el m o -
niento de D i o s , si por su misericordia los deslina á tan grande honor. 

P U N T O III . 
El hombre sano, ejemplo de los fieles. 

Lo 1.° Cuanto á nosotros, simples fieles, aprendamos á conocer 
nuestros males, y no los puntos agitados en la Iglesia... Este hombre 
tenia la mano derecha seca é impedida . . . Si por la mano izquier-
da entendemos aquel lo que debemos hacer por las necesidades de la 
vida presente , y por la mano derecha lo que estamos obligados á 
hacer por nuestra eterna salvación, fácilmente comprenderemos q u e 
la enfermedad de esle hombre es justamente la nuestra ; q u e solo 
liene movimiento la mano izquierda ; q u e la derecha está abso lu-
tamente privada de é l , y q u e lodo lo que hacemos es por la tierra, 
y nada por el c ie lo . . . ¿Con q u é intención pensamos q u e fué este 
hombre á la asamblea donde estaba Jesús con los fariseos? ¿Acaso 
por oir las dispulas de estos y saber lo que oponían á la doctrina 
del Salvador? No : todo atento á su enfermedad, solo pensaba en 
obtener su sa lud . . . ¡ A h ! ¿por q u é , p u e s , nosotros puestos en un 
estado mas miserable que el s u y o , tenemos pensamientos lan diver-
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sos de los suyos? ¿Por q u é tanlo deseo de oir todas las novedades, 
de leer todos los libros q u e atacan la Religión y mantienen las dis-
putas? ¿Por qué jactarse de estar informados á fondo de estas m a -
terias, de poder hablar y de querer juzgar, cuando u n a tal preten-
sión hace ridículo á cualquiera que se halla ó en u n sexo á que 
conviene solo la docil idad, ó en un estado á q u e no pertenece ense-
ñar? ¡ Ah ! pensemos en nuestros males y busquemos el remedio : 
aprendamos nuestras obl igaciones , examinemos nuestros pecados, 
conozcámonos á nosotros m i s m o s , y pensemos solo en sanar y en 
salvarnos. 

Lo 2 .° Aprendamos á obedecer sin escandalizarnos de las disputas 
que se suscitan en la Iglesia..• Despues de la cuestión propuesta por 
los fariseos, dijo Jesús al hombre enfermo : Alzale, y ponteen pié en 
medio de la asamblea. ¡Con q u é júbilo oyó él esta palabra que le 
anunciaba su sa lud , y con q u é prontitud obedeció sin hacer caso de 
la cuestión de los fariseos! Veis aquí el ejemplo que debemos se -
guir . A lcémonos , pues nos lo ordena Jesús , sa lgamos de nuestra 
indolencia y de nuestra pereza. Comencemos sèriamente á obrar 
nuestra salvación, y aprendamos del Evangelio lo que debemos ha-
cer para esto . . . Pero vosotros decís : entre tantas turbulencias no 
sabemos qué partido tomar ; los pareceres están divididos ; no sa-
bemos ya á quién obedecer . . . ¿Cómo que no sabéis á quien obede-
cer? P u e s en medio de estas turbulencias ¿os ha dicho a lguno que 
no es necesario obedecer á Jesucristo, practicar la ley de Dios y se-
guir el Evange l io? ¡ A h ! dejad decir : obedeced á Jesucristo : obe-
deced á aquellos q u e están puestos en su lugar, y á quien él ha di-
cho : .«E1 q u e os escucha á vosotros, m e escucha á mí ; y el que á 
«vosotros desprecia, á mí m e desprecia. . .» ¿Por ventura las dispu-
tas han mudado la institución de Jesucristo y el orden de la Ig le-
s ia? ¿ N o tiene la Iglesia su cabeza? ¿No hay ya pastores? ¿ N o son 
estos visibles v conocidos? ¿Están divididos los pastores de su ca-
beza? ¿Están divididos entre s í? ¿ S e ignora la unanimidad de sus 
sentimientos y de su pública enseñanza?. . . Pero vosotros añadís : 
estas disputas ocasionan grande escándalo. . . Sin duda ; pero vos-
otros no lo toméis. ¿Esperáis para convertiros que se acaben los es-
cándalos en el m u n d o ? ¿Esperáis acaso para mirar por vuestra sa l -
vación q u e cesen las d isputas , y q u e no haya espíritus indóciles que 
turben el espíritu d é l a Ig les ia? . . . Pretensión quimérica, vana espe-
ranza, pretexto frivolo q u e no os excusará jamás delante de Dios. 
S iempre ha habido y habrá escándalos y disputas; y justamente en 

MEDITACION C I I I . 1 7 1 

medio de esta tempestad se os manda que os a lcé is , q u e esteis fir-
mes , y que obedezcáis á la voz de Jesucristo, que en todo lugar y en 
todo tiempo estará siempre como visible y palpable en la enseñan-
za de su Iglesia. 

Lo 3 .° Comencemos á trabajar, y dejemos de discurrir sobre las 
disputas que turban la Iglesia... Habiendo Jesús confundido á los 
fariseos, le dijo á aquel hombre : «Ext iende tu m a n o . . . » y él la e x -
tendió , y le fue restituida la m a n o . . . Dejad á aquellos q u e por su 
estado están encargados y tienen el cuidado de confutar los errores, 
y vosotros estad siempre unidos al centro de la Iglesia. E n medio de 
los fieles guardad el s i lencio , pero edificadlos con vuestras obras 
para que conozcan q u e estáis sanos , y q u e es sincera vuestra c o n -
versión. Extended vuestra mano derecha, q u e tanto tiempo ha e s -
tado ociosa é inmoble : extendedla sobre lodo aquello q u e puede ser 
dañoso á vuestra salud para destruirlo ; sobre aquel los l ibros, s o -
bre aquellos papeles y sobre aquellas pinturas para echarlos al f u e -
g o ; sobre aquellos bienes mal adquiridos para restituirlos; sobre 
aquel lujo y sobre aquellas pompas para cortarlos; sobre aquel los 
lazos de una amistad demasiado t ierna, ó de una compañía peligro-
sa para romperlos; extendedla á todo aquel lo q u e es necesario para 
vuestra sa lud para abrazarlo ; á las obligaciones de vuestro estado 
para cumplir las; á aquel enemigo para reconciliaros con é l ; á aquel 
necesitado para socorrerlo ; extendedla hácia el cielo para pedir á 
Dios por la paz de la Ig les ia , por la paz del Es tado , por la paz de 
las familias, por la conversión de los pecadores , por la perseveran-
cia de los jus tos , y para todos los fieles las gracias q u e necesitan. 

Petición y coloquio. 
Preservadme, ó Señor , de lodo espíritu de oposicion á la sana 

verdad; dadme el mas vivo horror á lo q u e m e puede alejar de e l l a ; 
unidme indisolublemente á esta Iglesia q u e Vos habéis adquirido 
con vuestra sangre y fundado sobre la piedra fundamenta l , para q u e 
en el dia del juicio me pongáis á vuestra mano derecha, y m e h a -
gais participante de vuestro reino eterno. Amen. 
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MEDITACION CIII. 
JESUS SE RETIDA HACIA LAS RIBERAS DEL MAR. 

(Matth. xii, 15-21; Jlarc. m , 7-12). 

P a r e c e q u e el s a g r a d o t ex to s e a p l i q u e a q u í á p i n t a m o s la d u l z u r a d e J e s u -
c r i s t o , y á h a c é r n o s l a v e r p r a c t i c a d a d u r a n t e s u v i d a , a n u n c i a d a a n t e s d e s u 
n a c i m i e n t o , y v i c t o r i o s a d e s p u e s d e s u m u e r t e . 

P U N T O I . 
Dulzura de Jesucristo practicada durante su vida. 

Lo 1.° Respecto de aquellos que tenían necesidad de él... Primera-
mente dulzura atractiva... Habiéndose unidos los fariseos y los h e -
rodianos para deliberar junios sobre los medios de perderlo. . . « Y 
«sabiéndolo Je sús , se retiró de al l í . . . Y se apartó con sus discípu-
l o s hacia el mar, y una gran turba de la Galilea y de la Judea lo 
« s i g u i ó , y de Jerusalen y de la I d u m e a , y de la otra ribera del 
« Jordán : y los de las cercanías de Tiro y de S idon , habiendo oido 
« las cosas q u e hac ia , fueron á él en gran mul t i tud . . . Y lo s iguieron 
« m u c h o s , y los sanó á lodos. Y les mandó q u e no lo manifestasen. . .» 

El retiro de Jesucristo, por mas q u e tuviese cuidado de hacerlo se -
cretamente , tuvo no obstante mas apariencia de un triunfo que de 
u n a huida. Apenas hubo l legado á l a r ibera, se halló cercado de una 
mult i tud innumerable de pueblo que habia venido no solo de los 
contornos de la Gali lea, donde se hallaba, sino también de la J u -
dea , y a u n de Jerusalen , de la I d u m e a , y de los otros países de la 
otra parte del Jordán, de las regiones situadas sobre el Mediterrá-
neo , y de los lugares circunvecinos de Tiro y de Sidon. La repu-
tación de Jesucristo, la fama de los milagros que obraba, y la du l -
zura con que acog íaá todo el mundo atraíaá sí todos los pueblos . . . 
¿Tenemos nosotros esta dulzura atractiva? ¿No sucede por ventura 
al contrario, q u e nuestro humor enfadoso, nuestro carácter fiero, 
nuestro modo despreciativo, y nuestra manera rígida alejen de nos-
otros lodo el m u n d o , y q u e los que tienen necesidad de nosotros, 
de nuestro ministerio y de nuestro socorro, no se atrevan á acer-
carse á nosotros, ó si se acercan lo hagan con temor? 

E n segundo lugar, dulzura paciente... « Y dijo á sus discípulos q u e 
« estuviese pronla para él una barca para que la gran turba no lo 
«oprimiese . Porque sanaba á m u c h o s : de donde todos aquel los que 
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« s e hallaban afligidos de a lgún mal se l e echaban encima para to-
rtearlo...» 

Como Jesucristo habia sanado y a un gran número de enfermos 
conforme iban viniendo, y cuási todos habían conocido que bastaba 
solo tocar sus vestidos para estar seguros de u n a pronta sanidad, 
puede imaginarse cada uno cuál seria la agitación de este pueblo al 
rededor de él. Cada uno hacia sus esfuerzos para acercársele, para 
tocarlo, verlo y oírlo. Este deseo vehemente de recobrar la salud 
era á veces la causa de que se faltase al respeto debido á s u sagrada 
persona; pero su bondad lo hacia tan sensible á los males que se le 
exponían, q u e aun cuando era oprimido por la mult itud, no se que-
jaba; so lamente ordenó á sus discípulos q u e tuviesen pronta una 
barca , para que si acaso viniese á s e r oprimido, pudiese retirarse.. . 
¡Oh, cuánto menos basta para hacernos perder la paciencia , pro-
rumpir en quejas , y gritar contra la indiscreción! . 

F ina lmente , dulzura benéfica... « L o siguieron muchos , y á todos 
« los sanó . . . » Jesús no se retiró sino despues de haber sanado todos 
los enfermos; y si se sirvió de la barca preparada por sus disc ípu-
los , lo hizo al parecer por despedir todo aquel pueblo , que no se 
habría jamás separado de él mientras lo hubiera visto en la r ibera. . . 
Cuando no se puede aliviar al prójimo, es necesario por lo menos 
recibirlo y hablarle con du lzura; pero cuando podamos serle úli les 
para tener la dulzura de Jesucristo, no basta mostrarla en el modo 
y en las palabras, es necesario practicarla con las obras. 

Lo 2 .° Dulzura de Jesucristo en orden á sus enemigos. En primer 
l u g a r , dulzura llena de humildad... « Y Jesús se retiró. . .» Él podía 
todas las cosas; le era fácil trastornar los designios de sus persegui-
dores , y hacer caer sobre ellos los dardos de su envidia; pero quiso 
mas retirarse q u e exasperar mas sus espíritus irritados. Nosotros 
al conlrario, ¡oh, y c u á n diversos somos de Jesucristo! Nosotros te -
nemos por gloria el no ceder jamás , el resistir con todas nuestras 
fuerzas , y muchas veces mas de lo q u e podemos. 

E n segundo lugar, dulzura llena de discreción... « Y Jesús sabién-
« d o l o . . . » Todo lo sabia el Señor: sabia que sus enemigos se habían 
juntado , y que en aquel momento deliberaban sobre los medios de 
perderlo. Habría podido manifestar á los ojos de todo el pueblo el 
misterio de iniquidad q u e contra él se tramaba. Con todo e so , ni 
habla , ni se le escapa sola una palabra. . . Nosotros al conlrario, no 
solo publicamos los proyectos q u e sabemos que forman contra nos -
otros nuestros enemigos , sino que también muchas veces, no sabien-



do cosa a l g u n a , nos i m a g i n a m o s des ignios m e d i t a d o s , suponemos-
cuanto en ellos p u e d e haber d e m a l i g n o y de od ioso , y lo pub l i ca -
mos como si tuv iéramos la m a y o r cert idumbre . 

F i n a l m e n t e , dulzura llena de atención y de miramiento... « Y les 
« m a n d ó q u e no lo mani f e s ta sen . . . Y los espíritus i n m u n d o s c u a n d o 
« l o veían se le hincaban d e rodi l las , y le gri taban d ic iendo: tú eres 
« e l Hijo de Dios. Y les hacia grandes amenazas para q u e n o lo ma-
n i f e s t a r a n . . . » 

La gloria de Jesús bastaba para c o n f u n d i r á s u s e n e m i g o s . Los 
endemoniados se postraban delante d e é l , y por s u boca pub l i ca -
ba el demonio q u e él era el Hijo d e Dios. Todos aquel los q u e s a -
naba se tenían por obl igados á exa l tar lo , y hacer públ ico con sus 
a labanzas s u reconoc imiento; pero Jesús prohibía á los unos y á los 
otros el hablar de é l , y hacerlo conocer para no irritar m a s unos 
e n e m i g o s envidiosos q u e habría querido g a n a r . . . Nosotros al c o n -
trario: ¿ n o deseamos por ventura q u e nuestro e n e m i g o v e n g a i n -
formado de u n a gananc ia q u e h e m o s tenido , d e u n e m p e ñ o q u e 
nos ha salido fe l i zmente? ¿ Y no exper imentamos u n placer m a l i g n o 
e n suponer q u e él concebirá m a v o r e s ce los , y tendrá u n disgusto 
m a y o r ? 

P U N T O I I . 
Dulzura de Jesucristo anunciada antes de su nacimiento. 

Lo 1 . ° Anunciada corno el objeto de las complacencias de Dios 
« P a r a q u e se cumpl i e se c u a n t o estaba dicho por el profeta Isaías 
« q u e d ice 1 : Hé aquí mi s iervo escog ido por m í , mi a m a d o , e n el 
«cua l se ha complacido m i a l m a : pondré sobre él m i espíritu v 
« a n u n c i a r á la just ic ia á las n a c i o n e s . . . » Hablando Dios aquí de J e -
sucristo por boca del profeta I sa ías , nos hace conocer s u dignidad 
c o n tres consideraciones. 

E n primer lugar nos d i c e : que él es el siervo e.scoqido por él Era 
cosa propia d é l a grandeza d e u n D i o s el tener u n Dios-Hombre por 
s i ervo , y había solo un D i o s - H o m b r e q u e fuese d i g n o d e servir á 
D i o s , q u e pudiese darle u n a o b e d i e n c i a , presentarle u n homenaje , 
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C r i f i C 1 0 d ¡ g n ° d e S u i n í i n i [ a S r a n d e z * - Esto j u s t a -
m e n t e ha hecho Jesucris to; porque como D i o s , s iendo igual á u Pa-
d e ha tomado la forma de s i e n a 2 hac iéndose h o m b r e como n o s -
otros y revestido de nuestra h u m a n i d a d , este H o m b r e Dios se ha 
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h u m i l l a d o , y se ha anonadado delante de la majestad infinita d e 
Dios s u Padre. 

E n s e g u n d o lugar nos d i c e : que él es su amado, en el cual se ha 
complacido mucho su alma... D e m a n e r a , q u e ni nuestros servicios, 
ni nuestros h o m e n a j e s , nada en una palabra de cuanto podemos h a -
cer le podria agradar á D i o s , s ino por es te Hijo a m a d o , por este s ier-
vo por exce l enc ia ; m a s por la u n i ó n q u e t enemos con é l , y por la 
comunicac ión d e s u s mér i tos , todo lo q u e s o m o s , todo lo q u e h a -
c e m o s pertenece á é l , es deif icado en é l , y por él v iene á ser d igno 
d e D i o s , y acepto á Dios . 

F i n a l m e n t e , nos d i c e : que pondrá sobre él su espíritu... Dios ha 
dado s u espíritu á la h u m a n i d a d santa de Jesucr i s to , y de esta ple-
n i t u d es d e donde part ic ipamos nosotros ; s e nos ha concedido la 
g r a c i a , y se nos han c o m u n i c a d o los d o n e s del Espír i tu Santo solo 
por Jesucristo en vista de s u s mér i tos . . . ¡ A h ! ¡ c u á n alta idea d e -
b e m o s tener d e Jesucr i s to , y de nosotros en él y por é l ! 

Pero d e s p u e s de habernos dado Dios á conocer d e es te modo las 
g r a n d e z a s de Jesucristo, ¿ q u é d ice él de s u s virtudes por el mismo 
P r o f e t a , y e n el m i s m o lugar d e s u profecía? N o s habla so lamente 
d e s u d u l z u r a , y nos la da c o m o el carácter distintivo del Mesías, 
para darnos á entender q u e esta debe del m i s m o m o d o formar el 
carácter del cr is t iano, q u e d e b e por el la hacerse semejante á J e s u -
cristo , y q u e s in el la no p u e d e servir á Dios , ni ser participante de 
s u espíri tu. 

Lo 2 . ° Dulzura de Jesucristo anunciada como el origen de la felici-
dad de los hombres... « H é aquí mi s i e r v o , e scog ido por m í . . . N o 
« l i t i g a r á , 110 será oida de a l g u n o en las plazas su v o z . no romperá 
« l a caña y a h e n d i d a , y no apagará u n pábilo q u e a u n h u m e a , has-
« t a q u e h a g a triunfar la j u s t i c i a , y e n s u n o m b r e esperarán las 
« g e n t e s . . . » 

Pr imeramente : ¿por q u é esperarán las nac iones en Jesucr i s to? . . . 
Porque anunciará con dulzura el Evangelio... E l Profeta , despues de 
habernos dicho q u e este Hijo amado anunc iará la justicia á las n a -
c i o n e s ; esto e s , la v e r d a d , el verdadero c u l t o , la v i r t u d , el E v a n -
g e l i o y el reino de D i o s , pasa todo de u n g o l p e al e logio de s u d u l -
z u r a , para darnos á entender q u e con esta dulzura anunciará él el 
E v a n g e l i o , y despues d e él sus disc ípulos , y q u e el E v a n g e l i o d e b e 
ser recibido y practicado con este mismo espíritu de dulzura. 

E n s e g u n d o l u g a r : las nac iones esperarán en Jesucr is to , porque 
él les dará el ejemplo de su dulzura... Anunc iará la just ic ia; pero, 



cont inúa el Profe ta , lo hará sin pleitos , s in disputas, s in tumulto , 
s in c lamores , s in quejas y sin lamentos. No acabará de romper u n a 
caña ya c a s c a d a , ni acabará de apagar el pábilo, de una candela 
q u e a u n humea. Expresiones figuradas q u e pintan perfectamente 
s u extremada é inalterable dalzura. De h e c h o , si alzó la voz no lo 
hizo jamás por s u s personales intereses , s ino únicamente contra los 
vicios y contra la seducción. Yed aquí el ejemplo q u e nos ha dado, 
ved aquí nuestro modelo. 

F ina lmente , las naciones esperarán en é l , porque establecerá en la 
dulzura el fundamento de sus esperanzas... La dulzura cristiana no 
es efecto de un temperamento feliz, mucho menos de insensibil idad 
y de insensatez: se encuentra en los naturales mas vivos y m a s ar-
dientes, como en el mas moderado y en el mas tranquilo. Ella s ien-
te la injusticia q u e la opr ime; pero g ime delante de Dios solo por la 
conversión del perseguidor, y no se lamenta delante de los hombres 
por su propia satisfacción. . . Ella es al mismo tiempo el efecto y el 
m a s sólido fundamento de la esperanza. Es la esperanza que ha "sos-
tenido los Mártires en sus tormentos, y la paciencia en los tormen-
tos q u e ha asegurado su esperanza. ¡ Áy de raí! ¿ q u é cosa no debe 
sufrir el q u e no espera? ¿ Q u é cosa puede esperar el q u e no p u e d e 
sufrir cosa a l g u n a con dulzura y sin lamentarse? 

P U N T O III. 
Dulzura victoriosa de Jesucristo despues de su muerte. 

Él ejercitará, dice el Profeta, la dulzura , «hasta tanto q u e haga 
«triunfar la jus t ic ia . . .» 

Lo 1 .° La justicia de su ley con establecerla sobre la tierra, y con 
hacer triunfar con su dulzura el Evangelio... E n primer lugar, de la 
malicia del demonio con la destrucción de la idolatría... S U a ' t i e r r a 
ha estado purificada del culto impío y sacri lego que ofrecía al de-
m o n i o ; si el universo no reconoce presentemente y no adora otra 
cosa que solo el verdadero Dios, ¿lo deben por ventura á los razona-
mientos de los filósofos y á la elocuencia de los oradores? Ó para 
decirlo mejor: ¿no es por ventura la muerte de Jesucristo , la h u -
milde predicación de los Apósto les , la paciencia de los Mártires, y 
en una palabra, el Cristianismo, quien con su dulzura ha obrado 
esta maravi l la , y ha aniquilado para s iempre el imperio de los d e -
monios? . . . E n segundo lugar, del furor de los tiranos con la conver-
sión de los Cesares... Todas las potencias de la tierra se han unido 

contra el Evange l io , y han inventado mil suplicios inauditos para 
atormentar á los cristianos y destruirlos. . . Si presentemente el Cris-
tianismo ocupa los primeros tronos del m u n d o , y goza bajo su pro-
tección la mas profunda p a z , ¿es acaso deudor á sus armas y á sus 
manejos? ¿ó antes bien á la du lzura , á la paciencia y á la virtud de 
la sangre de Jesucristo, q u e ha conseguido esta victoria, y ha obra-
do este prodigioso cambiamiento? . . . F ina lmente , de la violencia de 
las pasiones con la santificación de los hombres... La guerra de las 
pasiones contra el Cristianismo ha sido la mas obst inada; dura aun , 
y durará hasta la fin del mundo. Pero ¿cuántas victorias no ha c o n -
seguido el Cristianismo y no conseguirá cada dia de las pasiones? 
¿Cuántos han salido del combate victoriosos, cargados de palmas y 
laureles , merecidos por su dulzura , por su paciencia, por su m o r -
tificación y por su vida santa é irreprensible? 

Lo 2.° Jesucristo ejercitará la dulzura hasta tanto que haga triun-
far la justicia de su causa, teniendo al fin de los siglos un juicio eter-
no y victorioso, por el cual: 1 .° manifestará la verdad; esto e s , la 
verdad de los dogmas que él ha enseñado, y de los preceptos q u e 
ha dado: la verdad de su sabiduría, de su providencia, de la a b u n -
dancia de su redenc ión: la verdad de las acciones de los hombres , 
de s u s motivos, y de todas sus circunstancias. 2 .° Castigará con u n 
suplicio eterno á los impíos y los pecadores: aquellos que habrán r e -
husado recibir su l ey , ó practicarla. . .Finalmente, recompensará con 
una eterna felicidad á los justos que la habrán merecido, v habrán 
perseverado con dulzura y paciencia en la práctica de su l ey . . . ¡ Oh 
día de gloria y de triunfo para Jesucristo, para los cristianos, v pa-
ra la virtud hum i l de , escondida y perseguida! Y ¿por qué no lo he 
tenido yo siempre presente en mi espíritu para sostener mi fe y an i -
mar mi esperanza? El t i empo, p u e s , de la dulzura y de la peniten-
cia tendrá sus conf ines , y vendrá á sucederle el tiempo de la jus t i -
cia y del triunfo; pero nuestro amor propio mira estos confines m u y 
remotos , porque conviene esperar hasta la muerte. Nosotros los q u i - . 
s iéramos en esta vida, y sufriríamos con gusto por un tiempo, si e s -
tuviéramos seguros de vernos aquí glorificados, y humil lados 'nues-
tros enemigos . ¡ O h , y cuán débiles son nuestras ideas! ¡qué cor -
tas nuestras miras ! ¡ qué limitados nuestros proyectos! Dios t iene 
para nosotros y para nuestro bien designios mas vastos, mas nobles 
y mas dignos de s í : conformémonos con e l los , y dejémonos c o n -
ducir: sufrir por toda la v ida, y triunfar por toda la eternidad : lo 
primero es nuestra obl igación, y lo segundo nuestra esperanza, 
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Petición y coloquio. 

¡Oh Jesús! concededme que imite esta dulzura que constituye el 
motivo de mi confianza. ¡ Av de mi! ¡cuánto m e he alejado de estaf 
amable virtud de que Yos me habéis dado tan ilustres e jemplos ! 
¡ Cuánta dulzura habéis tenido Yos para conmigo , ó sea para no 
perderme cuando he sido vuestro e n e m i g o , ó sea para socorrerme 
cuando he recurrido á Y o s ! ¿Y no tendré yo a lguna para con los 
otros? ¿ N o os tomaré jamás por m o d e l o ? ¿Y cómo podré sin esto 
teneros por mi Salvador? ¡Oh divino Jesús! m e junto con esta m u l -
titud de enfermos y de llagados del Evange l io ; dejad que me l l egue 
á Y o s , dejadme que os loque , dignaos de sanarme de mis cóleras, 
de mis impaciencias , de mis quejas , de mi espíritu de orgullo y de 
venganza , y de todo aquello q u e se halla en mí opuesto á vuestra 
divina dulzura. Amen. 

MEDITACION CIY. 
D E L A ORACION. 

(Luc. i i . 1-13) . 

J e s u c r i s t o n o s e n s e ñ a a q u í : lo 1.° la neces idad- ; lo 2 . ° el o b j e t o ; lo 3.° la 
p e r s e v e r a n c i a ; y lo 4 . ° el f r u t o d e la o r a c i o n . 

P U N T O I. 
Necesidad de la oracion. 

« Y suced ió , q u e estando (el Señor) en un lugar haciendo ora-
«c ion . . . » El ejemplo de Jesucristo hace ver la necesidad de la ora-
c ion , y destruye todos los pretextos que se alegan para dispensarnos 
de ella. 

Lo 1 .° Jesucristo es la misma santidad, y con todo eso ora... ¿Có-
mo , p u e s , nosotros q u e somos la misma debilidad y miseria , l lenos 
de pasiones, de inclinaciones pecaminosas y de malos hábitos; có-
mo podemos esperar librarnos y huir del pecado, y mantenernos en 
la práctica de las virtudes y del b i e n , si no alcanzamos del cielo por 
medio de la oracion fervorosa las gracias y los socorros de q u e te-
nemos necesidad ? 

Lo 2.° Jesucristo es el resplandor esencial y la luz del mundo, y con 
todo eso hace oracion... ¿ C ó m o , p u e s , nosotros que no somos otra 
cosa q u e tinieblas, cercados de objetos lisonjeros y engañosos , de 
enemigos ocultos y maliciosos; cómo nos librarémos jamás de sus 

asechanzas , de las redes que nos preparan, y de los precipicios s o -
bre q u e nos hacen caminar, si en la oracion no buscamos la luz q u e 
es necesaria para librarnos? 

Lo 3.° Jesucristo gozaba de la visión beatifica, y estaba sin inter-
rupción unido intimamente con Dios, y con todo eso empleaba en la ora-
cion sus tiempos determinados... ¿ C ó m o , p u e s , nosotros que v iv i -
mos en una continua disipación del corazon y del espíritu ; cómo 
podrémos gustar de Dios , y permanecer unidos á é l , tener a lgunos 
sentimientos de devoc ion , de f e , de esperanza y de amor, si no to-
m a m o s cada dia a l g ú n t iempo, en que cerrando la puerta de nues -
tros sentidos y de nuestro corazon á todos los otros objetos profanos, 
podamos recogernos profundamente en la presencia de Dios, hablar-
l e . escucharlo, gustar lo , y darle muestras de nuestro amor? 

Lo í.° Jesucristo estaba continuamente ocupado en procurar la glo-
lia de Dios su Padre y la salvación de los hombres; y con todo eso 
suspendía sus ocupaciones, y tomaba del reposo necesario el tiempo 
para atender á la oracion... ¿Y nosotros no queremos escoger un po-
co de t i empo , quitándolo de un sueño prolijo , de las ocupaciones 
puramente temporales , y muchas veces inút i les , de los vanos d e -
le i tes , de las diversiones pel igrosas, ni aun de aquellas horas q u e 
estamos desocupados, y q u e pasamos en u n ocio fastidioso sin s a -
ber qué hacernos? ¡ A h í no busquemos otra causa de nuestras fre-
cuentes caídas , de nuestra flaqueza, de nuestras imperfecciones, y 
del poco aprovechamiento en la virtud y en la devocion, que esta 
falta de oracion. 

« Y luego que acabó , uno de sus discípulos le dijo: Señor, ensé-
ñ a n o s á orar, como también enseñó Juan á sus d isc ípulos . . .» N o 
puedo hacer oracion, dirás tú . . . ¿ C ó m o , no puedo? Una cosa que 
te es tan necesaria ¿ te parece imposible? D i , y dirás mejor: yo no sé 
hacer oracion; pero esto es justamente l o q u e te condena: pues si no 
lo sabes , es porque jamás lo has querido aprender , ni aun probar, 
y si a lguna vez has comenzado este santo ejercicio, enfadado luego 
por las primeras dificultades lo has dejado. ¿Has hecho por ventura 
otro tanto tratándose de otras cosas inútiles y mas difíciles que has 
aprendido? Si no sabes hacer oracion, ¿de quién eres discípulo? No 
lo serás de Jesucristo, ni de su santo Precursor. S u primer cuidado 
f u e enseñar á sus discípulos á orar, y el primer deseo de estos f u e 
aprender de (an grandes maestros. . . Unámonos á este discípulo de 
Jesucristo, y digamos con él á nuestro Salvador q u e nos enseñe á 
orar: pidámoselo a! que dirige nuestras conciencias , y no e x c ú s e -
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m o s a leac iones ni fatigas para instruirnos en una cosa tan necesa-
ria para nuestra salvación. 

P U N T O I I . 
Objeto de la oración. 

Lo 1 .° La gloria de Dios y el establecimiento de su reino... « I 
«(elSeñor) les dijo: Cuando hagais oracion, dec id: Padre, sea san-
t i f i c a d o tu nombre: v e n g a tu reino 1 . . . » Hé aquí el objeto ó sea 
el fin q u e cada uno de nosotros se debe proponer en la oracion : la 
gloria de Dios , y -e l establecimiento del reino de Jesucristo sobre la 
tierra y en todos los corazones. 

Lo 2.° Nuestras necesidades temporales y espirituales... « E l pan 
«nuestro de cada dia dánosle h o y . . . » Esto e s , lo que necesitamos 
para el mantenimiento de nuestro cuerpo y de nuestra a l m a , para 
alcanzar las v irtudes , para la victoria de nuestras pasiones, para el 
aumento de la gracia , y para crecer en la perfección y en la ca-
ridad. 

Lo 3 .° El perdón de nuestros pecados... « I perdónanos nuestros 
« p e c a d o s , así como nosotros perdonamos á lodo el q u e nos debe . . . » 
Pidiendo el perdón de nuestros pecados , debemos sin cesar llorar-
l o s , aborrecerlos, y hacer penitencia de ellos: p i d a m o s á D i o s todos 
los dias q u e nos purifique mas y m a s , acordándonos de la condicion 
q u e nos ha puesto de perdonar nosotros á aquellos q u e nos han ofen-
dido. 

Lo í." El abstenernos en adelante de todo pecado... « T no nos d e -
«jes caer en la tentación. . .» Debemos pedir á Dios que nos libre de 
las tentaciones, porque somos frági les , que nos dé fuerzas para re-
sistir si se presenta la tentación, y para q u e previendo las tentacio-
nes que nos pueden acometer en ciertas circunstancias, nos aleje-
m o s de ellas para no precipitarnos en el pecado. . . ¿ S o n estas n u e s -
tras oraciones? 

P U N T O III . 
Perseverancia en la oracion. 

Jesucristo nos explica este punto con u n a parábola instructiva y 

1 J e s u c r i s t o h a b i a ya e n s e ñ a d o e s t a o r a c i o n á s u s c u a t r o p r i m e r o s a p ó s t o -
l e s P e d r o , A n d r é s , S a n t i a g o y J u a n , c o m o n o t a san M a t e o , c . v i , v. 9 . A q u í 
a b r e v i a la f ó r m u l a ; p e r o los d o s a r t í c u l o s q u e a q u í s u p r i m e e s t á n e q u i v a l e n -
t e m e n t e e n l o s o t r o s . V é a s e la m e d i t a c i ó n L V I , e a el t o m o I , d o n d e s e e x p l i c a 
d e p r o p ó s i t o la o r a c i o n del P a d r e n u e s t r o . 
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afectuosa, en que observamos: lo 1.° el motivo de perseverar en el 
ejercicio de la oracion, q u e es nuestra propia necesidad y la del pró-
jimo. La caridad que debemos á nosotros mismos , y la que d e b e -
mos á los otros. . . « Y les dijo (á sus discípulos): ¿quién de vosotros 
«tendrá u n a m i g o , y irá á él á media noche , dic íéndole: amigo , 
« préstame tres panes , porque un amigo mío acaba de llegar á mí 
« d e un viaje, y no tengo que ponerle de lante? . . .» Este es el estado 
en que nosotros nos hallamos. No creamos ya podernos sustentar á 
nosotros mismos , ni á los otros, si no recurrimos á este amigo rico 
y poderoso, y si no vamos continuamente á pedirle el pan cotidiano 
de que carecemos y tenemos necesidad. ¡ Ah! si tuviéramos celo de 
nuestra salvación y de la de nuestros prój imos , no abandonaría-
mos por cierto el santo ejercicio de la oracion. 

Lo 2.° La dificultad de perseverar... La dificultad de la oracion h a -
ce que no perseveremos en e l la . . . Este hombre se ve obl igado á sa-
lir de su casa, y á ir á media noche á la de su amigo á pedir p a n . . . 
La noche . . . el tiempo q u e otros emplean en dormir es el mas pro-
pio para la oracion y para comunicar con Dios; pero este tiempo 
es incómodo á la naturaleza. . . ¡ Ah! ¡cuántos mundanos pasan las 
noches en fest ines , en danzas y juegos ! ¿Y nosotros no tendrémos 
ánimo para consagrar u n a hora ó media á la oracion, ni para ven-
cer el lédio y la pereza, y perseverar en este santo ejercicio? 

Lo 3." Otro obstáculo á la perseverancia es la inutilidad aparente 
de la oracion... « Y el otro respondiese de a d e n t r o , d i c i e n d o : no m e 
« seas molesto; la puerta está ya cerrada, y mis criados están ya acos-
«tados como y o : no puedo levantarme para dárte los . . .» Esta es la 
respuesta que parece nos da Dios a lgunas veces ; parece que el cielo 
está cerrado para nosotros, y q u e no podemos conseguir n a d a . . . E l 
demonio y el amor propio se unen para persuadirnos q u e las sábias 
y justísimas dilaciones de Dios son desvíos del Señor, y q u e no h a -
ce caso de nuestras súpl icas . . . Es inút i l , van diciendo a l g u n o s , el 
q u e yo haga oracion: yo no soy santo, ni mi vida va por este cami -
no : el tiempo que malgasto en la oracion lo tengo por perdido: no 
hago allí otra cosa q u e fastidiarme : s iempre lángu ido , y sin sacar 
a lgún fruto; mejor será dejarlo, y emplear este tiempo en otra c o -
s a . . . ¡ Ah! no le dejes engañar. Si Dios no te oye l u e g o , si tu ora-
cion no ha tenido el fruto q u e deseas , no le canses , no pierdas el 
á n i m o , cont inúa , insta sin interrupción, grita un poco mas alto y 
con mas fuerza: léjos de dejar la oracion, acude á ella con mas cons-
tancia y con mas fervor. 
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Lo L° El precio de la perseverancia... « Y si él continuara á 11a-
« mar, os d igo , que aun cuando no se levante á dárselos por ser su 
« a m i g o , empero por su importunidad se levantará, y le dará c u a n -
«tos panes necesi te . . .» Este es el precio de nuestra perseverancia. 
Precio excelente y deseable , q u e incluye todo lo que necesitamos 
para nuestra salvación y para nuestra santificación.. . Precio s e g u -
ro é invariable. . . Aquél á quien nosotros pedimos no solo es n u e s -
tro Amigo , es nuestro P a d r e : sus dilaciones son efecto de su sabi -
duría y de su ternura para con nosotros, y no del trabajo q u e le 
puede costar el cumplir nuestros deseos , y despachar nuestras p e -
ticiones. Jesucristo es el que debajo del velo de esta parábola nos 
promete coronar nuestra perseverancia, añadiendo: « Y yo os digo 
« á vosotros: pedid, y os darán: buscad, y hallaréis: llamad á la 
«puerta , y o s abrirán. . .» Esto nos lo repite , y hace como una máxi -
m a general para que nunca nos olvidemos de ella. « Porque el q u e 
« p ide , rec ibe; el q u e b u s c a , halla, y á quien llama le será abierta 
« l a puerta . . .» Comprendamos bien con estas expresiones cuán incli-
nado está Dios para oirnos, y cuánto nos importa el rogarle, y per-
severar en el ejercicio de la oracion. 

P U N T O IY. 
Frutos de la oracion. 

Lo 1.° Estos frutos son virtudes reales y verdaderas, y no aparen-
tes... Lo q u e hacen los padres con los hijos en el orden físico y n a -
tural , lo hace Dios con nosotros en el orden moral y espiritual; y en 
este orden moral el m u n d o hace todo lo contrario con los hijos de 
este siglo. « Y si a lguno de vosotros pide pan á su padre, ¿ le dará 
« u n a piedra?. . .» No por cierto: le dará' un pan verdadero y real, 
que lo pueda fortalecer y alimentar. . . Del mismo modo nos dará 
Dios en la oracion virtudes verdaderas y reales: nos dará humildad, 
obediencia, f e , religión y caridad. E n el mundo sucede al contra-
r io; la virtud es una mera hipocresía, es una simple ceremonia: el 
humilde lo es solo por cumpl imiento , el obediente lo es solo por in-
terés, el cauto lo es por conveniencia , el que es religioso lo es por 
respetos humanos , y el que es caritativo lo hace por vanidad . . . Es-
te es el pan con que el mundo alimenta sus hijos, y debajo de esta 
figura de pan no se halla otra cosa que dureza, q u e aprecio y amor 
de si m i s m o : con esta apariencia de pan el alma queda flaca'y d é -
bi l , y muchas veces cae en la corrupción de la muerte. 
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Lo 2.° Los frutos de la oracion son delicias verdaderas y no enga-
ñosas... « Ó si (pide) u n p e z , ¿ l e dará (el Padre) una serpiente en 
« lugar del pez? . . . » N o : le dará un pez verdadero, que lo al imente 
con sólido y sabroso manjar. De esta misma manera nos dará Dios 
en la oracion gracias abundantes que nos hagan no solamente p o -
s ible , sino dulce , agradable y deliciosa la práctica de las virtudes. 
Nos hará hallar delicias en la humil lac ión, en la mortif icación, en 
la penitencia, en las cruces y en las aflicciones. El mundo jamás ha 
gustado de estas cosas : estas santas delicias las reputa por q u i m e -
ras y por i lusiones. Les promete verdaderos gustos á los que atrae 
á su partido lisonjeándolos con sus placeres; pero los placeres del 
m u n d o , ¿qué otra cosa son que una serpiente verdadera, insidiosa 
y engañadora? 

Lo 3." Los frutos de la oracion son máximas saludables, y no lle-
nas de veneno... « Ó si pidiese (el hijo) un h u e v o , ¿le dará (él Padre) 
« u n escorpion?. . .» N o : le dará un huevo verdadero, q u e lo pueda 
alimentar saludablemente . . . Dios en la oracion llena nuestro espí -
ritu de máximas de salud sobre la brevedad de la v i d a , sobre la 
diferencia del tiempo y de la eternidad, sobre el desprecio de los 
falsos bienes del m u n d o , y sobre la felicidad de los justos . . . Máxi-
mas saludables y divinas q u e contienen en sí la preciosa semilla de 
u n a santa y perfecta v ida , y conducen al alma á una bienaventu-
rada inmortalidad.. . Pero ¿cuáles son las máximas que el mundo da 
á sus hijos sobre las delicias, sobre los placeres , sobre las riquezas, 
sobre el honor , sobre el uso de la v ida , y principalmente en los 
años mas t iernos? Máximas diabólicas y envenenadas , que como 
tantos venenosos escorpiones les despedazan el corazon, s e lo inf i -
cionan , se lo corrompen, y propagándose por todas las acciones de 
la vida precipitan al alma en u n a inevitable y eterna muerte. 

Lo í.° El último fruto de la oracion es el espíritu de bondad, y no 
de malicia... « P u e s si vosotros siendo malos sabéis dar buenas dá-
« divas á vuestros hijos , ¿cuánto mas vuestro Padre celestial dará 
« e l espíritu bueno á los que se lo p idan? . . . » Dios nos lo da todo 
dándonos en la oracion la comunicación del Espíritu S a n t o ; espíri-
tu de bondad y de a m o r , espíritu de fortaleza y de v ir tud, fuente 
eterna é inexhausta de todo b ien . . . ¡ A h ! si conociésemos el precio 
de un bien tan excelente, ¡ con q u é fervor y con qué constancia se lo 
pediríamos, y con q u é atención nos dispondríamos á recibirlo! Dios lo 
da á aquellos que se lo piden; y no lo da á los q u e se descuidan en 
pedírselo. Y si Dios n o nos da su Espíritu Santo , nos hallarémos 
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precisados á abandonarnos al espíritu del m u n d o ; espíritu de m a -
licia y de corrupción, espíritu de error y de mentira, de rebelión y 
de confus ion, fuente impura de desórdenes y de abominaciones. 

Petición y coloquio. 
¡Oh santo ejercicio de la oracion! ¿por q u é te he dejado y o , ó te 

he practicado con tanta frialdad? ¡ A h ! bien he experimentado en 
m i mismo que sin tí no hay v i r tud , no hay piedad: q u e sin tí el 
alma esta en continuo desorden en el pecado, en la enfermedad y 
m u c h a s veces en la muerte , q u e puede l l e g a r á s e r eterna. Espír i tu . 

• ' ^ » « a ™ m>smo t iempo autor y recompensa de la ora-
cion ensenadme á orar: orad en m í , todo lo tendré yo con Vos -
cuanto mas os comunicaréis á m í , tanto mas desearé orar; v c u a n -
to mas ore , tanto mas os comunicaréis á mí . A m e n . . 

MEDITACION CV. 
SANA J E S U C R I S T O UN E N D E M O N I A D O CIEGO Y M U D O . 

(Matth.xn, 2 2 - 2 4 ; Luc. xi, 14-16). 

m S S a ^ n n ^ C n r H d e T o 6 C n d e m ° n i a d ° ; r e c o n o z c a m o s e n e s t e 

s o b r e e s t a s a n t a d . ' ^ 5 ^ ° b S e r V e m ° S ' ° S d ¡ S C U r S 0 S d e ">S * » " « » 

P U N T O I. 
Cura del endemoniado. 

Lo y Curación pronta... « E n t o n c e s le fue presentado un e n d e -
« m o m a d o ciego y mudo Y estaba echando un demonio , el cual 
«era m u d o . . . 1 lo sano de manera que hablaba y v e i a . . . » El Sa l -
vador, despues de su oracion y de la instrucción que dió á sus dis-
cípulos sobre la oracion misma , quiso satisfacer á los deseos v nece-
sidades del pueblo que lo estaba esperando. Inmediamente l e fue 
presentado un obseso, á quien el demonio había dejado ciego y m u -

pro'nütud^de esta * * * mejor la prontitud de esta cura que con esta expres ión: y lo sanó • esto es el m o m e n t o en q u e lo presentaron f u e el de su santidad ' 

] r p : 0 J : J r m 0 n - m i l a r s a - E s t e h ™ b r e estaba atormentado de 
res males a un mismo tiempo: estaba poseído del demonio , c iego 

1 2 "„nUmS ° m d , S í ? d e C ° m p a S Í O n ' y n o s e m i 
i r a g T ! ; b r a r l 0 : Y justamente era el milagro lo 

e S p e r a b a e l P u e b l ° d e Jesucristo , presentándole este miserable. 
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Lo 3.° Curación pública... Esta cura se obró á la presencia de l o -
do el pueblo . . . El pueblo mismo presenta á Jesucristo el sujelo á 
quien conoce, compadecido de su triste estado; y este mismo pueblo 
es el testigo de su instantánea y perfecta sanidad, y lo ve presente-
mente con el cuerpo s a n o , con el espíritu l ibre, con la l engua s u e l -
ta, con los ojos abiertos, hablar y obrar como un hombre enteramen-
te sano . . . ¡Ah! fijemos nuestro pensamiento en nuestro Sa lvador; 
contemplemos su grandeza, su bondad y su poder; unamos nuestra 
admiración á la del pueblo, y exprimamos nuestros mas tiernos s e n -
timientos de respeto, de confianza y de amor. 

P U N T O II. 
jEste endemoniado es la figura del pecador. 

El estado de este infeliz nos r e p r e s e n t a d de un pecador que está 
actualmente en pecado mortal. 

Lo 1.° Pertenece el miserable al demonio: es su esc lavo, v i o t iene 
en su poder. . . Lo tiene en su poder invisible é insensiblemente, sí: 
pero realmente lo posee; y es tanto mas funesta esta posesion, cuanto 
es cierto que si el miserable pecador muriese en este estado, seria 
eterna y sin remedio. 

Lo I o Él es ciego... Ciego sobre el estado horrible de su concien-
cia y sobre los peligros de este estado. . . Ciego sobre la enormidad 
de los pecados q u e ha cometido; sobre los excesos á que lo arrastra 
su p a s i ó n , y á q u e siempre mas y mas se a b a n d o n a , y ciego tam-
bién sobre los daños temporales q u e le ocasionan sus pecados, ó sea 
en los bienes del cuerpo, ó en la reputación. 

Lo 3 .° Él es mudo... Mudo para pedir , para suplicar, para orar, 
para acusarse y para pedir consejo. Si habla , lo hace solo con los 
confidentes de su pasión propios para mantenerlo en e l la , y para s u -
ministrarle los medios de conservarla y de satisfacerla; pero despues 
empleará toda su industria para esconderla á aquella persona sábia 
y virtuosa que podría descubrirle las asechanzas del engaño q u e se 
l e trama, y el abismo de perdición á q u e lo van arrastrando.. . 

P U N T O III. 

Discursos de los hombres sobre este milagro. 

Lo 1.° Discursos de la multitud... « Y todas las turbas quedaban 
«l lenas de espanto, y dec ían: ¿Es este por ventura el hijo de David?. . .» 



precisados á abandonarnos al espíritu del m u n d o ; espíritu de m a -
licia y de corrupción, espíritu de error y de mentira, de rebelión y 
de confus ion, fuente impura de desórdenes y de abominaciones. 

Petición y coloquio. 
¡Oh santo ejercicio de la oracion! ¿por q u é te he dejado y o , ó te 

he practicado con tanta frialdad? ¡ A h ! bien he experimentado en 
mi mismo que sin tí no hay v i r tud , no hay piedad: q u e sin tí el 
alma esta en continuo desorden en el pecado, en la enfermedad y 
m u c h a s veces en la muerte , q u e puede l l e g a r á s e r eterna. Espír i tu . 

. ' ^ » « a ™ mismo t iempo autor y recompensa de la ora-
cion ensenadme á orar: orad en m í , todo lo tendré yo con Vos -
cuanto mas os comunicaréis á m í , tanto mas desearé orar; v c u a n -
to mas ore , tanto mas os comunicaréis á mí . A m e n . . 

MEDITACION CV. 
SANA J E S U C R I S T O UN E N D E M O N I A D O CIEGO Y M U D O . 

(Matth.xn, 2 2 - 2 4 ; Luc. xi, 14-16). 
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P U N T O I. 
Cura del endemoniado. 

Lo y Curación pronta... « E n t o n c e s le fue presentado un e n d e -
« m o m a d o ciego y mudo Y estaba echando un demonio , el cual 
«era m u d o . . . 1 lo sano de manera que hablaba y v e i a . . . » El Sa l -
vador, despues de su oracion y de la instrucción que dió á sus dis-
cípulos sobre la oracion misma , quiso satisfacer á los deseos v nece-
sidades del pueblo que lo estaba esperando. Inmediamente l e fue 
presentado un obseso, á quien el demonio habia dejado ciego v 2 -

pro'nütud^de psta D ° P ° d Í a - j o r la prontitud de esta cura que con esta expres ión: y lo sanó • esto es el 
m o m e n t o en q u e lo presentaron f u e el de su santidad ' 

] r p : 0 J : J r m 0 n - m i l a r s a - E s t e h ™ b r e estaba atormentado de 
res males a un mismo tiempo: estaba poseído del demonio , c iego 

1 2 "un" S ° m d ' S í ? d e C ° m p a S Í O n ' y n o s e m i 
i r a g T ! ; b r a r l 0 : Y justamente era el milagro lo 
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Lo 3.° Curación pública... Esta cura se obró á la presencia de l o -
do el pueblo . . . El pueblo mismo presenta á Jesucristo el sujeto á 
quien conoce, compadecido de su triste estado; y este mismo pueblo 
es el testigo de su instantánea y perfecta sanidad, y lo ve presente-
mente con el cuerpo s a n o , con el espíritu l ibre, con la l engua s u e l -
ta, con los ojos abiertos, hablar y obrar como un hombre enteramen-
te sano . . . ¡Ah! fijemos nuestro pensamiento en nuestro Sa lvador; 
contemplemos su grandeza, su bondad y su poder; unamos nuestra 
admiración á la del pueblo, y exprimamos nuestros mas tiernos s e n -
timientos de respeto, de confianza y de amor. 

P U N T O II. 
jEste endemoniado es la figura del pecador. 

El estado de este infeliz nos r e p r e s e n t a d de un pecador que está 
actualmente en pecado mortal. 

Lo 1.° Pertenece el miserable al demonio: es su esc lavo, v i o t iene 
en su poder. . . Lo tiene en su poder invisible é insensiblemente, sí: 
pero realmente lo posee; y es tanto mas funesta esta posesion, cuanto 
es cierto que si el miserable pecador muriese en este estado, seria 
eterna y sin remedio. 

Lo I o Él es ciego... Ciego sobre el estado horrible de su concien-
cia y sobre los peligros de este estado. . . Ciego sobre la enormidad 
de los pecados q u e ha cometido; sobre los excesos á que lo arrastra 
su p a s i ó n , y á q u e siempre mas y mas se a b a n d o n a , y ciego tam-
bién sobre los daños temporales q u e le ocasionan sus pecados, ó sea 
en los bienes del cuerpo, ó en la reputación. 

Lo 3 .° Él es mudo... Mudo para pedir , para suplicar, para orar, 
para acusarse y para pedir consejo. Si habla , lo hace solo con los 
confidentes de su pasión propios para mantenerlo en e l la , y para s u -
ministrarle los medios de conservarla y de satisfacerla; pero despues 
empleará toda su industria para esconderla á aquella persona sábia 
y virtuosa que podría descubrirle las asechanzas del engaño q u e se 
l e trama, y el abismo de perdición á q u e lo van arrastrando.. . 

P U N T O III. 

Discursos de los hombres sobre este milagro. 

Lo 1.° Discursos de la multitud... « Y todas las turbas quedaban 
«l lenas de espanto, y dec ían: ¿Es este por ventura el hijo de David?. . .» 



El pueblo, que no estaba prevenido con algún prejuicio, ni c iego de 
a lgún interés, y q u e veia las maravillas inauditas que Jesucristo obra-
ba delante de sus ojos, no podia menos de reconocer en él el Mesías, 
y de exclamar: « ¿ E s este acaso el hijo de David . . .» el Salvador pro-
metido que nosotros esperamos?. . . Prevalecióíaaclamación del pue -
b lo ; también se ove ahora cada dia , y la evidencia de la verdad la 
arranca de cualquiera q u e conoce el Cristianismo, y que no tiene 
a lgún interés en cegarse . . . Cuanto mas se examina á fondo la reli-
g ión cristiana, cuanto mas se revuelven las historias, se halla cada uno 
mas obligado á exclamar : «Esta no es obra de h o m b r e , del fraude 
« y de la mentira: esta es obra de Dios: esta es la verdad.» 

Lo 2. Discursos de los fariseos... Pero los fariseos oyéndolo , dije-
ron: «Este no echa los demonios sino por obra de Belzebù, príncipe 
« d e los demonios . . .» 

Vieron los fariseos el milagro obrado en favor del endemoniado 
c iego y mudo. ¿ Q u é había que oponer á un hecho tan estrepitoso? 
¿Negar la verdad? Esto no era posible; dijeron, p u e s , que Jesús 
iba de inteligencia con el infierno, que tenia dentro de sí á Belzebù, 
prínci pe de los demonios, y q u e echabalosotrosdemoniosensunombre 
y por su v ir tud. . . Oposícion absurda y ridicula que n inguno se atre-
vería á hacer hoy día; pero ¿es acaso menos absurda y menos ridi-
cula la q u e hacen nuestros pretendidos espíritus fuertes,'que es el n e -
gar estos hechos reconocidos y enviados á nosotros desde los prime-
ros s ig los? 

Lo 3.° Discursos de los incrédulos... « Y otros por tentarlo le p e -
« d i a n una señal del c ie lo . . . » Los prodigios que Jesucristo obraba, 
s egún estos jud íos , eran obras meramente terrenas, bien que fue -
sen admirables . . . Estos enemigos del Salvador insinuaban al pueblo 
q u e para quedar enteramente convencidos serian necesarios mi la-
gros del cielo , cualquiera fenómeno en el aire, . ó cualquiera señal 
o prodigio en el cielo. ¿Pedían acaso esta señal para creer en Jesu-
cristo . N o , la pedían por tentarlo : para ver si acaso tenia esta c o m -
placencia o esta vanidad ; para ver si tenia el mismo poder en el cielo 
q u e en la tierra; ó si Jesús no condescendía con ellos, como debían 
esperar lo hacían para atribuirlo á debilidad, v hacer ver al pueblo 
q u e era lai ta de poder. . . ¡Espíritus inquietos v frivolos, q u e hubie -
ran preferido prodigios vanos, inútiles, y acaso funestos, á aquellos 
tan útiles y tan provechosos que hacia Jesucristo , v q u e caracteri-
zaban tan bien al verdadero Salvador de los hombres! Mirad aquí el 
Punto a q u e están reducidos los incrédulos de nuestro t iempo. No se 
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satisfacen con los milagros que se les ponen delante de los ojos: p i -
den oíros nuevos de q u e quisieran ser testigos. Malvados filósofos, 
¡si pensarán verdaderamente q u e seria una cosa digna de Dios el 
desparramar milagros según los deseos insensatos de cada uno de 
los incrédulos! ¡ O h ! ¡qué cosa de mayor consolacion para un cris-
tiano q u e ver todos los enemigos del ¿r i s t ian i smo reducidos en t § -
dos t iempos á no poder ver ni experimentar otra cosa q u e su pro -
pia locura, su malicia y su c e g u e d a d ! 

Petición y coloquio. 

Ó Jesús , si no he l legado aun á esle estado de ceguedad y de d u -
reza q u e contraste, como los judíos, y combata, como los incrédulos, 
vuestros milagros, ¿no soy por venturaá vuestros ojos culpable dé las 
pasiones que m e g u i a n á esto? ¡ Ay de m í ! Señor , ¿no estoy yo acaso 
en aquel miserable eslado en q u e se hallaba el enfermo del E v a n g e -
lio , poseído del demonio , c iego y mudo ? ¿ No ejercita el demonio 
sobre mí su imperio absoluto? ¿no estoy por ventura c iego sobre las 
maravillas de vuestra l e y y sobre la extensión de mis obl igaciones? 
¿no estoy m u d o , ó por la vergüenza ó por la obstinación, para c o n -
fesaros mis pecados y para suplicaros y orar con fervor? Ó Hijo y 
Señor de David , echad de mi corazon el demonio q u e lo tiraniza : 
abrid mis ojos; desatad mi l engua , y u n id me irrevocablemente á Y o s 
en el tiempo y en la eternidad. . . A m e n . . . 

MEDITACION CYI. 
R E S P U E S T A D E JESUCRISTO Á L A BLASFEMIA D E LOS F A R I S E O S . 

(Matth. n i , 25-37; Luc. xi, 17-23). 

l . ° J e s u c r i s t o r e b a t e la b l a s f e m i a de los f a r i s e o s ; 2 . ° les m u e s t r a q u e él so lo 
e s e l a u t o r de l m i l a g r o q u e e l los c o m b a t e n ; 3 . ° les d a e n r o s t r o c o n la g r a v e -
d a d d e s u b l a s f e m i a . 

P U N T O I . 
Confutación de la blasfemia de los fariseos \ 

Lo 1 J e s u c r i s t o hace ver que los fariseos en su acusación se con-
tradicen. ..«Pero J e s ú s , conocidos los pensamientos de e l los , les d i -
ajo : todo reino dividido en sí mismo será deso lado, y toda ciudad ó 
« c a s a dividida en sí misma no subsistirá; y si Satanás echa á S a -

i S e h a l l a e s t a m i s m a c o n f u t a c i ó n e n s a n M a r c o s , c . n i , v. 23 . Y é a s e la 
m e d i t a c i ó n L X X X I I I . . . 
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« t a n á s , contra sí mismo está dividido, ¿ c ó m o , p u e s , subsistirá su 
r e i n o ? . . . » 

Los fariseos, aquellos hombres celosos con exceso , no se avergon-
zaban de atribuir las obras milagrosas de Jesucristo á su intel igen-
cia secreta con el infierno. Estos calumniadores esparcidos entre las 
diferentes tropas del pueb lo , en que se hablaba del reciente hecho, 
ins inuaban por todas parles q u e Jesucristo echaba los demonios por 
la virtud misma del demonio , y pudiendo esta acusación, aunque 
del todo absurda, hacer en la mult i tud a lguna impresión siniestra, 
creyó Jesucristo que debia manifestar la contradicción en q u e caían 
sus e n e m i g o s . . . Si una m o n a r q u í a , les d i jo , si una c iudad , si una 
familia está dividida, ella se destruye á sí misma, y no puede sub-
sistir largo t iempo. . . Y lo mismo es hablando del reino de las tinie-
blas : si un demonio echa otro demonio , conviene decir que los d e -
monios están divididos entre sí, y entonces ¿cómo subsistirá el reino 
de Satanás? Se destruye su imperio , se arruina y corre á su fin... 
La acusación de los fariseos, con la contradicción que en sí cont iene, 
no tiene y a lugar ahora; pero ¿ q u i é n podrá contar las otras contra-
dicciones en que aun hoy dia caen los enemigos de Jesucristo y de 
s u Ig le s ia , los impíos y los herejes? Los primeros acusan á la Rel i -
g ión de tener misterios incomprens ib les ; como si los misterios no 
fueran una señal cierta de las obras de D i o s ; como si la naturaleza 
m i s m a no estuviera llena de e l los , y como si lo q u e ellos mismos es-
parcen con seguridad y sin tener apoyo en autoridad a lguna no es -
tuviera l leno de paradojas, q u e contienen a lguna cosa mas de in-
comprensible . . . Una materia q u e piensa, u n mundo y tantas sus -
tancias racionales criadas solo para un momento y sin destino a lgu-
no , un Dios infinitamente perfecto , y que en sus obras ni mueslra 
sabiduría, ni bondad, ni just ic ia . . . Los s egundos reciben de la Ig l e -
sia la sania Escritura, y no quieren recibir el sentido: desechan las 
decisiones de la Igles ia como palabras de hombres , y ellos mismos 
deciden y fulminan anatemas contra los que no los c r e e n : no qu ie -
ren cabeza en la Iglesia, y ellos se la forman á su modo ; desechan 
al sucesor en la dignidad apos ló l ica , y admiten por cabeza de la Re-
l igión al sucesor de la corona, aunque'sea una mujer. ¿ Y q u é s u c e -
dería si se opusiese impío á impío y hereje á hereje ? Se leen tan-
tos sistemas cuantos son los hombres , y tantas contradicciones cuan-
tos son los sistemas. ¡ Oh! ¡y cuánta fatiga padece el hombre por huir 
de la verdad, mientras que Jesucristo se la presenta en una manera 
tan evidente y tan sensible! 

Lo 2.° Jesucristo hace ver que los fariseos son parciales en sus jui-
cios. •• « S i yo echo los demonios por obra de Relzebú, ¿por obra de 
«quién los echan vuestros hijos? Por lanío ellos serán vues l ros jue -
« c e s . . . » Los judíos , profesando como profesaban la verdadera re l i -
g ión , tenían también sus exorcislas aprobados , escribas y fariseos, 
los cuales en nombre del verdadero Dios conjuraban los demonios , y 
los echaban de los obsesos . . . Ahora responde Jesucristo: yo hago lo 
que hacen vuestros discípulos; y el mismo Dios que ellos invocan, 
es el q u e yo reconozco; por él y por su virtud yo echo los demonios; 
vosotros adoplais lo que hacen vuestros hijos; ¿por q u é , p u e s , r e -
husáis el reconocer lo q u e yo h a g o ? . . . « P o r esto ellos serán v u e s -
«Iros jueces . . .» Para mis milagros sus prodigios son otros tantos 
prejuicios; el ministerio q u e vosotros les habéis confiado hará en lo -
do lugar mi defensa y vuestra condenación . . . l i é aquí cuáles son or-
dinariamente nuestros juicios: nosolros hacemos aceptación de per -
sonas , justif icamos y condenamos en un mismo tiempo y por u n a 
misma acción á dos diferentes. En aquel q u e no amamos el bien es 
m a l , el mínimo defecto es u n del ito, el nombre solo decide; a q u e -
llo que vituperamos en uno, lo alabamos en otro; pero un juicio en 
que hay tanta parcialidad y tanta injusticia es la defensa de aque-
llos que son condenados, y condena á l o s que hacen e l ju ic io . . . ¿ N o 
caemos , por ventura , también nosolros en esta injusta parcialidad, 
alabando ó excusándolo lodo en nosolros y en todos aquellos que nos 
locan, y vituperando lodo aquel lo que hacen los q u e no son de n u e s -
tro g e n i o ? 

Lo 3.° Jesucristo nos hace ver que el razonamiento de los fariseos 
es inconsiguiente... Estos hombres malvados y envidiosos nada tenían 
q u e oponer contra las costumbres de Jesucristo. No podian en par-
ticular vituperar la acción de haber echado al demonio , y con lodo 
eso decian q u e el mismo q u e lo echaba estaba poseído del demonio, 
v q u e los milagros que hacia eran obras del inf ierno. . . Sacad con-
secuencias jus tas , les dijo Jesucristo . . . « Ó dad por bueno el árbol, 
« y por bueno su fruto; ó dad el árbol por malo, y por malo el f ru-
« t o ; porque del fruto se conoce el árbol . . .» Yosotros quereis juzgar 
de mi conducía; para hacerlo con equidad es necesario alender á las 
obras: como necesariamente se debe juzgar de la bondad de un ár-
bol por la bondad de su fruto, por eslo os debeis arreglar, y no por 
las sospechas, por las prevenciones , por la malignidad y por la i n -
justicia del corazon. . . ¿Por qué, pues , ahora lambien entre nosotros 
tanto furor en desacreditar las personas , cuyas costumbres son ir -
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reprens ibles , su vida laboriosa y pura su fe? ¿Por qué cuando todo 
lo q u e en ellas se ve es laudable , se supone sin fundamento que lo 
hacen con mala inlencion , y con miras y motivos c u l p a b l e s ? ¡Oh! 
¡ y cuánto pena un hombre honesto y de bien para contener la in-
dignación contra semejantes calumniadores! Jesucristo mani f iés ta la 
s u y a con los términos mas fuertes, porque se trataba de contener la 
s educc ión . . . «Generación y raza de víboras (añadió), ¿cómo podéis 
«hablar b ien s iendo m a l o s ? Porque de la abundancia del corazon 
«habla la boca; el hombre b u e n o de u n buen tesoro saca cosas b u e -
« n a s , y el hombre malo del mal tesoro saca cosas m a l a s . . . » ¡Hom-
bres malvados , generación y raza de víboras, s e m e j a n t e s á a q u e l l o s 
de quienes habéis nacido ! vosotros os deleitáis en envenenar todo 
aquel lo q u e os contradice; ¿has ta cuándo estaréis así mal d i spues-
tos, y os dejaréis dominar de vuestra cruel envidia? ¿ c ó m o podréis 
vosotros decir jamás una palabra b u e n a ? ¿ c ó m o no proferirá s iem-
pre vuestra boca calumnias y blasfemias? La boca habla de la a b u n -
dancia del corazon; ¿ q u é otra cosa se puede esperar de vuestros co-
razones e n v e n e n a d o s , envidiosos y corrompidos , q u e palabras de 
muerte , calumnias y blasfemias? Cesad una vez de aborrecerme, mu-
dad vuestro corazon, y hablad en otro lenguaje de m í . . . El Precur-
sor de Jesucristo se había dejado oír con la m i s m a fuerza y cási con 
los mismos temimos contra los hipócritas que corrompían el pueblo 
y lo alejaban de la fe-... Despues de tales ejemplos, ¿ d e b e m o s acaso 
nosotros temer cuando se trate de manifestar nuestro celo para cer-
rar la boca a aquellos q u e desacreditan los ministros para destruir el 
ministerio , y que desacreditan los fieles para destruir la f e ? . . . Pero 
¡ a h ! ¿no somos acaso nosotros en cualquier manera del número de 
estos malvados , c u y o corazon está corrompido, y del q u e salen solo 
palabras envenenadas q u e a c o m e t e n á D i o s , á ' la Iglesia y al pró-
j i m o ? J r 

P U N T O II. 
Jesucristo declara que él es el solo y el verdadero autor del milagro, 

que ha dado ocasion á la blasfemia de los judíos. 

Lo 1.° Como Hijo de Dios, obrando siempre por espíritu de Dios • 
y en esto es el objeto de nuestra fe... «Mas si v e n el dedo de Dios ' 
«Mas si por el espíritu de Dios yo echo los d e m o n i o s , ciertamente 
«ha l legado á vosotros el re ino de D ios . . . » 

Jesucristo echaba los demonios del cuerpo de los obsesos solo por 
espíritu de D i o s , y por establecer entre los hombres el reino de los 
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cielos, por medio de la fe q u e se debia tener en é l , como Hijo de 
Dios y como Mesías . . . También por el espíritu de Dios echa al d e -
monio del alma de los pecadores , destruyendo en ella el pecado para 
establecer en su corazon el reino de Dios , de la gracia y de su amor. 
El que se abstiene del pecado por sqlo un motivo humano , el que 
renuncia una pasión solo por abandonarse á o t r a , y el q u e rompe 
un hábito ant iguo por contraer otro n u e v o , no hace otra cosa que 
mudar demonio. No es Jesucristo el que lo libra, es el demonio q u e 
lo engaña . . . ¿ N o soy yo por ventura de este n ú m e r o ? ¿ E s Dios el 
q u e reina en mí? ¿No ejercita y a en mí el demonio a l g ú n imperio? 
¿ T e n g o yo aquella fe victoriosa del demonio y del m u n d o ? 

Lo 2.° Como Salvador de los hombres, mas fuerte que el demonio 
nuestro enemigo, y en esto es el objeto de nuestra esperanza... « Cuando 
« el fuerte armado guarda su entrada , están en paz todas las cosas 
« q u e posee; mas si sobreviniendo otro mas fuerte q u e él lo venciere, 
« l e quitará todas sus armas en que fiaba, y distribuirá sus despo-
«jos . Ó ¿ c ó m o puede a l g u n o entrar en casa de un campeón fuerte 
« y armado, y robar sus alhajas si primero no hubiere atado al fuerte, 
« y entonces saqueará la c a s a ? . . . » 

El demonio, aquel campeón armado habia sujetado la tierra, y se 
gozaba en paz su victoria: reinaba en el corazon de los hombres , le 
habían estos consagrado templos , levantado altares con sus manos, 
los habían adornado con arle , y enriquecido de los dones mas pre-
ciosos de la naturaleza: extendía su dominio hasta sobre el santo pue-
blo de Dios; poseía los cuerpos de los hijos de Abrahan, y los ator-
mentaba . . . Pero ha venido otro mas fuerte q u e él , Jesucristo nues-
tro divino Salvador, él lo ha vencido , lo ha encadenado , lo ha ar-
rojado de las almas y de los cuerpos , y ha echado por tierra sus 
templos y s u s aliares. 

Lo 8.° Como soberano Señor de todas las criaturas, por quien todo 
hombre debe declararse abiertamente; y en esto es el objeto de nuestro 
amor... «E l que no eslá conmigo es contra m í ; y el que no recoge 
« c o n m i g o derrama. . .» 

El que no eslá por Jesucristo, está contra é l . . . N o hay medio e n -
tre él y el m u n d o , ' e n t r e la felicidad de ser lodo suyo como su dis -
cípulo, y la desgracia de ser contrario á él como enemigo . Desde q u e 
el Evangel io fue promulgado bastantemente , no es permitido q u e -
darse indiferente; es necesario abrazarlo. Despues q u e la Iglesia d e -
cide una cuest ión, no es ya permitido estarse neutral ; conviene d e -
clararse por la sumis ión y obediencia. Despues que la ley de Dios es 



conocida, no es ya lícito dudar , dis imular, consultar el guslo de los 
hombres , ni esperar su aprobación ; es necesario obedecer. El que 
no se declara por Jesucristo, no lo ama; quien no lo ama, sea ana-
tema. 

P U N T O III. 
Jesucristo echa en cara á los fariseos la gravedad de su blasfemia. 

Lo 1.° Jesucristo manifiesta la misericordia infinita de Dios por los 
pecados que se detestan y aborrecen... « P o r tanto os digo : todo p e -
«cado y blasfemia serán p e r d o n a d o s á l o s hombres . . . Y á c u a l q u i e r a 
« q u e dijere palabra contra el Hijo del hombre le será perdonada. . .» 

¡Oh vosotros q u e gemís bajo la tiranía de vuestros pecados, e s -
cuchad esta palabra de vuestro Salvador, y alegraos á vista de su in-
finita misericordia! Todo pecado será perdonado á los hombres por 
grande que sea, y por enorme q u e pueda ser. Blasfemia contra Dios, 
blasfemia contra Jesucristo, atentado contra su misma v i d a , abuso 
de s u s Sacramentos , profanación de su cuerpo y de su sangre con 
comuniones indignas: lodo, en u n a palabra, será perdonado, si con 
un corazon verdaderamente contrito, humillado y penitente recur-
rís á este divino Salvador q u e habéis ofendido, y á aquellos mismos 
Sacramentos q u e habéis profanado. 

Lo 2." Jesucristo anuncia la justicia terrible de Dios contra los pe-
cados en que el pecador se endurece... «Pero la blasfemia del espíritu 
« no será perdonada. . . Mas el que la dijere (la palabra) contra el E s -
te píri lu Santo , no le será perdonado ni en este s i g l o , ni en el f u -
a t u r o . . . » 

La blasfemia contra el Espíritu Santo es el solo pecado q u e no se 
perdona; esto e s , aquella obstinación con que se combate é i m p u g -
na la verdad conocida, la evidencia de los milagros y las pruebas del 
Cristianismo: aquellos esfuerzos q u e se hacen despues de haber e s -
tado manchados con mil pecados para tranquilizarse en los propios 
desórdenes , negando contra la propia conciencia toda providencia, 
toda just ic ia, toda rel igión: aquella perversidad de corazon c o n q u e 
contra las propias luces y remordimientos se cierran los ojos á la ver-
dad que resplandece por todas par le s , obstinándose en perseverar, 
en establecerse y en ganar á otros para un error anatematizado por 
la Ig les ia: este es el pecado que no se perdona ni en este mundo ni 
en el o lro . . . No se perdona en el o l r o , porque no es uno de a q u e -
llos pecados l igeros q u e pueden purgarse con las llamas del purga-
tono ; no se perdona en este, porque es cosa casi inaudita que tales 
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pecadores quieran jamás abrir los ojos , entrar en sí mismos , y c o n -
vertirse. Por esto mueren reos de una culpa, que será e ternamente 
castigada. . . ¡Verdad terrible , y q u e no tardará en cumplirse ! U n 
gran número de los del pueblo judáico q u e pedirá la muerte de J e -
sucristo , los verdugos q u e lo crucif icarán, el soldado q u e l e abrirá 
el costado, y el centurión q u e comandará la guardia se convert irán; 
pero los escribas y fariseos q u e habrán blasfemado contra el E s p í -
ritu Santo durante la vida de Jesucristo, continuarán sus blasfemias 
despues de su m u e r t e , y finalmente morirán en su ceguedad y e n 
su obstinación voluntaria. . . ¡ A h ! si acaso la fragilidad de la n a t u -
raleza nos ha hecho cometer u n tal pecado , si hemos comenzado á 
blasfemar contra el Espíritu Santo , no queramos llegar á tal extremo 
de furor que nos cerremos todas las salidas, y nos privemos de todo 
remedio con obstinarnos en nuestras blasfemias contra este Espíritu 
de santidad q u e puede aun darnos la vida. 

Lo 3 R i g o r extremo del juicio de Dios, aun de los pecados mas pe-
queños, de que omitimos la penitencia... «Ahora yo os digo , que de 
«toda palabra ociosa que hablaren los hombres darán cuenta en el 
« día del ju ic io; porque por tus palabras serás justif icado, y por tus 
«palabras serás condenado . . . » Cuando compareceremos delante de 
Dios para ser juzgados , tendrémos q u e dar cuenta aun de u n a p a -
labra inútil q u e habrémos dicho sin neces idad, sin a lguna utilidad, 
ó para nosolros, ó para el prójimo. . . ¿ Q u i é n habría creido q u e Dios 
debiese entrar en este exámen , y con tanta exact i tud , si no n o s lo 
hubiese asegurado el mismo Jesucristo ? Pero en un juicio divino 
n i n g u n a cosa se olvida: nada puede esconderse á su vista: debemos , 
p u e s , estar atentos sobre nuestras palabras, porque necesariamente 
se han de comprender en la sentencia de nuestra condenación ó d e 
nuestra santificación.. . Ahora, pues , si las palabras deben ser e x a -
minadas con esta rigorosa exact i tud , ¿ q u é será de las acc iones , de 
los pensamientos, d é l o s deseos, y de todos los movimientos de n u e s -
tro corazon? 

Petición y coloquio. 

Tened piedad de m í , ó Dios mió, tened piedad de mí. ¡ A y de m i l 
¿qué será de mí en el d i a d e vuestra just ic ia, si Vos no venís en m i 
a y u d a , ó Jesús? Dignaos de comunicarme vuestro espíritu, q u e re ine 
en mi a l m a , habiendo echado primero fuera para s iempre el demo-
nio. La victoria estrepitosa q u e conseguisteis de este e n e m i g o de mi 
salud anima mi confianza. Con V o s , ¿qué cosa puedo y o temer de 
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este armado campeón? Haga él sentir, y q u e se o igan sus bramidos 
como furioso l e ó n , no me atemorizará: protegido de vuestra gracia 
triunfaré de su furor, ó Dios f u e r t e , sed mi fortaleza y mi refugio . 
Ó Rey de la gloria, yo soy vuestro y para s iempre. Ni temor, ni res -
peto h u m a n o , nada puede impedirme el declararme por Yos en el 
tiempo para estar unido con Yos en la eternidad. A m e n . 

MEDITACION CVII. 
E L D E M O N I O QUE EKTRA D E N U E V O EN SU P R I M E R A H A B I T A C I O N . 

(Matih. n i , 43-45; I-uc. xi, 24-26). 

J e s u c r i s t o n o s r e p r e s e n t a b a j o d e e s t a p a r á b o l a : 1 . ° la r e c a í d a d e u n a a l m a 
e n el p e c a d o ; 2 . ° la d e u n p u e b l o e n la i n f i d e l i d a d . 

P U N T O I. 
De la recaída de una alma en el pecado. 

Lo 1.° De las causas de la recaída... Estas causas se hallan en la 
conducta que t iene el demonio , y en la que tenemos nosotros m i s -
m o s despues q u e él ha sido arrojado de nuestro corazon. 

En primer l u g a r : El demonio es bullicioso, y nosotros nos estamos 
tranquilos... «Cuando el espíritu i m p u r o ha salido de un hombre, se 
« v a por lugares secos buscando reposo , y no lo hal la . . .» Jesucristo 
compara aquí el demonio á un hombre que , echado de una casa q u e 
tenia usurpada, va á esconder su afrenta en los desiertos, y no sabe 
y a a d o n d e retirarse. El demonio, c o n f u s o por haber sido vencido, no 
puede sufrir la afrenta; siente la pérdida que ha hecho, y queda tur-
bado y agi tado. . . Nosotros al contrario, es tamos tranquilos é indife-
rentes. Despues de a lgunos momentos q u e nos hemos dado á la p ie -
dad , ya no pensamos ni en los favores de q u e gozamos , para dar gra -
cias á Dios, ni en el enemigo furioso q u e no nos pierde de vista, para 
guardarnos de é l . . , Nos adormecemos en una seguridad fatal, cuando 
no debiéramos tomar a lgún reposo , s ino t emer , velar v orar i n c e -
santemente. 

Lo 2 .° El demonio toma una resolución firme, y nosotros hacemos 
resoluciones débiles... « E n t o n c e s d i c e (eldemonio): vo lveréá mi casa 
« d e donde s a l í . . . » El demonio s iempre mira esta casa como s u v a 
propia, y así la llama. Resuelto á hacer todo lo posible, v á e m p r e n -
derlo todo por hacerse segunda vez d u e ñ o de e l la , se a treveá decir 
q u e volverá á entrar, y mira la cosa c o m o segura . . . Nosotros no pro-
curamos que nuestras resoluciones t engan esta firmeza v esta s e e u -

ridad. Si proponemos no recaer, lo hacemos temblando: muchas v e -
ces percibimos q u e nuestro corazon desmiente nuestras palabras. . . 
Bien léjos de tenernos por seguros de que no volverémos á recaer, 
miramos como certísimo q u e recaeremos a u n ; y si tomamos a lguna 
resolución que nos parezca firme, ¡ a y de raí! no dura mucho t iem-
po , cada dia se va d isminuyendo, y se enflaquece m a s . . . Seria m e -
nester renovarla cada d ia , y muchas veces al dia, y siempre con el 
mismo fervor. Se necesitaría oponer al demonio firmeza á firmeza, 
seguridad á seguridad, y decirle: n o , tú no volverás á entrar por 
cierto en mi corazon: este es de D i o s , y no será ya jamás l u y o : has 
sido echado como un usurpador , y con la gracia q u e rae da el q u e t e 
ha vencido y me sost iene, no volverás jamás á lomar la poses ion. . . 
La manera llena de altanería y de imperio con que el demonio nos 
trata , ¿no debería ella sola bastar para inspirarnos una resolución 
firme y absoluta? 

Lo 3.° El demonio viene á ver en qué estado está nuestro corazon, 
y nosotros ni aun nos cuidamos de examinar en qué estado se halla... 
« Y viniendo la encuentra vacía , barrida y adornada. . .» Si el demo-
nio encuentra nuestro corazon por a lguna parle déb i l , por aquella 
le acomete: si en él encuentra desorden, disensión, cualquiera p a -
sión no d o m a d a , cualquiera inclinación no reprimida, para él son 
oirás tantas inteligencias que m a n t i e n e , y de que no deja de sacar 
provecho : si en él encuentra a lguna cosa de que esté manchado , 
esto e s , amor de sí m i s m o , aversión al prójimo, apego á las criatu-
ras , avaricia, có lera , deleites, se adjudica otra vez esla casa como 
s u y a , y se forma un título para hacerse señor de ella. Si encuentra 
el corazon sin adorno , esto es-, sin armas , sin fuerza, sin defensa, 
s in virtud, luego entra y se hace dueño sin combate; pero si lo en-
cuentra pacíf ico, adornado, y bien provisto, se retira, no para re-
nunciar la em presa , sino para lomar de nuevo sus medidas . . . T o -
ca , pues , á nosotros el examinar a l en tamentev todos los días n u e s -
tra conciencia , reconocer el estado en que se halla, y remediar pron-
tamente lo que podría favorecer los designios del enemigo . 

Lo L° El demonio no se fia de solas sus fuerzas, sino que va á bus-
car socorro; y nosotros nos fiamos demasiado de nosotros mismos y de 
nuestras propias fuerzas... « E n t o n c e s va, y loma consigo otros siete 
«espíritus peores que é l . . . » 

Cuando el demonio encuentra nuestro corazon en estado de d e -
fensa, va á buscar otros s iele demonios para poder hacerse señor de 
la plaza, y los escoge mas perversos, mas malvados y mas malicio-
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este armado campeón? Haga él sentir, y q u e se o igan sus bramidos 
como furioso l e ó n , no me atemorizará: protegido de vuestra gracia 
triunfaré de su furor, ó Dios f u e r t e , sed mi fortaleza y mi refugio . 
Ó Rey de la gloria, yo soy vuestro y para s iempre. Ni temor, ni res -
peto h u m a n o , nada puede impedirme el declararme por Yos en el 
tiempo para estar unido con Yos en la eternidad. A m e n . 

MEDITACION CVII. 
E L D E M O N I O QUE EKTRA D E N U E V O EN S ü P R I M E R A H A B I T A C I O N . 

(Matih. n i , 43-45; I-uc. xi, 24-26). 

J e s u c r i s t o n o s r e p r e s e n t a b a j o d e e s t a p a r á b o l a : 1 . ° la r e c a í d a d e u n a a l m a 
e n el p e c a d o ; 2 . ° la d e u n p u e b l o e n la i n f i d e l i d a d . 

P U N T O I. 
De la recaída de una alma en el pecado. 

Lo 1.° Be las causas de la recaída... Estas causas se hallan en la 
conducta que t iene el demonio , y en la que tenemos nosotros m i s -
m o s despues q u e él ha sido arrojado de nuestro corazon. 

En primer l u g a r : El demonio es bullicioso, y nosotros nos estamos 
tranquilos... «Cuando el espíritu i m p u r o ha salido de un hombre, se 
« v a por lugares secos buscando reposo , y no lo hal la . . .» Jesucristo 
compara aquí el demonio á un hombre que , echado de una casa q u e 
tenia usurpada, va á esconder su afrenta en los desiertos, y no sabe 
y a a d o n d e retirarse. El demonio, c o n f u s o por haber sido vencido, no 
puede sufrir la afreuta; siente la pérdida que ha hecho, y queda tur-
bado y agi tado. . . Nosotros al contrario, es tamos tranquilos é indife-
rentes. Despues de a lgunos momentos q u e nos hemos dado á la p ie -
dad , ya no pensamos ni en los favores de q u e gozamos , para dar gra -
cias á Dios, ni en el enemigo furioso q u e no nos pierde de vista, para 
guardarnos de é l . . , Nos adormecemos en una seguridad fatal, cuando 
no debiéramos tomar a lgún reposo , s ino t emer , velar v orar i n c e -
santemente. 

Lo 2 .° El demonio toma una resolución firme, y nosotros hacemos 
resoluciones débiles... « E n t o n c e s d i c e (eldemonio): vo lveréá mi casa 
« d e donde s a l í . . . » El demonio s iempre mira esta casa como s u y a 
propia, y así la llama. Resuelto á hacer todo lo posible, v á e m p r e n -
derlo todo por hacerse segunda vez d u e ñ o de e l la , se a t r e v e á d e c i r 
q u e volverá á entrar, y mira la cosa c o m o segura . . . Nosotros no pro-
curamos que nuestras resoluciones t engan esta firmeza v esta s e e u -

ridad. Si proponemos no recaer, lo hacemos temblando: muchas v e -
ces percibimos q u e nuestro corazon desmiente nuestras palabras. . . 
Bien léjos de tenernos por seguros de que no volveremos á recaer, 
miramos como certísimo q u e recaeremos a u n ; y si tomamos a lguna 
resolución que nos parezca firme, ¡ a y de raí! no dura mucho t iem-
po , cada dia se va d isminuyendo, y se enflaquece m a s . . . Seria m e -
nester renovarla cada d ia , y muchas veces al dia, y siempre con el 
mismo fervor. Se necesitaría oponer al demonio firmeza á firmeza, 
seguridad á seguridad, y decirle: n o , tú no volverás á entrar por 
cierto en mi corazon: este es de D i o s , y no será ya jamás l u y o : has 
sido echado como un usurpador , y con la gracia q u e rae da el q u e t e 
ha vencido y me sost iene, no volverás jamás á lomar la poses ion. . . 
La manera llena de altanería y de imperio con que el demonio nos 
trata , ¿no debería ella sola bastar para inspirarnos una resolución 
firme y absoluta? 

Lo 3.° El demonio viene á ver en qué estado está nuestro corazon, 
y nosotros ni aun nos cuidamos de examinar en qué estado se halla... 
« Y viniendo la encuentra vacía , barrida y adornada. . .» Si el demo-
nio encuentra nuestro corazon por a lguna parle déb i l , por aquella 
le acomete: si en él encuentra desorden, disensión, cualquiera p a -
sión no d o m a d a , cualquiera inclinación no reprimida, para él son 
oirás lanías inteligencias que m a n t i e n e , y de que no deja de sacar 
provecho : si en él encuentra a lguna cosa de que esté manchado , 
esto e s , amor de sí m i s m o , aversión al prójimo, apego á las criatu-
ras , avaricia, có lera , deleites, se adjudica otra vez esla casa como 
s u y a , y se forma un título para hacerse señor de ella. Si encuentra 
el corazon sin adorno , esto es-, sin armas , sin fuerza, sin defensa, 
s in virtud, luego entra y se hace dueño sin combate; pero si lo en-
cuentra pacíf ico, adornado, y bien provisto, se relira, no para re-
nunciar la em presa , sino para lomar de nuevo sus medidas . . . T o -
ca , pues , á nosotros el examinar atentamente y lodos los dias n u e s -
tra conciencia , reconocer el estado en que se halla, y remediar pron-
tamente lo que podria favorecer los designios del enemigo . 

Lo L° El demonio no se fia de solas sus fuerzas, sino que va á bus-
car socorro; y nosotros nos fiamos demasiado de nosotros mismos y de 
nuestras propias fuerzas... « E n t o n c e s va, y loma consigo otros siete 
«espíritus peores que é l . . . » 

Cuando el demonio encuentra nuestro corazon en estado de d e -
fensa, va á buscar otros s iele demonios para poder hacerse señor de 
la plaza, y los escoge mas perversos, mas malvados y mas malicio-
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sos que él , para q u e todos junios puedan ponerlo lodo por obra , y 
atacarnos por todas partes; por medio de la alegría y de la tristeza, 
del dolor y del placer, de la adversidad y d é l a prosperidad, del amor 
y del odio, de los amigos y de los enemigos , de las lisonjas del m u n -
do y de las persecuciones: sin embargo, de nada le serviría este s o -
corro s i , despues de haber hecho cuanto está de nuestra parte, s u -
piésemos desconfiar de nosotros mismos , v e n esta justa desconfian-
za implorar el socorro de Dios, y la asistencia de los Santos y de los 
Ánge les con fervorosas y continuas oraciones. 

Lo o.° Finalmente el demonio asalta con fuerza y obstinación, y nos-
otros hacemos solamente una resistencia débil y de poca duración... El 
primer asalto nos hace perder el án imo: nos parece imposible u n a 
resistencia mas larga : una vida pasada en combates nos parece u n 
riguroso martirio: y a no nos m u e v e la corona eterna que se nos ha 
prometido: cedemos á lo menos por esta vez, lisonjeándonos que u n 
dia despues nos volveremos á levantar, y que entonces nuestro áni -
m o estará mas firme, será menos fuerte el c o m b a t e , y mas fácil la 
victoria. ¡ Ah! demasiado amamos las adulaciones, el abusar de n o s -
otros mismos y el perdernos. 

Lo 2.° El mal de la recaída... « Y e n t r a n áhabitarlo; y el último 
«estado de este hombre viene á ser peor que el pr imero . . . » El e s -
tado de una alma en la recaída es peor q u e su primer estado en el 
pecado. 

1." Por la gravedad de su nuevo pecado, que se hace mucho m a -
yor por la ingratitud al beneficio recibido , por el quebrantamiento 
de los propósitos hechos, y por el desprecio d é l a s gracias recibidas. 

Por la multitud desús pecados... E n vez de un demonio tiene 
luego s i e te : en vez de un vicio y de una pasión se abandona á to-
das sus desregladas inclinaciones : en vez de a lgunos pecados en la 
misma especie en q u e rara vez caia , y no sin remordimiento, mul-
tiplica los actos, y y a pierde la cuenta del número. 

3.° Por la dificultad de volverse á levantar... Los demonios esta-
blecen su habitación en esta alma con la mayor solidez que sea posi-
ble . . . Se forma el hábito del pecado, y se multiplican las cadenas; el 
alma cada dia está mas débil, la luz de la fe se va oscureciendo, los 
remordimientos son y a mas raros y menos v ivos , menos a b u n d a n -
tes las gracias, y la conversión parece ya tan difícil, q u e se toma el 
partido de irla dilatando por largo t i e m p o , v al fin'el de renunciar 
á ella del todo. 

-í.° Por la facilidad de recaer... Despues de haberse librado la pri-

mera v e z , la miserable alma se ha mantenido por a lgún tiempo , y 
tal vez combalido y resistido antes de recaer ; pero si no se levanta 
lue°-o despues de la primera recaída, no tarda mucho la segunda, y 
cuanto mas recae, tanto menos intervalo halla entre la conversión y 
la recaída que se s igue . 

5." F ina lmente , porque de ordinario se cae en una ilusión... Se 
acomoda con facilidad á una alternativa de pecados y de confesio-
n e s : por esto encuentra el medio de satisfacer á la pasión, y de 
calmar su conciencia. Comete sin pena el pecado , porque piensa 
confesarse despues: se confiesa de su pecado sin pena, porque pien-
sa en recaer otra vez : siente el rubor de sus yerros , pero los aca-
ricia : s e lisonjea en su imaginación que ya se han roto , pero en el 
corazon se aplaude q u e no. ¡Funesta i lusión q u e conduce tantos pe-
cadores hasta la t u m b a , y de la tumba al infierno! ¡Efeclo terrible 
de las recaídas, y tal vez de la primera! 

P U N T O II . 

Be la recaída de un pueblo en la infidelidad. 

Lo 1.° Be las causas de la recaída... Lo q u e hasta ahora ha dicho 
Jesucristo no conviene menos á un pueblo entero que á una alma 
en particular: lo aplica también al pueblo judáico con estas pala-
bras . . . «As í sucederá también á esta nación perversa. . .» 

El pueblo judáico habia caido frecuentemente en la idolatría, y se 
habia vuelto á levantar. La última y la mas larga la purgó con la 
cautividad de Babilonia, que fue también la mas larga de todas. 
Este pueblo atoado habia salido de ella l leno de religión y de fer-
vor ; y para su perfeclo restablecimiento habia Dios renovado por él 
los milagros de s u omnipotencia. Cuando Jesucristo vino al m u n -
do , v a de mucho tiempo la nación judáica habia decaido de este fer-
vor. La impiedad de los saduceos , q u e negaban la otra vida y la 
inmortalidad del a lma; el orgullo y la hipocresía de los fariseos, que 
corrompían la ley de Dios y traian su sentido á su provecho pro-
p io ; la corrupción de las cos tumbres , que se extendía por lodos los 
estados; la falsa idea que se habían formado del reino del Mesías 
que se esperaba, todo esto hacia á esta generación mas perversa de 
cuantas le habían precedido, y disponía la nación á aquel deicidio 
d e q u e se hizo culpable . . . Cometido este pecado , muchos la detes-
taron, y se hicieron cristianos; pero el cuerpo de la nación perse-
veró , y persiste aun sin reconocer la mano de Dios , que ya há tan-
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tos siglos q u e se hizo pesada sobre e l la . . . De esta manera se ha ve-
rificado sobre esta nación ingrata cuanto dice aquí Jesucristo. 

La historia de los judíos en este punto es la de todos los pueblos 
que despues de haber salido de la idolatría para entraren la Iglesia' 
han abandonado esta por entrar e n el cisma ó en la herejía. Los han 
precipitado en tanta desgracia las causas arriba dichas; esto es la 
malicia y la actividad del d e m o n i o , el cual por entrar'otra vez' en 
su antigua habitación lo ha pues to todo por obra: el lujo de lasr i 
quezas, el fausto de lasar les , el orgul lo de las ciencias, el desprecio 
de la autoridad, el amor de la n o v e d a d , el odio v los celos contra 
la Igles ia , el comercio con pueblos ya caídos en error v el conta 
g io de su mal e jemplo , la debil idad de los superiores y la negl i -
gencia de los particulares; de d o n d e proviene que no se hayan co-
nocido los artificios del e n e m i g o , y q u e n inguno se haya opuesto á 
el los, o que lo hayan hecho con m u c h a flojedad, ó demas iadamen-
te tarde.. . Así como cada indiv iduo p u e d e contribuir á la decaden-
cia de la fe en una nación, puede también cualquier individuo y ca-
da familia esforzarse á mantenerla y á hacerla reflorecer • pero para 
este efecto debemos: 1 .° estimar infinitamente este don precioso de la 
fe, alegrarnos que nuestra nación es té inviolablemente unida a l a 
Iglesia católica, apostólica, romana , dar gracias á Dios de haber-
nos hecho nacer en el seno de u n a tal nación v llorar la suerte de 
aquellos que no han tenido este bene f i c io . . . ¡ A h í ¿ q u é sirve q u e un 
l istado esle florido en el comercio , en las ciencias , en las artes si 
estas flores no producen ni p u e d e n producir otra cosa que frutos 
de una muerte eterna? ¡Feliz sobre la tierra la patria que procura á 
sus ciudadanos el medio de l legar á la patria ce les t ia l ! . . . Todo lo de-
más es n a d a , y no puede servir m a s q u e hasta la tumba. 

2 .° Debemos hacer frecuentemente actos de fe, v renovar en pre-
sencia de Jesucristo los sent imientos de nuestra inviolable unión á 
la Iglesia q u e él ha adquirido con su sangre , v fundado sobre la 
piedra firme é inmoble: también d e b e m o s examinar si nosotros mi s -
mos abrimos la puerta al e n e m i g o , frecuentando sin necesidad per-
sonas c u y a fe es sospechosa, ó l eyendo ó reteniendo libros condena-
dos por la Igles ia , ó que traían de disminuir el respeto y el amor 
q u e se le debe , escuchando novelas v discursos injuriosos á la R e -
ligión. Debemos rogar por la conservación de la fe en el Estado v 
por su exaltación en lodo el un iverso , é implorar la intercesión de 
los Santos, y sobre todo la de los santos Protectores de la nación v 
de aquellos q u e primero nos anunciaron el Evange l io ' 

3 0 Debemos resistir con fortaleza á todo aquello que perjudica la 
fe y condenar absolutamente toda doctrina, todo libro q u e la I g l e -
sia condena sin dejarnos deslumhrar de la santidad aparente de la 
ciencia del espír i tu , de los talentos de cualquiera que tuviese otro 
lenguaje. Nuestra fe está apoyada sobre la palabra de D . o s , y sobre 
la infalibilidad de su Iglesia, q u e nos anuncia y nos explica esta pa-
labra v esta infalibilidad no se l e b a concedido ni á la piedad, m a 
la c iencia , ni al espír i tu , ni á los talentos, s ino al carácter de apos-
tóles de Jesucristo y de sus sucesores l eg í t imos , á quienes no talla-
rá jamás la piedad, la santidad y las luces para guiar al pueblo 

fiel en el camino de la verdad. 
Lo 2 0 Mal de la recaída en la infidelidad... El mal de un pueblo 

q u e recae en la infidelidad despues de haber recibido la fe es el 
mismo q u e el del pueblo de los judíos. 

10 Él se ha entregado á una ceguedad voluntaria, que ninguna luz 
wdrá disipar. El judío se gloria de estar exento de la idolatría, de 
adorar á Dios y de obedecer á su l e y , y no quiere persuadirse q u e 
el desechar á Jesucristo es desechar á Dios y á su ley . El hereje se 
gloria de recibir á Jesucristo y el E v a n g e l i o , y no quiere entender 
que la fe de Jesucristo, siendo indivisible é inalterable, solamente se 
p u e d e hallar en la Iglesia fundada por Jesucristo , y q u e la preten-
sion de haber reformado la fe de esta Iglesia es una blasfemia c o n -
tra Jesucristo v su Evangel io . , , 

2 0 Él está animado de un odio implacable de la verdad, que no 
puede ser destruido por alguna defensa... Las fábulas de los judíos 
contra el Cristianismo les perpetúan el odio contra los ens í lanos . . . 
Los doctores herejes renuevan sin cesar contra la Iglesia y contra ios 
católicos calumnias mil veces rebatidas, y no tienen otro empeño 
mayor q u e el de mantener en el espíritu de los pueblos este odio 
contra la Iglesia r o m a n a , q u e ha sido el fundamento de su sepa-
r a c i 0 n t 

3 0 Este pueblo de los judíos está abandonado á un endurecimiento 
incomprensible, que no se puede vencer por medio alguno... Se ven al-
g u n o s q u e abandonan el judaismo ó la herejía para hacerse catoli-
c é Oíros muchos harian lo m i s m o ; pero no tienen valor para ven-
cer los obstáculos q u e hal lan. . . Se han visto también a lgunos sobe-
ranos q u e han renunciado el error, han vuelto á la fe de sus padres 
V han entrado de nuevo en el seno de la Iglesia católica. ¿Pero el 
pueblo , el Estado, la nación? No hay ejemplo de q u e a l g ú n pueblo, 
Estado ó nación enlera se baya convertido y vuelto á los caminos de 



Ja verdad. S u obstinación, como la de los jud íos , es una maldición 
de Dios , e s un castigo visible de la apostasía. S u estado presente 
s e g ú n la palabra de Jesucristo, es peor q u e el primero, porque sú 
mal e s mas grande , y parece un mal sin remedio y sin esperanza 
1 . d e m o s ü 0 S 0 l r 0 s á infinitas gracias: roguemos , temamos' 
y es temos s iempre en vela. ' 

Petición y coloquio. 
Defendedme con vuestra grac ia , o Jesús: sa lvadme, ó D i o s mió 

y no permitáis q u e m e pierda con recaer, y q u e á todas las otras i n -
fidelidades añada la ingratitud de una voluntaria recaída. Preser-
v a d m e de un mal tan funesto en s u s consecuencias . . . Haced q u e no 
tenga menos atención para salvarme que furor el demonio para per -
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MEDITACION CVIII. 
MARÍA SANTÍSIMA ES ALABADA POR UNA M D J E R . 

(Luc. i i , 27, 28). 

Consideremos á M a r í a s a n t í s i m a b ienaventurar la . ion n p l„,„. ., . 

P U N T O I. 
María bienaventurada por los privilegios con que Dios la haprevenido. 

Los privilegios de María la hacen la mas subl ime de todas las cria-
tas, y por eso el objeto s ingular de nuestro culto 

J Í T ¡ * £ * e X p l ¡ C a d ° J f u c r i s t 0 e n m a n e r a e l demonio 
se halla obligado por uno mas fuerte q u e él á dejar la casa usurpa-
da y con que artificio este mal igno espíritu encuentra a l g u n ^ v e -
f e I

(
m e d l ° ^ v o l v e r á entrar en ella; despues de ñabei tratado e s 
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secreto de o n T ^ ^ ] ° ? ° r a d e C U a ü t o s u c e d e - en el secreto del corazon, como en el imperio de los espíritus «Dic ien 

t w f d T ^ r r ? ! * * ^ - - d t o d e las t -ras } le dijo. Bienaventurado el vientre que te ha llevado v ln< 
p e c h o s q u e m a m a s t e . . . » , Oh mujer , tú misma l o ^ ^ Z 
E l » * esta p a l a b r a q u e ^ b ^ 

5 Ü e e d a d e f l e d a d » y s era repetida por todas las naciones de la 

tierra hasta la fin de los s iglos! Sin saberlo t ú , eres la primera que 
comienza á cumplir la profecía de aquella misma que tú preconizas, 
y cuya ventura es infinitamente superior á cuanto tú puedes pensar 
v decir. . . Nosotros q u e estarnos mejor instruidos consideremos la 
grandeza de la Madre , fundada sobre la del Hijo , la cual toda re-
dunda en gloria s u y a , y consideremos á María bienaventurada por 
los privilegios con que Dios la ha prevenido. 

1." Privilegio de inocencia, el cual hace á María la mas pura de 
todas las vírgenes... Privilegio por el c u a l , au n q u e hija de Adán, 
estuvo exenta del pecado orig inal ; a u n q u e revestida de un cuerpo 
morta l , estuvo exenta de todo pecado ac tua l , a u n venia l , aun inde-
liberado , de inadvertencia y de sorpresa: de manera que desde el 
primer instante de su concepción hasta el último momento de su 
larga vida no tuvo jamás en sí mancha ni imperfecc ión; y esto jus-
tamente pone su pureza , no solo superior á la de lodos los hombres, 
s ino también á la de los Á n g e l e s ; pues la de los Ánge les nada tuvo 
d e privi legiado, y q u e no fuese común á lodos ellos. 

2.° Privilegio de gracia que hace á María la mas santa de todas 
las criaturas... María desde el primer instante de su concepción f u e 
l lena de gracia. María, s iempre fiel á toda la extensión de la gracia, 
s e mereció el a u m e n t o , y la gracia no cesó cada dia de aumentarse 
e n ella y de multiplicarse. Pero ¿ q u é gracias no le comunicó el Yer-
bo encarnado en los n u e v e meses q u e estuvo en su s e n o , en los años 
d e su infancia, cuando fue alimentado con su leche y llevado entre 
sus brazos? ¿ Q u é aumentos de gracias no recibió María en el espa-
cio de mas de sesenta años dé su v i d a , a lenla á hacer valer y a u -
mentar la gracia? 

3.° Privilegio de dignidad que hace á María la mas eminente entre 
(odas las criaturas... Privilegio por el q u e ella es v i r g e n , y sin d e -
jar de ser v irgen es madre . . . Prodigio predicho por Isaías 1 , y q u e 
anuncia un prodigio aun mas g r a n d e , aquel por el cual ella es en-
salzada hasta aquel punto de grandeza de ser Madre de Dios. D i g -
nidad superior á lodos nuestros pensamientos y á todo angélico e n -
tendimiento. Dignidad en a lguna manera infinita por la relación í n -
tima q u e pone entre Dios y María, entre María y cada u n a de las tres 
Personas de la santísima Trinidad; porque siendo la Madre del H i -
j o , es Esposa del Espíritu S a n t o , y divide en a lgún modo con el 
Padre s u divina fecundidad. . . El Hijo de Dios e s Hijo de María, el 
mismo q u e llama á Dios su Padre l lama á María su Madre. El Hijo 

1 I s a i . v u , 14 . 
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de María es Dios , y María es Madre de Dios . . . Los Á n g e l e s son mi-
nistros de Jesucristo: los Santos son sus s iervos, sus a m i g o s , y a u n 
también sus hermanos , pero sus hermanos por adopcion, y María es 
su Madre, no por adopcion en un sentido espiritual y míst ico, sino 
por naturaleza, y en el sentido mas propio: el mismo á qu ien Dios 
dijo: « T ú eres m i - H i j o , hoy te he e n g e n d r a d o . . . » el mismo es á 
quien María igua lmente se lo dice: y así como Dios Padre engendra 
al Yerbo en unidad de principio, María lo ha engendrado sin el c o -
mercio de los hombres por obra del Espíritu S a n t o , y sin c o m u n i -
cación de su eminente dignidad. 

P U N T O II . 
María bienaventurada por las virtudes que practicó. 

Las virtudes de María la hacen la mas perfecta de todas las cr ia-
turas, v por esto d igno objeto de nuestra imitación. 

.A la exclamación de esta mujer, q u e l lamaba bienaventurada á la 
Madre del Salvador, dijo é l : « A n t e s b i e n , bienaventurados los q u e 
«escuchan la palabra de Dios y la g u a r d a n . . . » Con esto hace c o m -
prender Jesucristo q u e si es un grande bien para María el ser su 
Madre, l o e s también el haber merecido serlo por s u s virtudes: q u e 
si el primero hace su ensa lzamiento , el s egundo hace su mérito, y 
es el or igen del primero; y q u e si el primero e x i g e nuestros respe-
tos y nuestros obsequios , el s egundo requiere toda nuestra atención, 
porque no podemos participar del pr imero , y debemos participar del 
s egundo con imitar sus v irtudes . . . Nuestro defecto ordinario e s r e -
flexionar de tal suerte sobre el bien de los otros , q u e no pensamos 
en el nues tro: alabamos en otros lo q u e es superior á nosotros, y o l -
v idamos en ellos lo q u e tienen común ó adaptable á nosotros, y en 
q u e podemos imitarlos. Si los privilegios s ingulares de María son 
subl imes y superiores á todos nuestros pensamientos , la vida de Ma-
n a es toda c o m ú n en lo exterior, y del todo adaptada á nuestra c a -
pacidad. Vida oscura , vida penosa , vida laboriosa, vida colmada 
muchas veces de aflicciones. ¿No es por ventura esta la vida ordi-
naria de los hombres? Pero María en una vida en la apariencia tan 
c o m ú n , María atenta á lodos los caminos de la Providenc ia , apro-
vechándose de todas las ocasiones de agradar á Dios , fiel en c u m -
plir todas las obl .gaciones de su es tado , animando con los mas p u -
ros motivos a u n sus mas menudas acciones , y por lo m i s m o prac-
ticando en cada momento las virtudes m a s heroicas. Hé aquí lo q u e 
dist ingue la Madre del Salvador , lo q u e la hace m a s perfecta q u e 

todas las criaturas, y en quien, s e g ú n la medida de la grac ia , d e -
bemos aplicarnos á imitarla. Recorramos para este efeclo a lgunas 
de sus virtudes. 

La virginidad... Esta la conservó en el mismo matrimonio, y has-
ta el último aliento de su vida, con u n a atención q u e l legó á temer 
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vo de sí m i s m a : la alabe un Á n g e l , ó la encomie Isabel , ella no es 
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Fe sumisa é inmoble en creer los misterios incomprensibles q u e el 
Á n g e l le anuncia . Despues de la muerte de s u Hijo no se deja ver 
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y su consolacion, y despues en la pérdida de su Hijo, la cosa mas ama-
da q u e tenia en el mundo . 



Firmeza de ánimo, fuerza de espíritu y valor q u e manifestó en 
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que Jesucristo haya querido ponerla á una continua prueba, porque 
jamás se vió que le hablase con una ternura visiblemente afectuosa, 
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ner cosa alguna de débi l , nada de h u m a n o , nada que no f u e s e su-
mamente perfecto. 

Constancia heroica en la prueba mas sensible á q u e fue puesta ja-
más criatura alguna. María sobre el Calvario ve á su Hijo, el único 
objeto de su amor y de su ternura destrozado con heridas, corona-
do de espinas , cubierto de su sangre , objeto del odio público y de la 
execración del pueblo; sienlé los golpes de los martillos que le afli-
g e n el corazon, lo ve suspenso de sus mismas l lagas, y desfallecer 
entre agonías en este terrible estado. . . ¡ Oh Madre de dolor! ¡oh la 
mas af l igida, la mas probada, pero la mas fiel, la mas sumisa y la 
mas constante de todas las criaturas! María estando al pié de la cruz 
ve inmolar su Hijo, lo ve espirar; y ella se sacrifica con él á la glo-
ria de aquel Dios delante del cual reconoce que todo se debe ano-
nadar y desaparecer. 

No es posible recorrer todas las virtudes de María. . . en todos los 
lugares del Evangelio en que ella tiene a lguna parte, en todos sus 
discursos, en todas sus acciones se echa de ver q u e resplandece su-
humi ldad , su modestia, su candor, su prudencia consumada, y una 
sabiduría del todo divina. Despues de la ascensión de su divino Hi-
jo al c ie lo , se ve María en el cenáculo perseverando en la oracion 
con los Apóstoles; pero despues de la venida del Espíritu Santo y 
d e la predicación apostólica, los Libros santos y a no hablan mas dé 
e l la . . . este es el elogio de s u circunspección. Todo el restante de su 
gloriosa vida lo pasa en el ret iro, en la oracion y en la práctica de 
las virtudes propias de su estado, hasta que el amor divino acabó de 
consumarla, y la reunió á su amado. 

¡Qué modelo no nos sumin í s tra la vida de María! Modelo perfec-
to para todos los estados: para la juventud y para la edad mas avan-
zada; para las vírgenes y para las personas casadas ; para los que 
están en grandeza v e n humil lación; en la prosperidad y en la aflic-
ción. ¡AfortunadaVirgen por haber practicado tan subl imes virtu-
d e s ! ¡Felices de nosotros si tomamos ejemplo de ella y la imitamos! 

P U N T O III . 

María bienaventurada por la gloria de que Dios la colmó. 

La gloria de María la hace la mas poderosa de todas las criatu-
ras, y por eso el objeto de nuestra mas tierna confianza. . . 

1.° Gloria de María en las santas Escrituras, donde es anuncia-
da ahora en términos formales , como cuando Dios despues de la 
caida del hombre amenaza al infernal dragón con la venida de u n a 
mujer q u e le quebrantará la cabeza; y cuando Isaías anuncia á los 
judíos q u e u n a virgen parirá, y su hijo será un Dios con nosotros: 
ahora con s ímbolos , como el arca de N o é , el arca de la al ianza, el 
vellón de Gedeon, el templo de Sa lomon , y otros mil q u e se e n -
cuentran principalmente en el Cántico de los cánticos; ahora con las 
acciones heroicas de aquellas mujeres ilustres que fueron la salva-
ción del pueblo , c o m o una Débora, una Judit , una Ester. 

2 .° Gloria de María en la Iglesia donde es honrada, no con culto 
supremo solo debido á Dios , pero con culto especial , superior al 
q u e damos á los Santos ; culto que es bien conveniente tributar á la 
Madre de Dios y á la Reina de los Santos. La Iglesia no solo ce le -
bra con fiestas particulares el nacimiento y la muerte de María, c o -
mo la de los otros Santos ; sino que también celebra todos sus pasos 
y todas sus acciones: el nombre de María está despues del de Jesús 
en todas las l iturgias y en todo el oficio d iv ino: en todas las sagra-
das cátedras resuena este dulce nombre y esta augusta madre. Los 
santos Padres y los Doctores de la Iglesia la han ensalzado á por -
f ía : tiremos la vista sobre la haz del mundo cristiano; ¡cuántos t e m -
plos , cuántas capil las, cuántos oratorios en honor de María! ¡Cuán-
tas Órdenes religiosas del uno y del otro sexo, cuántas congregacio-
nes dedicadas al culto de esta Señora, cuántas prácticas de d e v o -
ción establecidas para honrarla! Todos los reinos católicos, y cada 
uno de los fieles en particular, se esmeran en ponerse bajo de su pro-
tección , y en darle testimonio de su respeto y de su amor: 

3.° Gloria de María en el cielo, donde es coronada... E s María, á 
ejemplo de su Hijo, resucitada: es elevada á la celestial mansión y 
descanso. Jesucristo está sentado á la diestra de Dios su P a d r e , y 
María á la diestra de Jesucristo su Hijo. Jesucristo es el Rey del c i e -
lo , y María es la Re ina: Jesucristo ha recibido toda la potestad de 
su Padre , y él la ha comunicado á su Madre. Si Jesucristo concede 
gracias por la intercesión de los Santos , n inguna niega á la inter-



2 0 6 EL EVANGELIO MEDITADO, 

cesión de María. María es nuestra Madre, y es omnipotente para con 
su Hi jo , que es nuestro D i o s : ¿cómo no tendrémos en ella u n a en-
tera confianza? ¡Con cuántos prodigios no ha señalado esta Señora 
su bondad y su poder! I n v o q u é m o s l a , p u e s , en todas nuestras ne-
cesidades; imitémosla, honrémosla , v e s p e r i m e n t a r é m o s , como otros 
m u c h o s , los efectos de s u poderosa intercesión. 

Petición y coloquio. 
¡ Oh Madre de Dios 1 ¡ oh Madre de mi S a l v a d o r ! todas las cosas 

se postren delante de Y o s , y os reconozcan por la mas p u r a , por la 
mas santa y por la m a s sub l ime de todas las criaturas: como tal, 
seáis despues de vuestro Hijo el primer objeto de mi cu l to , de mi 
amor y de mis alabanzas. Bien léjos de temer el desagradar á„Jesús 
con honraros , creería ofenderlo si rehusara consagraros todos mis 
respetos , todos mis obsequios . ¿ Q u i é n pudo jamás conocer lo que 
sois s in exclamar con la mujer del Evange l io y con toda la Ig le -
s ia : « B i e n a v e n t u r a d a M a d r e q u e llevásleis en vuestro vientre el Hijo 
« del eterno P a d r e ? . . . » R o g a d por nosotros ahora y en la hora de 
nuestra muer te . . . A m e n . . . 

MEDITACION CIX. 
JOÑAS DADO E N SEÑAL D E L A RESURRECCION D E J E S U C R I S T O . 

(Matth. n i , 3842 ¡ Luc. xi, 29-3?). 

El m i l a g r o d e la r e s u r r e c c i ó n d e J e s u c r i s t o e s : 1 . ° el m a s e f icaz p a r a p r o -
b a r n u e s t r a s a n t a R e l i g i ó n ; 2 . ° e l m a s fác i l d e v e r i f i c a r s e ; 3 . ° e l m a s p r o p i o 
p a r a e d i f i c a r . 

P U N T O I . 
Milagro el mas eficaz para la prueba de la Religión. 

Lo 1 . ° Por la naturaleza misma del milagro... « E n t o n c e s le res-
«pondieron a lgunos de los escribas y fariseos , d ic iendo: Maestro, 
« q u e r e m o s ver a lgún mi lagro de t í . . .» 

La exclamación de la mujer de quien h e m o s hablado, v í a impre-
sión q u e pudo hacer sobre los espíritus, fue acaso lo q u e e m p e ñ ó á 
a lgunos de los escribas y de los fariseos á pedir á Jesucristo una se -
ñal en el cielo , ó a lgún f e n ó m e n o en el aire para probar la divini-
dad de su misión. Yeian bien q u e no se les concederia ; pero espe-
raban sacar de la repulsa a lguna utilidad para su intento. Tal vez 
esta petición despertó la curiosidad del pueb lo ; hizo q u e se mul t i -

plicara la turba de nueva g e n t e , y q u e se acercasen á él para o ir ía 
respuesta; « y concurriendo las turbas empezó á decir . . . La g e n e -
«racion malvada y adúltera busca un prodigio; y n i n g ú n prodigio 
« l e será concedido, fuera del de Jonás profeta ; porque así como Jo-
« n á s estuvo por tres dias y por tres noches en el vientre de la b a -
«l lena, así estará el Hijo del hombre por tres dias y por tres noches 
« e n el corazon de la tierra.. . Porque así como Jonás fue una señal 
«para los ninivi tas , asi el Ilijo del hombre será para esta genera -
« c i o n . . . » El milagro de un hombre que despues de haberlo hecho 
morir y despues de haber estado sepultado sale de su sepulcro por 
su propia virtud lleno de vida y de gloria , ¿ n o es un prodigio mas 
sorprendente y mas eficaz para probar la Religión q u e el que pedían 
los fariseos, ó que otro cualquiera q u e se pueda imaginar? . . . Si en 
vez de fabricarnos sistemas de religión meditásemos nosotros bien 
la que Dios nos ha dado , veríamos con facilidad q u e esta es tanto 
mas grande y tanto mas santa , cuanto ella es superior á nuestros 
pensamientos y á toda nuestra sabiduría. 

Lo 2.° Por la predicción del milagro... Isaías lo habia celebra-
do David lo habia predicho 2 , Jonás lo habia experimentado en 
s u propia persona; pero Jesucristo principalmente lo habia a n u n -
ciado en muchas ocasiones y de muchas maneras: de suerte q u e sus 
e n e m i g o s , a u n despues de haberlo visto espirar en los tormentos, 
temieron los efectos de esta predicción. . . Ahora , p u e s , un hombre 
que me dice seré entregado á la m u e r t e , m e darán sepul tura , tú 
m e verás muerto y sepul tado , pero tres dias despues resucitaré, y 
me verás vivo y g lor ioso; s í , si este hombre verifica su palabra, t ie-
ne derecho á exigir de mí todo aquello que querrá: yo estoy pronto 
á hacery creer cuanto él me dirá . . . ¿ P o r q u é , p u e s , espíritus fuer-
tes , q u e os gloriáis de método y de justo razonamiento; por qué re-
petís cont inuamente vuestras envejecidas declamaciones contra nues-
tros augustos misterios , objetos de nuestra fe? ¿Ignoráis vosotros 
acaso q u e nosotros creemos as í , y que el que nos ha enseñado es -
tos dogmas tales cuales s o n , y no tales cuales los desfiguráis vos-
otros, resucitó tres dias despues de su muerte , como habia prome-
t ido? . . . E m p e z a d , p u e s , si discurrís jus tamente , destruyendo este 
mi lagro , que es el fundamento de nuestra f e , y lodo lo demás cae-
rá por sí mi smo; pero entre tanto q u e subsista la fe de este milagro, 
y vosotros no me digáis cosa q u e pueda destruirla, vuestras obje-
ciones serán vanas , vuestros razonamientos excitarán la risa, y vues-
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tras befas y motes probarán. no menos la malicia de vuestro cora-
zon , que la poca rectitud de vuestro espíritu. 

Lo 3.° Por la singularidad del milagro... Q u e un hombre se haya 
resucitado á sí m i s m o , y que por su propia virtud haya salido triun-
fante del sepulcro , esto no puede convenir á otro que al Hombre-
Dios, que al Hijo de Dios , que á aquel q u e es Señor absoluto dé la 
vida y de la muerte , que despues de haber estado muerto tres dias 
en el sepulcro pasó aun otros cuarenta sobre la tierra con sus dis-
c ípulos; que al día cuadragésimo se elevó hácia los cielos á vista de 
sus ojos para enviarles el Espíritu Santo ; q u e antes de este t iem-
po se haya manifestado á un discípulo incrédulo para hacerlo fiel; 
y despues á un perseguidor para hacerlo un apóstol , es un prodigio 
inaudito, s in ejemplo y sin imitación. La fábula no se atrevió jamás 
á fingir una cosa semejante. . . B u s q u e , p u e s , aun el impío y el in-
crédulo de nuestros dias con toda diligencia cuanto de mas fabulo-
so y de mas absurdo han inventado las diferentes supersticiones del 
universo; y si se atreven, confróntenlo con nuestros misterios , con 
nuestros d o g m a s , con nuestros Sacramentos, con nuestras ceremo-
nias, que yo siempre les preguntaré: ¿Ha resucitado por ventura el 
autor de estas supersticiones? ¿Ha dado él por prueba de lo q u e e n -
seña su resurrección? ¡Ah! ¡generación perversa é infiel! tú pides 
a u n una señal , un milagro; tú dices que aun no estás convencida. . . 
¡ A h ! se te concederán aun otros milagros; tú los condenarás los unos 
despues de los otros; los calumniarás todos , y n inguno creerás. El 
que no está convencido de la resurrección de Jesucristo no quiere 
serlo: no le queda otro medio q u e continuar á endurecerse y á m u l -
tiplicar sus pecados ; no le queda otro medio q u e el de ser j u z g a -
do . . . Pero nosotros demos gracias á Jesucristo, v conf irmémonos mas 
s iempre en nuestra fe. 

P U N T O II. 
Milagro el mas fácil de verificar. 

Lo 1.° Por los testigos del milagro mismo... Testigos en quienes 
no podia caber e n g a ñ o , porque por cuarenta dias tuvieron la como-
didad y la proporcion de asegurarse de la verdad del hecho por las 
diferentes maneras con que vieron á Jesús resucitado ; va estando 
juntos , ya a lgunos en particular; ahora ded ia , luego de n o c h e ; h a -
b lando , comiendo , pescando, dejándose tocar, dándoles reprensio-
n e s , instruyéndolos , renovándoles sus promesas , y subiendo á los 
c ie los; finalmente por la mudanza que experimentaron en sí mi s -

m o s , cuando el Espíritu Santo que les liabia anunciado bajó sobre 
ellos debajo de símbolos visibles, los i luminó , los a n i m ó , y les c o -
municó los dones de las lenguas y de los mi lagros . . . Testigos entre 
los que no se podia temer a lguna conjura, por razón de su número 
inf inito; porque fuera de los Apóstoles , los discípulos y las santas 
mujeres que vieron á Jesús resucitado, se debe poner en el número 
de los primeros testigos de la resurrección á aquellos que vieron los 
milagros de los mismos Apóstoles y de sus sucesores; milagros q u e 
eran una consecuencia del de la resurrección, y q u e no se obraban 
para otra cosa q u e para confirmarlo ; milagros obrados en público 
en diferentes ciudades y delante de personas de diferentes naciones . . . 
Por otra parle ¿qué interés no habrían tenido estos testigos en r e -
nunciar al maestro q u e los hubiese engañado , y de quien ya nada 
tenían que esperar ni q u e temer? ¿ Q u é interés no habrían tenido en 
desechar una religión q u e hubiese sido fundada sobre el fraude y la 
ment ira , y mas cuando esta religión no les podia acarrear otra c o -
sa q u e persecuciones, tormentos y la muer te? . . . Testigos finalmen-
te q u e han tenido todas las cualidades q u e se pueden desear de b o n -
dad. de santidad, de desinterés, de unanimidad de testimonios, v a -
lor, fuerza, constancia, hasta morir lodos con júbilo enlre los mas 
desapiadados tormentos. . . Es un engaño el decir que todas las r e -
l ig iones han tenido sus mártires: no , n o ; n i n g u n a otra q u e la re -
l igión cristiana ha tenido Mártires muertos en testimonio de hechos 
milagrosos q u e ellos mismos vieron con sus ojos, locaron, por decir-
lo as í , con sus manos , ó que aprendieron por una constante y v iva 
tradición de aquellos que los habian visto. 

Lo 2.° Milagro el mas fácil de verificar por los mismos que b con-
tradijeron... Aquel los que por orgul lo , por odio ó por celos habian 
hecho morir al Mesías estaban autorizados para contradecir su re-
surrección, y esta fue la contradicción de los j u d í o s ; aquellos q u e 
estaban ofendidos de la doctrina de Jesucristo, porque alacaba sus 
prejuicios, abolía sus dioses y condenaba sus pasiones , se hallaban 
empeñados en los mismos intereses , y esta f u e la contradicción de 
los gent i l e s ; pero esta doble contradicción es una nueva prueba de 
la verdad de la resurrección, ó sea porque ni los judíos ni los g e n -
tiles q u e la contradecían opusieron jamás a lguna razón sólida ó a l -
g u n a mentira formal á los testigos que combat ían , ó sea porque no 
opusieron otra cosa que la autoridad, la prepotencia, las amenazas , 
los destierros, la privación de los b ienes , los suplicios, la muerte , 
v sobre todo la mentira v la ca lumnia; ó sea f inalmente porque 
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cuanto mas obstinada y cruel fue la contradicción, tanto mas vivo 
debia ser el interés y mas sério el e x a m e n . . . Ahora , p u e s , tratán-
dose de hechos públ icos , c u y a verificación era fácil , ¿ q u i é n jamás 
los hubiera creído con pel igro de la propia fortuna, del propio ho-
nor, del reposo y de la v i d a , si hubieran sido falsos ó dudosos , y si 
no hubieran sido del todo evidentes? 

Lo 3.° Milagro el mas fácil de verificar por sus consecuencias... 
Las consecuencias de la resurrección de Jesucristo fueron la con-
versión del m u n d o . . . Se p u e d e decir que la grande controversia so-
bre la resurrección de Jesucristo fue juzgada contradictoriamente 
por todo el universo y por el voto unán ime de todas las naciones 
q u e han tenido conocimiento de e l la . . . Juicio d a d o , oidas todas las 
partes , vistos y examinados por largo tiempo todos los hechos ; jui-
c io , no de especulación y de pensamiento , s ino de práctica y de 
empeño. No solo las naciones han recibido la religión de Jesucristo, 
sino q u e por recibirla han renunciado la q u e ya tenían, y han pues-
to debajo de los piés los dioses q u e adoraban por adorar á Jesucris-
t o , Dios hecho hombre por nosotros , crucificado y resucitado. Ju i -
cio perseverante y aun subsistente á q u e nosotros mismos consen-
timos ; juicio q u e conf irmamos con nuestro voto, y por cuya defensa 
estamos prontos á dar nuestra v ida . . . R o m a , el centro del error, 
ha venido á ser el centro de la verdad ; y el trono de los Césares es 
actualmente el asiento de la cabeza de los cristianos. . . Suponed 
ahora todo cuanto os agradare : el entus iasmo en los Apóstoles , el 
fanatismo en el pueb lo , los prodigios en el paganismo ; c i tad' las 
apoteosis de R ó m u l o , las maravillas de Apolonio de T iano , y otras 
ciento de esta especie : el m u n d o ha visto estas cosas y dado su ju i -
cio. ¿ Q u é e s , p u e s , lo que de ellas ha pensado? ¿ Q u é es lo que 
piensa? El mundo se ha hecho crist iano, lo es actualmente , ha creí-
do la resurrección de Jesucristo , y la cree a u n . . . La ceguedad de 
los judíos ha servido también á confirmar su fe y su juicio. Este 
pueblo errante y v a g a m u n d o , sin quererlo é l , da testimonio tanto 
de la autoridad y autenticidad de los Profetas, como de la verdad 
de cuanto nosotros creemos de la muerte y de la resurrección de Je-
sucristo. Si quereis y os atreveis á negar , 'negad la autoridad de los 
libros sagrados del Evange l io , la verdad de la historia y de los mo-
numentos eclesiásticos de todas las n a c i o n e s : este desesperado e fu -
g io no os bastará a u n , ni en este atrincheramiento podrá sostener-
se la incredulidad. . . La Europa toda entera , para hablar de esta 
parte del m u n d o q u e habi tamos , la Europa entera es cristiana. No 

lo ha sido siempre : ¿ e n qué manera lo ha venido á ser? Si lodos 
los hechos que alega el Cristianismo son falsos, ¿cómo puede darse 
q u e en todos los pueblos de Europa haya quedado solamente u n a 
historia falsa de esta grande revo luc ión , y no haya quedado vest i -
gio alguno de la verdad? Pretender que los cristianos hayan falsif i-
cado los hechos , y que á la verdadera historia hayan sustituido otras 
falsas, ¡ah! sin examinar aquí si una tal falsificación sea posible, 
¿no se puede decir que esto no es razonar, sino suponer lo mismo 
q u e está en cues t ión? . . . P o r q u e , se p r e g u n t a : ¿cómo todos los 
pueblos han venido á ser crist ianos, y cristianos en tanto número 
para fabricar estas historias falsas? ¿Habrá sido acaso para hacerlas 
creer á sus contemporáneos , y abolir toda la historia verdadera? . . . 
Luego la iniquidad se ve obligada á desmentirse y á contradecirse á 
sí misma cuando se obstina en negar un hecho tan evidente y tan 
fácil de verificar como el de la resurrección. . . Añadamos que c u a n -
to hemos dicho hasta aquí ha sido profetizado conforme ha sucedi -
do : profetizado por los ant iguos Profetas y por Jesucristo mismo ; 
esto e s , no solo su resurrección, sino también el testimonio que de 
ella habían de dar los Apóstoles , los milagros con q u e la habían de 
confirmar, las contradicciones q u e habían de experimentar, la v i c -
toria que habían de conseguir , la conversión de los gent i les , la ru i -
na de los jud íos , su endurecimiento y su dispersión, como la v e -
mos con nuestros ojos. ¡ O h , Dios m i ó , cuán bellos son vuestros ca-
minos , cuán fieles vuestros oráculos , cuán convincentes vuestros 
testimonios! ¡Oh, y cuán dignos son de nuestra fe l No solo la e x i -
g e n de nosotros, sino que nos la arrebatan, y no hay corazon a l -
g u n o que les pueda resistir. 

P U N T O III . 
Milagro el mas propio para edificar. 

Los fenómenos extraordinarios del a ire , como los pedían los fari-
seos , y como tal vez los obraron los demonios , no son otra cosa q u e 
prestigios de vanidad, sin c o n e x i o n , sin consecuencia y sin des ig -
n io a lguno de sabiduría. . . No obra así el Todopoderoso, no : él no 
desperdicia sus maravillas para satisfacer la vana curiosidad de los 
hombres , ó para obtener solamente una estéril admiración. La r e -
surrección de Jesucristo es no solo el milagro mas estrepitoso, la 
prueba mas sól ida, la mas cumplida y la mas fácil á q u e podemos 
atenernos , sino q u e también tiene aun otras infinitas relaciones, y 
lleva cons igo el sello de aquella sant idad, de aquella bondad y de 
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aquella profunda sabiduría que caracteriza todas las obras de Dios. 
l.° Carácter de santidad, porque Jesucristo resucitó como nuestro 

modelo; esto e s , como el modelo tie la vida espiritual , por la que 
debemos vivir en é l , despues de haber resucitado con él. Jesucristo 
m u r i e n d o , ha hecho morir en nosotros el pecado, ha destruido la 
v ida del pecado , v resucitando, nos ha dado la vida de la justif ica-
c i ó n , la vida de la gracia , vida nueva en q u e debemos caminar 1 : 
nuestra resurrección tiene una nueva v ida , y por esto debe ser co-
m o la s u y a una resurrección verdadera y real , y no fantástica y apa-
rente ; una resurrección manif iesta, sensible y visible ; no escondi-
da , imperceptible y oscura , que nadie la note ni la observe ; una 
resurrección eterna y para siempre ; no momentánea y de a lgunos 
dias . . . ¿ H e m o s resucitado nosotros con Jesucristo deteste modo? 
¿Vivimos nosotros de su nueva vida? 

Carácter de bondad, porque Jesucristo resucitó como nuestra 
cabeza... S u gloriosa resurrección es la recompensa de sus méritos 
y la prenda de sus promesas. Ha resucitado, hé aquí el objeto de 
nuestra f e : como él resucitaremos, hé aquí el objeto de nuestra es-
peranza ; ha vuelto á tomar su cuerpo , pero en un estado bien di-
ferente del pr imero: lo ha tomado g lor ioso , inmortal, impasible, 
incorruptible , dolado de los dones de agi l idad, de suti leza, y por 
decirlo as í , espir i tual 2 - nosotros volveremos á tomar el nuestro con 
las mismas cual idades , y participaremos de la misma gloria. . . ¡Oh 
dulce esperanza! oh pensamiento l leno de consuelo! oh motivo po-
deroso! oh cuerpo mió ! oh carne m í a ! oh sentidos mios l no pen-
séis ya q u e el odio q u e os lengo es eterno ; si os tengo sujetos y co-

cino esclavos, si os aparto de los placeres, s i m e alegro con el sufr i -
miento que toleráis, si yo mismo procuro mortificaros, si os veo con 
alegría padecer y aun morir, el motivo es q u e deseo libraros de los 
suplicios eternos , y procuraros la g lor ia , la l ibertad, las delicias de 
u n a vida i n m o r t a l 3 . . . Á n i m o , p u e s , que ya falta poco : la vida 
presente se va á acabar presto ; no se pasará mucho tiempo sin que 
vayais a reposar en el seno de la esperanza, y s in q u e finalmente 
l l egue el día señalado, el dia feliz de la recompensa 4 . 

3.° Carácter de sabiduría, porque Jesucristo ha resucitado como 
nuestro juez 5 . . . El misterio de la resurrección de Jesucristo no so-
lamente e s interesante para los verdaderos cristianos, sino también 
para los impíos y para los malos crist ianos; porque si pueden re-

1 Rom. 2 3 ; T I , 4. - * I Cor. xv, 44. 
Psalm. xv , 9. - * Job, xiy, 6 . - * Act. xvu , 31. 

húsar el seguir á Jesucristo, como á su cabeza , no podrán evitar 
tenerlo por su juez . ¡ A h ! ya aquí no sirven las bur las , las befas , 
n i el motejar, no : la ceguedad de los pecadores y de los libertinos 
110 excitan ya nuestra indignación ; excitan b i e n , s í , nuestra c o m -
pasión, nuestro dolor y nuestras lágrimas. 

«La reina del Austro se levantará en el juicio con esta generación, 
« y la condenará, porque vino de los fines de la tierra á oír la s a -
«biduría de Salomon ; y hé aquí mas q u e Sa lomon . . . Los hombres 
«ninivítas se levantarán en el juicio contra esla generac ión , y l a 
« condenarán, porque hicieron penitencia á la predicación de Jonás; 
« y hé aquí mas q u e Jonás . . . » La reina del Mediodía vino de países 
m u y distantes por oir la sabiduría de Salomon ; y nosotros cerra-
mos los oídos á las instrucciones de Jesucristo. . . Los ninivitas á la 
predicación de Jonás hicieron penitencia por evitar un mal l e m p o -
ral ; y nosotros rehusamos hacerla cuando Jesucristo nos convida, 
amenazándonos si no la hacemos con una desgracia eterna. . . L a 
reina del Mediodía y los ninivitas se levantarán contra nosotros e n 
el dia del juicio ; esto e s , hombres menos favorecidos del cielo q u e 
nosotros , q u e con menores luces , con menor instrucción y conoc i -
miento habrán creido con simplicidad y vivido con inocencia ; esto 
e s , todos aquellos cuyas instrucciones, avisos y ejemplos habremos 
despreciado ; esto e s , aquel los pueblos bárbaros y salvajes q u e h a -
brán recibido la fe con doci l idad, y habrán conformado á ella c o n 
fidelidad sus costumbres : estos , estos serán los acusadores q u e nos 
condenarán en el dia del juicio. 

Petición y coloquio. 
¡ Cuántas veces , ó Dios m i ó , se levantarán contra m í , si con u n a 

pronta penitencia no reparo el abuso q u e he hecho de vuestras gra-
cias! ¡ Á h ! Señor, yo no os pido nuevos prodigios , socorros m a s 
abundantes , luces y gracias mas fuertes. ¡ Oh! no es la gracia la q u e 
m e ha faltado ; lo q u e ha faltado es mi fidelidad. La gracia ha sido 
débil en m í , porque yo he sido flojo y perezoso. ¿Cómo podré y o 
atribuir á Yos lo que únicamente viene de la perversidad de m i 
corazon? N o , Salvador m í o , no deseo otra cosa q u e aprovecharme 
de cuanto habéis hecho por m í , en vez de pediros nuevos milagros . 
No : «señal no será concedida fuera de la de Jonás profeta . . .» H a -
ced que yo saque un santo aprovechamiento aprendiendo de v u e s -
tra muerte y de vuestra resurrección á morir al pecado, para vivir 
á la justicia mediante u n a n u e v a vida. A m e n . 



MEDITACION CX. 
D E LA M A D R E Y D E LOS P A R I E N T E S DE J E S U C R I S T O . 

(Mauh. »1. 16, 50; Marc. IU , 31-35 ; Luc. IIU, 19-21). 

l . ° M a r í a y los p a r i e n t e s d e J e s u c r i s t o b u s c a n o c a s i o n d e h a b l a r l e ; 2 . ° J e -
s u c r i s t o n o r e c o n o c e ni M a d r e , ni h e r m a n o s s e g ú n la c a r n e ; 3 . ° J e s u c r i s t o 
c o n t r a e c o n s u s d i s c í p u l o s la m a s í n t i m a u n i ó n . 

P U N T O I . 
María y los parientes de Jesucristo buscan ocasion de hablarle. 

Consideremos lo 1.° Su llegada... «Mientras él estaba a u n ha-
b l a n d o á las turbas, hé aquí q u e s u Madre y hermanos .estaban 
«deseando hablarle . . .» 

Estos hermanos de Jesucristo eran sobrinos de san José , hijos de 
sus hermanas , y reputados primos hermanos del Hombre-Dios , por-
q u e José pasaba por su padre , y los jud íos daban ordinariamente el 
nombre de hermanos á los primos hermanos. Si estos parientes 
eran los mismos que habían sospechado a lguna ilusión en la c o n -
ducta de Jesucristo, y q u e habian querido arrestarlo, e s m u y vero-
símil que l levando consigo á María para salir mejor con su intento, 
no le habrían comunicado sus sospechas , s ino solamente los t e m o -
res q u e tenían de que el odio de los fariseos l legase contra él al exce -
so. Si esto es as í , porque no se p u e d e tener mas q u e conjeturas 
sobre los motivos de este v iaje , debemos admirar aquí la conducta 
de María. Acostumbrada siempre á obrar por inspiración del Esp í -
ritu Santo , cuando esta voz no se dejaba sentir c laramente , seguía 
las j e g l a s ordinarias de su prudenc ia , y se acomodaba gustosa á los 
avisos de los prójimos cuando le proponían cualquiera cosa q u e fue-
se racional. Sabia que su Hijo debia morir por la salvación de los 
hombres ; pero no el tiempo preciso ni en q u é circunstancias debia 
suceder esta muerte . Si este pensamiento llenaba de amargura to-
dos los instantes de su v ida , no estaba menos atenta para cumplir 
lo q u e Dios dispusiese de ella en este importante misterio en q u e 
tanta parte debia tener . . . Y iene , p u e s , para cooperar á los des ig -
nios de Dios , fuesen los q u e se f u e s e n . . . Viene l lena de ternura y 
de solicitud ; pero al mismo tiempo c o n una perfecta resignación, y 
con la paz del corazon, que es su f ruto . . . Modelo admirable que 
debemos proponernos en los negocios delicados en que de una par-
te debemos hacer según la prudencia cuanto penda de nosotros, y 

de la otra evitar la perturbación y la demasiada solicitud, y estar 
perfectamente resignados á todo aquello que el Señor pida de nos-
otros. 

Lo 2.° El obstáculo que encuentran... « Y no podían acercarse a et 
«por la mult i tud de la g e n t e . . . » 

Jesucristo estaba aun en el lugar donde habia dado la salud al 
endemoniado, c iego y mudo. La casa en q u e se hallaba estaba l le -
na de g e n t e , y una multitud innumerable q u e estaba fuera i m p e -
dia absolutamente q u e la Madre y los parientes pudiesen acercarse 
á é l . . . ¡ A h , qué espectáculo para el corazon de María! ¡Con q u é 
júbilo ve esta Señora las diligencias de este pueblo inmenso y los 
deseos que tiene de oir la doctrina celestial q u e le anunciaba su Hi-
jo ! ¡Qué gracias no dió i n t e r n a m e n t e á D i o s ! . . . - Alegrémonos tam-
bién nosotros de cuanto bien se hace en la Iglesia para la edi f ica-
ción común. Demos gracias á Dios de que tantas almas fieles s igan 
con fervor á Jesucristo, y unámonos á esta multitud. 

Lo 3.° La embajada que envian á Jesucristo... «Estando fuera, 
«enviaron á llamarlo : y él estaba cercado de gente que estaba s en -
atada junto á é l , y le dijeron : Mira, tu Madre y tus hermanos es-
« tán fuera, y te buscan . . . Y te quieren ver . . . » 

Fueron sin duda los parientes de Jesucristo los que diputaron es -
ta embajada para llamarlo y sacarlo fuera de en medio de aquella 
asamblea donde todo lo temían para é l . . . María mas tranquila, 
mejor instruida, y segura de que nada le sucedería á su Hijo, fuera 
de aquello que él quisiese permit ir; dispuesta por otra parle á to-
dos los acontecimientos , y preparada á dividir con él cuando fue -
se necesario el odio de los fariseos y el furor del pueblo ; probable-
mente no tuvo parte en esta embajada sino con su silencio : habría 
antes bien deseado o i r á su Hijo, aun cuando hubiera sido desde lé-
jos , que interrumpir su instrucción. Sea de esto lo que se f u e s e , el 
que estaba encargado de dar el aviso á Jesucristo, habiendo pene-
trado la mul t i tud , l legó á anunciarle el arribo de su Madre y de sus 
parientes. Si no hubiese sido por respeto al Maestro, habría sin 
duda el pueblo deshecho la asamblea para satisfacer su piadosa cu-
riosidad , y ver una Madre tan dichosa ; pero quiso esperar la res-
puesta del Hijo, y esta fue bien diferente de lo que se habría creído. 

P U N T O II. 
Jesucristo no reconoce ni madre ni hermanos según la carne. 

«Pero él respondiendo al q u e le hablaba, le dijo: ¿Quién es mi 



«madre y quién son mis hermanos? . . . Y mirando á los q u e estaban 
«sentados al rededor de é l , y extendiendo la mano hácia sus dis-
«e ípulos , dijo : Yed aquí mi madre y mis hermanos . . .» Respuesta 
llena de misterio y de instrucción. 

Lo 1 .° Para los judíos... Jesucristo les insinuaba con esto q u e no 
debian mirarlo únicamente como Hijo de María, y siempre como 
u n puro hombre ; sino que debian levantar mas alto su pensamien-
to, y reconocer en él el verdadero Hijo de Dios. Les quería enseñar 
q u e los derechos de la naturaleza y de la sangre nada tienen de co-
m ú n en su persona con los de la gracia y de la fe que él predica v 
viene á establecer: que él es el heredero'de la promesa y la cabeza 
del pueblo de Dios ; no porque desciende de Abrahan, sino porque 
tiene la fe, el espíritu y la obediencia. 

Lo 2.° Respuesta llena de instrucción para los ministros de la Igle-
sia... Jesús con su ejemplo y con sus palabras les enseña aquí que 
en el ejercicio de su ministerio no deben reconocer a lguno de aque-
llos vínculos que están fundados sobre la naturaleza y formados por 
la sangre ; vínculos pasajeros y muchas veces sujetos á alterarse, 
cuanto lo es la sangre sobre q u e están fundados; sino solamente 
aquel vínculo espiritual formado por la enseñanza y por la conduc-
ta de las almas que es infinitamente superior á todo otro, y que de-
be llevarse y embeber en sí todos los sentimientos. Les enseña que 
no deben regularse ni suspender ó interrumpir sus funciones por 
movimientos de una afición del todo humana ; que todas sus aten-
ciones y toda su ternura se deben volver á aquellos cuya salvación 
les ha confiado Dios. . . Q u e el lustre del nombre, d é l a nobleza d é l a 
sangre y el poder de su casa riada tienen ya que ver con ellos f u e -
ra de la cualidad que en sí llevan dé ministros de Jesucristo, q u e es 
superior á todos los títulos y les debe hacer olvidarlos. Y finalmen-
te les enseña que si su despego viene tachado de indiferencia, de 
dureza ó de ingratitud, deben abiertamente declararse, descubrir 
los sentimientos de su corazon, y con la voz y con el gesto respon-
der mostrando su rebaño : Esta es mi madre; estos son mis herma-
nos, mis parientes y mis amigos. 

Lo 3 .° Respuesta llena de instrucción para los parientes y para el 
pueblo... Los parientes deben guardarse de hacerse un sujeto de ten-
tación y una ocasion de caída para los ministros de la Ig les ia , pi-
diendo de ellos atenciones, miramientos , complacencias, servicios 
y liberalidades incompatibles con las obligaciones de su empleo. De-
ben , no ya escandalizarse; sino al opuesto edificarse, cuando en se-

t 

mejantes ocasiones encuentran resistencia y firmeza, y aun desvíos 
y repulsas. . . El pueblo de su parte debe considerar en quien lo 
instruve el ministro de Jesucristo. Sea el que se fuese , por otro l a -
d o , su nacimiento y su fami l ia , los grandes deben respetarlo, los 
pequeños deben tener en él u n a entera conf ianza , y todos deben e s -
tar tierna y sinceramente unidos á él . 

P U N T O III. 

])e los discípulos de Jesucristo y de la unión que establecen con él. 

«Porque todo aquel q u e hiciere la voluntad de mi Padre que e s -
« t á en los c ie los , ese es mi hermano , mi hermana y mi madre . . . 
«Mi madre y mis hermanos son aquellos que escuchan la palabra 
« d e Dios y la e jecutan. . .» 

Lo 1 .° Meditemos el carácter de esta unión... l . ° Ella e s ínt ima. . . 
El nombre de padre y de m a d r e , de hijo y de hija, de hermano y 
de hermana , de amigo y de a m i g a , de esposo y de esposa , repre-
senta solamente en figura la unión íntima y estrecha que contrae 
con Jesucristo una alma q u e le sirve con fervor ; y al mismo t i e m -
po exprime la du lzura , la ternura y la vivacidad del amor q u e r e -
sulta de esta un ión . . . 2.° Ella es n o b l e ; porque uniéndonos con J e -
sucristo , nos u n e con Dios , con los Á n g e l e s , con los Santos. ¿ Q u i é n 
no despreciará en comparación de esta todas las uniones de la tier-
r a ? . . . 3.° Ella es eterna. . . La muerte aniquilará todas las otras, pero 
á esta le pondrá el sello y le asegurará la perpetuidad. 

Lo 2.° El fundamento de esta unión es la bondad de Dios nuestro 
Criador.. . E s su amor el q u e lo ha empeñado á darnos á su Hijo ún i -
co por R e d e n t o r : son los méritos de Jesucristo, su pasión y s u 
muerte los q u e nos han adquirido un privilegio tan g r a n d e : es la 
gracia de este divino Salvador la que nos ensalza y da el precio á 
todas nuestras acciones. ¡ A h ! ¡cuál debe ser nuestro reconocimien-
to por tantos beneficios! ¡cuál debe ser nuestro amor! 

Lo 3.° La condicion con que se nos ofrece esta unión... Ella es la 
de escuchar la palabra de Dios subsistente en su I g l e s i a , de i n s -
truirnos con diligencia de las verdades y de los preceptos que c o n -
tiene, de no sepultarnos sobre este punto en una vergonzosa i g n o -
rancia ó en una delicada indiferencia , de cerrar las orejas á las pa-
labras del hombre engañador, de obedecer á esta santa palabra, de 
creer firmemente las verdades q u e nos enseña , y de practicar fiel-
mente las leyes que nos i m p o n e ; finalmente, de buscar y de amar 
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siempre y en todas las cosas el cumplimiento de la voluntad de Dios, 
de un Dios todo amable que es nuestro Padre , de un Dios omnipo-
tente que reina en el cielo. 

Petición y coloquio. 
¡ A h ! Señor, u n a tan dulce condicion ¿ m e habrá de atemorizar? 

¡ y q u é dolor y sentimiento eterno si yo f a l t a s e á c u m p l i r l a , porque 
y a no habría cielo para m í , no habría ya Dios , no habría Salvador, 
no habría ya jamás esperanza para m í ! Quiero , p u e s , animarme á 
la práctica fiel y fervorosa de vuestra vo luntad , ó Dios m i ó ; á ella 
animaré á los o tros ; y las uniones q u e tendré con ellos no tendrán 
otro fundamento ni otro fin. ¿ Q u é otro atractivo mas poderoso pa-
ra unirme á vuestra ley q u e el ver el puesto á q u e Vos ensalzais á 
aquellos que la observan? Ella será, p u e s , e n adelante la regla de 
todos mis afectos y de todas mis acciones , para q u e forme mi coro-
na y mi gloria. A m e n . 

MEDITACION CXI. 
JESÚS COMIENDO EN CASA D E DN FARISEO R E P R E N D E LOS VICIOS 

D E LOS F A R I S E O S Y DE LOS E S C R I R A S . 

_ (Luc. xi ,37-51) . 

l . ° L o s v i c i o s q u e J e s u c r i s t o e c h a e n c a r a á los f a r i s e o s ; 2 . " l o s v i c i o s con 
q u e da e n r o s t r o á los e s c r i b a s ; 3 . ° los v i c i o s d e q u e i n t e r n a m e n t e r e p r e n d e 
á los p e c a d o r e s . 

P U N T O I. 
De los vicios que Jesucristo echa en cara á los fariseos. 

Examinemos si estos vicios se hallan en nosotros , y si merecemos 
la reprensión que hace aquí nuestro Salvador. Parece q u e Jesucris-
to cont inuó aun por a l g ú n tiempo su instrucción despues q u e le avi-
saron q u e habia l legado allí su Madre y sus parientes . . . « Y cuando 
«estaba hablando le suplicó un fariseo q u e fuese á comer con é l ; 
«habiendo entrado (en la casa) se puso á la m e s a . . . » ¡ O h , y cuán 
diferentes eran las disposiciones de este fariseo de las del fariseo de 
N a i m ! Por esto el Salvador lo trata del mismo modo que á otros m u -
c h o s , tanto fariseos como escribas, q u e asistieron al c o n v i t e : e m -
pezó por los fariseos, y les echó en cara : 

Lo 1 . ° La locura de purificar solamente lo externo, sin purificar 
lo interno... «Pero el fariseo comenzó á pensar y decir dentro de s í : 

J A 

« ¿ p o r q u é razón no se habia purificado antes de comer? Y el S e -
« ñor les d i jo : Ahora vosotros los fariseos lavais lo de fuera del v a -
« s o y del plato ; pero vuestro interior está l leno de rapiñas y de in i -
«qu idad . . . » Como si hubiera d icho: yo no ignoro lo q u e pensáis de 
m í . pero oid lo q u e yo pienso de vosotros. . . Con lodo vuestro celo 
v con toda vuestra regularidad vosotros engañais al pueblo con 
vuestras afectaciones y con vuestras máximas. Todo para con v o s -
otros consiste en ceremonias y en prácticas exter iores; vosotros sois 
escrupulosísimos en los lavatorios; teneis gran cuidado en lavar por 
defuera los vasos y los platos ; pero debajo de esta apariencia que 
e n g a ñ a , vuestros corazones y vuestro espíritu., léjos de estar puros, 
están llenos de iniquidad y de rapiñas. . . « N e c i o s , el q u e ha hecho 
« lo de fuera ¿no ha hecho también lo q u e está dentro? . . . » El Dios 
soberano que ha criado lo q u e hace el exterior del hombre , sus 
miembros y su c u e r p o , ¿no ha criado también por ventura lo q u e 
es mucho mas íntimo y mas esencial al hombre , esto e s , su alma 
con todas sus potencias? S í , sin duda : aquel mismo Dios que m e 
ha dado el cuerpo , me ha dado el a l m a : en v a n o , p u e s , me ocupo 
en purgar lo exterior de este cuerpo , en lavarlo y en adornarlo, si 
dejo mi a l m a , mi conciencia y mi corazon llenos de inmundic ia y 
de iniquidad. ¡Ah ! Dios es celoso de la pureza interior, y de ella 
pedirá cuenta rigurosa. 

• Lo 2.° Jesucristo los reprendió de sus hurtos y de sus injusticias... 
«Vuestro interior está lleno de rapiñas y de in iquidad. . .» Es los fa -
riseos las comel ian en el ejercicio de sus of ic ios; en la administra-
ción de la justicia y en el manejo de los negoc ios . . . ¿ Q u é sirve l a -
var el plato y el vaso por defuera , cuando uno se alimenta de la 
sustancia y se quila la sed con la sangre de los pueblos? ¿ Q u é sir-
ve lavar con a g u a las manos llenas de rapiñas? ¿De qué sirven los 
lavatorios del cuerpo , cuando el corazon está manchado de deseos 
insaciables de enriquecerse á cualquiera precio? «Pero no obstante 
« (añadió Jesucristo) dad de l imosna lo q u e os sobra ; y todas las c o -
«sas son l impias para vosotros . . .» Restituid los bienes mal adquiri-
dos , cercenad vuestro lujo para hacer l imosna á los pobres , y e n -
tonces, independientemente de todas vuestras abluciones , todo e s -
tará puro en vuestro cuerpo y en vuestra alma ; Dios se dará por 
contento y los fieles quedarán edif icados. . . ¡ A h ! ¡cuántos cristianos 
no están mejor fundados en sus juic ios , ni mas i luminados en s u 
conducta , ni menos supersticiosos en sus prácticas q u e los fariseos! 

Lo 3.° Jesucristo les reprende su ceguedad con que gloriándose de 



2 1 8 EL EVANGELIO MEDITADO. 

siempre y en todas las cosas el cumplimiento de la voluntad de Dios, 
de un Dios todo amable que es nuestro Padre , de un Dios omnipo-
tente que reina en el cielo. 

Petición y coloquio. 
¡ A h ! Señor, u n a tan dulce condicion ¿ m e habrá de atemorizar? 

¡ y q u é dolor y sentimiento eterno si yo f a l t a s e á c u m p l i r l a , porque 
y a no habría cielo para m í , no habría ya Dios , no habría Salvador, 
no habría ya jamás esperanza para m í ! Quiero , p u e s , animarme á 
la práctica fiel y fervorosa de vuestra vo luntad , ó Dios m i ó ; á ella 
animaré á los o tros ; y las uniones q u e tendré con ellos no tendrán 
otro fundamento ni otro fin. ¿ Q u é otro atractivo mas poderoso pa-
ra unirme á vuestra ley q u e el ver el puesto á q u e Vos ensalzais á 
aquellos que la observan? Ella será, p u e s , e n adelante la regla de 
todos mis afectos y de todas mis acciones , para q u e forme mi coro-
na y mi gloria. A m e n . 

MEDITACION CXI. 
JESÚS COMIENDO EN CASA D E DN FARISEO R E P R E N D E LOS VICIOS 

D E LOS F A R I S E O S Y DE LOS E S C R I R A S . 

_ (Luc. xi ,37-51) . 

l . ° L o s v i c i o s q u e J e s u c r i s t o e c h a e n c a r a á los f a r i s e o s ; 2 . " l o s v i c i o s con 
q u e da e n r o s t r o á los e s c r i b a s ; 3 . ° los v i c i o s d e q u e i n t e r n a m e n t e r e p r e n d e 
á los p e c a d o r e s . 

P U N T O I. 
De los vicios que Jesucristo echa en cara á los fariseos. 

Examinemos si estos vicios se hallan en nosotros , y si merecemos 
la reprensión que hace aquí nuestro Salvador. Parece q u e Jesucris-
to cont inuó aun por a l g ú n tiempo su instrucción despues q u e le avi-
saron q u e habia l legado allí su Madre y sus parientes . . . « Y cuando 
«estaba hablando le suplicó un fariseo q u e fuese á comer con é l ; 
«habiendo entrado (en la casa) se puso á la m e s a . . . » ¡ O h , y cuán 
diferentes eran las disposiciones de este fariseo de las del fariseo de 
N a i m ! Por esto el Salvador lo trata del mismo modo que á otros m u -
c h o s , tanto fariseos como escribas, q u e asistieron al c o n v i t e : e m -
pezó por los fariseos, y les echó en cara : 

Lo 1 . ° La locura de purificar solamente lo externo, sin purificar 
lo interno... «Pero el fariseo comenzó á pensar y decir dentro de s í : 

J A 

« ¿ p o r q u é razón no se habia purificado antes de comer? Y el S e -
« ñor les d i jo : Ahora vosotros los fariseos lavais lo de fuera del v a -
« s o y del plato ; pero vuestro interior está l leno de rapiñas y de in i -
«qu idad . . . » Como si hubiera d icho: yo no ignoro lo q u e pensáis de 
m í . pero oid lo q u e yo pienso de vosotros. . . Con lodo vuestro celo 
v con toda vuestra regularidad vosotros engañais al pueblo con 
vuestras afectaciones y con vuestras máximas. Todo para con v o s -
otros consiste en ceremonias y en prácticas exter iores; vosotros sois 
escrupulosísimos en los lavatorios; teneis gran cuidado en lavar por 
defuera los vasos y los platos ; pero debajo de esta apariencia que 
e n g a ñ a , vuestros corazones y vuestro espíritu., léjos de estar puros, 
están llenos de iniquidad y de rapiñas. . . « N e c i o s , el q u e ha hecho 
« lo de fuera ¿no ha hecho también lo q u e está dentro? . . . » El Dios 
soberano que ha criado lo q u e hace el exterior del hombre , sus 
miembros y su c u e r p o , ¿no ha criado también por ventura lo q u e 
es mucho mas íntimo y mas esencial al hombre , esto e s , su alma 
con todas sus potencias? S í , sin duda : aquel mismo Dios que m e 
ha dado el cuerpo , me ha dado el a l m a : en v a n o , p u e s , me ocupo 
en purgar lo exterior de este cuerpo , en lavarlo y en adornarlo, si 
dejo mi a l m a , mi conciencia y mi corazon llenos de inmundic ia y 
de iniquidad. ¡Ah ! Dios es celoso de la pureza interior, y de ella 
pedirá cuenta rigurosa. 

• Lo 2.° Jesucristo los reprendió de sus hurtos y de sus injusticias... 
«Vuestro interior está lleno de rapiñas y de in iquidad. . .» Es los fa -
riseos las comel ian en el ejercicio de sus of ic ios; en la administra-
ción de la justicia y en el manejo de los negoc ios . . . ¿ Q u é sirve l a -
var el plato y el vaso por defuera , cuando uno se alimenta de la 
sustancia y se quila la sed con la sangre de los pueblos? ¿ Q u é sir-
ve lavar con a g u a las manos llenas de rapiñas? ¿De qué sirven los 
lavatorios del cuerpo , cuando el corazon está manchado de deseos 
insaciables de enriquecerse á cualquiera precio? «Pero no obstante 
« (añadió Jesucristo) dad de l imosna lo q u e os sobra ; y todas las c o -
«sas son l impias para vosotros . . .» Restituid los bienes mal adquiri-
dos , cercenad vuestro lujo para hacer l imosna á los pobres , y e n -
tonces, independientemente de todas vuestras abluciones , todo e s -
tará puro en vuestro cuerpo y en vuestra alma ; Dios se dará por 
contento y los fieles quedarán edif icados. . . ¡ A h ! ¡cuántos cristianos 
no están mejor fundados en sus juic ios , ni mas i luminados en s u 
conducta , ni menos supersticiosos en sus prácticas q u e los fariseos! 

Lo 3.° Jesucristo les reprende su ceguedad con que gloriándose de 
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¡as mas menudas observancias de la leí/ desprecian los puntos funda-
mentales y mas esenciales de ella... «Pero ¡ay de vosotros fariseos 
« q u e diezmáis la yerba buena y la ruda y toda hortaliza, y traspa-
«sais la justicia v í a caridad de Dios! Pues era necesario practicar 
«estas cosas y no omitir aquel las . . .» Esto e s , vosotros sois exactos 
y aun escrupulosos en pagar el diezmo de las yerbas mas menudas 
q u e nacen en vuestros huertos ; pero os dispensáis despues de la 
justicia y de la equidad, del amor de Dios y del prójimo, y de las 
obras de misericordia que Dios os manda preferir á las observancias 
lega les . . . No digo ya que debeis eximiros de las d é c i m a s : esta es 
u n a obligación que debeis cumplir sin duda a l g u n a ; pero s in for-
jaros á vuestro modo un privilegio para omitir todas las otras. . . ¡Oh, 
cuántos en nuestros dias caen aun en una ceguedad semejante! 
¿ N o somos por ventura nosotros también de este número? Nosotros 
cumpl imos con diligencia ciertas obligaciones exteriores de re l ig ión; 
tenemos escrúpulo de faltará ciertas prácticas de p iedad, estableci-
das y a , ó prescritas voluntariamente por nosotros mismos 5 m i e n -
tras nos olvidamos de lo q u e debemos á los hijos, á los domésticos 
y á nuestro empleo , y de nuestras obligaciones mas sustancia les : 
y entre tanto fomentamos nosotros mismos los hábitos viciosos 
q u e destruyen el amor de Dios en nuestro corazon. ¿Por ventura no 
son la justicia y la caridad las q u e propiamente forman al cristiano? 
¡ A h ! no cesemos de imprimir esta máxima en nuestro espíritu y en • 
el de aquellas personas que debemos instruir. 

Lo í." Jesucristo les reprende el orgullo y la vanidad... « ¡ A y de 
« vosotros, ó fariseos, que amais los primeros puestos en las s inago-
« g a s , y ser saludados en las p lazas! . . .» 

Querer los primeros puestos en las asambleas , buscar con afec-
tación los respetos , los obsequios v las cortesías del pueblo es un 
orgullo vano y despreciable, y con todo eso es cosa m u v común..< 
¡ Oh , cuántos desórdenes y daños han ocasionado los celos de la es -
fera y de la autoridad tan contrarios al espíritu de D i o s ! . . . 

Lo o.° Jesucristo les echa en cara su hipocresía, funesta para ellos 
mismos y peligrosa para los otros... « ¡ A y de vosotros! porque sois 
« c o m o los sepulcros q u e no se descubren ; y los hombres que pa-
«san por enc ima de ellos no lo saben . . .» 

Semejantes á los sepulcros escondidos á la flor de la tierra eran 
los fariseos, llenos de corrupción por dentro, y n inguno la advertía 
n i la sospechaba. . . ¡ A h . y cuántos hipócritas semejantes á estos hay 
también entre nosotros; severos para con los o tros , ardientes en las 
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amonestaciones y reprensiones, compuestos en su conducta, editicati-
vos en sus palabras, bien arreglados en s u exterior, desinteresados 
en público , mortificados en todas sus acc iones , q u e s iempre h a -
blan de reforma, de penitencia y c a l i d a d ; pero sus conciencias e s -
tán llenas de las pasiones mas vivas y desenfrenadas, de deseos des-
reglados q u e destrozan y roen su alma mucho mas que los gusanos 
los cuerpos! Si se abriesen estos sepulcros cubiertos por defuera, 
¡ oh , y qué olor tan fétido exhalarían! 

% 

P U N T O II. 
De los vicios que Jesucristo reprende á los escribas. 

Examinemos aquí también si acaso estamos manchados de a l -
g u n o de estos vicios, y si merecemos las mismas reprensiones. . . J e -
sucristo hablaba con tanta autoridad, verdad y fuerza, que los fari-
seos sorprendidos, confusos y desconcertados no se atrevieron á 
replicar ni una palabra. Un solo escriba ó doctor de la ley creyó 
que podia avanzar a lgunas razones en contra. . . «Mas respondiendo 
« uno de los doctores de la ley, le dijo : Maestro, hablando así nos 
«o fendes también á nosotros . . .» Pero Jesucristo volviendo s u d i s -
curso contra estos falsos doctores, y tratándolos de la misma m a n e -
ra q u e á los primeros les dió en rostro : 

Lo 1." Con su desapiadada severidad para con los otros... «É l d i -
« j o : ¡ay también de vosotros, doctores de la l e y ! porque cargais á 
« l o s hombres de cargas q u e no pueden l levar. . .» Es m u y natural al 
hombre el ser severo con los otros, é imponerles cargas m u y pesa-
das. . . A lgunos no quieren contenerse en los límites de la ley de Dios, 
l levan la moral hasta el exceso , van mucho mas allá de la verdad, 
y enseñan una perfección imaginaria , aun con perjuicio de las obl i -
gaciones del estado. Pretenden virtudes angél icas , y piden un i m -
posible . . . De esta conducta no solo nace el orgu l lo , el amor propio 
y la hipocresía de aquellos q u e la t ienen, sino sobre todo, el escán-
dalo de las almas que se asustan y vuelven atrás, que caen en la 
pusilanimidad y en la vi leza, y que muchas veces lo abandonan to-
do , y sin remordimiento se dan á todos los desórdenes. 

Lo 2.° Les da en rostro con la ciega condescendencia para consigo 
mismos... «Cargais á l o s hombres de pesos que no pueden l levar; pe-
« r o vosotros no los tocáis con uno de vuestros dedos . . .» ¡Cuántos 
ostentan una moral austera, y ellos de n inguna manera la quieren 
experimentar en s í ! Hacen adiciones á la l e y , volviendo así inso-
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portable su y u g o ; y ellos no observan ni aun la misma l e y ; bajo 
del velo de una pobreza exterior, de u n a modestia afectada, de un 
semblante penitente, de u n a aparente santidad, pasan su vida en la 
del icadeza, en la sensual idad, en el o c i o , en j u e g o s , en convites, 
en placeres , en una continua disipación, y en un habitual comercio 
de vanidad y de codicia. . . ¡ A h ! si nos confrontásemos di l igente-
mente con las máximas q u e dictamos á los o íros , tendríamos m u -
chas veces vergüenza de nosotros m i s m o s , y temeríamos el anate-
m a que fu lmina aquí Jesucristo. 

Lo 3.° Jesucristo les reprende su odio cruel contra los embajadores 
de Dios... « ¡ A y de vosotros, q u e fabricais monumentos de los pro-
« f e l a s , y vuestros padres los m a t a r o n ! . . . » 

Los escribas y los doctores de la ley buscaban solo un pretexto y 
una ocasion para dar la muerte al Sa lvador . No obstante e s t o , fa-
bricaban monumentos á los profetas q u e sus padres habian hecho 
morir . . . Jesucristo sabia las tramas q u e tenían urdidas contra é l ; y 
justamente para hacerles ver q u e las sabia , revolvió contra ellos mis-
mos el cuidado que se lomaban de fabricar sepulcros á los profetas. 
Este cu idado , que acompañado de otros sentimientos hubiera sido 
u n a obra de p i e d a d , no es otra c o s a , l e s añadió el Salvador ( y en 
esle sentido continuarémos á exponerlo m a s menudamente ) , q u e la 
continuación de la persecución de vuestros padres. Vosotros vais de 
acuerdo con ellos: ellos han dado la m u e r t e , y vosotros dais lá se-
pultura. Bien presto los imitaréis a u n m a s de cerca: no pasará mu-
cho tiempo sin. que vosotros mismos d e i s la muerte á los profetas 
que la sabiduría de Dios ha resuelto enviaros . Pero no quedarán sin 
castigo vuestras crueldades y vuestros homic id ios . . . Es s iempre san-
guinario el odio que se tiene á los q u e anunc ian la Religión, la sos-
t ienen y la de f i enden . . . Pretenden es tos impíos esconder hasta los 
m i s m o s sentimientos de su corazon; hablan de dulzura, de paz, de 
caridad; levantan monumentos á los profetas q u e ya han muerto, 
y entre lanío están dispuestos á bañar s u s manos en la sangre de los 
q u e v i v e n ; y si no pueden hacer e s t o , s e esfuerzan por lo menos á 
perseguir los , á desacreditarlos y á calumniarlos . 

Lo í.° Jesucristo los reprendió de su presuntuosa ignorancia en 
orden á la Escritura... «¡ Ay de voso tros , doctores de la l e y , que 
« o s habéis usurpado la llave de la c i e n c i a , vosotros no habéis en-
« t r a d o l . . . » 

Los escribas se habian hecho dueños de la llave de la c iencia , y 
no entraron en el la; esto es, se arrogaban solos el derecho de ense-

ñar y de entender la Escritura, y no buscaban en ella los caractè-
res del Mesías que habian visto reunidos en la persona de Jesucris-
to . . . Usurpan la llave de la ciencia y el derecho exclusivo de ense -
ñar aquellos que tienen la temeridad de enseñar contra la doctrina 
misma de la Ig les ia; los que se atreven á interpretar la Escritura de 
una manera diversa de la Iglesia ; los que pretenden que venga a d -
mitida su interpretación, v desechada la condenación de la Iglesia; 
los que creen que quedan privados de la Escritura aquellos que no la 
leen en sus versiones y con sus explicaciones, aunque estas eslén c o n -
denadas por la Igles ia . . . Y ellos mismos no entran; esto e s , rehu-
san la ciencia de Dios , cuando no quieren ver en esta misma E s -
critura los caractères de la verdadera Ig les ia , la sucesión de los pas-
tores , la perpetuidad de su potestad, y la extension de la sumis ión 
q u e les debemos en lodo aquel lo q u e mira y pertenece á la fe y á 
las costumbres. 

Lo 5 .° Jesucristo reprendió su culpable malicia para con los pue-
blos... «Y habéis impedido á aquellos q u e entraban . . .» El pueblo 
judáico estaba bien dispuesto para reconocer á Jesucristo por el M e -
s ías , se iba fácilmente persuadiendo de las pruebas sensibles que d a -
ba él de su divina mis ión: por poco q u e los doctores hubieran c o n -
tribuido á tan felices disposiciones, toda la nación hubiera recono-
cido su libertador ; pero al contrario, usaron todos los estratagemas 
para alejar al pueb lo , para engañar lo , para cegar lo . . . Con su celo 
hipócrita, con sus grilos sediciosos, con sus ca lumnias , con el abu-
so de su autoridad, les salió bien el arrastrar al pueblo contra s u 
natural incl inación, y lo empeñaron á desechar al Mesías , v á p e -
dir su muerte . . . ¿Cómo es posible q u e una nación cristiana l l egue 
u n a vez al exceso de no querer reconocer la Igles ia , y á separarse 
de ella por abrazar el cisma y la herejía?. . . La sumisión á las deci-
siones d é l a Iglesia es ciertamente natural á todos los crist ianos .La 
obligación de someterse está ciertamente establecida en la Escritura 
y en la tradición : cada uno está embebido en esto desde la infancia: 
nuestra primera lección nos enseña q u e el Bautismo nos hace al mi s -
m o tiempo hijos de Dios y de la Ig les ia; que el q u e no tiene á la I g l e -
sia por Madre, no tiene á Dios por Padre . . . Los heresiarcas y los n o -
valores mismos llenos de esta favorable prevención han l levado á la 
Silla apostólica los motivos de sus primeras d i spulas , y se han s o -
metido anticipadamente á su ju ic io . . . ¿Cómo, p u e s , sucede despues , 
q u e cuando este juicio está ya pronunciado, y lo aplaude la Iglesia 
universal , una nación muda reg las , máx imas , lenguaje, y se halla 
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animada del odio y del furor conlra aquella misma Madre á quien 
hasta entonces habia tenido amor y respeto? ¡ A y de t í , pueblo in-
sensato, que te dejas engañar así! Pero mucho mas a u n , ¡ay de 
vosotros, ministros del error, que os enseñoreáis de la llave de la 
ciencia, de la llave de la Ig les ia , depositaría de la c iencia; que no 
entráis en ella, que hacéis salir de ella á aquellos que habían entrado, 
que les cerráis la puerta, y deteneis á aquellos q u e querían entrar! 

P U N T O III . 
De las reprensiones internas que Jesucristo hace á los pecadores. 

Las reprensiones q u e aquí hace Jesucristo á viva voz á los escri-
bas y fariseos, las hace también aun á los pecadores impenitentes 
por medio de los remordimientos q u e turban su conciencia. . . 1 R e -
prensiones divinas... Estas reprensiones internas anuncian un Dios, 
y un Dios Señor absoluto, q u e cada uno está forzado á escuchar, 
cuya v o z , mas fuerte q u e la del trueno, se hace sentir por mas que 
no queramos , nos llena de temor y de respeto, nos aterra, nos opri-
m e , y nos hace sentir lo nada que somos , y nuestros desórdenes. 

2 / Reprensiones inevitables... Reprensiones q u e no se pueden cal-
mar por otro q u e por la sincera conversión del corazon. E n vano 
se esfuerza el pecador á d a r , por decirlo así, el cambio de entrar en 
compostura, de hacer a lgunas buenas obras, de practicar algunas 
virtudes morales, de enviar a lgunos suspiros, de rezar a lgunas ora-
n e s , de dar de comer también á Jesucristo haciendo a lgunas l imos-
nas ; si todo esto no lo hace un deseo ardiente de alcanzar la conver-
sión, si con lodo esto no quiere renunciar á sus pasiones y á sus deli-
tos, no hará jamás callar esta voz, que siempre le amenaza, y que no 
e s capaz de ser engañada. En vano querría sofocarla con la disipación 
ó con la distracción en los festines, en los placeres, en las conver-
saciones , en las asambleas , en la soledad, á la luz del gran dia , ó 
en las tinieblas de la noche: ella s iempre gri ta , siempre penetra, 
s iempre truena. 

3.° Reprensiones llenas de amor... Pero ¿por q u é hablaba Jesu-
cristo s iempre con tanta fuerza á sus e n e m i g o s , sino para domar 
aquellos corazones indóciles? ¡ Ah! si en aquel mismo momento se 
hubieran arrojado á sus piés arrepentidos y convertidos, no hubie-
ran recibido seguramente otra cosa que consolaciones. . . ¿Y por qué 
Dios nos solicita con remordimientos tan vivos y tan fuertes , sino 
para hacernos entrar en nosotros mismos , sacarnos de la culpa , y 
hacernos evitar las extremas miserias? 
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í° Reprensiones cuyo abuso nos hace siempre mas culpables... «Y 
« mientras les decia estas cosas, los fariseos y los doctores de la ley 
«comenzaron á instar porf iadamente , y á importunarle con muchas 
« preguntas, poniéndole asechanzas , y procurando sacarle de la bo-
« c a alguna cosa para poderle acusar . . .» 

Los escribas y fariseos, endurecidos siempre m a s , é iritados con 
las reprensiones que les hizo Jesucristo, no pensaron ya en otra co-
sa q u e en ponerle desde entonces asechanzas y emboscadas en to-
das las ocasiones de lo restante de su vida: por todas partes y en to-
dos los lugares lo oprimían con cuestiones insidiosas, procuraban 
incesantemente sofocarlo con una multitud de preguntas , las unas 
mas cavilosas q u e las otras; y no pudiendo prometerse u n a suble -
vación popular contra é l , pusieron todos los medios para sorpren-
derlo en sus palabras, y sacar de su boca una respuesta susceptible 
de un sentido odioso, que pudiesen ellos presentar á los sumos s a -
cerdotes y á los magistrados, los cuales de su parte esperaban solo 
u n a delación especiosa, ó un pretexto para condenarlo. . . I m á g e n 
natural de los impíos, q u e irritados conlra los remordimientos de q u e 
se hallan maltratados, y a no buscan mas que arrancar de su cora-
zon á Dios y á la Rel ig ión , de quien provienen sus remordimientos. 

5.° Reprensiones que se harán eternas, por el mismo desprecio que 
se hace de ellas... ¡ A h ! si no podemos sufrir las inquietudes que nos 
ocasiona ahora esta voz secreta é interna, que nos habla en el fondo 
de la conciencia, que siempre nos está dando en cara con nuestros 
desórdenes , y al mismo tiempo nos está mostrando los medios de 
repararlos, ¿cómo la sufriremos cuando finalmente se manifestará, 
cuando nos acusará en presencia del universo , cuando nos c o n d e -
nará á suplicios eternos, y en ellos nos mantendrá , sin q u e nos q u e -
de jamás esperanza a lguna de remedio? 

Petición y coloquio. 
¡ Dónde estaría y o , ó Dios lleno de bondad, si por un exceso de 

vuestro amor no me hubiérais inquietado hasta hacerme insoporta-
ble á mí mismo , si aun sin quererlo ni pretenderlo y o , y aun r e -
pugnándo lo , no me hubiérais llenado de la idea terrible de v u e s -
tros juicios y de vuestra eternidad! Pero , Señor , en vano me a l u m -
bran estas luces de la fe , si no m e sirvo de ellas para arreglar los 
movimientos de mi corazon y de mis acciones. . . Haced , ó Salvador 
m i ó , que exc i tándomeá la práctica de aquella humi ldad , de a q u e -
lla caridad, de aquella piedad, de aquel amor de Dios que faltaba e n 

15 T . u . 
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los escribas y en los fariseos, pueda evitar las reprensiones que Vos 
l e s hicisteis , y la ceguedad y la condenación q u e fueron sus funes-
tas consecuencias . . . A m e n . 

MEDITACION CXII. 
PARÁBOLA D E L A S E M I L L A . 

(Matth. iin , 1-23; Marc. ir, 1-25 ; Luc. n u , 4-18). 

E x a m i n e m o s p r i m e r o la p r o p o s i c i o n ; d e s p u e s la r a z ó n : y finalmente la ex-
p l i c a c i ó n d e e s t a p a r á b o l a . 

P U N T O I . 
Proposicion de la parábola. 

Lo 1." ¿Á quién se propone esta parábola?... Á una mult i tud in-
finita de pueblo, y en su persona al m u n d o entero, y á mí en par-
t icular. . . « E n aquel d ia , saliendo J e s ú s de la c a s a / e s t a b a sentado 
« á la ribera del mar. . . Y se juntó al rededor de él gran mult i tud de 
« p u e b l o , de tal suerte , q u e entrando en una barca se sentó en ella, 
« y toda la turba estaba en pié en la p l a y a . . . » 

Habiendo dejado Jesús la c i u d a d , acaso cuando salió de la casa 
del fariseo, y en el mismo dia q u e había sanado al endemoniado cie-
g o y m u d o , se fué á la ribera del m a r para enseñar allí al pueblo. 
La mult i tud era tan g r a n d e , que s e v ió obligado á subir en una bar-
ca con sus disc ípulos , y desde ella s e puso á predicar, y propuso 
m u c h a s parábolas al pueblo q u e se estaba en la r ibera. . . Unámonos 
á este pueb lo , y escuchemos con atenc ión . 

Lo 2 .° ¿Cuál es el sujeto de esta parábola?... «Y les enseñaba m u -
«chas cosas en parábolas, y les decía e n su doctr ina: Estad atentos. 
« H é aquí salió el sembrador á s e m b r a r . . . Y cuando sembraba algunas 
«semil las cayeron junto al c a m i n o . . . y las pisaron. . . y vinieron las 
«aves del c ie lo , y las comieron . . . Otras cayeron sobre pedregales, 
« d o n d e no tenian mucha tierra; y l u e g o nacieron, porque no tenian 
«profundidad de tierra: mas l u e g o q u e salió el s o l , s e quemaron, 
« porque no tenian h u m e d a d . . . y c o m o no tenian raíz, se secaron. . . Y 
«otras cayeron entre espinas , y crecieron las espinas y las sufoca-
« r o n . . . Y otras cayeron en tierra b u e n a , y daban fruto: u n a da á 
«ciento, otra á sesenta, y otra á tre inta . . .» 

Lo 3 .° ¿Cuál es la importancia de esta parábola?... Jesucristo pa-
ra dar á conocer esta parábola y su importancia la habia comenzado 
con pedir atención. . . estad atentos; y la acabó con exc lamar. . . di-
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cito esto, exclamó, el que tiene orejas para oir, oiga... De h e c h o , s e 
puede decir que de la inteligencia de esta parábola depende n u e s -
tra salvación y nuestra perfección. No es difícil entender el sentido 
literal, y tener de ella un conocimiento especulat ivo; pero es igua l -
mente importante y difícil entenderla con las orejas del corazon, y 
tener de ella la práctica inteligencia. 

Lo í.° El medio de entender útilmente esta parábola es la oracion... 
« Y cuando estuvo solo . . . los doce q u e estaban con é l . . . acercándo-
« s e . . . le dijeron: ¿ p o r q u é les hablas en parábolas?. . . Y le pregun-
« t a b a n , ¿ q u é parábola fuese e s ta? . . . » Dejemos, pues, la tierra y la 
mult i tud para unirnos á los Apóstoles y á los discípulos: acerqué-
monos á Jesús en silencio y en la oracion, y con u n a súplica h u -
milde y fervorosa, preguntémos le : por q u é motivo nos habla en p a -
rábolas, y q u e se d igne de descubrirnos el sentido de esta. 

P U N T O II. 
Razón de la parábola. 

Antes de explicar Jesucristo la parábola á sus discípulos, respon-
dió á s u primera pregunta: « ¿ P o r qué motivo les hablas tú á estos 
« e n parábolas?. . .» 

Lo 1.° Descubriéndoles las malas disposiciones de este pueblo... «Y 
« l e s respondió, y dijo: porque á vosotros se ha concedido el enlen-
«der los misterios del reino de los c ie los , y á estos no se l e s h a c o n -
«ced ido: por tanto les hablo en parábolas, porque v iendo, no ven, 
« y o y e n d o , no oyen ni en t i enden: y en ellos se cumple la profecía 
« d e Isaías, que d ice , oiréis con vuestras orejas, y no entenderéis; 
a y miraréis con vuestros ojos, y no veréis: porque se ha engrosado 
« el corazon de este p u e b l o , y oyeron pesadamente con las orejas, y 
« cerraron su ojos, para q u e no vean con los ojos, y oigan con las 

. « orejas, y entiendan con el corazon, y se conviertan,¡y yo los sane . . . » 
Yosotros, dijo Jesús á sus discípulos, vosotros estáis destinados á 

entrar en los secretos del reino de Dios , y vuestro corazon no os po-
ne impedimentos; pero no es así este pueblo. Estos tienen un c o -
razon endurecido para no comprender; tapadas las orejas para 110 
entender , y cerrados los ojos para no ver, por temor de convertirse 
y q u e yo los sane . . . Y yo de mi parte les hablo en parábolas, como 
á extraños, para q u e no vean, no comprendan, no se conviertan, ni 
les sean perdonados sus pecados . . . Terrible mas justo juicio de Dios 
que regula la comunicación de las luces sobre la disposición de n u e s -

l o * 
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tro corazon : nos descubre la verdad s e g ú n nosotros la amamos; y 
nos la esconde según nosotros huimos de el la . . . Luego si es tan po-
co lo que yo comprendo de las cosas de Dios; si su divina palabra 
m e parece un enigma en q u e muchas veces nada veo ni compren-
do ; el motivo es sin d u d a , que llamado á conocer los divinos mi s -
terios , no he querido penetrarlos por no verme obligado á renun-
ciar á los objetos que halagan mi corazon. 

Lo 2.° Jesús responde á su pregunta haciéndoles conocer su propia 
felicidad... « Pero bienaventurados vuestros ojos porque ven, y vues -
t r a s orejas porque o y e n : porque os digo en verdad que muchos 
«profetas y justos desearon ver lo que veis , y no lo vieron, y oir lo 
« q u e oís, y no lo oyeron. . .» 

De hecho, los Apóstoles eran afortunados por haber sido l lama-
dos á seguir á Jesucristo, y escogidos para ser testigos de sus m a -
ravillas y confidentes de sus secretos. Muchos profetas y justos ha-
bían deseado poseer esta dicha. Eran afortunados por haber obede-
cido á su vocacion; por haber seguido á Jesucristo, y por no poner 
a lgún obstáculo á losdesignios que su misericordia tenia sobre el los . . . 
¡ Ah, feliz el alma cuando fiel á las luces de Dios goza del espectá-
culo que le ofrece la religión de Jesucristo sobre la tierra, cuando 
oye las palabras de vida que él nos ha dejado, cuando gusta sus mis-
terios, se enriquece de sus bienes, se alimenta de su f e , se sostiene 
con su esperanza, y no v ive de otra cosa q u e de su a m o r ! . . . ¿Por 
q u é no aspiraré á esta felicidad ya que se me ofrece y ya que soy 
l lamado con preferencia á tantos otros, que para llegar á ella no han 
tenido los mismos medios exteriores, ni las mismas gracias interio-
res q u e y o ? 

Lo 3.° Jesucristo les responde á su pregunta instruyéndolos sobre 
sus obligaciones, y les decia: « ¿Acaso viene la antorcha para ser me-
« l ida bajo del celemín ó debajo de la c a m a ? ¿ N o viene ella para ser 
«pues ta sobre el candelero? No h a y , p u e s , cosa a lguna escondida 
« q u e no se haya de manifestar, ni cosa hecha en oculto q u e n o h a -
« y a de salir al público. Si a lguno tiene orejas para o ir , o i g a . . . » 

Si Jesucristo explica á sus Apóstoles el sentido de las parábolas; 
si les pone en la mano la antorcha, no lo hace para que la e scon-
d a n ; si les admite al conocimiento de sus misterios, no lo hace pa-
ra que los sepulten en el si lencio. . . Él ha sembrado el primero la 
palabra divina: están, pues , ellos obligados, á ejemplo suyo, á s e m -
brarla sin perdonar fat igas , sin escoger el campo , sin reservarse al-
g u n a porcion, sin disgustarse del poco éx i to , s in temer los peligros, 

s in trocar ó mezclar el grano q u e les ha conf iado. . . Despuesde esta 
instrucción les hace observar Jesucristo mismo su importancia; toca 
á nosotros el comprenderla cada uno s e g ú n nuestro estado. 

Lo í." Jesucristo responde á su pregunta animándolos con las re-
compensas ó con los castigos que aun en esta vida distribuye Dios... 
«Y les decia: atended á lo que vais á o ir . . . Y e d , p u e s , cómo o í s : 
«con la medida que mediréis os medirán, y se os añadirá; porque 
«al que tiene se le dará. . . y estará en la abundancia; y al que no 
« t i ene se le quitará a u n lo q u e t i ene . . . y aun lo q u e piensa q u e 
« t i e n e . . . » 

Atendamos al modo con q u e escuchamos , leemos ó meditamos la 
palabra de Dios , y al uso que hacemos de e l la . . . Esta es la recom-
pensa: cuanto mas liberales seamos con Dios , tanto mas liberal será 
Dios con nosotros: cuanto mas atentos estemos á oir y á meditar la 
palabra, fieles en observarla, generosos en sacrificarlo todo por ella, 
y cuanto mas gustemos de ella y la a m e m o s , tanto mas la compren-
deremos, y tanto mas descubrirémos en ella los tesoros de gracias, 
de luces y d e fortaleza. Nosotros estamos en una abundancia de bie-
nes sobrenaturales, de que deliciosamente gozamos, y q u e vemos a u -
mentarse cada dia . . . Yeis aquí por el contrario el castigo : el q u e 
olvida la palabra de Dios , el que no la hace fructif icar, el q u e la 
desmiente con su conducta , el q u e quebranta los preceptos; este p o -
co á poco se disgusta de el la; sus luces se van oscureciendo; de dia 
en dia se disminuye su fervor; comienza á no comprender ya las 
cosas en los caminos del Señor , y dentro de poco no entenderá y a 
nada. Se lisonjea de tener aun la fe cuando se la han quitado ya 
muchas veces; y á veces l lega hasta á gloriarse de que ya no la tiene, 
y a u n á p e r s e g u i r l a en aquellos que la t ienen. . . ¡Castigo terrible de 
que con dolor vemos muchos ejemplos! ¡Oh Dios mío! si por v u e s -
tra misericordia no he l legado aun á este exceso de ceguedad, ¿no es -
toy ya por lo menos en el camino que conduce á ella? ¿ N o ejerci-
táis ya acaso sobre mí vuestra justicia? ¿ N o vengáis ya el abuso q u e 
he hecho de vuestra divina palabra? ¡ A h miserable, no tengo ya 
aquellas luces , aquellas v irtudes , aquel fervor que tenia otras v e -
ces ! Todos estos bienes se me han quitado: y a , p u e s , es tiempo q u e 
piense en recuperarlos. Vos me dais aun esta esperanza, ó Dios de 
mi corazon; Yos m e animais á trabajar, y para que pueda cumplir-
lo os pido el socorro de vuestra gracia. 



P U N T O III . 
Explicación de la parábola. 

Y Ies dijo: « ¿ N o entendeis esta parábola? Pues ¿cómo entenderéis 
«todas las f demás) parábolas? E s c u c h a d , p u e s , la parábola del s em-
«brador. . .» Jesucristo se digna de explicar por sí mismo su pará-
bo la ; y sin su socorro ¿cómo podríamos nosotros entender esta ni 
las otras? Nos exhorta á estar a tentos ; escuchémosle con respeto, y 
roguémos le q u e nos dé u n corazon dócil para aprovecharnos de sus 
lecciones. 

« L a parábola, p u e s , es esta: la s imiente es la palabra de Dios . . .» 
Lo demás de la parábola nos representa el carácter de cuatro suer-
tes de personas que oyen esta div ina palabra. 

l . ° Los primeros están muy disipados; y estos están s ignif ica-
dos en el camino donde cae la s i m i e n t e . . . « L o s q u e reciben la si-
« miente cerca del camino son aquel los en quienes v iene sembrada 
« l a palabra de Dios; pero luego q u e la han o ido . . . no la ent ienden. . . 
« v i e n e presto Satanás . . . v i ene el m a l o y qu i la . . . la palabra que fue 
«sembrada en sus corazones para q u e no se salven creyendo . . . » 

No poner atención á la palabra d i v i n a , quiere decir , escucharla, 
leer la , meditarla con distracción, c o n neg l igenc ia , s in internarse en 
e l la , y s in aplicárnosla á nosotros m i s m o s . . . Quiere decir , descui -
darse de ponerla en práctica despues d e haberla o ido; perder su m e -
moria, y no pensar mas en e l la . . . abrir el corazon á todos los obje-
tos q u e se presentan; dar entrada y consentimiento á una tropa de 
pensamientos , de deseos y de proyectos q u e cont inuamente se suce-
den los u n o s á los otros: quiere dec i r , abandonarse á entretenimien-
tos frivolos, á la curiosidad, á nove las inút i les , á alegrías del siglo, 
al tumulto del m u n d o . . . ¿Cuál es el mal de esta d i s ipac ión?El maí 
e s , q u e ella v iene del demonio ; q u e ella es uno de los artificios mas 
pel igrosos de este maligno espíritu; porque mientras nosotros esta-
mos dis ipados, el demonio mas pronto q u e las aves del aire, mas 
atento á nuestra perdición de lo q u e s o m o s nosotros para nuestra s a -
lud, se lleva de nuestro corazon, s in q u e nosotros lo advirtamos, la 
divina s imiente , los pensamientos sa ludables , las santas inspiracio-
n e s , los buenos deseos , los buenos propósitos y las buenas resolu-
c iones . . . ¿Cuál es la consecuencia de este mal? . . . De esto se s igue 
que nosotros perdemos bien presto el fervor, la piedad y la misma 
fe , y al fin nuestra salvación. . . Á esto nos conduce nuestro enemi-
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frQ Aprendamos, p u e s , ahora á conocer s u malicia y sus artifi-
c ios , y entendamos cuán importante cosa es guardar nuestro cora-
zon ' y empezar una vida arreglada, atenta y recogida. 

9° Los segundos son superficiales... y esto, justamente significa 
el suelo pedregoso donde hay poca tierra... «Mas el que f u e s e m -
b r a d o sobre las piedras es este que o y e la palabra, y por el pron-
«to la recibe con alegría; pero no tiene en sí raíz . . . Creen , y en el 
«t iempo de la tentación vue lven atrás . . .» 

¿Cuáles son las señales de un carácter superf ic ial? . . . El exceso de 
fervor en los principios, principalmente cuando viene acompañado 
de u n cierto apego al propio ju ic io , por el cual no queremos dejar-
nos gu iar ; el exceso de vanidad, por la cual pretendemos sobrepu-
jar á los otros, y de presunción, por la que confiamos demasiado en 
nuestras propias fuerzas , y no desconfiamos como debiéramos de 
nosotros mismos. Los principiantes y los doctores deben estar b ien 
atentos en estas ocasiones. . . ¿ Q u é cosa es la q u e forma este carác-
ter superf ic ial? . . . U n fondo de aspereza secreta y escondida que no 
se ha pensado destruir, y que impide q u e la divina palabra eche 
bien profundas las raíces; un corazon culpable no quebrantado del 
dolor, no ablandado con las lágrimas de la penitencia , no enterne-
cido con las llamas del amor divino; un corazon no ejercitado bas -
tante en meditaciones , no penetrado profundamente de la verdad de 
la salvación. . . ¿Cuál es el término á que conduce este carácter?. . . 
Á la inconstancia, á la inf idel idad, á la apostasía: cualquiera obje-
t o , la mínima tentación, la primera ocasíon, el mas pequeño inte-
rés, una palabra de crítica ó de burla seca en un momento toda es-
ta apariencia q u e no tenia raíces. . . Fervor de un día, fe de un m o -
m e n t o , variaciones cont inuas , perpétua inconstancia. ¿ N o es este 
por ventura mi carácter ? 

3.° Los terceros están muy ocupados en los embarazos y negocios 
del siglo; v estos quieren significar las espinas, en medio de las cua-
les cae el grano . . . « Y hay otros que reciben la s imiente entre espi -
« n a s , y estos son los que oyen la palabra; mas los afanes del s iglo 
« y la' i lusión de las r iquezas . . . y los placeres de la v ida . . . y las d e -
« m á s pasiones á que dan entrada sofocan la palabra, y se quedan 
« s i n fruto . . .» 

¿Cuáles son estos embarazos del s ig lo? Las r iquezas , los p lace-
res , los honores , bienes falaces, objetos engañosos q u e inflaman la 
codic ia , y por los q u e se forman tantos proyectos , se emprenden 
tantos m e d i o s , y s in cesar está el hombre en una continua agi ta-



c ion . . . ¿Por q u é se comparan estos embarazos á las espinas? Por-
q u e como las espinas punzan v destrozan el corazon en mil mane-
ras , con temores, con inquietudes , con penas , con trabajos, con 
competencias y con celos; porque si se dejan crecer se producen y 
se multipl ican sin fin; porque se cruzan entre s í , se enredan y se 
fortifican de manera, que v a n o se encuentra modo ni medio de'des-
enredarse de e l los , y recuperar la primera ant igua l ibertad.. . ¿Cuál 
es el efecto de estos embarazos del siglo ? Sofocan todos los buenos 
sentimientos y los deseos de trabajar por la propia salvación: se com-
prende, s í , la importancia de este grande negoc io ; se siente la v a -
nidad y la falsedad de los bienes de la tierra; muchas veces nos la -
mentamos , susp i ramos , querríamos. . . pero no tenemos t iempo. . . 
¡Ah , y qué infeliz que s o y ! No es ya el tiempo el q u e m e falta; si 
quisiese arrancar estas espinas de mi corazon y ceñir mis ocupacio-
nes á las obligaciones de mi es tado , y renunciar á todo aquello q u e 
es solicitud y cuidados del s i g lo , m e sobraría tiempo para orar, pa-
ra meditar y para trabajar en el negocio de mi salvación y de mi 
perfección. 

4.° Los cuartos están bien dispuestos y vienen señalados en la tierra 
buena en que cae la semilla... «Mas la que (cayó) en buena tierra ; 
«estos son los que oyendo la palabra con corazon bueno y m u y sa-
« n o la ret ienen, la entienden, y la reciben, y llevan fruto medían-
«te la paciencia : uno á treinta, otro á sesenta , y otro á ciento. . .» 

¿ E n qué consisten estas disposiciones?. . . Consisten en un cora-
zon b u e n o , recto, s incero, amigo de la verdad; en un corazon sá-
b i o , ju ic ioso , a tento , reflexivo ; en un corazon p u r o , du lce , y no 
manchado con el pecado , ni dominado de las pasiones. . . ¿Cuál es 
el efecto de estas disposiciones? Con estas disposiciones se ama la pa-
labra de Dios , se l ee , s e escucha con a t e n c i ó n , s e medi ta , se pene-
tra, se concibe, se sacan consecuencias prácticas, se retiene, se con-
serva, y no se pierde jamás la memoria de el la . . . ¿ Q u é cosa obra 
la palabra de Dios cuando se recibe con estas disposiciones? Ella 
fructifica y no está ociosa : l leva frutos de virtud, de ce lo , de edi -
ficación; fructifica mediante la paciencia, sin inquietud, sin cuida-
d o , s in ostentación. . . Sus frutos regularmente nacen, se mantienen 
y se muestran solamente en las ocasiones q u e Dios dispone, y donde 
es necesario que se dejen ver . . . Fructifica diversamente s e g ú n los 
talentos, las gracias y la fidelidad; pero s iempre abundantemente , 
produciendo en unos ciento por u n o , en otros sesenta, y en otros 
treinta.. . ¿Podemos acaso nosotros conocernos aquí á nosotros mis-
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m o s ? Despues de tantas gracias , de tantas instrucciones , de tantos 
Sacramentos, ¿dónde están los frutos? 

Petición y coloquio. 
i Oh Dios mío, en q u é confusion m e hal lo! Tened piedad de mí. 

ó Señor, mudad mi corazon: dadme uno nuevo en q u e more vues-
tra divina palabra, eche raíces, brote l ibremente, y produzca los fru-
tos de salud que Vos esperáis de é l . . . A m e n . 

MEDITACION CXIII. 
PARÁBOLA D E L CAMPO SEMBRADO. 

(Marc. i», 26-29). 

E s t e c a m p o s e m b r a d o s e p u e d e c o n s i d e r a r : 1 c o m o c a m p o m a t e r i a l ; 2 . ° co -
m o c a m p o d e la I g l e s i a ; 3 . ° c o m o c a m p o d e n u e s t r o c o r a z o n . 

P U N T O I . 
Del campo material. 

«Dec ía también: El reino de Dios es como si un hombre echa la 
«s imiente sobre la tierra. Y que duerme y se alza de noche y de 
« dia; y la simiente brota y crece mientras él no lo sabe , porque la 
«tierra por sí misma fructifica primeramente yerba , despues la es-
« p iga , y por último el grano lleno en la esp iga; y cuando ha pro-
« ducido los frutos, luego echa la hoz, porque la s iega es l l egada . . . » 

Es un espectáculo bien digno de admiración si se reflexiona lo 
q u e sucede debajo de nuestros ojos en las producciones de la tier-
ra. Un hombre cult iva un campo y no tiene necesidad de compare-
cer en él sino en dos estaciones del a ñ o ; al tiempo de la siembra, 
y al tiempo de la s iega. En lodo lo restante del año en nada se o c u -
pa y a : duerme por la noche , s e levanta por el dia , y se ocupa e n 
otros varios negocios fuera de este. La tierra entre lanto trabaja 
por él. Primero dentro de s u seno y oculta á la vista de los h o m -
bres ; aquí calienta la s imiente , la h u m e d e c e , la ablanda, la des -
p l i ega , recibe sus raíces y las a l imenta. . . A l g ú n tiempo despues 
trabaja ya hacia fuera , alegra el espíritu y anima la esperanza del 
d u e ñ o . . . Al principio echa solo yerba, despues muestra la espiga, y 
finalmente en la espiga se forma el grano , s e llena, s e pone amari-
l l o , y entonces está ya m a d u r o , es el tiempo de segar . . . De n u e -
vo aparece el d u e ñ o , s iega y llena sus graneros . . . ¡ Oh gran Dios ! 
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¡ qu ién no admirará vuestras obras! ¡ Qué bondad! ¡ q u é sabidu-
r ía! ¡qué poder en este orden natural de vuestra providencia! Pero 
al mismo tiempo ¡qué incomprensibil idad! No , c iertamente , el la -
brador no sabe de q u é manera se haga todo esto. T ¿ q u é le importa 
á él el saberlo? No saben mas los mas grandes ingenios ni los mas 
sut i les filósofos. No conocen la relación de este grano con toda la 
natura leza , con la tierra q u e lo recibe , con las nubes q u e lo r iegan, 
con el sol q u e lo calienta y lo madura , con el cuerpo del hombre 
q u e se sustenta de é l , y lo convierte en su propia sustancia . . . No 
conocen el interior mecanismo de tantas operaciones diferentes; y 
despues de esto ¿querrémos penetrar los caminos de Dios en el orden 
sobrenatural , comprender los secretos de su re ino , los misterios de 
la fe , y examinar á fondo el abismo mismo de su ser? ¡ A h ! r e n u n -
ciemos á inútiles y peligrosas inquisiciones, no b u s q u e m o s curiosa-
m e n t e lo q u e no n o s conviene saber, y contentémonos como el la -
brador con sembrar durante esta vida la semilla de las buenas obras, 
como nos lo manda Dios, para coger el fruto que nos promete al tiem-
po de la miés . 

P U N T O II. 
Del campo de la Iglesia. 

Apl iquemos esta parábola á la Iglesia de Jesucristo, q u e es el cam-
po del Señor y el reino de Dios sobre la tierra.. . Jesucristo no se d e -
bía manifestar vis iblemente y en público sobre la tierra s ino en dos 
t iempos. E n el uno para derramar la simiente del Evangel io , y en 
el otro para recoger la miés . El primero ya ha pasado. . . Jesucristo 
echó la s imiente sobre la tierra. Y ¡ oh , con q u é d i l igenc ias , con 
q u é trabajos, con q u é abundanc ia , con q u é riqueza! Ahora s en -
tado á la diestra de su P a d r e , goza de su g lor ia , y sin mostrar 
ocuparse en lo q u e ocurre sobre la t ierra, espera el fruto de su 
palabra, de su g r a c i a , de su espír i tu , de sus Sacramentos , de sus 
méritos y de su m u e r t e , q u e ha dejado á su Ig les ia . . . Esta Iglesia 
obra, produce virtudes, forma Santos, y Jesucristo no comparece . . . 
Esta Iglesia está expuesta á la persecución, deshonrada por los p e -
cadores, destrozada por c i s m a s , despreciada por la herejía, blasfe-
mada por la i m p i e d a d , y Jesucristo no comparece . . . Levantaos , ó 
S e ñ o r : ¿ por q u é mostráis q u e d o r m í s 1 ? ¿Ignoráis acaso cuanto su-
cede en el campo de vuestra Ig les ia? ¿ ó sois por ventura insensi-
b le? Vuestros enemigos se prevalen de vuestra ausenciá y hacen pre-

1 P s a l m . XLIII , 2 3 . 
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sa de todo: compareced, S e ñ o r , y ellos quedarán confusos, y todo 
volverá á su antiguo orden. No, no comparecerá: así está predicho, 
y así está arreglado. Guardémonos de quejarnos y de escandalizar-
nos. Á pesar de esta especie de ausencia, y en medio de todos estos 
desórdenes el campo fructif ica, y se cubre de una rica miés q u e se 
madura y se perfecciona. Cuando l l e g u e el tiempo de recoger el f r u -
to , cuando esté ya lleno y completo el número de los escogidos , e n -
tonces les comparecerá otra vez el Señor, recogerá su miés, verif i -
cará sus oráculos, y recompensará á los que le han sido fieles... Tra-
bajemos y hagamos de manera de hallarnos en este número . 

P U N T O III. 
Del campo de nuestro corazon. 

Apliquemos esta parábola á nosotros mismos, que somos el reino 
de Dios. . . Nosotros hemos recibido la divina simiente en nuestros 
corazones: estamos instruidos de las l eyes , de las m á x i m a s , de los 
misterios de Jesucristo: hemos estado prevenidos de su gracia, y te -
nemos siempre abiertas sus fuentes en los Sacramentos. . . ¿ H u b o j a -
m á s tierra mejor cultivada y mas ricamente sembrada ? El t iempo 
de la miés para nosotros en particular será el de nuestra muerte . 
Entonces comparecerá el Señor: ¿ y q u é es lo q u e encontrará en n o s -
otros? Una yerba engañosa , deseos y proyectos sin e jecuc ión , u n a 
espiga estéril , principios sin perseverancia, un grano vacío echado 
á perder, mezclado, corrompido, actos de virtud sin perfección, s in 
espíritu interior, y sin mas motivo q u e el respeto h u m a n o , el c a -
pricho , el interés y la vanidad. . . Démonos pr ie sa , p u e s , á hacer 
fructificar con mas provecho la divina s imiente . . . Ya v iene el t iempo 
de la m i é s , y a está cercano, y cuando l legue ni podrémos evitar la 
hoz del Segador, ni cambiar la naturaleza de la miés . 

Petición y coloquio. 
Haced, ó Dios mió , brotar, crecer y madurar en mí el b u e n grano 

q u e Vos mismo habéis sembrado: haced que mi corazon, como u n a 
tierra fértil, regado con las bendiciones de vuestra diestra y f o m e n -
tado con el calor de vuestro santo espíritu, resista á los vientos i m p e -
tuosos y á las tempestades q u e va suscitando el demonio; esto es, á 
las pasiones violentas que lo tiranizan, para que á la sombra de vues -
tra gracia produzca una miés l lena y abundante . Amen. 



MEDITACION CXIY. 
PARÁBOLA D E L GRANO D E MOSTAZA. 

(Slatlh. u n , 31, 32; Marc. iv, 30-32). 

E l g r a n o d e m o s t a z a e s : 1 > la figura d e J e s u c r i s t o ; 2 . ° la figura d e la Ig l e -

s i a ; 3 . ° la figura d e la g r a c i a . 

P U N T O I . 
El grano de mostaza figura de Jesucristo. 

« L e s propuso otra parábola, d ic iendo. . . . ¿ Á q u é cosa asemejaré-
« m o s el reino de Dios? . . . ¿ó con qué parábola lo compararemos? . . . 
« E s semejante el reino de los cielos á un grano de mostaza, q u e u n 
«hombre cogió y lo sembró en s u campo. . . el cual cuando se s i em-
«bra en la tierra es la menor de todas las semillas q u e hay en la 
«tierra : m a s cuando fuere sembrado, crece , y se hace mayor que 
«todas las l egumbres . . . y se hace árbol. . . y echa grandes ramas, de 
« m o d o que las aves del cielo pueden morar bajo de su sombra. . .» 

Jesucristo pregunta á q u é cosa comparará el reino de Dios para 
despertar nuestra atención, y para hacernos ver el celo q u e tiene de 
nuestra salvación y el cuidado q u e se toma de escoger imágenes las 
mas inteligibles para nosotros, y las mas propias para instruirnos. . . 
« Es semejante el reino de los cielos á un grano de mostaza. . .» Cuan-
do se s i e m b r a , es el grano mas pequeño de todos; pero cuando ya 
ha echado raíces y ha crecido, v iene á ser la mas grande de todas 
las plantas, y se puede llamar un árbol q u e echa ramas tan fuertes 
y robustas, q u e las aves del aire van allí á hacer su nido y á descan-
sar á su sombra. . . Apliquemos primero esta parábola al mismo Je-
sucristo. . . La oscuridad de su nacimiento , los trabajos de su vida y 
la ignominia de s u muerte han hecho que lo miren como una cosa 
que es menos q u e un hombre , como un gusano de la tierra, como 
el oprobio de los h o m b r e s ; pero de este campo en que fue sembrado 
el grano de mostaza, de este huerto, de este sepulcro en que fue se-
pultado Jesucristo, salió triunfante y glorioso, y siendo la esperanza 
de los hombres , la felicidad de los Santos y la gloria de los Ánge les . . . 
Procuremos hacernos pequeños con él sobre la tierra, y seremos en-
salzados con él en el cielo sobre cuanto hay allí de mas grande . . . 
Afortunadas son las almas puras y fervorosas que semejantes á las 
aves del cielo se e levan sobre la tierra, van á reposar sobre las ra-
mas de este árbol divino y á esconderse en las llagas de Jesús, y hasta 
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en su sagrado sorazon. Allí inaccesibles á Jas pasiones q u e pertur-
ban la t ierra, á los deseos insaciables q u e abrasan y secan el cora-
zon de los mortales, gustan en el amor de su Salvador, y á l a som-
bra de su omnipotente brazo, un reposo inalterable, un pasto del i -
cioso, y la certidumbre de u n a eterna felicidad. 

P U N T O II. 
El grano de mostaza figura de la Iglesia. 

Apliquemos ahora la parábola á la Iglesia de Jesucristo sobre la 
tierra... ¿ Q u é cosa hubo jamás mas débil en sus principios por el 
número y por la cualidad de las personas que la componían, por la 
humildad de su fe , por la dulzura de sus m á x i m a s , por la severi -
dad de su m o r a l , por el desprecio q u e de ella han hecho los h o m -
bres , y por las persecuciones que le levantaron los t iranos, y bajo 
los cuales se mantuvo largo tiempo como sepultada? Noobstante esto, 
este grano de mostaza brotó, creció de s iglo en s i g lo , se hizo un ár-
bol majestuoso , que extendió sus ramas hasta los últimos términos 
de la tierra, y ha cubierto el mundo enlero con su sombra: bajo de 
esta sombra los mas poderosos monarcas han depuesto sus cetros y 
sus coronas, y han encontrado en la humildad del Evangel io u n a 
gloria mas sólida q u e la q u e rodea sus tronos. Bajo de esta sombra 
los mas subl imes ingenios han abatido su espíritu y sus luces, y en 
la sumisión de la fe han hallado verdades de mayor consuelo que las 
que formaban el objeto de sus vanas especulac iones: bajo de esta 
sombra los mas insignes pecadores han sacrificado su corazon y sus 
pasiones , y en los rigores de la penitencia han hallado delicias mas 
puras q u e las que buscaban en los caminos de la iniquidad. . . Reti-
rémonos , p u e s , también nosotros á la sombra de este árbol divino, 
coloquemos nuestra gloria en la práctica del Evangel io , nuestra cien-
cia en la sumisión á la Iglesia, y nuestra felicidad en la mortificación 
del corazon. 

P U N T O III . 
El grano de mostaza figura de la gracia. 

S e puede también aplicar esta parábola á la gracia de Jesucristo 
en nuestros corazones. . . La primera gracia q u e comienza nuestra 
conversion y la obra de nuestra salud es á las veces como imper-
ceptible. Un pensamiento bueno , una santa inspiración, un impulso 
secreto, una palabra q u e tenga relación á Dios, ó leida, ú oida, un 
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acc idente , u n b u e n e jemplo , u n a resistencia á la tentación, una h u i -
da del m a l , un paso hacia el bien en el camino b u e n o , y muchas 
veces no es necesario m a s . . . ¿ Q u é aumentos no recibe esta primera 
gracia cuando le somos fieles? Ella crece , s e fortifica, se est iende, 
produce virtudes sin número, virtudes subl imes, virtudes sólidas que 
forman el ornamento y la edificación de la Ig les ia . . . ¡ Cuántas almas 
v a n á reposar y á sustentarse debajo de los ramos de este árbol fér-
til! Allí encuentran consolacion. consejo , v igor , fuerza , espíritu. . . 
¡ A h ! si supiésemos donde nos puede conducir aquel buen movi -
miento q u e nos solicita, aquella vocacion de Dios que nos l lama; si 
supiésemos los designios de Dios sobre noso tros , todo el b ien que 
quiere hacer por nuestro medio , y el alto punto de santidad á que 
l l egar íamos; si quisiéramos escuchar su voz , nos guardaríamos m u y 
bien de resistirle. . . Pero, ¡ a y d e m í ! ¡ cuántas veces nos ha ofrecido 
Dios esta su gracia, y la hemos desechado! ¡ Ah! seamos mas sabios 
e n adelante , cojamos este precioso grano q u e nos ofrece aun su mi-
sericordia , sembrémoslo en el campo de nuestro corazon , cult ivé-
moslo con diligencia por pequeño q u e s e a ; y por pequeño que nos 
parezca , él es el origen de cuanto puede tener de grande todo el 
m u n d o . 

Petición y coloquio. 

Vuestros caminos, ó Señor, y vuestros designios están muchas ve-
ces escondidos. ¡ A h ! haced, pues , q u e yo jamás desprecie ni las ins-
trucciones de q u e os servís para mi salvación, ni los medios q u e e m -
pleáis para mi conversión. S í , ó Dios mió, respetaré todo aquello que 
vendrá de Vos, y de todos aquel los que me hablarán en vuestro n o m -
bre . Seré fiel para hacer producir en mi corazon la primera semilla 
de vuestra gracia: emplead , ó divino Jesús mió, para establecer só-
l idamente en mí vuestro reino el mismo poder q u e empleásteis para 
extender vuestra Iglesia por toda la tierra.. . Haced q u e como este 
grano de mostaza , esto es ^ humi lde como vuestros primeros discí-
pulos , pequeño á mis propios ojos , y contento de serlo á los de los 
hombres , profundamente humil lado y aniquilado de un sumo des-
precio de mí m i s m o , l l egue á ser u n árbol radicado por la caridad y 
por la humildad en el campo de vuestra Ig les ia , y digno de ser un 
día trasplantado á la habitación de vuestra gloria. Amen. 

MEDITACION CXV. 
PARÁBOLA D E L A L E Y A D C K A . 

(Malth. xiu, 33-35; Marc. ir, 33, 34). 

E s t a p a r á b o l a a d m i t e d o s s e n t i d o s .- c o n s i d e r é m o s l o s s u c e s i v a m e n t e , y o b -
s e r v e m o s e n ú l t i m o l u g a r la p r o f e c í a d e t o d a s e s t a s p a r á b o l a s . 

P U N T O I. 
Primer sentido de esta parábola. 

« Les dijo otra parábola: Es semejante el reino de los cielos á la l e -
«vadura, q u e tomándola una mujer , la esconde entres medidas de 
«harina, hasta q u e todo se fermenta . . . » 

Ésta parábola indica la predicación evangél ica acompañada de los 
dones del Espíritu Santo . . . La sabiduría de Dios ha colocado el Evan-
gelio en la Palest ina, en aquella tierra depromis ion y de bendición: 
allí empezó á fermentar esta preciosa levadura: de allí se esparció la 
fermentación por las tres parles del mundo que entonces eran c o -
nocidas, las que Jesucristo quiso acaso indicar con las tres medidas 
de q u e especificó el número . Este m u n d o , llevado de su peso hácia 
la tierra, q u e no conocía otros bienes que los de la tierra, y no ado-
raba otros dioses q u e ídolos de metal y de piedra, s e desconcertó y 
se levantó sobre sí m i s m o : ha renunciado á sus pasiones , ha hecho 
pedazos sus dioses, ha adorado á su Criador, ha reconocido su Sa l -
vador, ha revuelto sus miras hácia el cielo, y ha trabajado para m e -
recerlo con sus virtudes. ¡ Q u é milagro, qué prodigio de la omnipo-
tencia de Dios ! Dura aun la fermentac ión , se ha esparcido por el 
nuevo mundo, y durará hasta tanto que el mundo entero sienta sus 
saludables efectos y se complete el número de los escogidos . . . Pro -
m o v e d , ó Señor, esta grande obra, sostened vuestra Iglesia, q u e ha 
recibido de Vos esta preciosa levadura, y se emplea toda en espar-
cirla por todas parles. Dadle operarios fieles, capaces de promover 
sus caritativos deseos ; y á nosotros corazones dóciles, que reciban 
esta levadura con solicitud, q u e teman se les qu i t e , y que la dejen 
obrar s e g ú n toda su fuerza y su eficacia. 

P U N T O II. 
Be otro sentido de esta parábola. 

Se puede aplicar esta parábola al Pan eucarislico que la Iglesia 
nos da é introduce en nosotros como una levadura q u e debe santi-
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ficar las tres potencias de nuestra alma, todos los sentidos de n u e s -
tro cuerpo y todas las acciones de nuestra vida: q u e debe penetrar-
nos , cambiarnos, unirse con nosotros y transformarnos en él , hacer-
nos con él una misma carne y un mismo espíritu, haciéndonos un 
pan místico, digno de la mesa de Dios. ¡ Ahí ¡ y cuán léjos estoy de 
sentir en mí estos divinos e fectos! . . . Estoy siempre encorvado hacia 
las cosas de la tierra, siempre tibio, siempre lánguido para las co-
sas de Dios. . . ¿Si habrá acaso en raí a lguna mala levadura contra-
ria á esta, a lguna pasión que jamás he mortificado, a lgún mal há-
bito de q u e no me he despojado, a lgún pecado de que jamás me he 
arrepentido ni he detestado? Quitad Vos. Salvador mío, toda leva-
dura mala de mi corazon, para que enteramente se abandone á la 
operacion divina de vuestra gracia y de vuestro Sacramento. 

P U N T O III. 

De la profecía de todas estas parábolas. 

« Todas estas cosas habló Jesús á las turbas por parábolas , y no 
« les hablaba sin parábolas. . . s egún que podían oir: para que se cum-
« pliese lo que fue dicho por el Pro fe ta 1 : Abriré raí boca en parábo-
l a s : manifestaré cosas escondidas desde la fundación del m u n d o . . . 
«Pero cuando estaba aparte con sus discípulos se lo declaraba todo. . .» 

Las parábolas de Jesucristo eran profecías, y por una disposición 
admirable de la sabiduría divina estaban estas también profetizadas, 
para que por una maravillosa unión de los dos Tes tamentos , cada 
uno viese q u e la Religión era una obra de Dios q u e abrazaba lodos 
los t iempos, y q u e se extendía desde el principio hasta la fin de los 
s ig los : Jesucristo en el establecimiento de su Iglesia y en el progreso 
de su Evangel io anunciaba sucesos increíbles y que parecían inve-
risímiles : hablaba á un pueblo que ciertamente no se hallaba en es -
tado de comprender estas parábolas, ni dispuesto á creer los sucesos 
q u e anunciaban: por otra parte se necesitaba que estos acontecimien-
tos hubiesen estado profetizados para que no pareciesen efectos del 
caso . . . El Salvador, pues , estaba obligado, para no exponer estas ver-
dades al desprecio y al escándalo de sus oyentes, á proponerlas de-
bajo de figuras y de emblemas q u e ellos no podían penetrar, y se re -
servaba el declarar su sentido á sus disc ípulos , mejor dispuestos y 
m a s dóciles. Lo mas admirable e s , que esta misma disposición del 
pueblo, este temperamento q u e usa el Salvador para c o n é l , s u b o n -

1 P s a l m . L X Í V H , 2 . 
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dad en el instruir sus discípulos, y por ellos á su Iglesia para lodos 
los s ig los: lodo eslo se halla predicho. . . Pero-nosotros nos hallamos 
ya en circunstancias mucho mas favorables: nosotros vemos el c u m -
plimiento de las profecías de Jesucristo, su conexion con las profe-
cías antiguas , el encadenamiento de los sucesos acaecidos sobre la 
tierra, q u e han señalado la potencia y la sabiduría de D i o s , y nos 
descubren la profundidad d e s ú s eternos consejos. ¿ P u e d e haber para 
el espíritu del hombre un espectáculo mas maravilloso y mas divino? 
] Ahí ¿dónde está nuestra fe, nuestra gratitud y nuestro amor? 

Jesús hablaba según la capacidad del pueb lo , y esto no quiere d e -
cir q u e les hablase según la capacidad de su espíritu, sino s e g ú n la 
disposición de su corazon. A u n nos habla también á nosotros así: si 
no comprendemos los misterios de Dios y las verdades del E v a n g e -
lio, el defecto no viene del espíritu, sino del corazon. Alendamos á 
purgar y á purificar esle corazon , y nosotros comprenderémos , y 
Jesucristo mismo nos explicará ínt imamente cuanto es necesario q u e 
comprendamos. 

Petición y coloquio. 
í A h ! Señor, no se verifique jamás el que yo mezcle una levadura 

mala y extraña con la levadura del Evangelio". Preservadme de la h i -
pocresía, del amor del m u n d o , de sus funestas máximas, de sus cor -
rompidas inclinaciones, de sus contagiosas juntas , que son una l e -
vadura q u e corrompe el corazon é impide el efecto de la levadura s a -
grada. Mezclad Vos, ó Dios mió, esta preciosa levadura en el fondo 
de mi corazon; ella me cambie y me santifique. Experimente en mí 
y dé á entender á lodos la santidad de la religión que profeso, para 
que aquella gracia de predilección que he recibido de Vos redunde 
no en mi condenación, sino en gloria vuestra v e n mi salud eterna. 
A m e n . 
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MEDITACION CXYI. 
P A R Á B O L A D E L A Z I Z A Ñ A . 

(Matth. xui, 24 -30 . 36-42). 

DE LA MEZCLA DE LOS MALOS CON LOS BDENOS. 

l . ° D e d ó n d e v i e n e e s t a m e z c l a ; 2 . " p o r q u é la s u f r e D i o s ; 3 . ° c ó m o a c a -

b a r á . 

P U N T O I. 
De dónde viene esta mezcla. 

1.° No tiene de Dios... « L e s propuso otra parábola diciendo: El 
«re ino de los cielos es semejante á un hombre que sembró en su 
« c a m p o simiente buena; pero e n el tiempo que los hombres dor-
« mian v ino s u e n e m i g o , y sembró la zizaña en medio del trigo , y 
« s e f u é ; y habiendo crecido la yerba, y dado el fruto, apareció tam-
« b i e n entonces la zizaña. Y l legando los siervos del padre de fami-
« l ias , le dijeron: Señor , ¿por ventura no sembraste s imiente buena 
« e n tu campo? pues ¿ d e dónde tiene zizaña? I les dijo: hombre 
« e n e m i g o ha hecho esto . . . Entonces despedidas las turbas se vino á , 
« c a s a : y acercándose á él sus d i sc ípulos , le dijeron : explícanos la 
«parábola de la zizaña del campo. El les respondió , y dijo: el que 
«s i embra la s imiente buena es el Hijo del hombre , y e l campo es el 
« m u n d o . Y la simiente buena son los hijos del reino. Y la zizaña son 
« l o s hijos del mal igno. Y el e n e m i g o q u e la sembró es el diablo. . .» 

U n a m o s nuestras súplicas á las de los Apóstoles , y roguemos á Je-
sucristo que nos expl ique esta parábola, en la q u e se nos anuncian 
las verdades mas importantes. 

Consideremos en primer lugar cuanto ha hecho Jesucristo para 
formar hombres justos sobre la tierra, y para q u e nosotros en par-
ticular seamos de este n ú m e r o . . . ¿Cuántos Sacramentos , cuántas 
ins trucc iones , cuántas gracias ? Si hasta ahora hay entre nosotros 
almas relajadas, pecadores impíos , ¿podrémos echar la culpa á este 
divino Salvador, á este Dios d e las misericordias? 

Consideremos en segundo lugar q u é cosa es un justo sobre la tier-
ra . . . Es un hijo del reino, u n hijo de D i o s , un miembro vivo de Je-
sucristo destinado para el c ie lo . . . ¡Estado fe l i z ! Esto es lo que he-
m o s venido á ser nosotros por el Baut i smo: nosotros hemos vuelto á 
ponernos en este estado por la Penitencia, y en él hemos sido forti-
ficados por la Eucaristía: conservémonos , pues , en él hastala muerte. 

Consideremos en tercer lugar q u é cosa es un pecador sobre la t ier-
ra . . . Es un hijo del demonio, excluido mientras vive en este estada 
de todo derecho al reino de los cielos , esclavo, instrumento y juego 
del demonio, cómplice de su rebelión, y destinado al mismo s u p f i -
cio. ¡ Ah! salgamos luego de un estado tan deplorable y volvámonos 
á Jesús , q u e nos ofrece a u n los medios seguros para restablecernos 
en nuestros primeros derechos de Hijos de Dios. 

2 .° Esta mezcla viene del demonio como enemigo engañador... Él es 
enemigo de Dios y de los hombres. Este falso impostor nos engaña 
con l isonjas, nos solicita al pecado con proponernos p laceres , r i -
quezas, honras y una perfecta felicidad.. . Y nosotros damos fe á este 
enemigo engañador, q u e siempre procura despojarnos del reino, a r -
rebatarnos el cetro y la corona para precipitarnos en las prisiones v 
en las penas eternas. 

E n segundo lugar, esta mezcla viene del demonio como enemigo 
q u e siempre está despierto. . . Mientras duermen los hombres el d e -
monio ve la . . . Explora los momentos, y sabe lograr su tiempo. ¡ A v 
de los pastores adormecidos, y de todos aquellos que están encarga-
dos de la conducción de o tros , si duermen en vez de velar 1 Y ¡ a y 
de nosotros mismos, si nos dejamos ganar del demonio por nuestra 
negl igencia en el orar, en meditar y en huir las ocasiones del p e -
cado ! 

E n tercer lugar, esta mezcla viene del demonio como enemigo e s -
condido. . . El enemigo vino de noche, y despues de haber sembrado 
la zizaña, se retiró, y no volvió á dejarse ver . . . ¿ Q u i é n no tendría 
horror al demonio si lo viese ? ¿ quién de nosotros no lo despediría 
con indignación si supiese q u e él es el que nos sugiere aquellos p e n -
samientos de venganza , que de él nos v ienen representadas aquellas 
imágenes deshonestas, que de él provienen aquellos discursos l i son-
jeros, q u e á influjo s u y o se han escrito aquellos libros envenenados , 
se han diseñado aquellas pinturas lascivas, se han compuesto a q u e -
llas canciones escandalosas? Pero él se esconde, y hace que compa-
rezcan solamente sus ministros: aquellos que él ha engañado, v de 
quien se sirve para engañar á otros. ¡ Ah! no nos fiemos de las artes 
de este enemigo escondido. 

P U N T O II. 
¿ P o r qué sufre Dios esta mezcla? 

Lo 1.° Por la perfección de los buenos... Volvamos á la parábola: 
Luego que el señor del campo dió noticia á sus siervos de haber sido 
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s u enemigo el q u e habia sembrado la z izaña. . . « l o s siervos le dije-
« r o n : ¿Quereis que v a m o s y la cojamos?. . .» Veis aquí los hombres: 
tal es su celo precipitado é indiscreto que querría perderlo todo y 
exterminarlo todo ; pero no j u z g a Dios as í . . . « Y él respondió r no, 
« n o sea q u e cogiendo la zizaña arranquéis también con ella el trigo; 
«déjad que crezca lo uno y lo otro hasta la cosecha. . .» 

Observemos aquí que las raíces de la zizaña se cruzan y se e n -
redan de tal suerte con las del trigo, que cási no se puede arrancar 
la una siu el otro. Así, por un profundo consejo d é l a sabiduría di-
vina, que sabe sacar el bien del m a l , la malicia de los malos está de 
tal manera entretejida con la virtud de los buenos , que quitada aque-
lla perdería mucho esta de su lustre y de su mérito. 

De hecho, y en primer lugar, la corrupción del mundo da á la vir-
tud una solidez y u n esplendor q u e sin ella ciertamente no tendría. . . 
El mundo es infiel á Dios : presenta en todos los lugares almas re-
beldes á su Criador, que han sacudido el y u g o de su obediencia y 
puesto debajo de sus pies todas sus santas l e y e s ; pero ¿qué gloria no 
consigue el q u e se mantiene fiel en medio de un abandono tan g e -
neral, el q u e se atreve á declararse de su partido, el q u e hace pro-
fesión abierta de obedecerle , y camina á un paso firme é igual por 
el camino estrecho de sus mandamientos? Este es el espectáculo que 
nos presenta la Rel igión.: . Nosotros vernos los ejemplos de una pie-
dad sólida en medio de un mundo corrompido, y aun en medio de 
la licencia militar y de la gente de armas. 

E n segundo l u g a r , el escándalo del mundo hace despuntar vir-
tudes subl imes y desconocidas , que sin esto no se dejarían ver . . . El 
m u n d o está Heno de escándalos; no nos representa otra cosa q u e ob-
jetos engañosos , ejemplos contag iosos : todo en él es lazo á la ino-
cencia y á la virtud. Pero ¿ q u é cosa ha producido este escándalo? 
Ha poblado los desiertos, ha hecho habitar los despoblados y las cue-
vas mas oscuras y mas remotas , ha hecho erigir, antes fuera de los 
poblados, y bien presto despues en medio de la ciudades mismas, asi-
los á la virtud. Y aquí, en una feliz libertad, ¿ q u é subl imes virtu-
des no se han practicado ? De aquí han salido innumerables Santos 
que han ilustrado-, i luminado y gobernado la Ig les ia . . . Sin los es -
cándalos y los peligros del m u n d o la Iglesia no habria estado deco-
rada por tantos y tan diversos institutos que forman su gloria y su 
ornamento, y q u e no cesan de poblar el cielo, conduciendo á él cada 
dia tantas almas puras, que han vivido sobre la tierra una vida del 
todo celestial. 

MEDITACION CXVI. 2 Í 5 

E n tercer lugar, el odio y la persecución del mundo ha llevado la 
virtud á un grado de heroísmo , al que sin esto no hubiera l legado 
jamás . . . Este mundo es un tirano q u e aborrece y persigue la virtud. 
E n él no se puede vivir en la piedad sin ser el blanco de sus despre-
cios, de sus burlas, y aun de s u furor. ¿ Q u é paciencia heroica no se 
requiere para conservar la caridad y la dulzura en medio de esta v iva 
y obstinada persecución? Los mas bellos siglos de la Iglesia ¿no son 
aquellos de los Mártires? ¿Tendr ía el cielo mártires si no hubiera 
habido tiranos? 

Adoremos esta sabiduría infinita de D i o s , q u e de un tan grande 
mal sabe sacar tan grande bien. Hagamos también nosotros el mis-
mo juicio, y aprovechémonos s e g ú n nuestro estado de las utilidades 
q u e nos suministra esta mezc la . . . E n ella hay ciertos estados mixtos, 
en que parece se hallan unidas todas estas ventajas : si vivimos en 
medio del mundo, tenemos ocasion de dar á Dios un testimonio lu-
minoso y una prueba de una virtud incorruptible: si estamos reti-
rados del mundo , podemos practicar las virtudes subl imes y escon-
didas de la vida monástica : finalmente , si somos aborrecidos del 
m u n d o , debemos esperar participar a lgún dia de la corona de Már-
tires. 

Lo 2.° Dios sufre esta mezcla por la conversión de los pecadores... 
« Y él respondió : N o , no sea q u e cogiendo la zizaña arranquéis tam-
«b ien con ella el tr igo . . .» La zizaña es m u y semejante al trigo , y 
antes de madurar es fácil de equivocarse y de engañarse ; pero en el 
sentido moral es a u n mas fácil el yerro, porque la zizaña no p u e d e 
jamás llegar á ser trigo; pero el pecador puede convertirse y llegar 
á ser un santo y un escogido. Por esto Dios lo deja sobre la tierra: 
y lo que debe empeñar al mismo pecador para mudarse y conver-
tirse, e s : 

E n primer lugar: la bondad de Dios que lo sufre... « ¿Quere i s q u e 
« v a m o s y lo cojamos? Y él respondió: n o . . . » ¡ A h ! palabra l lena de 
dulzura y de ternura I ¿ Y dónde estaría yo , Señor , si no hubiera 
salido de vuestra boca esta palabra de clemencia para contener to-
das las criaturas sublevadas contra mí? Ella me ha salvado del p e -
ligro en q u e debia haber perdido la vida: m e sacó de aquella enfer-
medad q u e podia haber sido mortal: me ha preservado d e mil acci-
dentes q u e yo no he podido prever, y m e ha conservado hasta el 
presente momento. Yos me dais el tiempo para que me vuelva á Yos ; 
y por dármelo habéis sufrido en silencio mi relajación, mi tibieza en 
serviros; habéis sufrido mis pecados, mis escándalos, mi infidelidad, 
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ruis recaídas y mis excesos en todas líneas. ¡ A h ! bastantes be come-
tido, demasiado os he ofendido y he abusado de vuestra bondad. Á 
Tos m e vuelvo, ó Dios mió , penetrado del mas vivo dolor , y estoy 
resuelto á emplear lo restante de mis dias en serviros fielmente y en 
reparar los desórdenes de mi v ida pasada. 

E n segundo lugar: el ejemplo de los buenos que lo solicita... ¿Qué 
cosa es un pecador? Es la zizaña de! campo del S e ñ o r , el oprobio 
de la naturaleza, el deshonor de la Rel ig ión, el hijo del .demonio, el 
enemigo de Dios y del Salvador, y un objeto de horror para los An-
geles . ¡ Ah! sí Dios no hubiera contenido mil veces la cólera y la in-
dignación de estos bienaventurados espíritus, ¿cuánto tiempo há que 
lo l iubieran arrancado de la tierra q u e está deshonrando ? Los justos 
al contrario, son el grano precioso, la gloria y las delicias del Señor 
del campo, son los hijos de Dios, destinados á reinar eternamente en 
el cielo con Dios su Padre. El m u n d o mismo no puede negarles su 
aprobación y su es t ima, y m u c h a s veces se ve obl igado á envidiar 
s u suerte. ¿Y por qué envidiarla? Nosotros podemos ser lo que ellos 
son. Aprovechémonos de su e j e m p l o : para esto nos deja aun Dios 
sobre la tierra. 

E n tercer l u g a r : la justicia de Dios que lo amenaza... «Dejad que 
« e l uno y la otra crezca hasta la cosecha . . .» Alma relajada y disi-
pada, pecador impenitente y obst inado, ¡ ah! no te engañes . . . La pa-
ciencia de Dios tiene sus l ímites : tus p laceres , tus injusticias, tus 
b las femias , tus escándalos también los tendrán; y no podrás pasar 
m a s adelante, ni continuar tus desórdenes, fuera de aquello que te 
sea permitido. Crece, pues, ya q u e lo quieres ; multiplica tus peca-
dos entre tanto q u e podrás: estás en libertad de hacer lo que quieras ; 
pero hasta la c o s e c h a , y no m a s a l l á , hasta la m u e r t e , despues de 
la cual para tí todo se habrá a c a b a d o ; pero entonces ya no habrá mas 
penitencia, ya no habrá convers ión , ya no habrá gracia, ya no ha-
brá misericordia. ¡ A h ! ten piedad de t í; no quieras llevar adelante 
n i continuar hasta aquel punto tu furor: preven aquel momento ter-
rible á q u e seguirá despues una desesperación eterna. 

P U N T O III. 
Cómo acabará esta mezcla. 

Con el castigo de los ma los , y con la recompensa de los buenos . . . 
« Y en el tiempo de la cosecha diré á los segadores: coged primero 
« l a zizaña, y atadla en manojos para q u e m a r l a ; mas el trigo reco-
« g e d l o en mi granero . . .» 

1 .° El castigo de los malos... Los términos de la parábola basta-
rían para hacernos comprender el rigor de este castigo ; pero o b -
servemos cómo la explica Jesucristo. . . « Y la cosecha e s la fin del 
« m u n d o . Y los segadores son los Ángeles . A s í , p u e s , c o m o se r e -
« c o g e la zizaña, y se q u e m a al f u e g o , así sucederá á la fin del 
« m u n d o : el Hijo del hombre enriará sus Á n g e l e s , y cogerán de s u 
«reino todos los escándalos , y á los que ejecutan la iniquidad. Y 
«los echarán en el horno de f u e g o : allí será el llanto y el crujir de 
«dientes .» 

Así explica Jesucristo mismo la parábola. Luego en esta expl ica-
ción no puede haber error ni exageración : por esto examinemos en 
el castigo de los m a l o s : 

Primeramente : el lugar del suplicio: un horno. ¡ A h ! ¿ha habido 
jamás retiro, soledad, sujeción que pueda parecer d u r a , para p r e -
servarme de ser encerrado eternamente en una prisión tan horrible 
y tan penosa como un horno? 

E n segundo lugar : el instrumento del suplicio: el fuego . ¡ A h ! 
¿hay ó puede haber placeres, sensual idad, delicias á q u e yo no 
deba renunciar? ¿ H a y acaso a lgún género de peni tencia , de m o r -
tificación, de confusion q u e yo no deba abrazar de b u e n a gana por 
evitar aquel fuego devorante? 

En tercer lugar : el efecto del suplicio: la rabia y la desesperación: 
gritar, llorar, crujir de dientes , desesperarse, maldec irá D i o s , ma l -
decirse á si m i s m o s , salir fuera de sí de rabia y de furor eterno : 
este , este será el estado y la ocupacion de los reprobos. ¡ Q u é caos, 
qué horror, qué v ida! ¿Hay a lguna cosa en esta presente que yo no 
deba sufrir por evitar aquel la? Contradicciones, quejas injustas, 
envidia fastidiosa, aspereza al lanera, severidad exces iva , malos tra-
tamientos, nada de esto m e puede parecer insoportable en c o m p a -
ración de estos llantos y de este rechinar de dientes , q u e serán la 
porcion de los réprobos. 

Ahora , p u e s , ¿quién será arrojado de este modo en este horno 
de f u e g o ? . . . Todos los pecadores , sin que uno solo pueda escapar-
se ó resistirse : todos , sin distinción de estado ó de clase. Reyes , 
monarcas , grandes , nobles , poderosos, r icos , sábios , vosotros ya 
nada sois. ¿Sois justos ó pecadores? Este es un punto q u e sobre la 
tierra os parecía de poca ó de n inguna consecuencia; pero aquí e s -
te es el punto q u e decide de todo. . . Si sois pecadores, no sois otra 
cosa que zizaña condenada al f u e g o : sacerdotes, rel igiosos, solita-
r ios , pobres , débi les , a f l ig idos : ¿sois vosotros justos ó pecadores? 



Este es un punto en q u e acaso no habéis puesto toda la atención 
q u e se debia sobre la tierra ; pero si vosotros no habéis cumplido 
las obligaciones de vuestro estado, y no os habéis aprovechado de 
vuestros sufr imientos; en una palabra, si vosotros sois pecadores, 
vosotros sois la zizaña condenada al fuego. 

2.° De la recompensa de los buenos... «Entonces resplandecerán 
« l o s justos como el sol 'en el reino de s u Padre . . .» Considerémosla 
recompensa , y en primer lugar en sus personas. ¡Cuán diferentes 
serán de lo que eran sobre la tierra! No se encontrará en ellos ni 
aun la mas mínima imperfección, ni de cuerpo, ni de espíritu : to-
do en ellos será amable , todo maravilloso. El resplandor del sol es 
u n a figura débil para exprimir la luz con que resplandecerán, y la 
gloria de que cada uno de ellos será rodeado. 

E n segundo lugar : en su morada. Será esta el reino de Dios su 
P a d r e ; esto e s , el c ie lo . . . Si la tierra, aunque maldita, presenta 
aun á los felices del siglo tantos y tan diversos atractivos, ¿ q u é co-
sa será el c ie lo , formado de intento por Dios y por su infinita sabi-
duría para ser la morada eterna de sus amados hijos, donde nada 
faltará y todo abunda? 

En tercer lugar : el objeto de su bienaventuranza, que será el mis-
mo Dios, ser inf ini to , y origen infinito de toda felicidad y de todos 
los b i e n e s : gozarán de é l , lo verán, lo amarán , y participarán de 
é l en las delicias inefables de u n eterno amor. 

Pero ¿para quién será u n a suerte tan digna de envidia? Para los 
justos. Solo se puede obtener por este título. De cualquiera clase, de 
cualquiera condicion que seamos , vivamos en la just ic ia, cumpla -
m o s las obligaciones de nuestro estado, observemos las leyes de 
Dios , practiquemos las virtudes cristianas, perseveremos en la pie-
dad , y muramos en el amor de Dios , y el cielo es seguro para nos-
otros. . . ¿ Y qué otro negocio de mayor importancia tengo yo en es-
te m u n d o ? ¿Y qué m e importa á mí todo lo restante, con tal que 
viva y muera en la gracia de mi Dios? 

E s t e , p u e s , es el paradero de la sorprendente escena q u e se re-
presenta sobre la tierra, la separación de la mezcla de los buenos 
con los m a l o s : escena q u e ha ocasionado tanto escándalo á los e s -
píritus débi les , que ha hecho proferir tantas blasfemiasá los espíri-
tus fuertes, y que ha santificado los espíritus racionales y dóciles. 
Esta es la separación digna por cierto de la majestad, de"la gran-
deza , de la sabiduría , de la justicia y de la magnificencia de Dios. 

Petición y coloquio. 
Vos añadís , ó Señor, al fin : «E l que tiene orejas para entender, 

«ent ienda. . .» ¡ A h ! ¡qu ién no despertará de su sueño á la explica-
ción que Vos mismo nos dais de la parábola que nos habéis pro-
puesto! Cierre el impio las orejas para no entenderla : distráigase y 
dísípese el libertino para no reflexionar sobre ella ; pero y o , ó Dios 
m i ó , os pido un corazon dócil para aprovecharme de una lección tan 
importante, de una verdad tan terrible por una parte, y de tanto 
consuelo por otra: desprended mi corazon de todo lo q u e pasa con 
el t i empo , para q u e comprenda y guste lo q u e es eterno. ¡ Ah! Se-
ñor, espánteme y atemoríceme vuestra jus t ic ia ; mas vuestra bondad 
m e dé a n i m o , y vuestra ley me sirva de reg la , para q u e caminan-
do en la l u z , l l egue á vuestra gloria. A m e n . 

MEDITACION CXVII. 
DE LA PARÁBOLA DEL TESORO ESCONDIDO, Y DE LA PERLA 

PRECIOSA. 

(Matih. I I I I , 4 Í - 4 G ) . 

D e s p u e s de habe r expl icado J e s u c r i s t o á s u s Após to l e s la pa r ábo l a de la z i -
z a ñ a , c o n t i n u ó á i n s t r u i r l o s con o t r a s que f o r m a r á n el s u j e t o d e esta y de la 
s i g u i e n t e m e d i t a c i ó n . A p l i q u é m o n o s á d e c l a r a r en es ta : lo 1.° la parábola del 
t e s o r o e s c o n d i d o ; lo 2.° la pa r ábo l a de la pe r l a p r e c i o s a . 

P U N T O I. 
Parábola del tesoro escondido. 

Jesucristo dijo á sus Apóstoles: «E l reino de los cielos es s e m e -
«jante á un tesoro escondido en el c a m p o , que cuando lo halla u n 
« h o m b r e , lo esconde ; y por el gozo va y vende cuanto t iene, y 
«compra aquel c a m p o . . . » 

Lo 1 .° Se puede aplicar esta parábola al tesoro de la salvación es-
condido en la Iglesia de Jesucristo. ¡ Oh , cuánto ha costado á los pri-
meros fieles el adquirir este c a m p o , el mantener la poses ion, el ha-
cerse miembros de esta Iglesia y conservar la fe ! Les fue necesario 
renunciar no solo á sus b ienes , á su reposo y á su reputación, sino • 
también muchas veces á su propia vida ; y no temieron sacrificarlo 
todo por mantenerse en esta f e , sin la cual no se puede agradar á 
Dios , y en esta Iglesia, fuera de la cual no hay salvación. Los que 
no están en ella deben imitar su generosidad para entrar, y tomar 



Este es un punto en q u e acaso no habéis puesto toda la atención 
q u e se debia sobre la tierra ; pero si vosotros no habéis cumplido 
las obligaciones de vuestro estado, y no os habéis aprovechado de 
vuestros sufr imientos; en una palabra, si vosotros sois pecadores, 
vosotros sois la zizaña condenada al fuego. 

2.° De la recompensa de los buenos... «Entonces resplandecerán 
« l o s justos como el sol 'en el reino de s u Padre . . .» Considerémosla 
recompensa , y en primer lugar en sus personas. ¡Cuán diferentes 
serán de lo que eran sobre la tierra! No se encontrará en ellos ni 
aun la mas mínima imperfección, ni de cuerpo, ni de espíritu : to-
do en ellos será amable , todo maravilloso. El resplandor del sol es 
u n a figura débil para exprimir la luz con que resplandecerán, y la 
gloria de que cada uno de ellos será rodeado. 

E n segundo lugar : en su morada. Será esta el reino de Dios su 
P a d r e ; esto e s , el c ie lo . . . Si la tierra, aunque maldita, presenta 
aun á los felices del siglo tantos y tan diversos atractivos, ¿ q u é co-
sa será el c ie lo , formado de intento por Dios y por su infinita sabi-
duría para ser la morada eterna de sus amados hijos, donde nada 
faltará y todo abunda? 

En tercer lugar : el objeto de su bienaventuranza, que será el mis-
mo Dios, ser inf ini to , y origen infinito de toda felicidad y de todos 
los b i e n e s : gozarán de é l , lo verán, lo amarán , y participarán de 
é l en las delicias inefables de u n eterno amor. 

Pero ¿para quién será u n a suerte tan digna de envidia? Para los 
justos. Solo se puede obtener por este título. De cualquiera clase, de 
cualquiera condicion que seamos , vivamos en la just ic ia, cumpla -
m o s las obligaciones de nuestro estado, observemos las leyes de 
Dios , practiquemos las virtudes cristianas, perseveremos en la pie-
dad , y muramos en el amor de Dios , y el cielo es seguro para nos-
otros. . . ¿ Y qué otro negocio de mayor importancia tengo yo en es-
te m u n d o ? ¿Y qué m e importa á mí todo lo restante, con tal que 
viva y muera en la gracia de mi Dios? 

E s t e , p u e s , es el paradero de la sorprendente escena q u e se re-
presenta sobre la tierra, la separación de la mezcla de los buenos 
con los m a l o s : escena q u e ha ocasionado tanto escándalo á los e s -
píritus débi les , que ha hecho proferir tantas blasfemiasá los espíri-
tus fuertes, y que ha santificado los espíritus racionales y dóciles. 
Esta es la separación digna por cierto de la majestad, de"la gran-
deza , de la sabiduría , de la justicia y de la magnificencia de Dios. 

Petición y coloquio. 
Vos añadís , ó Señor, al fin : «E l que tiene orejas para entender, 

«ent ienda. . .» ¡ Ah! ¡qu ién no despertará de su sueño á la explica-
ción que Vos mismo nos dais de la parábola que nos habéis pro-
puesto! Cierre el impío las orejas para no entenderla : distráigase y 
disípese el libertino para no reflexionar sobre ella ; pero y o , ó Dios 
m i ó , os pido un corazon dócil para aprovecharme de una lección tan 
importante, de una verdad tan terrible por una parte, y de tanto 
consuelo por otra: desprended mi corazon de todo lo q u e pasa con 
el t i empo , para q u e comprenda y guste lo q u e es eterno. ¡ Ah! Se-
ñor, espánteme y atemoríceme vuestra jus t ic ia ; mas vuestra bondad 
m e dé a n i m o , y vuestra ley me sirva de reg la , para q u e caminan-
do en la l u z , l l egue á vuestra gloria. A m e n . 

MEDITACION CIYI I . 
DE LA PARÁBOLA DEL TESORO ESCONDIDO, Y DE LA PERLA 

PRECIOSA. 

(Matih. IIII,44-4G). 

D e s p u e s d e h a b e r exp l i c ado J e s u c r i s t o á s u s A p ó s t o l e s la p a r á b o l a d e la z i -
z a ñ a , c o n t i n u ó á i n s t r u i r l o s con o t r a s q u e f o r m a r á n el s u j e t o d e es ta y d e la 
s i g u i e n t e m e d i t a c i ó n . A p l i q u é m o n o s á d e c l a r a r en e s t a : lo 1.° la p a r á b o l a de l 
t e s o r o e s c o n d i d o ; lo 2 . ° la p a r á b o l a d e la p e r l a p r e c i o s a . 

P U N T O I. 
Parábola del tesoro escondido. 

Jesucristo dijo á sus Apóstoles: «E l reino de los cielos es s e m e -
«jante á un tesoro escondido en el c a m p o , que cuando lo halla u n 
« h o m b r e , lo esconde ; y por el gozo va y vende cuanto t iene, y 
«compra aquel c a m p o . . . » 

Lo 1 .° Se puede aplicar esta parábola al tesoro de la salvación es-
condido en la Iglesia de Jesucristo. ¡ Oh , cuánto ha costado á los pri-
meros fieles el adquirir este c a m p o , el mantener la poses ion, el ha-
cerse miembros de esta Iglesia y conservar la fe ! Les fue necesario 
renunciar no solo á sus b ienes , á su reposo y á su reputación, sino • 
también muchas veces á su propia vida ; y no temieron sacrificarlo 
todo por mantenerse en esta f e , sin la cual no se puede agradar á 
Dios , y en esta Iglesia, fuera de la cual no hay salvación. Los que 
no están en ella deben imitar su generosidad para entrar, y tomar 



2 5 0 EL EVANGELIO MEDITADO, 

posesion de este riquísimo campo. Mas respecto de nosotros que l ie-
mos nacido en esta Ig les ia , ¿cuá l es nuestra ingratitud si no esta-
m o s penetrados de reconocimiento , si no damos infinitas gracias á 
Dios todos los dias de nuestra vida? ¿Cuál e s , p u e s , nuestra insen-
satez si no cuidamos de este tesoro q u e está en nuestra posesion y 
q u e nos loca , si no queremos buscarlo , cavar, descubrirlo y apro-
piárnoslo? Pero ¿ q u é es lo q u e sucede? Semejantes al primer señor 
del campo de la parábola, y m e n o s excusables q u e é l , ni tenemos 
siquiera idea de este tesoro, ni pensamos en é l : tenemos poco ape-
go al campo donde está escondido , á la Iglesia y á la f e , dispuestos á 
abandonar la u n a y la otra, y la salvación q u e de ellas depende, 
luego q u e el placer, el respeto h u m a n o , la fortuna ó la ambición 
se pongan de por medio y lo p idan . . . Y aun ¿cuántas veces hemos 
vendido este precioso tesoro por vilísimo precio? 

Lo 2.° Se puede aplicar esta parábola á la perfección escondida en 
el estado religioso, y en el retiro del mundo... El que llámado por 
Dios á la perfección, ó sea por una vocacion particular á cualquier 
orden rel ig ioso , ó al estado eclesiást ico, ó sea por u n impulso po-
deroso á la vida interior y á los ejercicios de piedad y de penitencia 
en medio del m u n d o m i s m o , este comprende bien q u e ha encontra-
do el tesoro. ¿Y cuál es su alegría por tan feliz descubrimiento? Se 
guarda de manifestarla y de hacerla públ ica , la esconde en su seno, 
ó la comunica solamente á personas discretas é i luminadas que pue-
dan ayudarle con su crédito y con sus consejos á conseguir aquel 
campo en que de ahora en adelante se halla su tesoro. ¡ Q u é ardor, 
q u é d i l igenc ia , q u é viva y santa impaciencia de concluir todos los 
negocios temporales por ver q u e se acerca el feliz momento en que 
podrá darse á Dios , y servirle con plena libertad! ¡ A h í l lamemos á 
nuestra memoria aquel t iempo dichoso si hemos tenido tan bella 
suerte . . . ¿Encontramos acaso nosotros entonces a lguna dificultad en 
separarnos de cuanto mas apreciábamos para hacer el sacrificio que 
pedia nuestra vocacion? No por c i er to : hubiéramos sacrificado mil 
m u n d o s por obtener el tesoro por tanto tiempo deseado. Teníamos 
r a z ó n : el tesoro que adquirimos valia mas que mil m u n d o s y mas 
q u e todas las otras criaturas. . . Pero ¿hemos conservado estos s e n -
t imientos , aquella estima de nuestro estado, aquella alegría de ha-
berlo c o n s e g u i d o , aquella generosidad de sacrificarlo todo para 
cumplir d ignamente sus obl igaciones? El tesoro no se ha mudado: 
él es el m i s m o , y siempre capaz de enriquecernos y de saciar todos 
los deseos de nuestro corazou. ¡ Q u é desventura si este tesoro fuese 
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aun para nosotros un tesoro escondido! ¡ A h ! si fuese as í , vo lvamos 
á entrar dentro de nosotros m i s m o s , no abandonemos el campo q u e 
poseemos: el tesoro está en é l ; nosotros lo sabemos bien. ¡ Ah! bus -
quémos lo , c a v e m o s , r o g u e m o s , medi temos , trabajemos: lo e n c o n -
traremos sin d u d a , y en vez de sentir fastidio y disgusto se hallará 
nuestro corazon inundado de una santa alegría. 

Lo 3.° Podemos aplicar esta parábola á nosotros mismos, consi-
derando en este hombre del Evangelio:!.0 Su fortuna... Halla u n t e -
soro , j un tesoro que no b u scab a , y a u n en q u e no pensaba, y esta 
e s nuestra propia suer te : sin haberlo buscado , y aun s in haberlo 
pensado, nos hallamos cristianos y catól icos: leñemos la f e , y c o -
nocemos todos los bienes q u e ella i n c l u y e ; ¿con cuántas gracias no 
nos previene Dios , y cuántos santos deseos no nos inspira? Consi -
deremos bien nuestra fortuna, y procuremos serle reconocidos . . . 
2 .° La prudencia de este hombre... Habiendo descubierto este tesoro 
en un campo q u e no era s u y o , lo deja en su lugar, lo esconde de 
nuevo , y lo cubre con la tierra. Lo mismo debe hacer en nosotros la 
h u m i l d a d : esta debe esconder las gracias, los dones de Dios y las 
buenas obras. El q u e es imprudente y no esconde su tesoro, se e x -
pone á q u e se lo roben . . . 3 .° Su alegría... Desahoguemos nosotros 
los sent imientos de júbilo q u e se merecen los bienes d e q u e nos ha-
ce gozar la fe , y de otros mayores q u e nos da derecho á esperar. . . 

Su esfuerzo... Vende cuanto t iene , y compra el campo . . . La n o -
ticia del tesoro no se c o m p r a : la f e , la gracia se nos da gratui ta-
mente ; pero se debe comprar la posesion del tesoro, del campo en 
q u e se hal la , del reino de los c ie los , de la vida eterna, de la coro-
na de justicia. No nos l i sonjeemos; esto nos debe costar. Nos e n -
gañaríamos grandemente , si nos persuadiésemos q u e el cielo se nos 
dará de b a l d e : es necesario comprarlo á costa de todo cuanto tene-
mos , á costa de todas nuestras pasiones , de todas nuestras incl ina-
c iones viciosas, de q u e debemos deshacernos, á costa de todos los 
sentimientos de nuestro corazon, y de todas las acciones de n u e s -
tra v i d a , que debemos consagrar á Dios y á su amor. Á este precio 
el cielo es nuestro. ¡Oh afortunado comercio! ¡oh trueque v e n t a -
joso! ¡oh feliz ganancia! 

P U N T O II . 
fíe la perla preciosa. 

« E s también semejante el reino de los cielos á un hombre n e -
«goc iante q u e busca buenas perlas. . . Y habiendo encontrado una 
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« d e gran precio, se f u é , y vendió cuanto tenia , y la compró. . .» 
Lo 1 .° Apliquemos esta parábola á la Iglesia de Jesucristo, á la 

Religión, y á la fe cristiana y católica. 
Consideremos en primer lugar cómo se debe buscar la verdadera 

Rel ig ión . . . El que no ha nacido en la verdadera Religión no puede 
dejar de sentir fuertes inquietudes por poco que reflexione sobre un 
punto de tanta importancia para la eternidad. Al principio del Cris-
tianismo muchos grandes filósofos y bellos espíritus habiendo pro-
bado muchas sectas, y no encontrando cosa que les satisfaciese, se 
encantaron con la doctrina cristiana y católica, la abrazaron, se es-
tablecieron en ella, y fueron por sus obras la gloria y el ornamento 
d é l a Ig les ia . . . Lo mismo seria de los cismáticos y herejes , y de 
nuestros impíos filósofos, si buscasen la verdad con u n corazon tan 
recto y con miras tan puras como aquellos primeros filósofos; pe-
ro no buscan la verdad, porque la aborrecen, y no temen las justas 
consecuencias , porque acarician el error y aman la ilusión. 

Consideremos en segundo lugar la verdad de la religión cristiana 
y de la fe católica. . . Desde que se conoce la rel igión cristiana y la 
Iglesia católica cesan todas las dudas. La verdad se deja ver en ella 
con una luz que disipa todas las t inieblas, y calma perfectamente 
el corazon y el espíritu. Todo está probado en e l la , todo es consi-
gu iente , todo es racional, todo proporcionado de una parte á las 
necesidades y á la debilidad del h o m b r e , y de otra á la nobleza de 
sus sentimientos y á la extensión de sus deseos. Tratándose de per-
las preciosas, el q u e no es práctico, ni las conoce , se puede enga-
ñar sobre su respectiva bel leza, mientras solo ve de las c o m u n e s ; 
pero si entre ellas hay una de u n a perfecta bel leza, cualquiera que 
la considere atentamente , luego la distinguirá entre todas las de-
más. La miseria del hombre consiste en no poner su atención y ac-
tividad en otra cosa q u e en los bienes de la tierra, en no temer en-
gañarse en otra cosa que en aquello que pertenece á sus intereses 
temporales , y en estar tibio é indiferente para todo aquello que mi-
ra á Dios y á su propia salvación. Indiferencia que l lega hasta ha-
cer decir á tantos impíos , que todas las religiones son buenas y q u e 
en todas ellas se puede uno salvar. ¡ Ah! el que así habla no se co-
noce á sí m i s m o ; el que habla así no tiene la verdadera Rel igión. 
Cuando se profesa esta , se conoce q u e se tiene la verdad, y la ver-
dad es una sola. Hay solamente u n Dios , un solo Baut i smo, una 
sola fe . . . Nosotros, que hemos nacido en e l la , amémos la , estudié-
mosla, y no nos separemos jamás de ella. 
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Consideremos en tercer lugar cuál es el precio [de la verdadera 
Rel igión y de la verdadera fe . . . Si muchos no conocen la verdad por 
falta de buscarla y por falta de atención, hay por otro lado otros 
muchos que no la abrazan por falta de generosidad y de valor. La 
verdad de la Religión y de la fe es una verdad de práctica que e x i -
g e los mas grandes sacrificios. Se necesita someter los prejuicios del 
propio espíritu á las decisiones de la Iglesia ; las inclinaciones del 
propio corazon á los preceptos de la m o r a l ; el propio orgullo á la 
humilde confesion de las propias cu lpas , y la carne á la penitencia, 
á los a y u n o s , á las abst inencias: se necesita vencer los respetos h u -
manos q u e nos det ienen, romper las ataduras que nos tienen pre-
sos ; tal vez es necesario también r e n u n c i a r á los propios bienes y á 
la propia fortuna. . . ¡ Ah! desdichado de aquel q u e deja de adquirir 
á este precio esta perla preciosa que lo enriquecería para toda la 
eternidad. . . Pero nosotros, que hemos nacido en la verdadera fe, 
a m é m o s l a , conservémosla, y sobre todo unámosle las obras buenas 
q u e nos p ide , sin lo cual seria una fe muerta , una perla perdida 
para nosotros, y su pérdida nos haria a u n mucho mas culpables. 

Lo 2.° Apliquemos esta parábola á la verdadera felicidad del hom-
bre, que consiste en el amor de Dios y en el estado de gracia... 

Consideremos en primer lugar cómo debemos buscar la verdade-
ra fel icidad. . . Todo el mundo quiere ser fe l iz; el Evangel io mismo 
nos exhorta á lo m i s m o , pero nos advierte que busquemos la ver -
dadera felicidad donde se hal la . . . Un hombre que busca perlas y 
q u e hace un tráfico de e l las , las busca buenas y finas... ¿Por qué , 
p u e s , nosotros buscamos solamente una felicidad que ya tantas v e -
ces hemos experimentado que es falsa, contaminada, impura , i n -
capaz de satisfacer nuestro corazon, y q u e solo nos puede causar 
v e r g ü e n z a , inquietud y remordimientos? ¡ A h ! desechémosla, no 
queramos ser engañados ; desechemos estas perlas fingidas, estos 
falsos diamantes que solo merecen el desprecio, y cuya adquisición 
léjos de enriquecernos servirá antes para nuestra ruina. 

Consideremos en segundo lugar en q u é cosa se halla la verdade-
ra fel icidad. . . La verdadera felicidad se halla solamente en el amor 
y en la gracia de Dios . . . ¡ Ah mil veces feliz quien descubre esta 
perla preciosa y conoce su belleza y su riqueza! Nuestros corazones 
están hechos únicamente para D i o s : en Dios so lamente , en su gra-
cia , en su amor hallan el reposo que en vano buscan en el amor de 
las criaturas. Dije poco en decir que hallan el reposo ; encuentran 
en él su contento, sus dulzuras y sus del ic ias , y en una palabra una 



felicidad superior á toda expres ión con la dulce esperanza q n e no se 
les quitará con la m u e r t e ; antes al contrario, con la muerte se per-
feccionará, y durará por toda la eternidad. 

Consideremos en tercer lugar el precio de la verdadera felicidad.. . 
El amor de Dios, en q u e solo consiste la verdadera felicidad, se ad-
quiere solamente con el precio de todo aquel lo que se posee y de 
todo aquello que podemos esperar poseer con el precio de todos los 
afectos del corazon por las cosas criadas. . . E n vano queremos ó pre-
tendemos nosotros retener a l g u n a cosa ; el precio ya está tasado y 
fijo : jamás conseguirémos ni tendrémos esta perla 'mest imable , sin 
q u e primero hayamos dado todas las cosas. Entre tanto que nos-
otros disputamos y nos a tormentamosánoso tros m i s m o s , perdemos 
momentos preciosos, d i sminuimos siempre mas la duración de la 
poses ion , y acaso el tiempo está ya para espirar y acabarse, y per -
de í émos todos los otros b ienes q u e queremos obtener sin haber a d -
quirido aquel solo q u e puede quedarnos y satisfacernos. . . ¡ A h ! no 
temamos ; cuando se nos p ide todo no es ya para empobrecernos, 
antes es para enriquecernos ; no yapara privarnos de a lguna felici-
dad , sino para quitarnos lo q u e nos impide gozar la felicidad per-
fecta , s u m a é infinita. 

Petición y coloquio. 
D a d m e , ó Dios m i ó , aquel la verdadera sabiduría q u e sabe esti-

mar y buscar las cosas s e g ú n s u precio ; aquella verdadera pru-
dencia q u e prefiere la salud á toda otra c o s a ; aquella verdadera g e -
nerosidad que sacrifica todas las cosas á vuestro amor. S é que Vos 
dais la perla preciosa y el-tesoro escondido, esto e s , vuestro reino, 
á la f e ; á la conf ianza, á la oracion y á la fidelidad ; haced , pues, 
que yo no omita a lguno de es tos medios para conseguirlo. Amen. 

MEDITACION CXVIII. 
PARÁBOLA DE LA R E D . 

(Malth. m i , 17-32) . 

E s t a p a r á b o l a n o s r e p r e s e n t a : 1 .° e l e s t a d o d e l a I g l e s i a e n el s i g lo p r e -
s e n t e ; 2 .° e l e s t a d o d e la I g l e s i a e n la c o n s u m a c i ó n de l s i g l o ; 3 .° el e s t a d o d e 
la I g l e s i a e n el s i g lo f u t u r o . 

P U N T O I . 
Bel estado de la Iglesia en el siglo presente. 

« E s también semejante el reino de los cielos á una red arrojada 
« al mar que recoge toda suerte de peces : la cual luego que estuvo 
« l l e n a , tirándola fuera , y sentados en la playa escogieron los bue-
« n o s en los vasos y arrojaron fuera los malos . . . » 

Esta red es la Iglesia, q u e con la predicación del Evangel io reúne 
en su seno hombres de todas las suertes , b u e n o s y malos. Aquí e n 
la tierra todo está mezc lado , todo está escondido, no se puede d i s -
t inguir con seguridad quién son los buenos , y cuál es su grado de 
bondad ; ni quién son los ma los , y cuál es su grado de maldad , y 
mucho menos quiénes serán los que perseverarán en su bondad ó 
en su maldad. Lo que se dice de la Iglesia en general se debe d e -
cir también de cada orden, de cada profesión en particular. S a q u e -
m o s aquí tres consecuencias. 

1 . a Una verdad necesaria de saberse, y es, que un cristiano aun-
que pecador no está fuera de la Iglesia... La Iglesia sobre la tierra 
no se compone de solos los justos ó de solos los pecadores: au n q u e 
grande pecador estoy aun en la Iglesia ; me puedo convertir y sa l -
varme. Fuera de la Iglesia n inguno se puede salvar ; pero a u n q u e 
estemos en la Ig les ia , y a u n q u e en la Iglesia hayamos abrazado u n 
estado santo , un estado de perfección, no se puede decir que por 
esto estamos salvos . . . Todos los estados tienen su mezcla , y en todos 
los estados se puede perder un cristiano. 

2 . a Un defecto necesario de evitarse... El mal que aparece en la 
Iglesia no debe sorprenderme ni escandalizarme, porque ya está 
predicho. . . La Iglesia por esto no deja de ser santa en sí m i s m a : 
los órdenes diferentes de la Iglesia no son menos santos en sí m i s -
mos , por cualquier desorden y escándalo que en ellos se encuentre. 
Esta es la miserable herencia de la triste h u m a n i d a d ; es una mise -
ria inevitable entre las criaturas q u e están a u n en esta peregrina-



c ion , y gozan de libertad. Me d e b o , p u e s , guardar de juzgar á al-
g u n o ó hacer un discernimiento q u e solo toca á Dios y no al estado 
presente de la Ig le s ia , mientras está aun en este mundo y sobre la 
tierra. 

3 . a Un solo punto importante á que es necesario atenerse... A q u e -
llo que únicamente me importa e s , ver q u e estoy en la Iglesia y en 
mi estado, ponerme en el número de los b u e n o s , ser bueno ó me-
jor, mientras hay aun t i empo; porque lo q u e ahora está mezclado 
y escondido no lo estará s iempre , y bien presto se tirará la red , es-
to e s , se hará irreparablemente la separación de los justos y peca-
dores. 

P U N T O II. 
Bel estado de la Iglesia en la consumación del siglo. 

«Así sucederá en la consumación del siglo : saldrán los Ángeles 
« y separarán los malos de en medio de los jus tos , y los meterán en 
«e l horno de f u e g o : allí será el llanto y el crujir de dientes . . .» 
Cuando estará llena la red, la tirarán fuera. Cuando Dios haya pues-
to en ejecución todos sus designios sobre la tierra en favor de sus 
escogidos, el m u n d o , que solo por ellos subsistía, se acabará. Jesu-
cristo sentado con sus discípulos que habían echado la red j u z g a -
rá, pronunciará y comenzará un nuevo orden de cosas. 

Lo 1.° Será manifestado lo que estaba escondido... La hipocresía, 
la misma caridad no podrán ya encubrir ó enmascarar cosa a l g u -
na ; aparecerá todo y se dejará ver la verdad toda entera; y con ella, 
¡cuántos monstruos no se verán por una par le ; cuántas abomina-
ciones, cuántos horrores! y por otra, ¡cuántas bellezas, cuántas 
maravillas, cuántos objetos deliciosos! ¿Cómo compareceré yo e n -
tonces? Lo que soy al presente , y lo q u e con tanto cuidado procuro 
no comparecer ahora. 
. Lo Será separado lo que ahora está mezclado... Vendrán los 
Angeles y separarán los pecadores de en medio de los justos ; de en 
medio de los sacerdotes santos , los sacerdotes sacri legos; de en me-
dio de los religiosos mortificados y penitentes , los religiosos s en -
suales ; de en medio de los magistrados de integridad, los magis -
trados injustos ; de en medio de los cristianos fervorosos, los cris-
tianos corrompidos; de en medio de las vírgenes sábias, las v írge -
nes nec ias ; de en medio de las esposas fieles, las esposas adúlteras; 
de en medio de las mujeres cristianas, las mujeres m u n d a n a s ; fi-
nalmente de en medio de los escogidos , los réprobos. ¡ Ah! ¿quién 
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podrá sufrir la confusion de u n a tal separación? Separémonos aho-
ra de los pecadores para no ser entonces separados de los justos. 

Lo 3.° Se dividirá y se pondrá en dos contrarias extremidades lo 
que estaba reunido en un centro común... Estaban reunidos sobre la 
tierra los buenos y los ma los , los bienes y los males. Entonces se 
hará la divis ión, y cada cosa será puesta en su lugar con u n a o p o -
sicion infinita y eterna. Los pecadores en el horno ard iente , en el 
infierno ; los justos en el c ie lo , en las delicias del paraíso : á u n a 
parte la unión de todos los males para los pecadores , y á la otra la 
unión de todos los bienes para los justos. 

P U N T O III . 
Bel estado de la Iglesia en el siglo futuro. 

Lo 1 . ° Consideremos cuál será entonces la miseria de los pecado-
res... Los pecadores que no habrán querido conocer la Iglesia ó q u e 
la habrán deshonrado, serán para s iempre excluidos de ella y c o n -
denados para siempre á los tormentos , á los l lantos, al arrepenti-
miento , á la rabia y á la desesperación. Esta será su eterna ocupa-
ción. 

Lo 2 .° Examinemos cuál será la felicidad de los justos... Los jus -
tos , q u e solos compondrán entonces la Iglesia triunfante de J e s u -
cristo , vivirán en las delicias del amor divino y de una vida b i e n -
aventurada y gloriosa que no tendrá jamás fin ; esta será su suerte 
eterna. 

Lo 3 .° Concluyamos de estas dos verdades cuál es el interés de aque-
llos que viven aun sobre la tierra... Consiste este en comprender b ien 
estas verdades para sí mismos y para los otros. . . Añade Jesucristo 
hablando á sus Apóstoles . . . «¿Habéis vosotros entendido estas cosas? 
« S í , Señor, respondieron e l los . . . » Jesucristo nos hace también á 
nosotros esta pregunta. ¡ A h ! no queramos engañarnos . . . ¿ H e m o s 
comprendido bien estas verdades? ¿Las hemos comprendido bastan-
temente para ver q u e aquí se trata de nosotros; que nosotros esta-
mos en el primer estado de la Igles ia ; q u e compareceremos en el 
s e g u n d o , y que estaremos eternamente en el tercero? ¿Las hemos 
comprendido bastantemente para quedar persuadidos q u e para pre-
pararnos para aquella terrible separación tenemos solamente u n 
tiempo incierto y el breve espacio de nuestra vida? ¿Las hemos com-
prendido tanto q u e no nos olvidaremos jamás de e l las , y que saca-
remos consecuencias prácticas q u e sirvan de regla á todos nuestros 
pensamientos y á todas nuestras acc iones ; tanto para estar nosotros 
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penetrados , cuanto para instruir á los otros y á todos aquellos que 
tenemos á nuestro cargo ; y tanto cuanto baste para dirigir á este 
fin todos nuestros cu idados , todo nuestro saber y toda nuestra in-
dustria? 

« Y les dijo : Por eso todo escriba instruido en el reino de los cie-
« l o s e s semejante á u n padre de familias q u e saca fuera de su te-
«soro cosas nuevas y v ie jas . . .» Esto es : aprended de mi ejemplo 
cuál es el doctor propio para enseñar en mi Iglesia , para ser una 
gu ia útil á sus h e r m a n o s : debe ser semejante á un sáíúo padre de 
famil ias , que saca fuera de su despensa las cosas viejas, las usadas 
y las nuevas . Encargado del cuidado de sustentar su casa , este hom-
bre t iene s iempre sus provisiones : las unas están ya hechas de m u -
cho tiempo antes de ser necesar ias; y de otras tiene q u e proveer ca-
da dia. Este es u n mode lo de un ministro de la Ig les ia hábil y ce-
loso. No debe jamás dejarse coger al improviso : debe tener u n a des-
pensa y un fondo de donde saque las verdades necesarias para la 
subsistencia de su pueblo ; debe poseer las verdades ant iguas y lle-
narse cada dia de las nuevas : ahora debe servirse de cuanto ha re-
cogido del Ant iguo Testamento ; ahora de lo q u e cada dia medita y 
aprende del Nuevo . Es te tierno padre, despues de haber sacado de 
estas divinas fuente s , debe con bondad y sin interés presentar á sus 
hijos la leche y el v ino de la sabiduría, s egún la capacidad de los 
oyentes , s e g ú n su neces idad, y s e g ú n la disposición de sus corazo-
nes . Debe emplear en instruirlos todas sus luces , todos sus estu-
dios , todo aquello q u e ha leido en los libros ant iguos y modernos, 
en los autores sagrados y profanos, todo su talento y toda su indus-
tria : debe servirse de todos los est i los , de cuanto hay de mas fuer-
te y de mas du lce , de m a s subl ime y de mas familiar, de mas ter-
rible y de mas ins inuante para inculcar las verdades tan importan-
tes de la Rel ig ión y de la salud. 

Petición y coloquio. 
Ó Dios m í o , ¿ y por q u é no puedo yo responderos como los Após-

toles , sí, Señor? S í , he comprendido estas verdades q u e m e habéis 
ensfeñado para mi salvación ; pero si las he comprendido , ¿por q u é 
no las he practicado? ¡ O h alma mi a ! ¿estás tú convencida de estas 
grandes verdades? ¿ y cómo podrás dudar de ellas? Es Jesucristo 
mismo el que te las explica en una manera la mas clara v la mas 
preciosa. Pero si no d u d a s , ¿cuál es tu insensibil idad, no"confor-
mando con ellas tu conducta? Ó divino Jesús , i luminad mi espíri-
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t u , ó por mejor decir, abrasad mi corazon; imprimid en él profun-
damente vuestra santa palabra ; d ignaos de comunicarle un amor 
tal y tal gusto á ella que la l lame frecuentemente á la memoria y la 
practique en todas las ocasiones , para q u e viviendo como verdade-
ro cristiano no sea desechado en el dia de vuestro ju ic io . . . Amen. 

MEDITACION CXIX. 
JESÚS HACE UN SEGUNDO VIAJE Á NAZARET. 

(Matth. xiu, 53-58; liare, TI , 1-6). 

C o n s i d e r e m o s a q u í : 1 . ° la a d m i r a c i ó n d e los n a z a r e n o s ; 2 . ° s u e s c á n d a l o ; 
3 . " la d u l z u r a d e J e s ú s e n m e d i o d e e l l o s . 

P U N T O I . 
Admiración de los nazarenos. 

Lo 1.° Admiración forzosa que no destruye el odio... « L u e g o q u e 
«acabó Jesús estas parábolas se f u é de allí y vino á su patria, y l e 
«segu ían sus d isc ípulos; y habiendo l legado el sábado empezó á*en-
«señar en la s i n a g o g a ; y muchos al oírlo quedaban admirados de 
« s u sabiduría , y dec ían: ¿ D e dónde á este esta sabiduría y estos 
«mi lagros? ¿ d e dónde á este todas estas cosas? ¿Y qué sabiduría 
« es esta q u e se le ha concedido, y tales maravillas q u e se obran por 
« s u s m a n o s ? . . . » 

Jesús acompañado de sus discípulos se partió de Cafarnaum á 
Nazarel su patria, no para descansar de sus trabajos, sino para con-
tinuarlos. E n los días q u e se juntaba el p u e b l o , se hallaba en la s i -
n a g o g a , } ' lo enseñaba con una sabiduría, con una autoridad y con 
u n a majestad llena de dulzura, q u e por todas partes le ganaba los 
corazones . . . Los nazarenos sabían las maravillas q u e de él se publ i -
caban ; lo habían visto también obrar a lgunos milagros entre ellos, 
y no podían negarle su admiración; pero sus corazones estaban e n a -
jenados , y no podían ver sin una secreta envidia uno de sus conciu-
dadanos tan distinguido y tan ensalzado sobre el los. . . El impío aun 
hoy dia se ve obligado á admirar la doctrina y la moral de Jesucris-
to , pero la aborrece. . . El estado en q u e se hallan ha ya cerca de diez 
y ocho s ig los , de una parte el Cristianismo, y de otra el judaismo; 
las victorias que la religión cristiana ha conseguido sobre la idola-
tría, hasta aniquilarla en toda la tierra, son para el impío mismo un 
objeto de admiración ; mas él aborrece esta misma Religión q u e se 
halla forzado á admirar. . . Pero nosotros admiremos y amemos la sa-
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biduría de Dios y sus obras, su ley y su Religión solas dignas de 
nuestra admiración y de nuestro amor; fuera de esto todo es l ocu-
ra , todo es vanidad. 

Lo 2.° Admiración estéril que no muda las costumbres... Los n a -
zarenos admiraban y no se convertían, y se contentaban con discur-
rir . . . Nosotros los imitamos demasiado. Todo el mundo discurre de 
un predicador cé lebre , de su talento, de su erudic ión, de su e lo-
cuencia, y n inguno piensa en aprovecharse de las verdades que anun-
cia. Algunos alaban un libro bien escrito, admiran los pensamien-
tos, el esti lo; pero no mudan ni reforman en nada su conducta, y 
no se hacen mejores. Admiración vana que solo sirve para hacernos 
mas culpables y mas inexcusables. ¿Escucharíamos por ventura con 
u n a admiración igualmente estéril á un hombre, ó leeríamos un au-
tor q u e nos enseñara los medios de engrandecernos ó de enrique-
cernos? 

Lo 3." Admiración maligna que degenera en desprecio... Los naza-
renos exclamaban con una especie de desprecio: ¿de dónde ha sacado 
este hombre una ciencia tan profunda, una sabiduría tan extraordina-
ria que acompaña s u s palabras y regula sus movimientos? Todo en 
él es grande: su aire, su aspecto, sus discursos y sus acciones. Por 
otra parte, hace en todos los lugares, una infinidad de milagros: ¿de 
dónde le ha venido á este? ¿de quién ha recibido él tal doctrina, tal 
sabiduría, tal potestad de obrar á su arbitrio tantos y tan estupen-
dos prodigios? . . . Sabían ellos sin duda lo que pensaban los escri-
bas y los fariseos; habían oido decir á estos muchas veces que todo 
esto venia del demonio , y si no se atrevían aun á explicarse tan 
abiertamente, acaso no estaban m u y léjos de pensar lo m i s m o ; por 
lo menos aquel aire de espanto q u e mostraban, aquellas aclama-
ciones q u e reiteraban, provenían de un fondo de envidia y de mal ig-
nidad; y no tenían otra mira q u e de hacer despreciar á aquel c u -
yas maravillas admiraba lodo un pueblo, y aun ellos mismos . . . ¿No 
ensalzan aun por ventura con u n artificio semejante los impíos la 
grandeza de nuestros milagros ó lo subl ime de nuestros misterios 
únicamente para hacerlos increíbles ó dignos de desprecio? ¿ N o 
se alaban por ventura con un tal artificio, y aun con exageración, 
aquellos cuya estimación se quiere destruir en la opinion de los otros? 
¿ N o se celebra muchas veces, y a u n con admiración, la elocuencia 
q u e un ministro de la Iglesia muestra en suá discursos ó en sus es -
critos , únicamente para quitarle el mérito, y para insinuar que aque-
lla gloria pertenece á otro? ¡Ah! admiremos nosotros v adoremos la 
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doctrina de Jesucristo. y hagamos de ella la regla de nuestra fe y de 
nuestra conducta. 

P U N T O II. 
Escándalo de los nazarenos. 

Lo 1.° Escándalo de orgullo... « ¿ P o r ventura no es este (dijeron) 
«el artesano? ¿ N o es este el hijo del artesano? ¿No se llama su ma-
« dre María? ¿ y sus hermanos Jacobo, y José y Simon, y Judas? ¿ Y 
« no están aquí entre nosotros todas sus hermanas? ¿De dónde , pues , 
« á este todas estas cosas? . . . Y quedaban escandalizados de é l . . . » 

¿Cómo habria podido el orgullo del mundo hacer aprecio y esti-
m a de aquel cuya familia era tan poco distinguida según el m u n -
do? Pero, ¡oh sabiduría eterna! justamente para confundir este mis-
mo orgul lo del mundo habéis escogido una tal familia, y no habéis 
tenido á menos el comparecer tal con vuestros discípulos.. . Este 
orgullo reina a u n en m í , si yo regulo mi estima sobre el esplen-
dor del nacimiento ó sobre los bienes de fortuna; si m e glorio de 
un nacimiento i lustre, ó si me avergüenzo de un nacimiento o s -
curo ; si no quiero reconocer mis parientes porque son pobres , ó 
si l levo con impaciencia el que se me hable de ellos; si procuro 
investigar el origen de los otros para igualarlos conmigo ó para e n -
salzarme sobre e l los ; si busco honrarme con correspondencias v 
amistades de grandes , ó si temo deshonrarme con el comercio de 
los pequeños . . . ¡Oh, y cuán afortunada es la familia de Jesús en s u 
medianía ! S í , ó María, vos sois su Madre: vuestra humildad os ha 
traido este honor , y esta dignidad os ha ensalzado sobre los Á n g e -
le s . . . Afortunado José, q u e en medio de vuestros penosos é inocentes 
trabajos habéis merecido con vuestras virtudes ser el esposo de Ma-
ría y ser reputado padre de Jesús. ¡Oh afortunada toda aquella fa-
mil ia cristiana en que el trabajo conserva la inocencia, y q u e sin dis-
tinción en el m u n d o se dist ingue delante de Dios por su fe y por s u 
p i e d a d ! 

Lo 2.° Escándalo de los nazarenos, escándalo de indocilidad... La 
doctrina de Jesucristo era sub l ime , pura su moral, su sabiduría ad-
mirable , su misión autorizada; pero ¡ cuán poco basta para escan-
dalizar corazones indóciles! El pretexto mas frivolo basta para sa-
cudir el y u g o de la obediencia v para resistir á la autoridad aun la 
mas legí t ima. . . Si en aquel superior que nos gobierna, si en aquel 
predicador que nos habla consideráramos nosotros la persona de 
Jesucristo y la autoridad de Dios de q u e está revestido, ¡oh . v de 
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cuántas preguntas y demandas nos ahorraríamos, que son mas efec-
to de una indocilidad culpable que de una vana curiosidad! Obe-
dezcamos , seamos dóci les , y nuestra obediencia se refiere al mismo 
Dios. 

Lo 3 .° Escándalo de los nazarenos, escándalo de incredulidad... 
Este escándalo es el mas pecaminoso, porque es el mas irracional.. . 
Los nazarenos admiraban la doctrina de Jesucristo; convienen so-
bre la grandeza de sus milagros , y rehusan creer en él, porque co-
nocen su famil ia , y vea sus parientes entre ellos en una mediana 
fortuna. . . Pero esto ¿ n o prueba evidentemente que su sabiduría v í a 
virtud de los milagros que en él reconocían no podían venir de otro 
que de Dios , y que era necesario creer en é l ? . . . ¿ Q u é cosa , pues , 
escandaliza aun hoy á los incrédulos? La pobreza de Jesús , la h u -
mildad de su v ida , la vergüenza de su muerte , la severidad de su 
moral , q u e ellos creen impracticable; lo sublime de los misterios 
que ha enseñado , q u e son incomprensibles; la grandeza v el n ú -
mero de los milagros q u e ha obrado, q u e á ellos les parecía increí-
b le . . . Pero si todo esto ha sido creido del mundo entero, si á p e -
sar de todo esto el m u n d o reconoce á Jesucristo por su D i o s , si 
con todo esto su rel igion, s in otras armas q u e su fe y su confianza, 
ha triunfado de todas las potencias de la tierra, aquello q u e se toma 
por un motivo de escándalo ¿no es precisamente lo que establece la 
verdad de la fe y nos ofrece unos inconcusos fundamentos? Pero 
el incrédulo no raciocina; toma el objeto q u e lo escandaliza, y en él 
fija su mira; no lo abandona , incesantemente lo abraza, sin querer 
escuchar ni confrontar ó pesar cosa a lguna; v d e esta manera, ó sa-
biduría adorable, vuestras maravillas c i egan á l o s orgul losos , y lle-
nan de luz y de consolacion á los humildes . 

P U N T O III. 
Dulzura de Jesús en medio de los nazarenos. 

Lo 1.° En sus palabras...«Pero Jesús les dijo: No está el profeta 
« s i n honor sino en su patria y en s u casa. . . y entre sus parientes . . .» 
Jesucristo solo les responde con este proverbio. . . La reprensión era 
bien dulce para u n a incredulidad tan culpable y para desprecios de 
tanto ultraje. Pero no obstante esto, ¿no parece que Jesucristo bus-
que aun la manera de endulzarla m a s , haciéndola general v como 
huyendo de aplicarla á el los? ¡ Q u é ejemplo para nosotros de pacien-
cia y de dulzura! ¡ q u é lección tan importante para los operarios 

evangél icos! Si tienen solo en mira la gloria de Dios y la salvación 
de las a lmas, no deben desear ejercitar su celo en su patria: aquí el 
éxito es del todo incierto; pero si la Providencia los des t inaseáe l la , 
y si en el ejercicio de su ministerio experimentan persecuciones é 
injusticias, consuélense á vista de cuanto experimentó el Hijo de 
Dios por parle de los hombres . 

Lo 2 .° En sus acciones... « I no hizo allí muchos mi lagros , por 
«mot ivo de su incredulidad. . . Y no podia hacer allí a lgún mi lagro; 
«so lamente sanó pocos e n f e r m o s , imponiéndoles las manos . . . » 

Si la incredulidad de los nazarenos paró el curso de la potencia 
de Jesucristo, cerró su misericordia, aló, por decirlo así, sus manos, 
y le impidió el obrar enlre ellos muchos milagros y sanidades, no le 
impidió el sanar el pequeño número de aquel los que con fe y docil i-
dad se le presentaron.. . Si entre los cristianos hay tantos pecadores 
que se corrompen en sus desórdenes, q u e v iven en ellos, y en ellos 
m u e r e n , sin obtener del Salvador la sanidad de sus a l m a s ; es s u 
poca fe, es su incredulidad la q u e para el curso de sus beneficios y 
las operaciones de su gracia omnipotente . . . ¡ Ah , no disminuya n u e s -
tra fe el grande número de los q u e á ella faltan, antes la acrecien-
te ! Procuremos ser de este pequeño número q u e sabe aprovecharse 
de la bondad y de la potencia del Salvador. Compadezcámonos de 
la miserable suerte de estos malvados voluntarios; y enderecémo-
nos al Médico celestial de nuestras almas para obtener la salud. 
¡Cuántas maravillas no obraría á favor nues tro , si en nosotros no 
conservásemos este fondo de incredul idad, el cual suspende la e f u -
sión de su espíritu y la abundancia de sus gracias! 

Lo 3 .° En sus sentimientos... « Y se maravillaba de su increduli-
« d a d ; y andaba enseñando por aquellas aldeas del contorno. . .» 

¿Cuáles fueron los sentimientos de Jesucristo al dejar la infiel 
c iudad de Nazaret? ¿Sent imientos de ind ignac ión , de desprecio ó 
de v e n g a n z a ? N o : sino de admiración, de compasion y de dolor, 
al verse obligado á dejarla en su incredulidad para ir á llevar á otra 
parle el Evangel io . Y bien mostró la disposición de su corazon, con 
no abandonar del lodo el país . . . « A n d a b a por las aldeas de la c ir -
«cunferencia enseñando . . . » c o m o para dar á entender á los naza-
renos q u e siempre y cuando estuviesen ellos dispuestos á recibirlo, 
á escucharlo y á creer en é l , no eslaba m u y léjos, y bien presto vol -
vería á su c iudad, los i luminaría con la doctr ina , y los convertiría 
con su gracia. 



Petición y coloquio. 
¡ A y de m í ! S e ñ o r , ¿ n o soy y o por ventura para T o s u n objeto 

de admirac ión? ¿ N o debo yo serlo á mí m i s m o ? ¿ N o lo seré tam-
b i é n acaso el dia de vues tro juic io para el m u n d o entero? ¿ C ó m o ? 

• ¡ Y o , c o n tantos socorros , c o n tantas ins trucc iones , c o n tantas gra-
c ias , con tantos Sacramentos , con tantos m e d i o s , e s t o y a u n tan d é -
l ) i l , tan imperfecto y tan léjos de la Santidad! ¡ E n roí a u n tantos 
defectos! ¡ e n raí a u n tan pocas v ir tudes! ¡ A h , b i e n lo v e o , m e fal-
ta la f e : es raí poca fe la q u e hace inúti les e n mí todos los remedios 
e inef icaces todos los m e d i o s de la sa lud! S a n a d m e , p u e s , Y o s . ó 
Dios m í o , i l u m i n a d m e , r o m p e d mis lazos , l l enadme de aquel la fe 
q u e c o n s i g u e de' Yos las m a s mi lagrosas san idades ; h a c e d m e dócil 
hac i éndome h u m i l d e : no permitáis q u e a b u s e y a mas de vuestros 
dones , q u e m e servirían para hacerme mas c u l p a b l e : haced , Señor, 
q u e ún icamente aplicado á hacer de ellos u n santo uso , recoja des -
p u e s el fruto, q u e es mi sa lvac ión y vuestra gloria. A m e n . 

MEDITACION CXX. 
D E G O L L A C I O N D E SAN J U A N B A U T I S T A . D E L A I M P U R E Z A . 

(Jlallh. 117, 1 - 1 1 ; Marc. r i , 14 -28 ; Lnc. u , 7 - 9 ) . 

Consideremos primeramente los primeros efectos de la impureza en Hero-
des ; 2. despues los últimos excesos á que lo lleva este vicio; 3.° v finalmente 
la perturbación y los remordimientos que excita esta pasión. ' 

P U N T O I . 
Primeros efectos de la impureza de fferodes. 

Lo 1." Una incontinencia tan desenfrenada que nada puede detener-
la... « H e r o d e s había m a n d a d o prender á J u a n v a t a d o ponerle en la 
«carce , a causa d e Herodías , mujer de Fe l ipe s u hermano , porque 
« l a nabia tomado por m u j e r . . . » 

Herodes , tetrarca de Gal i l ea , a m a la mujer d e Fe l ipe s u h e r m a -
no tetrarca de I t u r e a , y es d e el la correspondido: se abandona á 
es e vergonzoso a m o r , y l u e g o arrebata la m u j e r á s u propio her-

X ' " 1 C a T Í , e s e d e s p 0 s a c 0 ü e l l a ' y s e d e í a v e r todo de un 
S i P T ' a í U e r 0 , e m c e s t u o s o > s i n que el pudor, la voz déla 

P , C° C l a m ° r P ü e d a P ° n e r u n f r e D 0 á l a P^ion de 
horrn í U \ i m p U r e z a ' n o m b r e a u Q a ' P u e n t e sirve de 
norror y d e abominación. j A h ! t emamos las p r imeras y a u n las 
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m a s l igeras chispas de u n f u e g o tan pernic ioso . c u y a violencia s o -
brepuja todas las cosas y no encuentra obstáculo q u e sea capaz de 
contener lo . 

Lo 2.° Un endurecimiento tan obstinado que nada puede vencerlo... 
« Porque decia J u a n á Herodes : No es á tí lícito tener la mujer de tu 
« h e r m a n o . . . Y quer iéndolo (Herodes) matar , tuvo miedo al p u e -
« b l o porque lo tenían c o m o pro fe ta . . . » 

U n profeta , u n h o m b r e superior á los Profetas , el mas grande y 
el m a s santo d e los hombres , J u a n Bautista , en una palabra, repren-
de á Herodes de s u i m p u r e z a , le hace oír esta decisiva palabra: 
« P r í n c i p e , n o le es lícito tener la mujer de tu h e r m a n o . . . » La r e -
prensión del Profeta no lo m u e v e , y s u valor lo irrita. Herodes for-
m a el des ignio de hacerlo morir por librarse de s u importunidad; 
pero conoce q u e un atentado contra la vida de es le sanio hombre 
e s capaz d e excitar u n a sedición popular . . . No hay pasión m a s i n -
tratable q u e la de la i m p u r e z a : se e n f u r e c e , p e r s i g u e , aborrece y 
s i g u e hasta la m u e r t e al médico caritativo y celoso q u e quiere s a -
nar la . . . Si a u n h o y dia los pecadores abandonados á esta pasión no 
fuesen contenidos por el t e m o r , manchar ían sus m a n o s con la s a n -
g r e de aque l los q u e se o p o n e n á s u s desórdenes . Pero ni el odio ni 
las amenazas de los pecadores d e b e n detener jamás á aquel los q u e 
por s u oficio ó por su eslado es lán obl igados á reprender los . . . E l 
g r a d o , la d i g n i d a d , el carácter no p u e d e n dispensarlos: su silencio 
seria u n a vi leza . Herodes e n el hervor de su pasión habría querido 
verse l ibre dé un incómodo c e n s o r ; pero advirt iendo s u e x c e s o , no 
podia por m e n o s de es l imar á J u a n B a u t i s t a : respetaba su virtud, 
admiraba la intrepidez d e su án imo , lo oia c o n g u s l o , y en m u c h a s 
cosas s e g u í a s u s advertenc ias , pero sobre el punto esencial no lo es -
c u c h a b a : la pasión destruía la e s t i m a , y suspendía su acción y s u 
f u e r z a : la impureza sofocaba la voz de la conc ienc ia , y el Prínc ipe 
cont inuaba los d e s ó r d e n e s , s in l o s q u e c r e i a n o poder vivir feliz. Ta l 
e s el endurec imiento q u e produce este vergonzoso vic io , y q u e r a u y 
b í e n exper imentan aquel los q u e t ienen la desgracia de abandonarse 
á é l . 

Lo 3.° Una ceguedad tan profunda que nada puede disiparla... « Y 
« Herodías le ponia asechanzas , y lo queria hacer morir ; pero no p o -
« dia. P o r q u e Herodes lemia á J u a n , sabiendo q u e era varón justo 
« y s a n t o . . . y lo g u a r d a b a , y por s u consejo hacia m u c h a s c o s a s , y 
« l o oia con g u s l o . . . » 

S i eran pasajeros los furores de Herodes conlra el Baut i s ta , no lo 



Petición y coloquio. 
¡ A y de m í ! S e ñ o r , ¿ n o soy y o por ventura para T o s u n objelo 

de admirac ión? ¿ N o debo yo serlo á mí m i s m o ? ¿ N o lo seré tam-
b i é n acaso el dia de vues tro juic io para el m u n d o entero? ¿ C ó m o ? 

• ¡ Y o , c o n tantos socorros , c o n tantas ins trucc iones , c o n tantas gra-
c ias , con tantos Sacramentos , con tantos m e d i o s , e s t o y a u n tan d é -
b i l , tan imperfecto y tan léjos de la Santidad! ¡ E n m í a u n tantos 
defectos! ¡ e u raí a u n tan pocas v ir tudes! ¡ A h , b i e n lo v e o , m e fal-
ta la f e : es raí poca fe la q u e hace inúti les e n mí todos los remedios 
e inef icaces todos los m e d i o s de la sa lud! S a n a d m e , p u e s , V o s , ó 
Dios m í o , i l u m i n a d m e , r o m p e d mis lazos , l l enadme de aquel la fe 
q u e c o n s i g u e de' Vos las m a s mi lagrosas san idades ; h a c e d m e dócil 
hac i éndome h u m i l d e : no permitáis q u e a b u s e y a mas de vuestros 
dones , q u e m e servirían para hacerme mas c u l p a b l e : haced , Señor, 
q u e ún icamente aplicado á hacer de ellos u n santo uso , recoja des -
p u e s el fruto, q u e es mi sa lvac ión y vuestra gloria. A m e n . 

MEDITACION CXX. 
D E G O L L A C I O N D E SAN J U A N B A U T I S T A . D E L A I M P U R E Z A . 

(Matlh. IIV, 1 -11 ; Marc. TI, 14-28; Lnc. u , 7 - 9 ) . 

Consideremos primeramente los primeros efectos de la impureza en Hero -
des ; 2. despues los últimos excesos á que lo lleva este vicio; 3.° v finalmente 
la perturbación y los remordimientos que excita esta pasión. ' 

P U N T O I . 

Primeros efectos de la impureza de fferodes. 

Lo 1." Una incontinencia tan desenfrenada que nada puede detener-
la... « H e r o d e s había m a n d a d o prender á J u a n v a t a d o ponerle en la 
«carce , a causa d e Herodías , mujer de Fe l ipe s u hermano , porque 
« l a üabia tomado por m u j e r . . . » 

Herodes , tetrarca de Gal i l ea , a m a la mujer d e Fe l ipe s u h e r m a -
no tetrarca de I t u r e a , y es d e el la correspondido: se abandona á 
es e vergonzoso a m o r , y l u e g o arrebata la m u j e r á s u propio h e r -
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m a s l igeras chispas de u n f u e g o tan pernic ioso . c u y a violencia s o -
brepuja todas las cosas y no encuentra obstáculo q u e sea capaz de 
contener lo . 

Lo 2.° Un endurecimiento tan obstinado que nada puede vencerlo... 
« Porque decia J u a n á Herodes : No es á tí lícito tener la mujer de tu 
« h e r m a n o . . . Y quer iéndolo (Herodes) matar , tuvo miedo al p u e -
« b l o porque lo tenían c o m o pro fe ta . . . » 

U n profeta , u n h o m b r e superior á los Profetas , el mas grande y 
el m a s santo d e los hombres , J u a n Bautista , en una palabra, repren-
de á Herodes de s u i m p u r e z a , le hace oír esta decis iva palabra: 
« P r í n c i p e , n o le es lícito tener la mujer de tu h e r m a n o . . . » La r e -
prensión del Profeta no lo m u e v e , y s u valor lo irrita. Herodes for-
m a el des ignio de hacerlo morir por librarse de s u importunidad; 
pero conoce q u e un atentado contra la vida de este santo hombre 
e s capaz d e excitar u n a sedición popular . . . No hay pasión m a s i n -
tratable q u e la de la i m p u r e z a : se e n f u r e c e , p e r s i g u e , aborrece y 
s i g u e hasta la m u e r t e al médico caritativo y celoso q u e quiere s a -
nar la . . . Si a u n h o y dia los pecadores abandonados á esta pasión no 
fuesen contenidos por el t e m o r , manchar ían sus m a n o s con la s a n -
g r e de aque l los q u e se o p o n e n á s u s desórdenes . Pero ni el odio ni 
las amenazas de los pecadores d e b e n detener jamás á aquel los q u e 
por s u oficio ó por su eslado están obl igados á reprender los . . . E l 
g r a d o , la d i g n i d a d , el carácter no p u e d e n dispensarlos: su silencio 
seria u n a vi leza . Herodes e n el hervor de su pasión habría querido 
verse l ibre dé un incómodo c e n s o r ; pero advirt iendo s u e x c e s o , no 
podia por m e n o s de es l imar á J u a n B a u t i s t a : respetaba su virtud, 
admiraba la intrepidez d e su án imo , lo oía c o n g u s t o , y en m u c h a s 
cosas s e g u í a s u s advertenc ias , pero sobre el punto esencial no lo es -
c u c h a b a : la pasión destruía la e s t i m a , y suspendía su acción y s u 
f u e r z a : la impureza sofocaba la voz de la conc ienc ia , y el Prínc ipe 
cont inuaba los d e s ó r d e n e s , s in l o s q u e c r e i a n o poder vivir feliz. Ta l 
e s el endurec imiento q u e produce este vergonzoso vic io , y q u e r a u y 
b í e n exper imentan aquel los q u e t ienen la desgracia de abandonarse 
á é l . 

Lo 3.° Una ceguedad tan profunda que nada puede disiparla... « Y 
« Herodías le ponía asechanzas , y lo queria hacer morir ; pero no p o -
« dia. P o r q u e Herodes lemia á J u a n , sabiendo q u e era varón justo 
« y s a n t o . . . y lo g u a r d a b a , y por s u consejo hacia m u c h a s c o s a s , y 
« l o oia con g u s t o . . . » 

S i eran pasajeros los furores de Herodes contra el Baut i s ta , no lo 
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erau los de Herodías. Cuanto es mas natural la dulzura en u n a m u -
jer que ha sabido conservarse en la inocencia, tanto es mas encen-
dido el furor y mas cruel la venganza en aquella que ha pasado 
u n a vez los límites de la vergüenza. Los siervos de Dios no tienen 
enemigo mas peligroso q u e una mujer lasciva , poderosa y ofendi-
d a . . . No habiendo podido í lerodías conseguir del Rey que hiciese 
morir á Juan Bautista , determinó esta mujer audaz ejecutar, por 
decirlo as í , por si m i s m a , independientemente de la autoridad real 
y aun contra su vo luntad , el plan de venganza q u e había proyec-
tado. Ponia asechanzas al santo Precursor, no lo ignorabaHerodes , 
y este Príncipe tímido, aunque emprendedor, vicioso, bien que equi-
tativo ; este Príncipe afeminado, en vez de echar lejos de sí esta m u -
jer, q u e por una parle lo cubría de oprobio, y por otra le faltaba al 
respeto , se contentaba con romper sus medidas , con contener los 
efectos de su violencia , y con velar sóbre la seguridad del Profeta. . . 
Pero al fin, ¿en q u é vinieron á parar estos vergonzosos respetos? En 
añadir el sacrilegio á los otros del i tos , en alentar contra la libertad 
del hombre de Dios , e n hacerlo arrestar, en cargarlo de c a d e n a s , y 
encarcelarlo en u n a estrecha prisión. Acaso se gloriaba a u n de obrar 
así á beneficio del pris ionero, y para librarlo del furor de Herodías . . . 
Mira cómo ciega la pas ión: mira cómo sin advertirlo se c o r r e a lar-
g o s pasos hacia el precipicio, del q u e cree el deshonesto que se ale-
ja. Preservadme, ó Señor, de u n a ceguedad tan deplorable y de la 
infame pasión q u e la produce. 

P U N T O II. 
Ultimos excesos de la impureza de Herodes. 

El último exceso á q u e l legó Herodes fue la muerte de Juan Bau-
tista, acompañada de circunstancias q u e no pueden llamarse á la 
memoria sin horror. 

Lo 1.° ¿Cuál fue la ocasion?...« Mas habiendo l legado un día fa-
v o r a b l e (para los designios de Herodías), Herodes hizo una cena el 
«día de su nacimiento á los grandes de la corte , y á los tribunos, 
« y á los principales de Gali lea; y habiendo entrado la hija de He-
«rodías , y bai lado, y dado gusto á Herodes y á los convidados, di-
«jo el Rey á la muchacha: p ídeme lo que quieras, v te lo daré; v 
« l e juró: cualquiera cosa que pidas te daré , aunque sea la mitad de 
« m i re ino . . .» 

¿Quién hubiera pensado jamás q u e este dia de fiesta pudiese ser 

u n a ocasion favorable al furor y á la venganza? ¿ U n a ocasion q u e 
arrastraría á Herodes al mayor de los del i tos , y lo empeñaría á der -
ramar la sangre inocente q u e hasta entonces había respetado? Pero 
¿quién podrá comprometerse de sí m i s m o ? ¿Y de q u é no se hace 
uno reo cuando á la vana alegría de una fiesta mundana , á la abun-
dancia de los manjares , á la magnificencia del espectáculo se unen 
las asechanzas de un sexo sin v e r g ü e n z a , q u e sabe hacer resaltar 
su belleza y su genti leza con mudanzas tan inmodestas como bri -
llantes , y a u n servirse también para engañar de cuanto tiene de e n -
canto una s infonía, y de deleitoso una danza? . . . La hija de Hero-
días entró en la sala del conv i te , y allí bailó con tanta gracia , que 
recibió los aplausos de todos los convidados. Sobre todos quedó e n -
cantado Herodes: á su juicio el mérito de tal danza es superior á 
todas las cosas , y piensa no poder corresponder suficientemente á la 
que bailó. E n el primer momento de u n a loca alegría deja á la e lec-
ción de la misma que ha de ser premiada su recompensa, y le pro-
mete con juramento que obtendrá cuanto p ida , aunque sea la m i -
tad de su re ino . . . ¡Herodes! ¿dónde está la razón? ¿Piensas tú en 
la figura q u e haces y á lo q u e te e m p e ñ a s ? . . . Pero en la embria-
g u e z del placer y de la pasión en nada se p iensa , y no se oye ni se 
s iente la razón. . . Madres cristianas ¡ah! temed aquellas juntas pro-
fanas , donde las promesas y los juramentos han sido muchas veces 
la ruina de la inocencia , el origen de amargas lágrimas y el opro-
bio de toda una familia. 

Lo 2.° ¿Cuál fue laproposicion?... Observemos primero cómo fue 
sugerida la petición por la m a d r e , y propuesta por la hija . . . « Y ella 
« l u e g o q u e salió dijo á su madre: ¿ q u é pediré? Y ella le dijo: la 
«cabeza de Juan Bautista; y volviendo al punto con priesa al R e y , 
« pidió diciendo: quiero q u e tú m e dés luego al punto en un plato 
« l a cabeza de Juan Baut i s ta . . . » 

La hija de Herodías, asegurada por el juramento dgl Rey de q u e 
obtendría cuanto pidiese , toma solo a lgunos momentos para delibe-
rar lo que habia de elegir, y de la sala del baile pasa á la de su m a -
dre para consultarle , y saber de ella lo q u e debia pedir: esta res -
ponde en dos palabras: la cabeza de Juan Bautista... ¡ Herodías! . . . 
¿ T e atreves á hacer á tu hija semejante propos ic ion?¿Tendrá tu hi-
ja atrevimiento para repetirla? ¿Podrá esta ejecutarse en un dia des-
tinado á públicas alegrías? ¿ Q u é ? ¿ T ú prefieres la muerte de u n 
hombre justo á la mitad de un reino? ¿Este es el cuidado que te to-
m a s por los intereses de tu hija? ¿ Q u é tienes tú q u e temer de este 



h o m b r e ? . . . Él eslá entre cadenas ; pero el Rey lo respeta . . . ¿Y no 
debes tú por lo mismo temer desagradar á este Pr ínc ipe? . . . ¡ Ah ' 
mientras flerodes quiere colmarte de sus benef ic ios , ¿ tú te sirves de 
sus promesas contra él mismo para afligirlo? ¿ N o temes su indig-
nac ión? ¿no temes que el amor que le t iene se convierta en od io°v 
s u complacencia en furor? . . . Y (ú, hija de la m a s cruel entre las 
madres , ¿no tiemblas á u n a tan bárbara d e m a n d a ? ¿ T e atreverás 
por ventura á hacer al Rey proposicion tan crue l? ¿ N o temes des-
honrarte á los ojos de u n a corle tan numerosa? ¿Dejarás pasar una 
ocasión tan bella de ensalzarte y de enr iquecer l e? ¿ Y q u é bien te 
vendrá de la muerte injusta de un inocente opr imido? ¿Y á lo me-
nos no pondrás á tu madre a lguna dif icultad, a l g ú n reparo? No : 
la hija, y a m u y semejante á la madre, abandonada á los mismos ex-
cesos agitada del mismo furor , vuelve luego á l a sa la , se presenta 
con descaro á la asamblea , y dice al Rev con audac ia : quiero quetú 
me des al punto en un plato la cabeza de Juan Bautista... ¡Qué ex-
presiones ! ¡ q u é horror! ¡ q u é familia 1 ¡ q u é monstruos ! 

Pero s igamos esta série de in iquidad, y observemos cómo recibe 
Herodes esta proposicion. . . « S e entristeció el R e y ; pero por el ju- ' 
«ramento y por los conv idados . . . no quiso d i sgustar la . . .» Deberia 
haber bramado Herodes de cólera y de i n d i g n a c i ó n , v se entristeció 
solamente. ¿Era acaso esle el sentimiento q u e deb ía excitar en su 
corazon u n a petición lan bárbara, tan injusta, tan indecente y tan 
poco conveniente á las circunstancias del día y del l u g a r ? Habría 
el querido por razones de política y por u n a aparente equidad sal-
dar a Juan Bautista; pero la pasión le quitó la fuerza para contris-
tar a la madre y á la hija: por otra par le , la v e r g ü e n z a de desde-
cirse despues de un juramento públ ico , y el temor de q u e el ne-
garla se atribuyese á timidez, s e unieron con su complacencia para 
nunfar de su debi l idad. . . ¿ Q u é idea se formaba Herodes de la re-

l igión para cjeer que un juramento pudiese obligarlo á un del i to ' 
¡ Q u e escrupulo temer el quebrantar un juramento indiscreto é in-

3 ' ? n<¡ temer hacer morir un inocente tan s a n t o ! T e m í a l o s dis-
cursos de los presentes. . . Pero los cortesanos, q u e todo lo aprue-
ban en los príncipes, y aun hasta los desórdenes , ¿no se hubieran 
hecho un deber de alabar su sabiduría y su equidad si lo hubieran 
visto firme en negarla? ¿ N o le hubieran dicho q u e un juramento no 
puede obligar a lo que es injusto en sí m i s m o , v á lo q u e está pro-
hibido por la razón, por la naturaleza y por la l e v ? ¿ q u e su promesa 
era en genera l , y que solamente habia jurado ío q u e podia según 
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la ley de la política y de la conciencia? Pero no: la razón decisiva y 
la verdadera causa de la vana superstición de Herodes , de su ridí-
culo temor, de tanta franqueza y de tanta vileza es el amor impuro 
que reina en su corazon. . . Transportado de la pasión teme disgustar 
á aquella q u e es el objeto, y en tal manera este vergonzoso vicio, q u e 
degrada todo corazon q u e á él se abandona, hace á este Principe 
imprudente , c i ego , v i l , despreciable , injusto , t ímido, inhumano y 
bárbaro, y de este modo lo conduce á excesos de que se creia i n -
capaz , y que acaso poco antes le hubieran causado horror á sí mismo. 

Lo 3.° ¿Cuál fue la ejecución?... « Y enviando u n soldado de la 
« g u a r d i a , le mandó traer la cabeza de Juan en un plato. . . Y lo d e -
«go l ló en la cárcel , y trajo en u n plato su cabeza, y la dió á la m u -
« c h a c h a , y la muchacha la dió á su madre . . .» 

n é a q u í , pues , triunfante la impudicicia en la persona de n e r o -
dias, si se puede llamar triunfo de la impudicicia lo q u e antes es 
propio para causara! mayor horror, y lo causara al mismo Herodes. 
Están puntua lmente ejecutados todos los deseos de esta mujer i m -
púdica. La cabeza ensangrentada del Profeta eslá puesta en un pla-
to: en ella se ve de un golpe la crueldad de Herodes , la rabia de 
Herodías , y la insolencia de la hija. Herodes y sus cortesanos no 
pueden tolerar el espectáculo. La cabeza de Juan fue llevada inme-
diatamente á las manos de la hija, q u e lleva este don bárbaro á su 
madre , y esta apacienta en ella sus ojos con intrepidez y contento. 
¡Qué objeto de complacencia para u n a mujer! ¡Cuántos horrores 
en pocos instantes! . . . Así muere el Profeta, así m u e r e el Precur-
sor del Mesías, víctima de la impureza: así muere el hombre de Dios, 
el enviado del cielo para preparar los caminos del S e ñ o r , y resta-
blecer la piedad y la religión de Israel. ¡Oh profundidad! ¡oh abis -
m o ! ¡oh conducta impenetrable de la Providencia! Calle nuestra b o -
c a , sométase nuestra razón, adore nuestro corazon. En esta muerte 
se han violado lodas las leyes. El predicador de la penitencia es s a -
crificado á la impureza. Un Prínc ipe , ebrio de los placeres y aban-
donado á la pasión mas vergonzosa, hace perecer en una manera la 
mas indigna al enemigo declarado de ios placeres y del vicio. Lo ha-
ce morir en una prisión, cosa contraria á la ley de Moisés, q u e or-
denaba q u e los culpados fuesen ajusticiados en presencia del p u e -
blo: lo hace morir sin haberle hecho proceso, sin haberlo j u z g a -
do. E n esta orden del Príncipe todo e s bárbaro; todo es bárbaro lo 
que hace la pasión. En el mismo dia en q u e Herodes ha recibido la 
v ida , la quila á Juan- Bautista: celebra el aniversario de su naci-



miento con la inuerle del mas inocente entre los hombres . . . Dia pa-
ra siempre memorable que celebrará el universo hasta la fin de los 
siglos en execración del cruel Herodes y de sus cómplices, y en ho-
nor del glorioso y santo Precursor. 

P U N T O ra. 
Perturbación y remordimientos de la impureza de Herodes. 

Lo 1.° Su temor que Juan haya resucitado... « Y l legó á noticia 
«de l rev Herodes , porque se habia hecho notorio su nombre, y de-
« c i a : Juan el Bautista ha resucitado de entre los muertos, y por eso 
«obra estos milagros. Otros dec ian: Elias es. Y otros dec ian: Profe-
« t a e s , como uno de los Profetas. Y habiéndolo oido Herodes , di-
« j o : Este es aquel Juan que yo degol lé , que ha resucitado de entre 
« l o s m u e r t o s . . . » 

Herodes quiere sofocar una voz que le reprende su incesto , y aho-
ra se levantan en el fondo de su corazon mil voces , y le dan en ros-
tro con su parricidio. . . San Juan está dia y noche'presente á sus 
ojos , y cree verlo en todos los lugares . Habiendo l legado á su noti-
cia el estrépito de los milagros q u e obraba Jesucristo, grita sobre-
cogido de espanto: Este es aquel Juan que yo degollé... es el mismo, 
d ice á sus cortesanos , q u e ha resucitado de la m u e r t e , y por eso 
obra todos estos milagros. Esa es u n a s e g u n d a vida q u e Dios le ha 
d a d o , con una potestad que no habia tenido en la primera. . . Mira 
como los Santos , a u n despues de su m u e r t e , hacen temblar á los 
malos . . . Dios venga la inocencia de sus siervos injustamente opri-
midos . . . Si Dios recompensa de esle modo la virtud de Juan Bau-
tista, repetía Herodes , ¿qué castigo reservará á mis delitos? Y sus 
cortesanos buscaban la manera de consolarlo y animarlo. . . Los unos 
l e decian q u e era El ias , que era u n profeta q u e obraba maravillas, 
como las habian obrado a lgunos de los ant iguos , y q u e en esto na-
da lo debía sorprender ni asustar. . . Pero nada calma los temores 
d e Herodes. N o , dice é l : « E s l e es aquel Juan que vo dego l l é : él 
« h a resucitado de la muerte . . . » U n corazon culpado ño puede estar 
tranquiló y sin remordimientos : s iempre loma contra sí el partido 
de la justicia div ina. . . Puede engañarse en el objeto de sus temores; 
pero no puede calmarse ni sosegarse . . . E n vano el deshonesto se ar-
m a de la impiedad; en vano el impío desaprueba su impudicicia: los 
milagros de Jesucristo serán siempre el tormento de su corazon. . . No 
solamente la reputación de Jesucristo, sino también su rel igion, su. 

cu l to , su divinidad reconocida en todo el m u n d o , lo oprime con s u 
peso, y turba la tranquilidad q u e afecta . . . En la corte de Herodes nin-
g u n o piensa en el Mesías: la idea hubiera sido aun mas espantosa 
q u e la de Juan resucitado. . . ¡ Á h ! no imitemos á estos c iegos e n d u -
recidos : reconozcamos á nuestro Salvador por las obras de su p o -
tencia: si acaso estamos en el pecado , cedamos á nuestros remor-
d imientos , recurramos á su misericordia: si su gracia nos ha pre-
s a d o ó l ibrado, démosle infinitas gracias , y supl iquémosle q u e 
cont inúe en sostenernos en los caminos de la inocencia ó de la p e -
nitencia. 

Lo 2 .° Su embarazo en saber quién es Jesús... San Lucas refiere 
el paso precedente de un modo diferente. Nos d ice , q u e solo d u -
dando Herodes tetrarca, dijo á sus cortesanos que Juan Bautista 
habia resuci tado. . . Pero esta versión de san Lucas no es menos in s -
tructiva para nosotros. . . « Y l legó á noticia de Herodes tetrarca (di -
«ce este Evangelista) todo aquello q u e Jesús hacia; y él estaba con 
« e l átfirno s u s p e n s o , porque decian q u e Juan habia resucitado de 
« l o s muertos: y otros q u e habia aparecido Elias: y otros que uno 
« de los ant iguos Profetas habia resucitado: y Herodes dec ía: yo d e -
« g o l l é á J u a n ; pero ¿quién es este de quien oigo decir tales c o -
a s a s ? . . . » 

Herodes era alternativamente el j u e g o de sus mismos pensamien-
tos y de las diferentes opiniones de s u s cortesanos. A lgunos pensa-
ban como él q u e habia resucitado Juan Bautista: otros decian que 
se esperaba á E l ia s , y q u e al parecer empezaba á dejarse ver: oíros 
finalmente pensaban q u e en general podia ser a lguno de los anti-
g u o s Profetas. Herodes, venciendo a lgunas veces el temor q u e tenia 
de Juan Bautista, recurría al sistema impío de los saduceos, de que 
los muertos no pueden resucitar, q u e el a lma es material, y que to-
do muere con el cuerpo . . . He hecho yo corlar la cabeza á Juan B a u -
tista, iba diciendo entre sí m i s m o : yo he visto su cabeza separada 
de su cuerpo: él ha muer to : no p u e d e , p u e s , ser é l . . . Pero des-
p u e s de haberse asegurado de este modo contra la resurrección de 
Juan y de los otros Profetas, muertos ya de mucho tiempo, no e s -
taba mas tranquilo. Los milagros se obraban , subsist ían, se p u -
bl icaban. . . ¿ Q u i é n , p u e s , e s e s t e , añadía este Príncipe, de quien 
o igo decir cosas tan es tupendas , lan maravil losas? Esto e s lo q u e 
deseaba saber, esto es lo q u e lo tenia embarazado, y esto es lo q u e 
servirá de embarazo á lodos los impíos hasta la fin'de los s ig los , y 
los atormentará hasta la muer te . . . S i , i m p í o s , negad todo lo q u e 
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queráis, sofocad los sentimientos internos de vuestra conciencia, re-
nunciad á las luces mas puras de vuestra razón , s iempre quedará 
que saber quién es aquel de quien se cuentan tantas maravillas, 
quién es aquel q u e ha fundado la religión cristiana, q u e ha dester-
rado la idolatría de la tierra, q u e ha hecho gustar á los hombres una 
moral tan pura, y les ha persuadido verdades tan subl imes . . . ¡ A h í 
Señor, ¿ q u i é n sois Vos? . . . Vos sois mi Dios y mi Salvador, en qu ien 
solo se halla la santidad y la paz, la verdad y la vida; fuera de V o s 
todo es pecado, corrupción, agitación y desesperación. 

Lo í." Su deseo de verá Jesucristo... « Y buscaba ocasion de ver -
d o . . . » ¿ Q u é cosa era este deseo en Herodes? Este no era un deseo 
de conocer la v e r d a d , de instruirse de sus obl igaciones , de corre-
girse de sus excesos ; sino de satisfacer á su curios idad, de calmar 
las agitaciones de su conciencia , y de consolidarse mas en sus desór-
denes . . . Vino el tiempo en q u e vio á Jesús , no como él lo deseaba, 
sorprendiendo los hombres con prodigios de su potencia; sino como 
él lo m e r e c í a , cegando á los judíos orgullosos con el misterio e s -
condido de sus humillaciones. Lo TÍO, y por un juicio digno de él , 
y por un castigo d igno de Dios, no conoció otra cosa que locura en 
la Sabiduría encarnada. . . ¡ A h ! ¿ q u é cosa es aun ahora este deseo 
en los ímpíos? Nos dicen estos q u e querrían ver á Jesús y sus m i -
lagros : ¡ deseo hipócrita y lleno de impiedad! Si quisieran lo verían 
con nosotros en su Evange l io , en su m o r a l , en sus promesas, en 
sus amenazas , en su re l ig ión , en su Ig les ia , en el Sacramento de 
su c u e r p o , en la fe , en la oracion, en el recogimiento y en la p u -
reza del corazon. . . Aquí el hombre f ie l , el a lma pura busca ver á 
J e s ú s , v i o ve en efecto cual Jesús quiere q u e lo veamos. Aquí nos-
otros lo vemos con una vista proporcionada á nuestro estado¡; pero 
llena de l u z , de paz y de consolacion. Nosotros lo vemos de una 
manera q u e lo honra , q u e atrae sus gracias, y merece sus recom-
pensas. Vendrá un dia en q u e todos lo verémos , no ya haciendo m i -
lagros para probar su E v a n g e l i o , sino ejercitando su justicia para 
recompensar á aquellos q u e le habrán sido fieles, y castigar á aque-
llos q u e no habrán creído en él. 

Petición y coloquio. 

No os vengue i s de tal m o d o , ó Señor, de mis resistencias y de mi 
poca f e ; antes bien triunfad con vuestra grac ia : hacedme gustar las 
verdades santas q u e no puede gustar el hombre carnal , para que no 

MEDITACION CXXI. 2 7 3 

me escandalice jamás del sufrimiento de vuestros siervos, ni me a t e -
morice si aun me debo exponer á sufrir por vuestro nombre. 

Y vos , ó Juan Bautista , el mas grande y el mas santo entre los 
hombres , el amigo del Esposo, el mártir de la pureza, sed mi pro -
tector contra las pasiones q u e os han ocasionado la m u e r t e : a lcan-
zadme la gracia de acordarme en el tiempo de mis tentaciones de 
aquella palabra saludable q u e tantas veces y tan inúti lmente salió 
de vuestra boca , repitiendo á Herodes: No lees licito á tí: no te es 
licito á ti... para que representándome á mí mismo mis obl igacio-
nes , pueda tri unfar del enemigo de mi sa lud , y participar de la g l o -
ria q u e os corona en el cielo. A m e n . 

" MEDITACION CXXI. 
P R I M E R A MULTIPLICACION D E LOS P A N E S . 

(Matlb. iiv, 12-21; Marc. TI, 29-44 ;LUC.U, 10-17; Joan, TI, 1 -13) . 

E s t a m u l t i p l i c a c i ó n d e los p a n e s s e p u e d e m i r a r c o m o u n a figura d e la c o -
m u n i ó n p a s c u a l , c o n s i d e r a n d o e n e l l a : 1 . " el f e r v o r con q u e e s n e c e s a r i o p r e -
p a r a r s e ; 2 . ° la fe con q u e e s n e c e s a r i o r e c i b i r l a ; 3 . ° los f r u t o s q u e se d e b e n 
s a c a r d e e l l a . 

P U N T O I . 
Del fervor con que es necesario prepararse para la Comunion. 

Los discípulos de san Juan, despues de haber dado sepultura á s u 
maestro, fueron á encontrar á Jesucristo á Cafarnaum, donde había 
vue l to , y le contaron lo que ya por sí mismo sabia. . . « Y viniendo 
« s u s discípulos (de Juan), cogieron su cuerpo y lo sepultaron, y f u e -
te ron á dar la nueva á Jesús . . . » Oyó este divino Salvador con b o n -
dad y ternura las circunstancias trágicas de la muerte de su Precur-
sor, y consoló á sus afligidos discípulos. . . Los Apóstoles, de su parte, 
también fueron á dar cuenta á Jesucristo de los trabajos y del éxito 
de una misión que habían hecho. Él los instruyó y los animó. . . Quiso 
procurarles a lgunos momentos de descanso ; pero este breve ínter -

' valo fue para él una continuación de trabajo. Cafarnaum no era u n 
lugar propio para el reposo. La casa donde habitaba Jesucristo e s -
taba s iempre llena de g e n t e , y ni él ni sus discípulos tenian el t iempo 
preciso para tomar un poco de a l imento. . . « Y les dijo: venid aparte 
« á un lugar solitario, y reposad un poco . . . » Subieron, pues, en u n a 
barca, y el desierto escogido por Jesucristo fue el de Belsaida, á la 
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otra parle del mar de Galilea ó de Tiber íades , l lamado también el 
lago de Genesaret. Betsaida estaba situada al Orienle del l a g o , c o n -
t inuando bácia el Septentrión, y el desierto estaba á a lguna distancia 
de la ciudad hacia el Mediodía. . . Jesús tenia en esle viaje otro d e -
s ignio mas profundo q u e no les descubrió á los Apóstoles . . . « Estaba 
«próxima la P a s c u a . . . » y es verisímil que quisiese en esta ocasion 
darles una imagen de la Pascua cristiana, en q u e bajo la figura del 
pan se había de comer el cordero de Dios sacrif icado. . . Aproveché-
monos de cuanto sucede en estas circunstancias para nuestra instruc-
ción, y observemos primeramente el fervor del pueblo. 

Lo 1 .° Este fervor consiste en el desear y buscar á Jesús... Advir-
tió el pueblo que Jesucristo se habia embarcado, v vio la dirección 
y el camino que l levaba: se esparció la voz en las ciudades vecinas, 
y luego una multitud inmensa de p u e b l o , hombres , mujeres y n i -
ños, y enfermos de toda suerte de male s , todos resolvieron seguirlo 
y alcanzarlo á la otra parte del lago , pasando para ello el Jordán. A l -
gunos usaron tanta dil igencia, q u e lo previnieron: vio Jesús con pla-
cer esta multitud q u e lo habia prevenido: salió de la barca, y m i e n -
tras esperaba que se juntase todo el pueblo . . . «Subió sobre un monte , 
« y allí se sentó con sus d i sc ípu los . . . » y este fue lodo el reposo q u e 
tuvieron. No lardó Jesús en bajar de nuevo á la l lanura, donde lo 
esperaba aquella innumerable mult i tud con una especie de i m p a -
ciencia. .. ¿ T e n e m o s nosotros el mismo fervor que este pueblo en bus-
car á Jesús y en disponernos á recibirlo para nuestro al imento? ¡ A v 
de mí! ¡ qué negl igencia! ¡ qué desgana I ¿Cuántos lo reciben sin gus-
t o , sin deseo , sin preparación? ¿cuántos por un mínimo pretexto se 
dispensan de recibirlo ? ¡ Ah ! el fervor vence lodos los obstáculos: 
nada encuentra penoso ni imposible. 

Lo 2.° Este fervor consiste en tener una entera confianza en Jesu-
cristo... «Habiéndose juntado este pueblo en la llanura del desierto 
« s e halló un número de cinco mil hombres , s in lasmujeres v niños » 
Lo que los había traído era la confianza que tenían en la potencia v 
en a bondad de Jesucristo, que hacia laníos milagros para el alivio 
de los miserables y enfermos. . . ¿Y en quién otro mejor podían ellos 
ponerla? La confianza en este divino Salvador es un medio seguro 
para obtener las gracias: « habiendo , p u e s , Jesús alzado los ojos v 
« visto como una grande turba v e n i a á é l . . . tuvo de e l lacompas ion . . . 
« porque estaban como ovejas q u e no tienen pastor. . .» Ello es cierto 
que estos pueblos no tenían la idea que debieran haber tenido de J e -
sucristo , y que el motivo que los trajo no fue tan perfecto como d e -
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biera haber s ido. . . Pero ¡oh cuántas cosas sabe perdonar Jesucristo 
en aquellos que lo buscan con deseo y conf ianza! 

Lo 3 .° Este fervor consiste en oir las instrucciones de Jesucristo... 
Habiendo bajado es le tierno pastor hác iae l pueb lo , «empezó á e n -
« señarles muchas cosas . . . » Habló despues á las diferentes tropas q u e 
lo rodeaban; á las unas despues de las otras , para que todas parti-
cipasen de sus instrucciones. La instrucción fue l a r g a , y en ella se 
trataron muchas materias que pertenecían al reino de Dios; esto es , 
la penitencia , la fe en el Mesías, y el establecimiento de la Ig les ia . . . 
¡ Oh con q u é atención, con q u é ansia escuchaban á Jesucristo! . . . E n 
el santo tiempo que precede á la Pascua cristiana la Iglesia mul t i -
plica sus instrucciones; pero ¿ c ó m o nos aprovechamos nosotros de 
ellas? Debemos atender con mas frecuencia á la lección espiritual, á 
la meditación, á la oracion en todo esle t iempo santo, y todas las v e -
ces q u e nos disponemos á recibir la santa Comunion ; pero ¿ c ó m o 
lo practicamos? 

Lo 4.° Este fervor consiste en pedir y recibir la sanidad de Jesu-
cristo... Despues de la instrucción, s e g ú n la costumbre. . . «sanó los 
«enfermos . . . » Tal debe ser el frulo de la instrucción. . . Antes de c o -
mer el Pan celestial, debe cada uno probarse á sí mismo, examinar 
el estado de su a l m a , presentarse á Jesús en la persona de sus m i -
nistros, y exponerles su enfermedad para obtener la salud. 

P U N T O II. 
De la fe con que es necesario recibir la Comunion. 

Lo 1 S u s dificultades... Si no hay misterio que requiera mas fe q u e 
el de la divina Eucaris t ía , tampoco Jesucristo puso jamás á inavo-
res pruebas la fe de sus Após to l e s , q u e cuando les quiso dar u n a 
imágen sensible de esteadorable Sacramento. Desde lamañana, cuan-
do l legó al desierto, habia estado ocupado en instruir al pueblo v en 
sanar enfermos. Estos ejercicios de caridad y de celo lo entretuvie-
ron hasta cási la noche: el sol declinaba ya mucho, sin q u e el Salva-
dor hablase de hacer q u e se retirase todo este mundo de gente , y sin 
q u e este pueblo encantado de oirlo y de verlo diese muestras de pen-
sar en ello. No solamente e s labaen ayunas , sí también m u y distante 
de todo lugar donde pudiese encontrar cosa a lguna de comer . . . «Se 
«acercaron sus discípulos, y le dijeron : despide á las turbas, para 
« q u e vayan á las aldeas y granjas de la comarca, y hallen que c o -
« m e r . . . » Cuanto mas justas v racionales les parecían á los Apósto-

l a 



les sus representaciones, tanto mas debió sorprenderlos la respuesta 
de Jesucristo . . . «Pero Jesús les dijo : no tienen necesidad de irse; 
«dadles vosotros de c o m e r . . . » Jamás habían oído los Apóstoles de 
la boca de su Maestro cosa a lguna que mas directamente q u e esta 
combatiese las luces de la razón . . . « Y ellos dijeron: iremos á c o m -
« prar doscientos denar ios 1 de pan, y les darémos de comer . . . » Veía 
Jesús su embarazo, y la dificultad en que se hallaban ; y no quería 
sacarlos aun de el la: para tenerlos, pues, suspensos , « habiendo J e -
« s ú s levantado los ojos y visto como una gran turba venia á él, dijo á 
«Fe l ipe . . . » q u e era de Betsaida, como Pedro y Andrés . . . « ¿ d ó n d e 
«comprarémos pan para dar de comer á esta g e n t e ? Lo q u e decía, 
«para probarlo, porque sabia lo que estaba para hacer; respondióle 
« Fe l ipe : doscientos denarios de pan no bastan para estos, dándoles 
« á cada uno un pedazo p e q u e ñ o . . . » De este embarazo los pasó J e -
sucristo á otro aun m a y o r ; pero que empezaba ya á iluminarlos 
sobre lo que pensaba hacer. Dejando el proyecto de comprar que c o -
mer que habían propuesto los Apóstoles, como único medio de pro-
veer á la subsistencia del pueb lo . . . « les respondió: Id , y ved c u á n -
«tos panes teneis . . .» Estas palabras debieron parecerles incompren-
sibles como las primeras: obedecieron sin réplica; y si la dil igencia 
q u e hicieron no los sacó del embarazo, sirvió para advertir al p u e -
blo del designio q u e tenia Jesús de alimentarlo , y prepararlo á re-
conocer la grandeza del milagro que debía hacer bien presto. . . Yol -
vieron los Apóstolesá Jesús, y le dijeron.. . « N o tenemos sino cinco 
«panes y dos peces . . . díjole uno de sus discípulos, Andrés, hermano 
« d e S imón Pedro. . . (explicándole en qué manera los había encon-
trado)... Hay aquí un muchacho que tiene cinco panes de cebada 
« y dos peces . . . » Pero añadió luego á Jesús: ¿ q u é uso puedes hacer 
de esto? ¿qué medio puede haber para distribuir tan poca cosa en 
tanto mundo de gen te? . . . Pero ¿ q u é es esto para tanta g e n t e ? . . . 
Cuanto ellos mas pensaban en esto, tantas y mayores dificultades e n -
contraban ; y les parecía la cosa mas imposible . . . Así nosotros no d e -
bemos pensar mucho sobre el gran misterio de nuestros altares; sino 
creer y reflexionar solo sobre la potencia de Jesucristo , á quien nada 
es imposible , y no sobre los medios humanos ó sobre la manera d e 
obrar q u e podemos nosotros concebir. 

Lo 2.° Los consuelos de la fe... «Jesús les dijo: Traédmelos aqu í . . . 
« y les mandó q u e les hiciesen sentar á lodos por r a n c h o s , sobre la 
«yerba verde; y se sentaron divididos de á ciento y de á c incuenta . . .» 

1 Como d o s c i e n t o s y c u a r e n t a r ea l e s de vel lón. 
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Ejecutada esta orden, alzó Jesús los ojos al cielo, hizo su oracion, dió 
gracias á Dios su Padre por el poder que le habia concedido , b e n -
dijo los panes y los peces , y despues los hizo pedazos, y los dió á sus 
Apóstoles para que los distribuyeran. . . De esta manera Jesucristo 
consolidaba la fe de sus discípulos y de su Igles ia; les daba la idea 
de su omnipotencia , y con la semejanza de las ceremonias los pre-
paraba al grande misterio q u e debía instituir para ser el alimento del 
pueblo cristiano.. . Nosotros, q u e vemos ahora la Iglesia esparcida en 
el universo, y dividida en grandes tropas, cada una bajo sus pasto-
res particulares, de quienes recibe el pan celestial , ¿podemos dejjr 
de conocer aquí con admiración la imagen y la profecía de este grande 
acaecimiento, y no sentir dentro de nosotros mismos u n a dulce con-
solacion q u e nos haga amar y estimar nuestra santa Rel ig ión? 

Lo 3 C e r t i d u m b r e s de la fe... Los Apóstoles distribuyeron los d o -
nes de Dios, y entre sus manos , s in que ellos supiesen cómo aquello 
se obraba, se multiplicó este milagroso alimento por la bendición del 
S e ñ o r , de manera que tuvieron para dar á cinco mil hombres , s in 
contar las mujeres ni los niños, del pan y de los peces, tanto cuanto 
cada uno quiso: hallándose aun al fin de q u e llenar doce espuertas . . . 
de las sobras q u e se . recog ieron . . . Si esta imágen de la Eucaristía 
f u e un milagro tan estrepitoso, ¿ podrémos acaso 'pensar q u e no lo 
contenga la misma Eucaristía ? y cuando Jesucristo nos dice q u e 
aquello q u e nos da es su cuerpo y su sangre, ¿querremos por falla de 
fe , y por satisfacer á nuestra imaginación con menoscabo de n u e s -
tra fe , eludir el sentido de sus palabras, y creer que él nos dé sola-
mente la figura de su cuerpo y de su sangre? No, Señor: instruido 
en vuestra escue la , en la de vuestros Apóstoles, y en la de vuestra 
I g l e s i a , mi fe es mas fuerte : ella es superior á mis sentidos y á mi 
razón, y les impone silencio. Creo las cosas , tales cuales las habéis 
Yos dicho , y como me las enseña vuestra Iglesia , au n q u e m e pa-
rezcan al s u m o incomprensibles; y estoy dispuesto á firmar estas pre-
ciosas verdades con mi sangre . 

P U N T O III. 
Del alimento espiritual, y del fruto que se debe sacar de la Comunion. 

1. « Todos comieron...» porque todos sentían en sí neces idad, y 
conocían la excelencia del pan q u e se les presentaba. . . Puestos en 
el desierto de esta vida, ¿ q u é suerte de necesidades ¡ ay de mí! no e x -
perimentamos nosotros? Ausencia de Dios, sequedad en la devocion, 



debilidad en la práctica del bien , caidas frecuentes á cada ocasion 
por mínima q u e sea. El pan que se nos presenta es infinitamente s u -
perior al q u e comió aquel pueblo. Y ¡ oh de cuántas maravillas es la 
u n i ó n ! ¡ de cuántos misterios el compendio ! ¡ y de cuántas gracias 
el manantial! ¿Con qué ardor, pues , debemos desearlo, con qué i n s -
tancias pedirlo, y con qué gana recibirlo? ¿Tendrémos corazon para 
verlo comer á los otros, sin participar de él ni desearlo? 

2. ¿Con qué sentimientos comieron?... Si reinó en un convite una 
alegría pura y modesta, si a lguna vez hubo convidados movidos del 
reconocimiento y del amor por un huésped tan liberal y benéfico, 
esta fue sin duda la ocasion en q u e se manifestaron todos"estos s en -
t imientos; pero ¿cuánto mas se deben manifestar los nuestros en el 
banquete eucarístico? ¡ Q u é amable sorpresa! ¡ q u é motivo de asom-
bro y de alegría poseer nosotros sobre la tierra á nuestro Dios q u e 
esta en los cielos! ¡Nosotros , en medio de este desierto, recibir á 
nuestro Salvador q u e está sentado á la diestra de Dios su Padre! ¡ S u 
carne y su sangre hacerse nuestro sustento! ¡Nuestra alma llegar á 
ser el asiento y el trono de su divinidad! ¡ A h í ¿quién soy y o , ó Dios 
m í o , para merecer que Vos queráis obrar por mí tantas maravillas? 
\ os empleáis toda vuestra omnipotencia; Vos acumulais milagros so-

bre milagros; Vos destruís todas las leyes de la naturaleza para tras-
pasar el inmenso espacio que había entre Vos y m í , para venir á mí , 
y daros a mí todo enteramente. ¿ Q u é reconocimiento puede i g u a -
lar vuestros benef ic ios , y con q u é amor puedo corresponder á tanto 
amor? 

3. «Ytodos se saciaron...» Salieron lodos de este convite hartos 
y satisfechos, contentos y fortificados.. . Si estos fueron los efectos de 
aquel pan milagroso , ¿cuánta mavor virtud no tiene el Pan euca-
rístico? Pero ¡ ay de m í ! muchos comen la divina Eucar i s t ía , pero 
sin quedar hartos, sin quedar satisfechos, sin quedar al imentados, 
porque la comen con disgusto, por fuerza y por violencia. . . Muchos 
ta comen s i ; pero sin adquirir fuerzas para obrar bien, v evitar el 
m a l : muchos la c o m e n , pero se quedan siempre en la misma debi-

' e n , a s m i s m a s imperfecciones , en los mismos hábitos: la c o -
m e n , j no se sus tentan , porque suspiran siempre por las comidas 
envenenadas q u e ofrece el m u n d o , el demonio y el pecado : la c o -
m e n , pero sin concebir un deseo ardiente de comerla con frecuen-
cia, para participar de nuevo de un tan gran benef ic io , para m a n -
tener las propias fuerzas, y para aumentar los propios méritos. En la 
vida del alma, como en la del c u e r p o , no hay estado mas miserable 
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ni mas peligroso q u e el de una persona q u e no c o m e , ó come solo 
con náusea , á quien repugna el al imento y no puede aprovechar. 

Petición y coloquio. 
Dios m í o , ¿no me hallo yo , por ventura , también en este estado 

funesto, y acaso ¡ay de m í ! en un estado aun mucho mas terrible, 
cual es el de hallarme en él sin advertirlo ni conocerlo, sin pensaren 
él , y sin que me dé cuidado a lguno? ¡ A h ! Señor , dignaos primero 
de instruirme, de i luminarme, despues s a n a d m e ; y finalmente n u -
tridme y hartadme de tal suerte de Vos, q u e m e disguste de cuanto 
hay en este m u n d o . . . A m e n . 

MEDITACION CXXII. 
HUYE JESUS PORQUE NO LO HAGAN R E Y . 

(Matth. n r , 22. 23 ; Marc. TI, 45 ,46 ; Joan, TI, 14-15). 

C o n s i d e r e m o s : 1 . " el e n g a ñ o de l p u e b l o s o b r e el r e i n o d e J e s u c r i s t o ; 2 . ° e l 
p e l i g r o q u e c o r r i e r o n los A p ó s t o l e s , y á q u e a u n e s t a m o s e x p u e s t o s n o s o t r o s 
<le c a e r e n el e n g a ñ o de l p u e b l o ; 3 . ° el m e d i o d e l i b r a r n o s d e e s t e p e l i g r o . 

P U N T O I . 
Engaño del pueblo sobre el reino de Jesucristo. 

« Habiendo aquellos hombres visto el milagro hecho por Jesús, d i -
j e r o n : Este es verdaderamente aquel profeta que debia venir a l 
« m u n d o ; pero Jesús , conociendo q u e habían de venir á cogerlo para 
«hacerlo rey, se h u y ó de nuevo al monte él so lo . . .» 

Aquel los hombres, alimentados en el desierto de u n a manera tan 
prodigiosa, y viendo los milagros q u e Jesucristo hacia , dijeron e n -
tre s í : este es verdaderamente el profeta que debia venir; el Cristo, el 
Mesías esperado. Hasta aquí el razonamiento era jus to ; mas el 3Ie-
sías debe ser el Rey de Israel, y sobre este punto se engañaron. Creían 
q u e conviniese al Mesías un reino temporal, u n reino terreno. L l e -
nos de esta idea determinaron ensalzar á Jesús sobre el trono y pro -
clamarlo rey ; y lo hubieran hecho inmediatamente, si Jesús no h u -
biera sabido desconcertar á tiempo su§ medidas . . . ¡Al i , y cuán d é -
biles y cuán limitadas son las ideas de los hombres! No ven otra 
cosa que la tierra, y jamás levantan hácia arriba el pensamiento. Los 
judíos c iegos se prometían también un rey terreno, y lo esperaban. 
Seria aun hoy, s e g ú n el gusto del mundo , u n semejante r e y , y to-
dos estarían bien solícitos para reconocerlo y seguir lo; pero vuestro 



debilidad en la práctica del bien , caidas frecuentes á cada ocasion 
por mínima q u e sea. El pan que se nos presenta es infinitamente s u -
perior al q u e comió aquel pueblo. Y ¡oh de cuántas maravillas es la 
unión 1 j de cuántos misterios el compendio ! ¡ y de cuántas gracias 
el manantial! ¿Con qué ardor, pues , debemos desearlo, con qué i n s -
tancias pedirlo, y con qué gana recibirlo? ¿Tendrémos corazon para 
verlo comer á los otros, sin participar de él ni desearlo? 

2. ¿Con qué sentimientos comieron?... Si reinó en un convite una 
alegría pura y modesta, si a lguna vez hubo convidados movidos del 
reconocimiento y del amor por un huésped tan liberal y benéfico, 
esta fue sin duda la ocasion en q u e se manifestaron todos"estos s en -
t imientos; pero ¿cuánto mas se deben manifestar los nuestros en el 
banquete eucarístico? ¡ Q u é amable sorpresa! ¡ q u é motivo de asom-
bro y de alegría poseer nosotros sobre la tierra á nuestro Dios q u e 
esta en los cielos! ¡Nosotros , en medio de este desierto, recibir á 
nuestro Salvador q u e está sentado á la diestra de Dios su Padre! ¡ S u 
carne y su sangre hacerse nuestro sustento! ¡Nuestra alma llegar á 
ser el asiento y el trono de su divinidad I ¡ Ah I ¿quién soy y o , ó Dios 
m í o , para merecer que Vos queráis obrar por mí tantas maravillas? 
\ os empleáis toda vuestra omnipotencia; Vos acumulais milagros so-

bre milagros; Vos destruís todas las leyes de la naturaleza para tras-
pasar el inmenso espacio que habia entre Vos y m í , para venir á mí , 
y daros a mí todo enteramente. ¿ Q u é reconocimiento puede i g u a -
lar vuestros benef ic ios , y con q u é amor puedo corresponder á tanto 
amor? 

3. «Ytodos se saciaron...» Salieron lodos de este convite hartos 
y satisfechos, contentos y fortificados.. . Si estos fueron los efectos de 
aquel pan milagroso , ¿cuánta mavor virtud no tiene el Pan euca-
rístico? Pero ¡ ay de m í ! muchos comen la divina Eucar i s t ía , pero 
sm quedar hartos, sin quedar satisfechos, sin quedar al imentados, 
porque la comen con disgusto, por fuerza y por violencia. . . Muchos 
la comen s i ; pero sin adquirir fuerzas para obrar bien, v evitar el 
m a l : muchos la c o m e n , pero se quedan siempre en la misma debi-

' e n , a s m i s m a s imperfecciones , en los mismos hábitos: la c o -
m e n , y no se sus tentan , porque suspiran siempre por las comidas 
envenenadas q u e ofrece el m u n d o , el demonio y el pecado : la c o -
m e n , pero sm concebir un deseo ardiente de comerla con frecuen-
cia, para participar de nuevo de un tan gran benef ic io , para m a n -
tener las propias fuerzas, y para aumentar los propios méritos. En la 
vida del alma, como en la del c u e r p o , no hay estado mas miserable 
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ni mas peligroso q u e el de una persona q u e no c o m e , ó come solo 
con náusea , á quien repugna el al imento y no puede aprovechar. 

Petición y coloquio. 
Dios m i ó , ¿no me hallo yo , por ventura , también en este estado 

funesto, y acaso ¡ay de m í ! en un estado aun mucho mas terrible, 
cual es el de hallarme en él sin advertirlo ni conocerlo, sin pensaren 
él , y sin que me dé cuidado a lguno? ¡ A h ! Señor , dignaos primero 
de instruirme, de i luminarme, despues s a n a d m e ; y finalmente n u -
tridme y hartadme de tal suerte de Vos, q u e m e disguste de cuanto 
hay en este m u n d o . . . A m e n . 

MEDITACION CXXII. 
HUYE JESUS PORQUE NO LO HAGAN R E Y . 

(Matth. NR, 22. 23 ; Marc. RI. 45 , 4 6 ; Joan, TI, 14-15). 

C o n s i d e r e m o s : 1 . " el e n g a ñ o de l p u e b l o s o b r e el r e i n o d e J e s u c r i s t o ; 2 . ° e l 
p e l i g r o q u e c o r r i e r o n los A p ó s t o l e s , y á q u e a u n e s t a r a o s e x p u e s t o s n o s o t r o s 
<le c a e r e n el e n g a ñ o de l p u e b l o ; 3 . ° el m e d i o d e l i b r a r n o s d e e s t e p e l i g r o . 

P U N T O I . 
Engaño del pueblo sobre el reino de Jesucristo. 

« Habiendo aquellos hombres visto el milagro hecho por Jesús, d i -
j e r o n : Es le es verdaderamente aquel profeta que debía venir a l 
« m u n d o ; pero Jesús , conociendo q u e habían de venir á cogerlo para 
«hacerlo rey, se h u y ó de nuevo al monte él so lo . . .» 

Aquel los hombres, alimentados en el desierto de u n a manera tan 
prodigiosa, y viendo los milagros q u e Jesucristo hacía , dijeron e n -
tre s í : este es verdaderamente el profeta que debia venir; el Cristo, el 
Mesías esperado. Hasta aquí el razonamiento era jus to ; mas el 3Ie-
sías debe ser el Rey de Israel, y sobre este punió se engañaron. Creían 
q u e conviniese al Mesías un reino temporal, u n reino terreno. L l e -
nos de esta idea determinaron ensalzar á Jesús sobre el Irono y pro -
clamarlo rey ; y lo hubieran hecho inmediatamente, si Jesús no h u -
biera sabido desconcertar á t i e m p o su§ medidas . . . ¡ A h , y cuán d é -
biles y cuán limitadas son las ideas de los hombres! No ven otra 
cosa que la tierra, y jamás levantan hácia arriba el pensamiento. Los 
judíos c iegos se prometían también un rey terreno, y lo esperaban. 
Seria aun hoy, s e g ú n el gusto del mundo , u n semejante r e y , y to-
dos eslarian bien solícitos para reconocerlo y seguir lo; pero vuestro 



trono, ó Dios mió, e s l á á la diestra de vuestro Padre, v vuestro reino 
esta en el c i e lo , y no tendrá fin. Este es el reino q u e vo deseo v 
p o r q u e suspira mi corazon, y n inguno otro puede contentarme. No 
debeis llevar sobre la tierra otra corona, ó divino Jesús mió, q u e la 
de espinas; no otro cetro q u e una caña , ni otro trono q u e la cruz: 
por este camino de humillación y de sufrimiento debeis entrar en 
vuestra gloria: yo quiero seguiros, ó glorioso Redentor mió, mil v e -
ces demasiado feliz en sufrir a lgunos instantes sobre la tierra para 
reinar eternamente con Vos en el cielo. 

P U N T O II. 
Peligro para los Apóstoles y para nosotros de caer en el engaño del 

pueblo. 

Los Apóstoles habian podido bien oir los discursos del pueblo; pero 
no sabian , como J e s ú s , cuál fuese su proyecto. Si lo hubieran s a -
bido, no eran a u n bastantemente espirituales para reconocer el e n -
gaño , ni estaban aun suficientemente despojados de sí mismos para 
no ser tentados del atractivo de la presente fortuna y de un puesto 
distinguido cerca del nuevo Rey. Se hubieran infaliblemente unido 
con el pueblo , y hubieran acrecentado el tumulto . Justamente por 
evitarlo despues de recogidas las sobras del convi te . . . « l u m e d i a t a -
« mente obligó Jesús á sus discípulos á subir en la barca, v que fue -
«sen antes q u e él á la otra ribera.. . á la otra parte del lago, enfrente 
« d e Betsaida, mientras que él despedía al p u e b l o . . . » Obedecieron, 
sí , los discípulos, pero no sin repugnancia: tenian dificultad de se-
pararse de su Maestro, y era ya muy tarde. Con todo eso, la orden 
era tan absoluta q u e se rindieron á ella inmediatamente v sin répli-
ca. Jesús les mandó que le precedieran solamente hasta el otro lado 
del estrecho, q u e estaba á la parle inferior del lago, entre el desierto 
y Betsaida, y q u e fuesen enfrente de esta c iudad, donde los habria 
alcanzado. . . El peligro que Jesús temía para sus Apósto les , debe-
mos temerlo también nosotros. . . Aunque discípulos de Jesucristo, 
a u n q u e instruidos de que debemos reinar con él en el cielo, estamos 
s iempre tentados de establecer nuestro reino sobre la tierra : sent i -
m o s dentro de nosotros mismos, que hemos sido criados para ser fe-
lices, y nuestro corazon, deseoso de toda suerte de felicidad, no sus-
pira por otra cosa que por riquezas, por placeres , por reposo, por 
estimación, por grandezas y ensalzamiento. La fe nos dice que ten-
dremos todo esto en el c ielo; pero nuestra impaciencia nos precipi-

ta , v los bienes de este mundo nos des lumhran: el ejemplo de los 
mundanos nos e n g a ñ a ; y de este modo cada uno de nosotros busca 
la manera de formarse sobre la tierra su felicidad, y por decirlo así , 
su reino, y muchas veces con peligro de perder el del cielo. ¡ Ah, i n -
feliz de mí, también yo he caido en este engaño! Sí, Señor, l ibrad-
me de una ilusión tan funesta; apartadme de en medio de las d u l z u -
ras engañosas de la tierra; arrojadme entre las o las; exponedme al 
mar de las tribulaciones, y sea también mi vida combatida de v io -
lentos huracanes y de tempestades continuas q u e me hagan aborre-
cer este m u n d o , suspirar solo por Yos, y poner en Vos toda mi es -
peranza y toda mi felicidad. 

P U N T O III . 
Medio de librarnos de este peligro. 

Nosotros hallamos este medio en el ejemplo de Jesucristo. . . « Y 
«habiendo'despedido á las turbas , subió él solo sobre un monte á 
«hacer oracion, y viniendo la tarde, estaba él solo al l í . . .» 

Luego que hizo embarcar sus Apósto les , ordenó á los cinco mil 
galileos que se retirasen. Estos, hecha reflexión sobre la manera con 
q u e hahia dispuesto las cosas, y habiendo visto que los Apóstoles ha-
bian partido, q u e quedaba él solo y que no podía huírseles , se r e -
tiraron, difiriendo la ejecución de su proyecto para el dia s igu iente ; 
pero Jesús se alejó de ellos, y se h u y ó al monte, donde, solo, pasó la 
noche en oracion. Admiremos la conducta de nuestro divino Maes-
tro, y lomémosla por nuestro dechado: alejemos de nosotros todo lo 
q u e puede lisonjearnos, engañarnos y apegar nuestro corazon: ale-
jémonos del tumulto del mundo y d é l a s pasiones: estémonos en el 
retiro, donde, solos con Dios, podamos implorar su socorro y meditar 
despacio la vanidad de las cosas de este mundo , penetrarnos de las 
verdades e ternas , y volver todas nuestras miras y todas nuestras 
esperanzas hácia la celeste patria. 

Petición y coloquio. 
Inspiradme Vos m i s m o , ó S e ñ o r , este amor al retiro y á la ora-

cion. Desprendedme del mundo y de todo aquello que en él tiene e s -
clavo mi corazon. Traedme á V o s , para que despreciando iodo lo 
restante, solo aspire y solo trabaje para asegurarme la posesion de 
vuestra gloria y el reposo eterno. Amen. 



MEDITACION CXXIII. 
JESÚS CAMINA SOBRE E L AGUA. 

(Matth. n r , 25-36; Marc. TI, 47-56; Joan, TI, 16-21 j. 

l . ° J e s ú s p e r m i t e q a e s u s d i s c í p u l o s e s t é n e n a f l i c c i ó n , y con e s t o n o s a n u n -
c i a las c o n t r a d i c c i o n e s e n t r e l a s c u a l e s d e b e m o s a t e n d e r á su s e r v i c i o . 2 . ° J e -
s ú s , c a m i n a n d o s o b r e e l a g u a , va á e n c o n t r a r á s u s d i s c í p u l o s , y con e s t o n o s 
i n s t r u y e de l p r o g r e s o q u e d e b e m o s h a c e r e n s u c o n o c i m i e n t o . 3 . ° J e s ú s s a n a 
l o s e n f e r m o s de l pa í s d e G e n e s a r e t , y c o n e s t o n o s p r o p o n e u n m o d e l o d e 
a q u e l l a fe q u e d e b e m o s t e n e r e n é l . 

P U N T O I . 
Jesús permite que sus discípulos estén en aflicción; y con esto nos anun-

cia las contradicciones entre las cuales debemos atender á su ser-
vicio. 

1 . 0 Necesidad de las contradicciones... ¿ Quién jamás se habria ima-
g inado, al ver embarcarse los Apóstoles por orden expresa de J e s u -
cristo, q u e iban á encontrar un mar tempestuoso y embravecido, y 
vientos impetuosos y siempre contrarios? P u e s ciertamente sucedió 
as i . . . Cuando Jesucristo les dijo q u e fueran delante áBetsa ida , h a -
bían comprendido que, despues de despedir al pueblo , haria aquel 
corto camino por tierra; q u e ellos lo recibirían consigo en la barca 
sobre la costa de Betsa ida , y atravesarían con él el lago para ir á 
Cafarnaum. Mas no debía ser as í . . . Habiéndose embarcado los Após-
toles , quis ieron costear la r ibera; pero se lo impidió el viento con-
trario, q u e s iempre los arrojó en alta mar. A la ausencia de J e s u -
cristo y al horror de la noche se juntó una violenta tempestad, y el 
mar se puso furioso. Habrían podido encontrar su seguridad en el 
puerto de Betsaida; pero tuvieron q u e remar v luchar contra las olas, 
y jamas pudieron navegar hácia tierra; y despues de u n a obstinada 
fatiga durante toda la noche, vieron al despuntar el dia que habian 
caminado como una sola l egua . Jesús ve ía el embarazo en que se 
hallaban, y leia sus corazones , y no tardó mucho e n ir á ellos para 
librarlos de sus penas . . . Hé aquí, alma fiel, pero tentada, tu imágen. 
E n el momento de las tempestades y de las pruebas , tú te crees, ó 
próxima á perecer , ó ya perdida; pero a n í m a l e : volverá la calma; 
Jesús esta p r e s e n t e , aunque escondido ; de nuevo se dejará ver , v 
tu no habrás dado jamás u n a carrera ni mas r á p i d a , ni mas s e g u -
ra, ni mas feliz en los caminos de Dios. 
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2.° Designios de Dios en las contradicciones... ¿ Q u i é n habria j a -
m á s podido pensar, al ver durante toda la noche el trabajo y la afl ic-
c ión de los Apóstoles , su pe l igro , y la inutilidad de sus esfuerzos, 
q u e este era el medio q u e Dios habia escogido para la ejecución de 
sus designios,' para hacer resplandecer su poder y su gloria, para for-
tificar la fe de sus disc ípulos , acrecentar sus méritos y colmarlos de 
consue lo? . . . ¡Dios mió ! ¡ cuán grande sois! ¡ cuan c iegos somos nos-
otros! ¡ y cómo son vuestros pensamientos super ioresá losnues tros ! . . . 
D e esta misma manera está vuestra Iglesia sobre el mar proceloso de 
este mundo expuesta á las persecuciones. Así también nuestro pro-
pio corazon, envuelto en las tinieblas, agitado de tentaciones e x t e -
riores y de sus propias pas iones , se opone incesantemente al deseo 
q u e tenemos de serviros y de ser enteramente vuestros. Pero Vos así 
lo quereis y así lo habéis ordenado por los intereses de vuestra g l o -
ria y por el provecho de vuestros siervos. Sea bendi to , ó Dios mió, 
vuestro santo nombre. 

3 .° Lo que debe hacer el hombre en las contradicciones... Debe re-
doblar sus es fuerzos , trabajar incesantemente , y sin perder el áni -
m o por grandes y por largas q u e sean las pruebas: debe pensar q u e 
Jesús ve sus penas, y q u e sabrá hacerlas cesar en el tiempo y en el 
modo q u e sea conven iente : debe reconocer q u e trabajando c u m p l e 
su obligación, a u n cuando no pueda procurarse el éxito que desea; 
y debe estar seguro que si es fiel á cuanto Dios le p i d e , en un m o -
mento lo calmará todo Jesucristo, y coronará sus trabajos y su p a -
c iencia . . . Alma m i a , ¿ e s este el valor , son estos los sentimientos 
con que te sostienes en medio de las o las de q u e te hallas agitada, y 
con q u e vas luchando contra los vientos que se oponen á la carrera 
q u e llevas hácia el cielo, á tu salvación, á tu santificación? 

P U N T O II . 

Jesús caminando sobre el agua va á encontrar á sus discípulos; y con 
esto nos instruye del progreso que debemos hacer en su conocimiento. 

l.° El primer grado de conocimiento de Jesíis es el de la conversión, 
esto es, de los pecadores que piensan en convertirse. Conocimiento débil 
y lleno de terror. 

« Mas á la cuarta vigil ia de la noche vino Jesús hácia e l los . . .» co-
m o les habia s ignif icado; pero no á la hora q u e ellos habian creído, 
y mucho menos de la manera que pensaban. El Señor tomó el c a -



m i n o por el mar, como si lo hubiera tomado por t ierra. . . « A n d u v o 
«hacia ellos caminando sobre el a g u a . . . » Señor absoluto de toda la 
naturaleza, el e lemento l íquido é inconstante fue para él como el mas 
duro y el mas f i rme. . . Los Apóstoles, con el favor de la débil luz del 
día q u e empezaba á disipar la sombra de la noche , advirtieron que 
alguna cosa comparecía sobre el agua , y q u e caminaba. Todos f u e -
ron á ver lo q u e era; pero estaban m u y lejos de pensar que fuese 
su Maestro, á qu ien habían esperado tanto tiempo, y con tanto ardor 
deseaban poseer . . . « Y ellos creyeron q u e era un fantasma. Y de mie-
« d o empezaron á dar v o c e s . . . » Pareció al principio que el preten-
dido fantasma quería pasar adelante. Pero cuando vieron que se acer-
caba á la barca, mayormente se asustaron, y alzaron el gr i to . . . Je -
sús tuvo piedad de su f laqueza . . . « I n m e d i a t a m e n t e l e s habló, y les 
« dijo: Tened conf ianza; yo soy, no temáis . . .» Esto se puede aplicar 
al espanto y al terror q u e experimenta un alma que quiere conver-
tirse, q u e empieza á salir de las tinieblas de la infidelidad, de la h e -
rej ía , del pecado, del m u n d o , ó de una vida tibia y disipada. Á la 
débil luz q u e hiere sus o jos , d is t ingue malamente los objetos , se 
asusta de todo, y se imag ina q u e por todas partes ve fantasmas é i lu-
s iones . . . Asegúrale , a lma t ímida; es Jesucristo q u e v iene á tí. 

2 .El segundo grado es el de los principiantes; este es el grado del 
fervor... Pedro, s iempre lleno de ardor, oyendo la voz de su Maestro, 
manifestó su tierno amor para con é l . . . «Señor , le respondió, y dijoj 
«si eres t ú , mándame venir á tí s ó b r e l a s aguas; y él l e dijo, v e n . . . » 
Luego al punto , animado de u n a viva fe . . . «bajando de la barca, 
«caminaba sobre las aguas para ir á J e s ú s . . . » Afortunado fervor 
aquel por el q u e nos ofrecemos generosamente á todo lo q u e Dios 
quiera de nosotros, y por el que, sobre la palabra del Señor, nada 
vemos imposible y lodo lo emprendemos . . . Pedro caminaba fel iz-
mente hácia J e s ú s . . . « pero observando que el viento era m u y fuerle, 
« s e atemorizó , y empezando á sumergirse , gritó , y dijo : Señor, 
«sá lvame. Jesús extendiendo la mano, lo cogió y le dijo: ¡Hombre 
« de poca fe! ¿por qué has dudado? . . . » No fue la violencia del viento 
ni la naturaleza del agua las que hicieron sumergir á san Pedro; fue, 
s í , el mar q u e comenzó á faltar á sus piés, l u e g o q u e debilitó su con-
fianza; y olvidándose de estar cerca de Jesús , tuvo miedo . . . El fer-
vor tarde ó temprano viene á ser probado; pero si nosotros, por 
nuestra desgrac ia , venimos á olvidarnos de q u e cuanto tenemos 
v iene de Dios; si nosotros, á la mas mínima tentación, nos perdemos 
de ánimo , caerémos bajo del peso de nuestra propia corrupción, é 
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infaliblemente pereceremos, si con nuestros gritos no alcanzamos 
pronlamenle el socorro de aquel que solo puede salvarnos. 

3.° El tercer grado es de los perfectos... Este es el grado del gozo 
y del reposo... Habria podido Jesucristo hacer lo restante del viaje 
con san Pedro, caminando sobre el mar-; pero deseando los otros sus 
discípulos recibirlo en la barca, lo condujo á e l l a , donde entró con 
él. Reunido que fue esle divino Maestro con sus Apóstoles, se aquietó 
el viento, y el mar se quedó perfectamente en calma, «y s iempre mas, 
« dentro de sí mismos, se maravillaban (sus discípulos), porque toda-
« v í a no habían entendido lo de los panes . . . » Porque su espíritu era 
tan limitado, y su corazon tan c i e g o , que no sacaban consecuencia 
a lguna de un hecho al otro, y se sorprendían siempre á cada cosa e x -
traordinaria que obraba Jesucristo. . . Es le es por cierto el defecto de 
aquellos q u e . dejándose guiar de los sentidos y de la imaginación 
antes q u e de la fe y de la razón, creen un misterio porque está re -
velado, y no pueden resolverse á creer otro, aun cuando eslé igua l -
mente revelado. . . Los Apóstoles, sobrecogidos de tantas maravillas, 
fueron á postrarse á los piés de Jesucristo , lo adoraron con el mas 
profundo respeto y con el reconocimiento mas vivo , «diciendo , tú 
«eres verdaderamente Hijo de D i o s . . . » Cualquiera q u e se acerca á 
Jesucristo con fe y con amor, bien presto experimenta los efectos d e 
su bondad. . . La barca, por una nueva maravilla, como guiada por 
Jesucristo, cuási sin fuerza, anduvo con tanta celeridad, que en u n 
instante. . . «pasado el lago, l legaron al país deGenesaret , y allí d ie -
«ron fondo, y desembarcaron. . .» Aquí se pueden observar los b e -
neficios que gustan los q u e han sostenido con fidelidad las pruebas 
por donde Dios les hace pasar: estas ventajas son la presencia de Je-
sucristo , la calma y la paz , la luz de un dia puro y sereno; sent i -
mientos vivos de f e , de conf ianza , y finalmente el progreso y ade -
lantamiento pronto y fácil en la virtud. Entonces el alma se adelanta 
no solo sin fuerza , sino también sin p e n a , y con consolaciones que 
no se pueden exprimir . . . ¡ Oh y cuán pocos l legan á esle feliz estado, 
porque son pocos los que quieren sufrir las pruebas! Muchos tole-
ran otras pruebas mucho mas duras por conseguir las felicidades del 
m u n d o , y despues son negl igentes é indiferentes por las q u e se ha-
llan en la santidad y en la perfección. Un dia se verá la diferencia 
del precio de las unas y de las otras; pero será ya m u y larde. 



P U N T O III . 
Sana Jesús los enfermos de Genesaret, y con eslo nos propone un mo-

delo de la fe que debemos tener en él. 

Lo 1." Fe pronta y entera... Jesús l legó bien temprano, no á C a -
farnaum, sino mas l e jos ; al país de Genesar ó Genesaret, desde d o n -
de se fué por tierra el mismo dia á Cafarnaum. . . No le fue posible 
comparecer en aquella playa sin ser reconocido. . . « Y luego q u e 
«salieron del barco lo reconocieron por el gran Profe ta , por el e n -
« viado de Dios y por el taumaturgo de la Gali lea, y corriendo se le 
«pusieron de lante . . .» ¿Y por q u é no corre , ó por qué no vuela de 
este modo á Jesús nuestro corazon, luego q u e entramos en el lugar 
santo donde habita , luego q u e á la voz del sacerdote baja sobre 
nuestros altares, y luego que , por colmarnos de sus bendiciones , sa-
le de su tabernáculo, y se presenta á nuestra vista? ¡ A h í a n i m e -
mos nuestra fe en aquellos felices momentos : reconozcamos, ado -
remos y amemos un Dios tan g r a n d e , un Salvador tan poderoso, 
tan liberal y tan benéfico. 

Lo 2.° Fe operante y caritativa... « Y habiéndolo reconocido los 
«hombres de aquel l u g a r , enviaron por todo aquel pa í s . . . » para 
advertir q u e Jesucristo había l legado á Genesaret , para ir por allí á 
Cafarnaum. . . En todas parles fue universal el movimiento . . . « y r e -
« corriendo toda aquella comarca, comenzaron á llevar los enfermos 
« e n las camil las . . .» ¡Oh y cuán digna de alabanza era aquella c a -
ridad para con los enfermos, y cuánto debió enternecer el corazon de 
Jesús! ¡ Ah si tuviésemos nosotros el mismo celo por nuestra a lma 
y por la salvación de nuestros hermanos , si nos aprovechásemos de 
todas las ocasiones para hacerlos entrar dentro de sí m i s m o s , p a -
ra hacerles conocer sus enfermedades y empeñarlos á recurrir á 
quien puede sanarlos, cuán útil seria para ellos nuestra caridad, y 
cuán meritoria para nosotros! 

Lo 3.° Fe respetuosa y llena de confianza; pero de aquella con-
fianza que obtiene mi lagros . . . « Y en cualquiera parte que l l ega-
« b a en aldeas ó c iudades , ponían por las plazas los enfermos. . . y 
« l e rogaban. . . viendo q u e estaba solo de paso . . . q u e les permil ie-
« s e locar siquiera la orla de su vest ido. . .» Jesucristo se lo permitía 
con una bondad inefable , dejaba que se le acercasen, y aun cuási 
dejaba q u e lo opr imiesen: tanta era la confianza y la libertad q u e 
inspiraba su dulzura á todo el m u n d o . . . El éxito "feliz de los unos 
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animaba á los otros, y cualquiera q u e se servia de su condescenden-
cia obtenía el cumplimiento de sus deseos . . . « y cuantos lo tocaban 
«quedaban sanos . . .» tal fue el viaje triunfante de Jesús volviendo 
á Cafarnaum, triunfo con q u e no se pueden comparar los de los 
mas famosos conquistadores de la t ierra , triunfo verdaderamente 
divino sobre el mar y sobre la tierra, y con que el divino Salvador 
consolidaba la fe de sus Apóstoles para ponerlos en estado de e n -
tender sin espanto los misterios subl imes é inauditos q u e iba á a n u n -
ciarles en Cafarnaum.. . Pero respecto de nosotros, q u e creemos es-
tos misterios, q u e , por decirlo as í , los poseemos , q u e tocamos c o n 
nuestras m a n o s , no el vest ido, sino la carne de Jesucristo , y q u e 
de ella nos a l imentamos; ¡ o h , y cuán grande es nuestra dicha! 
¡ cuánto mas perfecto debe ser nuestro amor! 

Petición y coloquio. 
Ó Dios m i ó , llenad mi corazon de este vuestro divino amor, para 

q u e pueda obtener de Yos su total sanidad. «Yos sois verdadera-
« m e n t e Hijo de Dios . . . » S í , ó Señor, Yos lo s o i s : lo confieso con 
vuestros Apóstoles , y con ellos os adoro; tened piedad de m í , e x -
tended una mano piadosa como á san Pedro. Señor, sá lvame, o s 
diré s iempre como é l . . . Haced q u e yo sienta en el fondo de mi a l -
m a aquellas palabras de consuelo q u e Yos le enderezás le is : « y o 
« soy, no lemas;» dignaos de hacerme oír estas palabras en las prue-
bas á q u e me expongáis , en .todas las ocasiones que m e presenteis 
de practicar la virtud, en la oracion, en la C o m u n i o n , y principal-
mente en la hora de mi muerte . A m e n . 

MEDITACION CXXIV. 
DISCURSO DE JESUCRISTO EN LA SINAGOGA DE CAFARNAUM. 

(Joan. TI. 22-34) . 

C o n s i d e r e m o s : 1 . ° la p r o m e s a q u e h a c e J e s u c r i s t o d e u n p a n ce l e s t i a l q u e 
d a la v ida e t e r n a ; 2 . ° la fe q u e s e r e q u i e r e p a r a r e c i b i r e s t e p a n de l c i e l o ; 
3 . ° el m a n á d e los h e b r e o s , figura d e e s t e p a n c e l e s t i a l . 

P U N T O I. 
La promesa del pan celestial. 

1.° Del lugar donde se hizo esta promesa... Esta promesa se hizo 
en la s inagoga de Cafarnaum: en la asamblea que se tuvo en las 
primeras vísperas del s á b a d o , esto e s , el viernes por la tarde. J e -
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sús había multiplicado los panes el jueves por la tarde, el viernes 
por la mañana sanó los enfermos del país de Genesaret , y el mismo 
dia se f u é á Cafarnaum antes q u e empezase el sábado. Luego que 
l l e g ó , se fué á la asamblea para enseñar allí. Hé aquí como Jesu-
cristo , con emplear todos los instantes de su vida en alivio de los 
miserables , ó en la instrucción de los pueblos , enseña á los opera-
rios evangél icos q u e lodos sus dias deben estar l lenos de semejan-
tes operaciones. 

2 .° ¿En presencia de quién hizo Jesucristo esta promesa?... E s t u -
vo presente por lo menos la mayor parte de aquellos en c u y o fa-
vor habia multiplicado los p a n e s , y acaso habia obrado esie milagro 
justamente para disponerlos á la instrucción que les quería hacer. 
Los habia dejado el dia antecedente á la otra parte del mar, en la 
disposición de proclamarlo r e y , y de hecho al dia siguiente, luego 
q u e amanec ió , se juntaron para ejecutar su des ign io . . . « L a turba 
«habia visto como no habia mas que u n a sola barca , y q u e Jesús 
« n o habia entrado en la de s u s disc ípulos , y que solos los discípu-
« los habían part ido. . .» Comprendieron entonces que Jesucristo d e -
bía estar á l a otra parle del l a g o . . . No obstante es lo , como todas sus 
di l igencias no bastaron para hallarle, se determinaron á hacerlo el 
dia s iguiente á su vue l ta . . . « L l e g a r o n la misma mañana otras bar-
teas de Tiberiades.» Muchos se sirvieron de ellas para volver á pasar 
el lago ; los otros tomaron el camino por tierra para volver á sus 
casas , y además de los q u e eran de Ca£arnaura. l legaron otros m u -
chos cerca del lugar donde habían comido el pan . . . Se hallaba J e -
sús en la s inagoga en el momento que l legaron. . . Y ¡ oh cuál fue su 
sorpresa al verlo! Si Jesucristo hubiera hablado á esle pueblo so la-
mente de despojarse de todas las cosas y de llevar su propia cruz, 
¿ q u i é n de todos ellos se hubiera tomado el trabajo de buscarle y de 
seguir le? 

3 .° ¿De dónde tomó Jesús ocasion de hacer esta promesa?... Del 
deseo vehemente que tenían los cafarnaitas de encontrarle. . . H a -
biendo visto ellos al Señor en la asamblea . . . le d i jeron: «Maestro, 
« ¿ c u á n d o has venido tú a q u í ? . . . » Les respondió Jesús , pero sin sa-
tisfacer á su inútil curiosidad ; y mirando solo á las disposiciones de 
su corazon, les dijo : . . . « E n verdad , en verdad os digo : vosotros 
«preguntá i s por m i , y m e buscáis , no por los milagros q u e habéis 
« visto , sino porque habéis comido de aquellos panes , y os habéis 
«hartado. : .» Eslo e s , en vez de mirar mis milagros como obras de 
u n Dios y como pruebas de q u e yo soy el Mesías , vosotros habéis 

puesto solo la mira al provecho temporal que podéis sacar de ellos. 
Vosotros me s e g u í s , s í ; pero con vistas groseras y carnales. De he-
cho , tal era también la disposición demasiado humana en orden á 
Jesucristo, de una parte de estos pueblos de Galilea, á quienes ya 
de largo tiempo les anunciaba el E v a n g e l i o , y en quienes derra-
maba con abundancia sus milagros . . . Estos hombres carnales no 
referían estos mismos milagros á su verdadero fin, q u e era de h a -
cerles creer en aquel q u e los obraba, como al Hijo de D i o s ; de m a -
nera que sobre su palabra recibiesen de él los preceptos de la fe 
y de las costumbres que les daba ; no miraban otra cosa q u e su 
temporal provecho. Al ver los milagros, se prometían de Jesucristo 
q u e los obraba un rey poderoso q u e los haría felices sobre la tier-
ra , y que ensalzaría la gloria de su nación sobre todas las naciones 
del mundo. Justamente para sacarlos de un error tan peligroso les 
reprendió Jesucristo en una manera tan severa las miras bajas é 
interesadas con que se manejaban. . . ¡ A h í observemos también nos-
otros cuáles son los motivos que nos hacen seguir á Jesucristo, 
abrazar un estado de sant idad, y practicar las obras de piedad. 

4 . ¿En qué términos les hace Jesucristo esta promesa?... « P r o c u -
«rad (les dijo) no el manjar q u e perece , sino el q u e dura hasta la 
«v ida eterna ; el cual os dará el Hijo del hombre , p o r q u e á e s l e s e -
« ñ a l ó Dios Padre . . .» Esto e s , hombres carnales y groseros , poco 
sensibles á las virtudes de vuestras a l m a s , vosotros os habéis m o -
vido solamente del al imento de vuestros c u e r p o s , de la fecundidad 
de vuestros gan ad os , de la fertilidad de vuestras campiñas , de la 
prosperidad de vuestras familias y del esplendor de vuestra nación; 
pero no es esle el fruto q u e yo espero de mis trabajos. Si quereis 
agradarme, elevad vuestros espíritus á mas altas i d e a s ; trabajad por 
procuraros, no este al imento q u e perece , sino un al imento espiri-
tual , cuyos frutos se conservan en la vida eterna. Yo soy el Hijo del 
hombre q u e os daré este manjar celest ial ; yo que esfov señalado 
con el sello de Dios Padre . . . Es le sello de Dios es el Espíritu Santo: 
e s la voz del Padre q u e ha declarado que Jesús era su Hijo amado, 
á quien los hombres deben enteramente obedecer: son las profecías 
q u e caracterizan el Mesías ; y finalmente son las obras milagrosas 
que el Padre ha dado potestad de obrar á su Hijo. Sello verdadera-
mente divino q u e no puede menos de dejarse ver, y en q u e n i n g u -
no se puede equivocar ni errar. El manjar permanente q u e nos 
conduce hasta la vida eterna, y q u e Jesucristo asegura darnos, es la 
sagrada Eucarist ía , á la cual este divino Salvador va preparando 
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poco á poco los espír i tus , cuya naturaleza y cuyos efectos va d e -
clarando, y q u e manifestará al fin de este discurso ser su carne y 
su sangre.". Trabajemos, p u e s , para procurarnos este alimento ce-
lestial q u e da la vida e terna . . . Pero ¡av de raí! nosotros nos fati-
gamos por procurarnos estos bienes caducos , y nada queremos ha-
cer por los bienes eternos. ¿Y q u é cosa e s , al ¡ in, esta fortuna, es-
ta fe l ic idad, esta gloria de que nos apacentamos y q u e buscamos 
con tantas fat igas , y si se nos habla de disponernos á recibir la d i -
v ina Eucarist ía , fuente y manantial de todos los b i enes , varaos d i -
ciendo que no tenemos tiempo ni voluntad? ¡Oh q u é locura! ¡qué 
c e g u e d a d ! 

P U N T O II. 
Fe que se requiere para recibir el pan del cielo. 

1.° Necesidad de esta fe... Los cafarnaitas no veían aun en q u é 
podía ó debiese consistir este manjar permanente q u e Jesucristo les 
prometía; pero lo q u e les habia dicho bastaba para hacérselo desear. 
Se trataba solamente de saber q u é cosa fuese necesario hacer para 
obtenerlo. . . « Y le dijeron : ¿ Q u é harémos para practicar-cosas agra-
«dables á Dios? . . . » Esto e s , obras aceptas á D i o s , por las cuales 
podamos merecer este manjar?. . . « Respondió J e s ú s , y les dijo : La 
«obra de Dios e s esta ; q u e creáis en aquel q u e él ha env iado . . . » 
De hecho , no hay misterio q u e requiera tanta fe como el de la E u -
caristía. Los otros misterios acaso representan menos dificultad, 
porque tienen por objeto cosas espir i tuales , ó porque s o n , por d e -
cirlo as í , distantes de nosotros y fuera de nuestra esfera y capaci-
dad ; pero este está entre nuestras manos y debajo de nuestros ojos. 
E n él se trata de un cuerpo h u m a n o contenido bajo las apariencias 
de un poco de pan. No solo es necesario sujetar nuestra razón, h a -
cer callar á nuestra imaginac ión , sino contradecir también al festi-
monio de lodos los sentidos. Esto no obstante , si la fe en Jesucris-
to es necesaria para creer este misterio, conviene reconocer también 
q u e ella basta . . . Desde q u e yo creo q u e Jesucristo es Hijo de Dios, 
el Yerbo encarnado , el mismo D i o s , tiene él derecho para decirme 
todo lo que quiera , y yo lo creeré sin a lguna dificultad y sin dudar 
cosa a lguna. Mis sentidos son n a d a , y nada mi imaginación y mi 
razón en comparación de su palabra v- de la enseñanza de la I g l e -
s ia . . . F i jémonos , p u e s , en esta f e , y estemos en ella inmobles : sin 
ella nada tenemos , y con el la, cuando es v i v a , lo tenemos todo. 

2.° Motivos de esta fe... Creer á cua lqu iera , creer todas las cosas 

MEDITACION CXXIV. 2 9 1 

sin motivo suf ic iente , es el carácter propio de la superstición, d é l a s 
falsas rel igiones, de la herejía y de la misma incredulidad ; pero la 
fe cristiana tiene motivos victoriosos que no puede desechar un 
hombre racional. . . Entre los cafarnaitas habia muchos incrédulos y 
que buscaban aun el modo de justificar su incredulidad. Sus pre-
juicios los llevaron hasta pedir á Jesús y decirle q u é milagro h a -
cia para q u e pudiesen creer en é l . . . «Pero ellos le dijeron : ¿ Q u é 
«milagro haces tú para q u e veamos y te creamos? ¿ Q u é obras 
« t ú ? . . . » Y como el milagro de la multiplicación de los panes esta-
ba aun tan reciente y tan fresco, para negarlo , creyeron eludir la 
prueba, oponiéndole el milagro del maná que sucedió en tiempo de 
Moisés . . . «Nuestros padres (dijeron) comieron en el desierto el raa-
« n á , como está e s c r i t o ' . . . » Lesd ió de comer el pan del c i e l o 2 . . . La 
comparación de estos dos mi lagros , s e g ú n e l los , era decisiva en fa-
vor de Moisés. Jesús habia al imentado solamente cinco mil h o m -
bres , y Moisés mas de sesenta rail: Jesús los alimentó solo un dia, 
y Moisés por cuarenta a ñ o s : Jesús les dió solo un pan terreno y h u -
mano , pan de cebada , y Moisés les dió pan del cielo , pan de los 
Ange les . . . Estos incrédulos, como también los de nuestros dias, dis-
currían m a l , y se engañaban de dos maneras: 

1 . a Si la cuestión hubiera sido sobre comparar los panes , deb ie -
ran haber comparado el pan de Moisés , no con el que Jesucristo les 
habia multipl icado, sino con el pan q u e prometía darles , y esto es 
l o q u e no podían hacer, porque a u n no lo conoc ían: y eslo e s l o que 
Jesucristo hace en su respuesta , como verémos. 

2 . a Si se trataba, como de hecho era, la cuest ión de los milagros 
q u e Jesucristo hacía , para merecer la fe que pedia tuviesen en él , 
era inútil comparar los milagros de Moisés con los de Jesucristo. Los 
unos y los otros eran constantes y estaban verificados: tenian i g u a l -
mente el sello de Dios , y eran una prueba incontrastable de la ver-
dad. La diferencia de ellos consist ía: 1 E n el fin por que se hacían. 
Los de Jesús se hacían en prueba de su div in idad, para que se cre-
yese que él era el Mesías prometido, el Salvador de los hombres, el 
Hijo de Dios . . . Los de Moisés se hicieron para que los egipcios y los 
israelitas supiesen q u e era el Señor el q u e sacaba su pueblo del 
Egipto, lo conducía y lo guiaba. 2.° E n la autoridad con q u e se h a -
cían. ¿Qué título tomaba Moisés en medio de los prodigios que obra-
ba? ¿Y quién somos nosotros, decían él y Aaron á los israel itas3 , 

1 P s a l m . LXXVII, 24 . — 2 E i o d . x v i , 1 4 , 3 5 . 
3 E x o d . x v i , 6 , 7 . 

1 9 * 
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¿quién somos nosotros, para que vosotros nos vengá i s con vuestras 
quejas v con vuestras amenazas? Nosotros nada s o m o s : el Señor es 
contra quien enderezáis vuestros lamentos . . . Pero Jesucristo en to-
das parles toma el título de Hijo de Dios, de Juez de vivos y m u e r -
t o s ; el título de Hijo del hombre , cabeza de todos los hombres . . . 
3.° En la manera con que se hacían estos milagros. Moisés g e m í a 
delante del Señor, y el Señor advertía á Moisés los prodigios q u e 
quería obrar por su ministerio : Moisés ' e j e c u t a b a las órdenes del 
Señor, y el Señor obraba los prodigios q u e habia prometido. . . Pero 
Jesucristo ha recibido de su Padre las obras que h a c e ; ha recibido 
de su Padre todo el poder de hacerlas, y por esto se sirve de este 
poder con una entera libertad en toda suerte de sucesos y sobre to-
da suerle de materias: u n a palabra, una acción basta; los enfermos 
sanan , huyen los demonios , se aquietan los v ientos , el agua se m u -
da en v ino , (el pan se mult ipl ica , se calma y se consolida el mar, y 
cuando resucita los muertos les d i c e : Levantaos; yo soy el que os lo 
mando. De este poder no solo se sirvió Jesucristo, sino q u e lo c o -
munica también á quien quiere; y cuando sus discípulos obran los 
mismos milagros y prodig ios , declaran que los obran en su nombre 
v por su virtud. ¡Qué comparación de Moisés con Jesucristo, del 
siervo con el Hijo único , del puro hombre con el H o m b r e - D i o s , de 
la criatura con el Criador! . . . Os adoro, ó Jesús , ó Hijo de D i o s , ó 
Dios mió y Salvador m i ó , os adoro, y reconozco vuestro soberano 
poder. . . ¿Y q u é ? ¿ E n la misma ciudad de Cafarnaum hay atrevi-
miento aun para preguntar cuáles son los milagros q u e hacéis? 
Digamos aun mas ; ¡av de m í ! en el mismo Cristianismo , despues 
q u e Vos habéis resucitado, despues q u e vuestra Iglesia ha sido e s -
tablecida sobre las ruinas de la idolatría y del j uda i smo, despues que 
subsiste ya por cerca de diez y ocho s ig los , se hallan a u n de a q u e -
llos que piden milagros , ó q u e se atreven á comparar los q u e Yos 
habéis hecho con los del p a g a n i s m o , que no nos representan otra 
cosa que hechos fabulosos! ¡ A h ! si Yos hubiérais querido ser rey 
sobre la tierra, repartir á vuestros subditos las riquezas y los p lace-
res , no se contrastarían vuestros milagros ; pero Yos sois el Dios de 
la santidad, el Rey del futuro s ig lo , Vos exigís que todo hombre 
se someta á una doctrina que tiene esclavo el corazon, y que h u -
milla el espíritu : hé aquí lo que ocasiona la incredulidad. 

1 E x o d . X X X I I I , 8 . 

P U N T O III. 
Maná de los hebreos, figura del pan del cielo. 

« Y Jesús les dijo: En verdad, en verdad os digo : no os dió Moi-
«sés el pan del c ie lo , sino mi Padre os da el verdadero pan del c ie -
« l o , porque pan de Dios es aquel que bajó del c ie lo , y da al m u n -
« d o la v ida . . . » La figura debe tener a lguna relación con la reali-
dad ; pero la realidad debe ser superior á la figura... 

Lo 1 .° El maná venia del cielo; pero del cielo inferior y aéreo: 
del cielo de las n u b e s , como la lluvia 1 ; pero no del sumo cielo, 
donde Dios reside y comunica á los bienaventurados su gloria. Aho-
ra el Pan eucarístico q u e Dios nos da y q u e Jesucristo nos p r o m e -
te a q u í , baja del verdadero c ie lo , del seno de Dios mismo : «este 
« e s el verdadero pan del c i e lo . . . » 

Lo 2.° El maná se llamaba pan de los Ángeles2, porque no se ha-
cia por manos de los hombres , sino q u e lo formaban los Ánge les en 
las nubes . El Pan eucarístico es el pan de D i o s , salido de Dios, 
formado con la palabra del Verbo encarnado , y por obra del Esp í -
ritu Santo , conteniendo al mismo Dios , la humanidad de Jesucris-
to , con su divinidad: él es el pan de los Á n g e l e s , no porque estos 
lo hayan hecho , s ino porque los Ánge les y los bienaventurados se 
alimentan de él en el cielo con la visión intuitiva y el amor beat í -
fico , mientras que nosotros nos al imentamos de él sobre la tierra 
por medio de la fe , recibiéndolo bajo las especies del Sacramento. 

Lo 3 .° El maná caia del cielo por su propio peso 3, como un c u e r -
po inanimado, c o m o cae la l luv ia; y caía solamente por la mañana 
al mismo tiempo q u e caia el rocío ; pero el pan celestial es un pan 
vivo que bajó del cielo por su propio movimiento y por su propia 
voluntad al vientre de una V i r g e n , y que baja también todos los 
dias á las manos del sacerdote. 

Lo í.° El maná conservaba la vida, pero no la daba4; era de u n 
gusto delicioso, y se hallaba en él cualquiera gusto ; pero todo e s -
to miraba solamente la vida del cuerpo y el gusto de los sent idos ; 
y por consiguiente era transitorio. Pero el pan del cielo da al alma 
una vida celestial y divina y la l lena de santas del ic ias , q u e son 
u n a prueba anticipada de la bienaventurada eternidad. 

Lo o.° El maná era solamente para un pueblo y para un tiempo: 
» E x o d . X V I , 4 ; P s a l m . L X X Y I I , 2 3 , 2 í . - 2 P s a l m . L X X V H , 2 5 . 
3 N u m . x i , 9 . — 4 S a p . x v i , 2 0 , 2 1 . 
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el pan celestial es para el mundo entero, y durará hasta la fin de 
los tiempos. Ha diez y ocho s iglos q u e se distribuye en la Iglesia es-
te pan adorable á todos los fieles esparcidos sobre la tierra, y así se 
distribuirá hasta la fin del m u n d o . 

A u n q u e los cafarnaitas se formasen solamente una idea grosera 
de este manjar d iv ino , no dejaron por eso de gritar. . . «Señor , d a -
« n o s s iempre este p a n . . . » Hagamos también nosotros la misma p e -
t ición, pero con mayor fe y con mayor ardor. ¡Av de nosotros! si 
a lguna vez nos disgustamos de este pan celest ia l , si lo comemos con 
náusea ó con fast idio , ó si nos privamos de él por alimentarnos de 
los objetos de los sentidos y de nuestras pasiones . . . Se disgustaron 
los hebreos del maná desearon otro manjar , y lograron s u s d e -
seos ; pero una muerte pronta y cruel fue al mismo tiempo el cas-
tigo de su injusto disgusto y de sus depravados deseos. 

Petición y coloquio. 
Ó Jesús , yo os lo pido ; pero con disposiciones mas santas q u e los 

j u d í o s : dadme este pan tan excelente y tan necesario , este p a n q u é 
no e s o t r a cosa q u e Yos mismo ; dádmelo s iempre : por mi parte ja-
más pondré impedimento á vuestra liberalidad. Para hacerme d i g -
no de é l , dadme u n a fe viva y operante , firme é i l u m i n a d a , h u -
milde y respetuosa , animada de confianza y de amor , sumisa á 
vuestra vo luntad , celante de vuestra gloria , reconocida á vuestros 
benef ic ios , y perseverante en el cumplimiento de vuestra l e y . . . 
A m e n . 

MEDITACION CXXV. 
PRIMERA CONTINUACION DEL DISCURSO DE JESUCRISTO SOBRE LA 

EUCARISTÍA. 

(Joan, vi, 35-47). 

J e s ú s d e c l a r a q u e él m i s m o e s el m a n j a r q u e ba p r o m e t i d o , y el p a n d e v i d a 
q u e b a j ó del c i e l o . C o n s i d e r e m o s : 1 .° la i n c r e d u l i d a d d e los j u d í o s ; 2 . ° la c o n -
d u c t a d e J e s u c r i s t o p a r a v e n c e r s u i n c r e d u l i d a d ; 3 . ° l a s m u r m u r a c i o n e s d e los 
j u d í o s c o n t r a el S a l v a d o r ; 4 . ° la r e s p u e s t a d e e s t e d i v i n o S a l v a d o r á s u s m u r -
m u r a c i o n e s . 

P U N T O I. 
Incredulidad de los judíos. 

Lo 1.° Jesús ks da en rostro con ella... Despues de haber pedido 
los judíos á Jesucristo tener siempre este pan celestial q u e da la v i -

1 N u m . XI, 4 , 6 , 3 3 ; XXI, 8 ; P s a l m . LXXVII, 2 7 , 32 . 

d a . . . « l e s dijo . . . Yo soy el pan de vida ; el q u e viene á mí no pa-
«decerá hambre , y el que cree en mí no tendrá ya jamás s e d . . . » 

Á esta declaración del Salvador, los judíos , mal dispuestos como 
estaban, debieron de quedar sorprendidos; y no le dieron sobre es -
te punto fe a l g u n a , y aun acaso dieron en sus demostraciones exte-
riores muestras de su incredulidad. Sea esto como se fuere , J e s u -
cristo, que veia sus corazones , añadió : « pero ya os he dicho que me 
«habé i s visto y no cree is . . .» ¡ Q u é ceguedad puede haber mas d e -
plorable ! ¡ qué incredulidad mas culpable! ¡ Haber tenido debajo de 
s u s propios ojos por tanto tiempo á Jesucristo; haber sido testigos 
de tantas obras milagrosas, y no haber creído en é l ! . . . Por m í , ó 
Salvador mió , no os he visto j a m á s , y creo en Yos con lodo mi c o -
razon. Yo os he visto solamente bajo de la forma de p a n , en el que 
por mi fortuna habéis escondido todo lo q u e s o i s ; esto basta en e s -
ta vida morta l , basta para mi salvación, basta para ejercitar mi fe, 
para alimentar mi esperanza, y para encenderme en vuestro amor. 

Lo 2.° Jesucristo descubre á los judíos el origen de su incredulidad... 
Lo q u e los alejaba de creer en Jesucristo eran los motivos bajos é 
interesados p o r q u e lo segu ían , y a q u e no querían renunciar. . . B u s -
caban en él un rey temporal que los hiciese felices sobre la tierra; 
y á esta esperanza referían los milagros que le veian obrar. Debie -
ran , habiendo visto sus mi lagros , haberse hecho dóciles á la voz exte-
rior de su persona y á la interna de la grac ia ; pero el interés, la 
codicia y la ambición sofocaron en ellos toda docilidad ; y aquellos 
mismos cafarnaitas q u e , sobre la evidencia de la multiplicación m i -
lagrosa de los panes de que se habían hartado, buscaban á J e s u -
cristo por la mañana de aquel mismo día para ponerle en la cabe-
za la c o r o n a r s e mostraron á la tarde invencibles á su persuasión, 
porque ya no se trataba de dárseles por un rey liberal y magníf ico , 
s iuo de creer en las palabras de un hombre que, sin querer hacerse 
rey, pretendía ser mirado como el Mesías y el Hijo de Dios . . . Solo 
buscan con una fe interna y con una perfecta docilidad á Jesucris-
to aquellos que este divino Salvador llama dados de su Padre; y 
estos solos hallan en él lo que buscan. Creen con una fe firme todo 
lo q u e él les dice : no se desvian de él ni por lo puro de su moral 
ni por la incomprensibilidad de sus misterios. Para creer, solo les 
basta que haya hablado, v e n su fe encuentran el reposo, la conso-
lacion y la v ida. . . «Vendrá á mí (añadió Jesucristo) lodo aquello que 
« e l Padre me d a , y yo no echaré fuera al q u e v iene á m í . . . » E x a -
minemos con frecuencia q u é cosa es la que nos gu ia á Jesucristo ; 



si es el Padre , si v ienen de Dios los movimientos q u e nos hacen pro-
fesar el Cristianismo, recibir los Sacramentos , practicar las obras de 
re l ig ión, escuchar, leer y meditar su santa palabra; ó si son el há-
bito , el uso , la costumbre, el respeto h u m a n o , la curios idad, el es -
píritu de critica, y el cuidado de nuestro interés y de nuestra re -
putación. 

Lo 3 J e s u c r i s t o insinúa á los judíos el remedio de su incredulidad... 
Este remedio consiste en mudar las ideas y en rogar al Padre de 
las luces q u e los i lumine . . . La fe es un don q u e Dios concede sola-
mente á los espíritus humildes y dóciles ; un don q u e se debe pe-
dir con confianza y humildad. Los milagros y las pruebas mas in-
contrastables de la Religión no hacen impresión a lguna sobre un 
coraron soberbio , pegado á la tierra y cerrado obstinadamente á las 
gracias interiores que lo previenen y lo solicitan. 

P U N T O II . 
Jesús anima á los judíos á salir de su incredulidad. 

Lo 1.° Jesús los animad creer en él, asedándolos de su bondad... 
« Y o no echaré fuera á n inguno que v iene á m í . . . » 

N o , Señor, Yos no desecharéis á aquellos que v ienen á Yos pre-
sentados por vuestro Padre , conducidos de motivos puros y con de-
signios de recibir vuestras instrucciones , y de aprovecharse; al 
contrario, Yos los recibís con amor y complacencia : Vos los introdu-
cís en el secreto de vuestros misterios ; Vos les hacéis gustar verda-
des que los colman de delicias, y les dais esperanzas que los trans-
portan fuera de sí mismos. ¡Ah! ¿ y por q u é no voy yo á Vos con 
confianza y docilidad? ¿ P o r q u é no estoy yo s iempre á vuestro lado? 
¿ E s posible q u e tantos objetos y la disipación de mi propio corazon 
me alejen con tanta frecuencia de Yos? 

Lo 2." Jesús anima los judíos á creer en él, manifestándoles las in-
tenciones de Dios su Ptadre... « P o r q u e he bajado del c ie lo , no para 
«hacer mi voluntad, sino la voluntad de aquel q u e me ha envia-
n d o . . . » 

E s obligación de un enviado conformarse en todo con la voluntad 
y con las intenciones de quien lo envía. La voluntad humana de J e -
sucristo no podia apartarse de esta obl igación, y no estar entera-
mente conforme con la voluntad d iv ina ; pues la voluntad divina y 
la voluntad humana en él pertenecen á la misma persona. . . « Y la 
« voluntad del Padre que me ha enviado e s , q u e de todo aquello q u e 
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« é l me ha dado á m i , n inguna cosa yo deseche , sino que lo resu-
«c i te en el último día . . .» La voluntad de Dios sobre los hombres es , 
q u e lodos reconozcan á aquel q u e él les ha enviado ; q u e se endere-
cen y encaminen á é l ; q u e lo escuchen como á su Iíijo amado y 
como á su único Mediador. . . Por esto él ha autorizado su misión de 
una manera tan esclarecida y tan indubitable. La volunlad de Dios 
sobre su Hijo Jesucristo q u e nos ha enviado, y de quien habla aquí 
él mismo e s , q u e todos aquellos que convencidos del testimonio del 
Padre , dóciles á su voz exterior é interior v e n g a n de su parle y le 
sean presentados por el mismo Padre al Hijo , el Hijo los reciba, los 
ins truya , los firme, los a l imente , los conserve , no olvide á n i n g u -
no ; á n inguno abandone , y á n i n g u n o deje perecer ; sino q u e los 
resucite en el último dia para volverlosá las manos del Padre. . . E s -
ta es la economía de nuestra salvación. De este modo la voluntad 
de Dios Padre y la volunlad humana de Dios nuestro Salvador se 
reúnen en este punto , de querer q u e todos los hombres se salven y 
l l eguen al conocimiento de la v e r d a d 1 . . . Q u e n inguno perezca, s i -
no q u e todos se conviertan y hagan penitencia 2 . Si nosotros pere-
cemos , es por nuestra c u l p a ; y de nosotros solos v iene nuestra per -
dición. Imputarla á Dios , insinuar q u e , aun los cristianos que p e -
recen no han tenido de Dios los medios suficientes para salvarse, 
es una blasfemia. Si por ventura a lguna vez se nos propusiese este 
error como un misterio, este es un misterio de iniquidad reproba-
do por la Iglesia, y que nosotros debemos condenar, aborrecer y des-
echar. El verdadero y el gran misterio digno de nuestras adoracio-
nes es la bondad de nuestro Dios y de nuestro Salvador Jesucristo 
su Hijo , q u e está solícito para salvarnos, y nos da los medios a b u n -
dantes. 

Lo 3 .° Jesús anima á los judíos á creer en él, haciéndoles ver las 
recompensas de la fe... Jesucristo lo repite . . . « Y la voluntad del Pa-
«dre q u e me ha enviado es esta , q u e el q u e ve al Hijo 3 y cree en 
« é l , tenga la vida eterna ; y yo lo resucitaré en el último d ia . . . » 

¿ H e comprendido yo bien estas augustas palabras? ¿vienen e n -
derezadas á m í ? . . . Una vida eterna, una resurrección gloriosa para 
cualquiera q u e cree en Jesucristo. . . Alégrate , alma mia ; salla de 
placer, cuerpo mío ; tu felicidad está ya asegurada. ¡ Oh dulce e spe -
ranza! tú serás mi fuerza y mi consolacion en todas las tentaciones 
de la v i d a ; y no me abandonarás aun cuando esté y a entre los bra-

1 I T i m . I I , 4 . — M l P e l r . I I I , 9 . 
3 E s t o e s , a q u e l á q u i e n h a s ido a n u n c i a d o e l H i j o . 
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zos de la muerte. E n aquel último momento espero recibiros, ó pan 
celestial , como la prenda últ ima del cumplimiento de-vuestras pro-
mesas : despües de lo cual descansando en V o s , separada ya mi a l -
ma de mi cuerpo , se reunirá en Vos hasta q u e la volváis á unir á 
é l , para q u e despues de baberos servido sobre la tierra el uno y la 
otra reinen con Yos eternamente en el cielo. 

P U N T O III. 
Murmuración de los judíos, carácter de la incredulidad. 

Lo 1 .° La incredulidad es audaz y atrevida en sus discursos... 
«Murmuraron (por esto) de él los j u d í o s . . . » 

Mientras los hijos sumisos y obedientes guardan s i lenc io , alzan la 
voz la incredulidad y la indocilidad. Las murmurac iones , las q u e -
j a s , los gritos son las primeras armas del error contra la autoridad 
q u e lo c o n d e n a : querría este coger un tono al t ivo , excitar ruido y 
hacer creer q u e la razón y el mayor número están de su partido ; 
pero la voz de la autoridad legít ima, mas sencil la y mas majestuosa, 
se dis t ingue fácilmente de todos estos c lamores insensatos , y todos 
saben el respeto que se le debe. 

Lo 2.° La incredulidad es maligna en sus observaciones... E n este 
admirable discurso de Jesucristo los judíos notaron solamente una 
palabra que les pareció se merecía su crítica. « Y murmuraban de 
«él los jud íos , porque había dicho : Yo soy el pan vivo que bajé del 
« c i e l o . . . » 

No ponen la atención en sus milagros precedentes q u e él les traia 
á la memor ia , ni en la reprensión que les daba por su incredulidad, 
ni en la voluntad de Dios q u e les exp l i caba , ni en las grandes re -
compensas que les prometía; solo repararon en u n a palabra; ha d i -
cho: « Y o soy el pan vivo q u e bajé del c ie lo . . . » Esta palabra les 
o fende; creen q u e ven en ella un absurdo , y esta es la que sola-
mente los escandaliza. Hé aquí cuanto basta para excitar su mur-
muración y hacerles olvidar todo lo restante . . . ¡ A h ! ¿ q u i é n sabe 
si por ventura nosotros los imi tamos? No se verif ique esto jamás. 
Unámonos en la santa Escritura v en la Rel igión á todo aquello q u e 
edifica, y aprovechémonos, si se encuentra a lguna cosa que no com-
prendamos, ó pasando adelante con h u m i l d a d , ó buscando con do-
cilidad quien nos instruya. 

Lo 3.° La incredulidad es falsa en sus razonamientos... « Y decian: 
« ¿ N o es este Jesús hijo de J o s é , de quien nosotros conocemos el 
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«padre y la madre? ¿cómo, p u e s , dice este , he bajado del c ie lo? . . .» 
Esto es lo que les pareció á l o s judíos una demostración invenci-

ble , ni jamás han hecho otra mas plausible contra nuestros miste-
rios los incrédulos, los impíos y los herejes. E n tal manera una fal-
sa supos ic ión, un solo punto da con todo en tierra. ¡ A h , cuántos 
ignoramos nosotros! ¿ C ó m o ? todos los dias discursos sobre mate-
rias q u e son superiores á nosotros, cuando hechos incontrastables 
y adaptados á nuestra capacidad prueban evidentemente la verdad 
que se nos anuncia y la infalibilidad de la autoridad q u e nos enseña. 

# 

P U N T O IV. 
Respuesta de Jesús á la murmuración de los judíos. 

«Respondió , p u e s , J e s ú s , y les dijo : No murmuréis entre vos-
«otros . . . » Jesús no confutó el falso raaonamíento de los judíos. H u -
biera sido necesario para esto descubrirles otro misterio q u e estaban 
todavía menos capaces de entender y menos dispuestos á creer; se 
contentó con poner fin á la murmurac ión , y continuó su discurso: 

Lo 1 .° Sobre la necesidad de la gracia para llegar á la fe... « N in -
« g u n o puede venir á mí , sí no lo trae el Padre que m e ha enviado; 
« y yo lo resucitaré en el último día . . .» 

Nosotros no podemos ir á Jesucristo, y creer en él , si no nos l le-
va Dios su Padre. Dios nos lleva á Jesucristo por la voz exterior de 
las profecías y de los mi lagros , y por la voz interna de su gracia. 
Reconozcamos q u e somos deudores á Dios de nuestra fe: meditemos 
siempre mas las santas Escrituras, y pidamos nuevos socorros de la 
gracia para crecer en la fe y establecernos siempre mas en ella. 

Lo 2 .° Sobre la necesidad de nuestra correspondencia á la gracia 
para llegar á la fe... « Está escrito en los Profetas, y serán todos en-
«señados por Dios: Todo aquel q u e ha oido del Padre y aprendió, 
« v i e n e á mí. No porque a l g u n o ha visto al Padre , sino aquel que 
« v i n o de Dios: este ha visto al Padre . . .» 

La ley de Jesucristo, la ley evangél ica no es como la ley de Moi-
sés para un solo pueb lo , para solo un ángulo de la tierra. La voz 
de Dios se endereza á todos los hombres , y á todos los ins truye .Es-
to es lo q u e han anunciado los Profetas en muchos lugares y de 
muchas maneras; pero no todos se rinden á esta voz. Los unos no 
quieren oiría, los otros no quieren aprenderla, comprenderla, rete-
nerla, ni ejecutar lo que les d ice ; pero aquellos que la oyen y la si-
g u e n van infaliblemente á Jesucristo, á quien ella los conduce. Dios 
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110 tiene necesidad de mostrarse á los hombres para hacerles oir su 
voz ; cuando el corazon es recto, se o y e ; cuando somos dóciles, ella 
nos gu ia á aquel solo que ha visto al Padre, q u e sabe todos sus s e -
cretos , y que puede instruirnos. E n vano se gloria el deista de co-
nocer á Dios y de seguir la religión natural; si escuchase á Dios 
con un corazon s incero, creería bien presto en Jesucristo. 

Lo 3 .° Sobre la recompensa de la fe... « E n verdad, en verdad os 
« d i g o : el que cree en mí tiene la vida eterna. . . Yo lo resucitaré en 
«e l último d i a . . . » 

La recompensa , p u e s , de la fe es una resurrección gloriosa en el 
último dia y una vida eternamente bienaventurada en el cielo. Je -
sucristo no se cansa de repetirlo; ¿V podremos cansarnos nosotros 
de oírlo, de pensar, de discurrir, y de hacer obras dignas de mere-
cerlo ? . . . Pretendidos partidarios de la razón y de la naturaleza, que 
os atrevéis á tratar de superstición la religión cristiana, ¿ q u é re-
compensa prometeis vosotros á vuestros pretendidos secuaces? una 
aniquilación total en la m u e r t e ; y aun esta espantosa promesa no 
está fundada en otra prueba que en el deseo q u e teneis de ella. Y 
este deseo ¿es por ventura mas conforme á la naturaleza q u e el 
deseo de una vida eternamente feliz? ¡ Ahí este deseo de ser redu-
cido á la nada no puede ser otro q u e el déseo de un enemigo de 
Dios , q u e aborece á Dios y teme sus venganzas. Entrad, ó mise-
rables, una vez dentro de vosotros mismos; volved á Dios, volved á 
la Ig les ia , aun está abierto el camino para la vida eterna: si rehu-
sáis entrar en él , esperad de cierto ser las víctimas de un suplicio y 
de una desesperación eterna. 

Petición y coloquio. 
Ó Salvador mió, yo creo que Vos sois aquel pan q u e bajó del cie-

lo ; aquel pan vivo, principio y prenda de la vida eterna para quien 
cree en V o s ; aquel pan celestial que es al mismo tiempo comida y 
bebida, y que solo puede saciar nuestra hambre y apagar nuestra 
sed , si d ignamente lo recibimos. ¡ Q u é suerte tan feliz para mi al-
ma poderse nutrir .de este divino alimento 1 Hacedme , ó Dios mió, 
gustar sus frutos. Venid á mi corazon para estableceros en él, para 
regular en él todos los movimientos , para atraerme siempre mas á 
vuestro séquito , á vuestra cruz y á vuestro reino. Amen. 

MEDITACION CXXVI. 
SEGUNDA CONTINUACION D E L DISCCRSO D E JESUCRISTO SOBRE L A 

E U C A R I S T Í A . 

(Joan, TI, .58-59). 

J e s ú s d e s c u b r e la m a n e r a d e t o m a r el a l i m e n t o q u e ha p r o m e t i d o , q u e c o n -
s i s t e e n c o m e r s u c a r n e y e n b e b e r s u s a n g r e , y n o s i n s t r u y e s u c e s i v a m e n t e 
d e la r e a l i d a d , d e la n e c e s i d a d y d e la e f i c a c i a d e la C o m u n i o n . 

P U N T O I. 
De la realidad de la Comunion. 

Lo 1.° Realidad claramente propuesta... Despues de haber exp l i -
cado Jesucristo cuál era la fe que pedia en los judíos para recibir 
el pan q u e les habia prometido q u e debió dar la vida al mundo, 
vuelve otra vez á incu lcar sobre lo que habia añadido; esto e s , que 
él mismo era aquel pan que vino del c ie lo . . . « Y o soy el pan de v i -
a d a . . . » y para convencerlos que aquí se trataba de un manjar real 
y verdadero , l lama otra vez á su memoria lo q u e ellos mismos ha-
bían dicho; que sus padres habían comido el maná en el desierto. 
S í , añadió J e s ú s . . . « Vuestros padres comieron en el desierto el m a -
« n á , y murieron. Este es aquel pan q u e bajó del c ie lo , para q u e el 
« q u e comiere de él no muera. Yo soy el pan vivo que he venido del 
« c i e l o . . . Si a lguno comiere de este pan vivirá eternamente . . .» La 
diferencia que aquí p o n e , no es ya que el maná se comiese , y q u e 
el pan q u e él promete deba tomarse con el espíritu y con la f e ; an-
tes hablando del s egundo p a n , se sirve s iempre del término comer, 
v lo repite dos veces. Toda la diferencia, p u e s , que pone entre el 
uno y el otro pan e s , q u e los que comieron el primero murieron, 
v el que comerá el segundo no morirá, sino q u e vivirá eternamen-
te. Despues de este preliminar, si es permitido hablar as í , acaba J e -
sucristo de descubrir la naturaleza del pan que nos debe dar á c o -
m e r , y q u e dará la vida al m u n d o , añadiendo : « y el pan q u e yo 
«daré es mi carne por la vida del m u n d o . . . » Esta carne adorable 
debe ser sin duda sacrificada sobre la cruz por la salud del mundo , 
y la divina Eucaristía está esencialmente l igada con este sacrificio ; 
pero la muerte del Hijo de Dios es otro misterio de q u e no habla 
aquí Jesucristo. Ahora se trata solamente del pan que nos debe dar 
á comer, en vez del maná q u e los hebreos habían comido en el de-
sierto, y nos asegura que este pan vivo es su propia carne. . . Sí, ó 



Dios mio, Vos lo habéis dicho; me lo enseña vuestra Iglesia, v yo lo 
creo con una fe firme é inconcusa. 

Lo 2." Realidad temerariamente combatida... « M a s altercaban en-
«tre sí los j u d í o s , diciendo : ¿ C ó m o puede este darnos á comer su 
« c a r n e ? . . . » ¿ C ó m o puede e s t e ? Cuestión temeraria, cuando Dios 
habla , cuando el Hijo enseña , cuando la Iglesia decide. Pero ¡ a v 
de m í ! ¿cuá les son los efectos de esta temeridad? 

El primero es el error. El q u e , en vez de creer, busca en su espí-
ritu cómo p u e d e cumplirse el misterio propuesto por la f e , no e n -
cuentra otra cosa que error y absurdos. ¿Y cómo podrá el espíritu 
h u m a n o penetrar los caminos de Dios? Los cafarnaitas no pudieron 
imaginar otra manera de comer la carne de Jesucristo, que aquella 
con q u e se come la carne de los animales , y una tal idea les r e p u g -
naba. Si nosotros , q u e vemos como bajo la especie y la figura de 
pan nos da á comer Jesucristo su carne , experimentamos tal vez , y 
á nuestro pesar , a lgunas dudas sobre este grande misterio ; esto nò 
procede de otra cosa q u e de querer nosotros comprender c ó m o se 
ejecute esta cosa . Echemos léjos de nosotros estos necios pensamien-
tos ; creámoslo todo , y no cavilemos. 

El s egundo efecto de esta temeridad es la division en los sent i -
mientos . . . «Al tercaban entre sí los jud íos . . . » Los unos decían una 
cosa, los otros otra. Nosotros hemos visto esta división de sent imien-
tos entre las dos cabezas principales de la Reforma. Despues de q u i n -
ce siglos de una fe unánime entre los cristianos sobre este augus to 
misterio, se presentan Lutero y Calvino á reformar la fe de la I g l e -
sia. Los dos se dicen enviados de Dios por una misión extraordinaria, 
y l lenos del Espíritu Santo para explicar las Escrituras, y los dos 
formalmente se contradicen sobre este punto. Lulero, con lra la fe de 
la Ig le s ia , asegura q u e en la Eucaristía queda el pan ; y contra Cal-
vino , dice q u e el cuerpo de Jesucristo está allí realmente presente. 
Calvino, contra la Iglesia v contra Lutero, asegura q u e el pan es s o -
lo una figura y u n a representación del cuerpo de Jesucristo, q u e de 
él está ausente , y tan léjos como el cielo de la tierra. De este modo 
Calvino con u n a sola palabra pretende destruir el misterio q u e ha 
querido y no ha podido comprender. ¿Cómo es posible que los a n a -
temas de q u e estos dos reformadores mùtuamente se han cargado, 
las invect ivas , las injurias con q u e mutuamente se han herido v 
destrozado , no hayan abierto los ojos á sus secuaces? ¿Cómo, pues", 
se han podido reunir estos dos partidos sin mudar de sentimientos? 
¿Cómo unidos de esta manera han podido gloriarse de tener la fe de 

Jesucristo, q u e es una é indivisible? ¡Oh ceguedad incomprensi-
ble! ¡oh incredulidad mucho mas absurda y pecaminosa que la de 
los cafarnaitas! 

El tercer efecto de esta temeridad es laapos las ía . . . La altercación 
de los judíos acabó con separarse lodos igualmente de Jesucristo, á 
quien antes seguían con tanto ardor: se reunieron en este punió , y 
en él se reúnen aun todos los herejes; esto e s , en separarse de la 
Iglesia su madre , en aborrecerla y en combatirla con todas sus fuer-
zas; pero estos son esfuerzos impotentes , y que confirman los de-
rechos de esta esposa de Jesucristo, sola depositaría de las verdades 
y de los misterios de su Esposo divino. 

Lo 3.° Realidad auténticamente confirmada... Si la altercación de 
los cafarnaitas hubiese procedido solamente de cualquier error; por 
ejemplo, como quiere Calv ino , de entender mal las palabras de Je-
sucristo, de pensar q u e él les daría realmente su carne á comer, 
cuando quería solamente hablar de un comer metafórico, el cual se 
hace por medio de la f e , habria debido Jesucristo desengañarlos en 
su respuesta, y sacarlos de su error, á q u e se puede decir q u e ha-
bían dado lugar sus expresiones; y su caridad era tan grande, q u e 
no se puede dudar q u e lo habria hecho. Pero si la cuestión que m o -
vieron procedía de su incredulidad y de no querer creer un comer 
real , porque no podían comprenderlo , no debía Jesucristo hacer otra 
cosa q u e confirmar cuanto ya había dicho, y exigir una fe sumisa 
á su palabra; y esto es lo que puntualmente hace en lo restante de 
su discurso, con una fuerza que no puede jamás ser debilitada por 
la herejía. Emplea el juramento para certificar lo q u e ha dicho, y 
pone por obra las amenazas y las promesas para hacerse creer. A 
su carne, q u e se debe comer , añade su sangre , que debe beberse, 
y declara que su carne es verdaderamente el manjar que se come, 
y su sangre es verdaderamente una bebida que se bebe. Comer su 
carne y beber su sangre son expresiones q u e jamás abandona, que 
emplea en cada per íodo, y repite cinco veces , trayendo á la m e m o -
ria el alimentarse del m a n á , como figura del alimentarse y del co-
mer de que habla . . . « M a s Jesús les dijo: E n verdad, en verdad os 
« d i g o , sí no comiéreis la carne del Hijo del hombre y bebiéreis su 
« s a n g r e , no tendréis en vosotros la vida. El que come mi carne y 
«bebe mi sangre , tiene la vida eterna; y yo lo resucitaré en el ú l -
«t imo dia. Mi carne, p u e s , es verdaderamente comida, y mi san-
«gre es verdaderamente bebida. El que come mi carne y bebe mi 
«sangre está en mí , y yo en él . Así como me envió mi Padre, que 



« v i v e , y yo vivo por el Padre; así el que c o m e á mí , vivirá él tam-
« b i e n por mí. Es le es aquel pan q u e bajó del cielo. N o (seráJ como 
« vuestros padres, q u e comieron el maná, y murieron. El q u e come 
« d e esle pan vivirá e ternamente . . .» ¿Quién podrá negar verse aquí 
la Comunión real de los católicos probada invenciblemente con ex-
presiones tan enérgicas , lan frecuentemente usadas , y en una se -
mejante circunstancia? ¿Quién podrá persuadirse q u e estas expre-
siones sean solamente empleadas para exprimir la fe q u e se debe 
tener al misterio de la Encarnación, ó al misterio de la muerte de 
Jesucristo? ¿ Q u é relación de expresiones hay entre el comer la car-
ne de Jesucristo, y creer su encarnación; entre comer el m a n á , y 
creer su muerte? ¡ Áh! se prefiere una explicación tan forzada á ex-
presiones tan claras y tan naturales , por defecto de f e , porque no 
se .quiere someter el espíritu á un misterio incomprensible. Yo creo, 
ó Dios mió , yo creo vuestra palabra, yo creo con toda vuestra Igle-
s ia , y con todos los siglos pasados, desde que Yos la fundásle is , y 
detesto todas las cavilaciones del espíritu humano inventadas para 
ocultar su propia debil idad, su propio orgul lo y su propia indoci-
lidad. 

P U N T O II. 
De la necesidad de la Comunion. 

« E n verdad, en verdad os d igo: ' s i no comiéreis la carne del Hi-
«jo del hombre , y no bebiéreis su s a n g r e , no tendréis en vosotros 
« l a v ida . . . » Sobre estas palabras de Jesucristo se pueden hacer tres 
reflexiones. 

La 1. a ¿Sobre quién cae esta amenaza de Jesucristo? Ella cae di-
rectamente sobre aquellos q u e . no creyendo esle misterio, rehusa-
rían participar de él por medio de la C o m u n i o n , y tal era la dispo-
sición presente de los cafarnailas; ó sobre aquellos q u e , 110 creyén-
dolo , recibirían u n a comunion vacía y estéril , q u e no contendría la 
carne y la sangre de Jesucristo , y tal es la comunion de los calvi-
nistas: ella cae también sobre aquellos que se descuidan en hacerse 
instruir, y q u e difieren por mucho tiempo su primera c o m u n i o n ; 
pero no cae sobre aquellos q u e por accidente no habrán podido ha-
cerla. En estos la voluntad suple por esle Sacramento, como en el 
Bautismo. Ella tampoco cae sobre aquel los que habiendo recibido el 
Bautismo no habrán llegado á la edad suficiente para comulgar . . . 
Todas eslas reglas nos enseña la Ig les ia , así como nos propone tam-
bién estos misterios q u e ha recibido de Jesucristo; toca á ella el en-
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señarnos todo aquello que pertenece á su inteligencia. Esta amena-
za cae también sobre aquellos q u e no se acercan á la Comunion por 
su culpa en el tiempo determinado por la Iglesia, ni tan frecuente-
mente como lo pide la necesidad para el remedio de sus almas. S o -
bre este punto se debe huir la demasiada desidia y la demasiada 
precipitación; debe cada uno en esto conformarse en lodo con las 
reglas y con la práctica de la Iglesia. ¡ Ah! si amásemos á Jesucris-
to como debíamos, ó á proporcion de lo que amamos la v ida, no 
seria necesario solicitarnos á llegar á él con frecuencia. 

La 2 . a ¿Por qué distingue aquí Jesucristo su carne y su sangre ?... 
Porque el alimento que nos promete es un alimento cumplido, q u e 
contiene el comer y el b e b e r , y porque al mismo tiempo este al i -
mento debe ser una participación del sacrificio, q u e hará en la cruz 
de su propia vida con una muerte violenta y derramamiento de su 
sangre. La consagración de la Eucaristía es un verdadero sacrificio 
que renueva en una manera mística e incruenta el de la cruz por. 
medio de la separación de los s ímbolos , de los que el uno , que es 

• la especie del pan , contiene en virtud de las palabras el cuerpo de 
Jesucristo, y el otro, q u e es la especie del v ino , contiene su san-
gre. Esta consagración no se puede hacer legít imamente de olra 
suerte q u e en la acción misma del sacrificio, y la Comunion es una 
participación de la victima sacrificada en este' sacrificio, la que no 
es otra cosa que Jesucristo mismo, y propiamente por medio de es^ 
ta participación de la víctima tenemos nosotros parle en el sacrifi-
cio. Lo q u e no pudo hacerse en el de la cruz , se hizo en la santa 
c e n a , y se hace en el sacrificio de la misa. No es necesario, aunque 
por otro lado seria cosa bien deseable , q u e los fieles s e comulguen 
sacramenlalmente todos los d i a s q u e asisten al sacrificio; s e pueden 
contentar algunas veces con comulgar espiritualmente por medio 
de las disposiciones de su corazon; pero todas las veces q u e se co-
mulgan , ó sea en la acción, ó sea fuera de la acción del sacrificio lo 
hacen siempre por orden al sacrificio, y es una participación de' la 
victima inmolada en esle sacrificio. . . ¡Oh y cuán grande es la rel i -
g ión cristiana! ¡ Q u é sacrificio, pues, es este de un Dios á un Dios ' 
¡ Y que felicidad para un cristiano nutrirse de esla divina víctima 
comer su carne y beber su sangre bajo símbolos simples, pero llenos 
de gracia y de verdad! 

La 3. a ¿Estánpor ventura obligados todos los fieles ácomulgar ba-
jo las dos especies, para comer la carne y beber la sangre de Jesu-
cristo? N o : .as dos especies están establecidas para una perfecta re-
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presentación del sacrificio de la cruz y de la refección espiritual del 
alma. La ley de recibir las dos especies mira á la Iglesia en general, 
de manera "que en la Iglesia debe haber quien esté obligado á re-
cibir las dos especies , y estos son los sacerdotes cuando consagran, 
y ofrecen el santo sacrificio. Respecto á los otros fieles, aunque re-
ciban una especie so la , participan igualmente del sacrificio, y reci-
ben u n a refección tan entera, cuanto se recibe con las dos. La ra-
zón e s , porque la víctima de este sacrificio y el origen de nuestra 
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Lo 2.° La Comunion nos da el alimento... Los efectos del al imen-
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Lo 3." La Comunion nos une á Jesucristo... No ya por una unión 
moral de la caridad; sino por una unión física y r e a l , por medio 
del a l imento. . . Union inefable, y efecto del amor mas grande y de 
la mas grande caridad. . . Un ion , c u y a i d e a n o se nos puede dar por 
a lguna unión natural. La unión de las criaturas, la unión de los c o -
razones , la unión de los espíritus, la unión de las voluntades no 
tienen semejanza a lguna con esta que se hace por medio de la Co-
munion . Despues de habernos amado Jesucristo, hasta sufrir la muer-
te por nosotros, halla aun el medio de manifestarnos su amor con 
unirse íntimamente á nosotros, y nos da el medio de mostrarle n u e s -
tro amor, con unirnos ín t imamenteá é l , con comerlo, con colocarlo 
sobre nuestro corazon, con incorporarlo con nosotros, é incorporar-
nos con é l . . . Union cont inua, no de a lgunos momentos y en el ins-
tante mismo de la Comunion; sino permanente y siempre subsis-
tente. Así como los al imentos, q u e convertimos en nuestra propia 
sustancia, demoran en nosotros, subsisten en nosotros, y l legan á 
ser una cosa con nosotros; as í , y aun infinitamente mas," este divi-
no alimento, q u e nos transmuta en él, hace que nosotros le q u e d e -
mos unidos , que él demore en nosotros, y nosotros en él para ha-
cer una sola cosa con él. Si esta u n i o n e s el efecto del amor, ¿ c u á n -
to mas lo debe ella aumentar? . . . ¡ Oh casto Esposo de nuestras 
almas! ¿qué delicias no hacéis sentir á aquellas q u e , fieles á esta 
santa un ión , evitan todo aquello q u e podría no solo romperla, sino 
también alterarla a lgún tanto , y desagradaros? Finalmente, unión 
eterna. Se romperá toda otra unión á lo menos con la muerte; pe-
ro esta victoriosa del extremo pasaje subsistirá magníf ica en la 'g lo-
ria de la eternidad. 

20* 



Petición y coloquio. 

¡Olí misterio incomprens ib le ! ¡oh prodigio de a m o r , q u e solo el 
amor p u e d e c o m p r e n d e r ! ¡oh P a n celest ial , manantial de gracia y 
de v i d a , prenda segura de sa lud y de inmortal idad! ¡ah divina Co-
m u n i ó n , c u a n preciosas son vuestras d e l i c i a s , cuántos favores y 
cuántas bendic iones inc lu í s ! ¡ Q u é gloria, ó Jesús , para el alma fie! 
q u e se u n e á Y o s ! . . . Por m e d i o de vuestra carne adorable nosotros 
es tamos unidos á V o s y al Padre que os ha enviado. La divinidad ha 
vivif icado vuestra carne, y vuestra carne vivi f icada santifica, c o n s a -
gra y diviniza nuestra carne y nuestras a lmas. ¿Con q u é ardor, pues , 
m e acercaré á Y o s , ó S e ñ o r ? Yos sois el pan de mi a l m a , Yos s e -
réis la vida de mis miembros . ¡ A h ! las gracias y los bienes inf ini -
tos q u e Yos comunicá is serán para mi mot ivos poderosos para l le -

i J o a n , i , 24 . — s Ibid. v , 4 . 

3 0 8 EL EVANGELIO MEDITADO. 

Lo 4.° La Comunion nos comunica la vida del mismo Dios... D e s -
de toda la eternidad el Verbo estaba en D i o s , v era Dios 1 : la vijla 
estaba en él. Vida c o m ú n á las tres adorables Personas de la sant í -
s ima Trinidad, vida de Dios , v ida divina, esenc ia l , increada y eter-
na. El Verbo se ha hecho c a r n e ; se ha hecho h o m b r e , y ha c o m u -
nicado á la c a r n e , y á la h u m a n i d a d misma de q u e se revist ió , la 
vida divina q u e estaba en él. Así como el Padre Dios tiene la vida 
en sí m i s m o , así dió también al Hijo tener la vida e n sí mismo 2 . . . 
Por lo q u e mira á noso tros , Dios nos ha dado también la vida e ter -
n a , aquel la vida q u e está en s u Hijo : nosotros tenemos esta vida 
e terna , porque t enemos al Hijo; porque creemos en el nombre del 
nijo, y porque , s e g ú n la orden q u e el Hijo nos ha dado, lo c o m e m o s , 
y porque , comiéndolo c o n fe, estamos en el verdadero Hijo de Dios, 
q u e es verdadero Dios y la v ida eterna. H é aquí como Dios nos c o -
m u n i c a s u v ida por medio de su Hijo. Si esta comunicac ión q u e Dios 
nos da de la v ida d iv ina es superior á nuestros sentidos y á n u e s -
tro e n t e n d i m i e n t o , no por eso es menos rea l ; antes es s iempre m a s 
admirable , mas es t imable y m a s deseab le . . . ¡Oh amadores d e la 
v i d a , q u e querríais vivir e t ernamente , ve i s aqui el verdadero y el 
único medio . N o , no h a y sobre la tierra m a n á q u e os pueda dar la 
vida eterna; a u n q u e v iv i e se vuestro nombre sobre la tierra hasta la 
fin del m u n d o , no seríais vosotros los q u e vivieseis , y esta vida i m a -
ginaria acabaría con el m u n d o . Solo el pan q u e bajó del cielo os 
p u e d e dar u n a vida q u e s e mant iene d e s p u e s de vuestro pasaje , y 
q u e despues de la ruina del universo durará por toda la eternidad. 
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garme con frecuencia y s iempre d ignamente á Vos. Ó J e s ú s , no 
permitáis que por un prodigio de insensibil idad yo viva frío y lán-
g u i d o , mientras que c o n frecuencia iré á recibir el Sacramento de 
vuestro amor. A m e n . 

MEDITACION CXXVII. 
DE LAS CONSECUENCIAS QUE TUVO EL DISCURSO DE JESUCRISTO 

SOBRE LA EUCARISTÍA. 

(Joan, TI, 60-72). 

1.® L o s d i s c í p u l o s m u r m u r a r o n , y J e s u c r i s t o r e s p o n d i ó á s u s m u r m u r a c i o -
n e s . 2 . " J e s ú s a ñ a d e á su r e s p u e s t a la r e p r e n s i ó n , y s u s d i s c í p u l o s le a b a n d o -
n a n . 3 .° L o s A p ó s t o l e s se m a n t u v i e r o n f i e l e s , y J e s u c r i s t o l e s a n u n c i ó la t r a i -
c ión d e J u d a s . 

P U N T O I . 
Murmuración de los discípulos y respuesta de Jesucristo. 

Murmuración d e los discípulos 1 . . . « E s t a s cosas dijo enseñando 
« e n la s inagoga de Cafarnaum. Pero habiéndolas oído muchos de 
« s u s d i sc ípulos , d i jeron: Duro es este s e r m ó n ; ¿ y q u i é n p u e d e 
« o i r l o ? . . . » 

Si nuestra boca no ha proferido semejante blasfemia contra la 
divina Eucarist ía , ¿cuántas veces se ha hecho culpable nuestro c o -
razon de la m i s m a m u r m u r a c i ó n , y a contra un punto de la l e y , y a 
contra u n a m á x i m a del S a l v a d o r , cuando se trató de hacernos v i o -
lenc ia , de combatir u n a pas ión , ó d e sufrir u n a injur ia? 

Respuesta de Jesucristo: « M a s sabiendo Jesús por sí mismo q u e 
« m u r m u r a b a n de esto s u s disc ípulos , les dijo: ¿Os escandalizais d e 

, « es to? ¿ Y si viéseis al Hijo del hombre subir donde estaba primero? 
« E l espíritu es el q u e da la v ida: la carne nada aprovecha: las p a -
« labras q u e os he hablado son espíritu y v i d a . . . » 

Esta respuesta de Jesucristo tiene dos par les : la primera propone ' 
u n nuevo misterio q u e cpntiene u n a p r u e b a , u n a dificultad y u n a 
explicación d e cuanto habia d icho; esto e s , q u e él era el pan vivo 
q u e bajó del c i e lo , y q u e este pan era su carne q u e se necesitaba 
comer. « ¿ O s escandalizais vosotros d e esto, les d i j o ? ¿ Y si viérais al 
«Hijo del hombre subir donde estaba primero?. . .» No dijo mas Je-
sucristo á s u s disc ípulos; pero con estas palabras: 

1 A q u í no s e t r a t a d e los s e t e n t a y d o s d i s c í p u l o s , los c u a l e s no h a b í a n 
s i d o a u n e l e g i d o s . 
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Lo 1.° Les presentaba una prueba... Y de hecho, la Ascensión de 
Jesucristo al cielo, hecha en presencia de sus Apóstoles y de sus dis-
cípulos, fue para ellos y para toda la Iglesia una prueba bien só-
lida y de mucha consolacion, de que él había bajado del c ie lo , de 
que era Hijo de Dios , y de que todo lo que había revelado y ense -
ñado era de una verdad incontrastable.. . Recurramos frecuentemen-
te á esta prueba, para sostenernos en las tentaciones contra la fe. 

Lo 2.° Jesucristo les anunciaba una nueva dificultad... Como si les 
hubiera dicho: Si ahora que vosotros me veis presente no podéis creer 
que os pueda dar á comer mi carne, ¿cómo lo creeréis cuando habré 
subido al cielo, y habré dejado la habitación de la tierra?.. . Para aque-
llos que quieren creer, la Ascensión de Jesucristo es una prueba de 
todos los misterios de la Rel ig ión , y por consiguiente del misterio 
de la Eucarist ía; pero para aquellos q u e quieren razonar, es u n a 
nueva dificultad q u e oprime su razón débil. De esta manera la sa-
biduría de Dios á u n mismo tiempo consuela al fiel humilde y c ie -
ga al orgulloso escudriñador de sus misterios. Calvino se halló opri-
mido debajo de esta dificultad, la cual le hizo proferir un blasfe-
mia; esto es, que Jesucristo estaba tan léjos de la Eucaristía, cuanto 
está el cielo de la tierra. No cesan sus secuaces de oponer la mis-
piadif icultad, sin reflexionar q u e habiéndola predicho Jesucristo se 
convierte en prueba contra el los; y q u e por esto están convencidos 
de ser del número de aquellos discípulos murmuradores é incré-
dulos. 

Lo 3.° Jesucristo les daba una explicación... Sus disc ípulos , como 
los otros cafarnaitas, no podian concebir un comer rea l , como Je-
sucristo enseñaba, sin representarse al mismo tiempo un comer san-
guinoso y cruel de una carne dividida y corlada en pedazos; y esto 
era cabalmente lo q u e los escandalizaba. Jesucristo con el misterio 
de la Ascensión los aparta de una idea tan grosera; y el sentido de 
sus palabras es , c reed , sin dificultad a l g u n a , lo que os acabo de 
decir. Si las pruebas que teneis en mis milagros no os bastan aun , u n 
día tendréis una bien cumplida en mi Ascensión. Creed sin discur-
rir; porque de otra manera, lo que ahora os parece difícil de creer, 
lo será mucho mas a u n , despues de mi Ascensión. Creed, sin ima-
ginaros cosa a lguna: vendrá un tiempo, esto es , despues de mi A s -
censión, en que estas groseras imaginaciones no podrán ya tener 
lugar . . . Creamos nosotros de este m o d o , y gocemos de los benef i -
cios que nos trae nuestra fe. 

La segunda parte de la respuesta de Jesucristo hace ver como es 

preciso explicar lo q u e ha dicho sobre la necesidad de comer su car-
n e . . . «E l espíritu es el que da la v ida; la carne nada aprovecha. . .» 
A estas palabras se pueden dar dos sentidos q u e , aunque diferentes, 
conducen al mismo término. 

Lo 1 .° Por estas palabras... « L a carne nada aprovecha . . . » se 
puede entender q u e la inteligencia carnal , la luz de los sentidos, y 
la manera natural de concebir las cosas , de nada s irven; que en los 
misterios de Dios , la carne y la s a n g r e , la razón humana y las l u -
ces naturales nada v e n , y de nada s irven; q u e e s el espíritu de Dios 
el q u e vivif ica, el q u e hace creer estos misterios, y el que da su i n -
teligencia y hace gustar de ellos. Pidamos á Dios este espíritu v iv i -
ficante, este espíritu de pureza y de f e , y j u z g u e m o s solamente con 
sus luces. 

Lo 2.° Por esta palabra la carne s e puede entender una verda-
dera carne, un verdadero cuerpo. . . Jesucristo habia dicho á los ju-
díos que su carne daba la v ida; que el q u e la comiese tendría la 
vida eterna; y ellos entendieron estas palabras por una carne m u e r -
ta , cortada en pedazos , como ordinariamente se come. Aquí les a d -
vierte , que esto ni se debe ni se puede entender asi. Una carne muer-
ta no tiene la vida. ¿ C ó m o , p u e s , podría darla? El hombre que g o -
za de la vida no la tiene de la c a r n e , sino del espíritu que vivifica 
la carne. La carne en nada contribuye á la v i d a ; el espírítu tiene en 
sí la vida independientemente de la carne. Si recibimos la vida con 
comer la carne de Jesucristo, esto proviene, porque comiéndola par-
ticipamos de la vida de q u e está a n i m a d a , y que recibe , no de sí 
mi sma , sino de su un ión con el a lma de Jesucristo, y con la perso-
na del Yerbo, que es la vida creada, eterna y esencial. ¡Oh! y q u é 
felicidad está reservada para nosotros! ¡Oh q u é gloria! 

Jesucristo añadió en el mismp sentido : « L a s palabras que yo os 
« digo son espíritu y v ida . . . » Esto es, se deben entender según el es -
píritu de Dios y de la fe, y no s e g ú n la carne y la'sangre, y las lu-
ces limitadas de la razón h u m a n a ; y entonces se encuentra en ellas 
la vida que prometen : mis discursos se forman solamente y tratan 
de la v ida; todas mis palabras os prometen la vida eterna: con q u e 
os prometen también el espíritu q u e es principio de la vida: con que 
no debeis entenderlas, como lo hacéis, de sola la carne; de una car-
ne muerta hecha pedazos, y separada del espíritu. 

La respuesta de Jesucristo no se puede entender de la figura de 
s u cuerpo, en el sentido de los Calvinistas: 

Lo 1.° Porque en esté caso , la respuesta de Jesucristo no seria y a 



u n a explicación, sino una retractación formal de cuanto había dicho 
cosa que no se puede imaginar sin impiedad. 

Lo 2.° Porque si en el discurso precedente hubiese querido Jesu-
cristo hablar solamente de la figura de su cuerpo , lo habría dicho 
aquí claramente, pues en este caso el error de los discípulos, siendo 
inocente, hubiera merecido de la bondad del Salvador una expl ica-
ción precisa que los hubiera retraído de abandonarlo y de perderse. 

Y lo 3.° Porque en el sentido de los Católicos, al contrarío, la res -
puesta de Jesucristo conviene perfectamente al error y á las dispo-
siciones de los discípulos. Habian estos comprendido m u y bien que 
hablaba de su carne real , y que verdaderamente se debía comer; y 
en esto no se engañaban; pero no creían lo que les decía, antes bien 
lo desecharon con horror, porque pensaban q u e su carne se c o m e -
ría como la de los animales , y en esto sé engañaron groseramente. 
Habrían debido creer q u e se comería su carne, supuesto q u e lo de-
cía, y suspender á lo menos el propio juicio sobre la manera de co-
merla, de lo que no les decía una palabra, que es lo q u e hicieron los 
Apóstoles y los oíros discípulos fieles; y así no hay duda q u e su er-
ror procedía de un fondo de incredulidad: Jesucristo les dijo todo 
cuanto podia ser mas propio para sacarlos de él v quitarles la idea 
de un manjar ordinario ; pero no podia explicarles mas claramente 
el misterio, ni decirles q u e él les daría á comer su carne bajo la es -
pecie y apariencia de pan, 'porque con esta expresión, ó habrían com-
prendido solamente una simple figura, como se lo imaginan los Cal-
vinistas , cuya idea que destruye el misterio quiso evitar el Señor, 
ó habrían comprendido que la realidad de la carne se hallaría bajo 
las apanencias .de p a n , como es en efecto ; pero para espíritus tan 
mal dispuestos habría sido este un misterio nuevo , mas difícil de 
creer q u e el primero , de q u e se habrían escandalizado aun mas , y 
contra el q u e hubieran murmurado con mucha mayor fuerza. . . ¡Oh 
Jesús, cuan llenas están vuestras palabras de sabiduría y de verdad! 
Las entiende ciertamente bien vuestra I g l e s i a : y ¡oh cuánta gran-
deza y fuerza, cuánta felicidad y gloria, cuánta'dulzura v consola-
cion encuentran en ellas los fieles q u e las reciben de vuestra I g l e -
sia, como también la explicación que ella íes da! 

P U N T O II. 
Reprensión de Jesucristo y abandono de sus discípulos. 

Las palabras que añade Jesucristo y la conducta de los discípu-
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los nos prueban claramente que la fe es rara , que es un don de 
Dios , y que es indivisible. 

Lo 1 .° La fe es rara... «Pero hay entre vosotros a lgunos (conti-
« núa Jesucristo) que no creen . . . Porque sabia Jesús desde el princi-
«pio quiénes eran aquellos q u e no creían, y quién lo habia de e n -
« tregar . . . » 

¡Oh y qué motivo se nos presenta aquí de temor v de e x á m e n ! 
Todos nosotros hacemos profesión de ser cristianos, de ser disc ípu-
los de Jesucristo. Pero ¿cuántos hay entre nosotros que nada tienen 
de f e , q u e no tienen una fe firme é inmoble , una fe viva que regule 
su espíritu, su corazon, sus operaciones, una fe q u e a m e n , v por 
que se interesen, q u e tengan valor de defender y sostener, ofrecién-
dose la ocasion, v por la que estén dispuestos á sufrir y aun á mo-
rir? ¿ S o y yo por ventura del número de los que creen, ó del número 
de aquellos q u e no creen? Vos lo sabéis, ó Dios mió, Vos sabéis todo 
lo pasado , lo presente v lo futuro. Vos sabéis quiénes serán a q u e -
llos que perseverarán, y quiénes no perseverarán. Vos conocéis quién 
os será fiel, y quién os hara traición : quién volverá á Vos despues 
de haberse descarriado, y quién será sorprendido en el pecado, ó 
quién morirá en él obst inado; pero vuestra ciencia divina, como 
también las otras disposiciones de vuestra divina sabiduría, en nada 
perjudica á la libertad del hombre. Ella no impide el suminislrarle 
todos los medios de creer y de salvarse , como tampoco impide al 
hombre servirse de estos medios. No es, p u e s , lo que sabéis lo q u e 
me debe atemorizar y espantar, sino lo que yo soy y lo q u e yo obro. 
Debo saber que todo lo s a b é i s , q u e yo con vuestra gracia todo lo 
puedo, que Vos la dais con abundancia, v q u e no la rehusáis á quien 
os la pide: sí , ó Señor, no es vuestra gracia la que nos falta, somos 
nosotros los q u e faltamos á ella: sobre esta sola gracia vuestra está 
fundada nuestra esperanza; nuestro temor procede de sola nuestra 
malicia. Triunfad , ó Dios , de la una con la otra; dadnos la fe , la 
perseverancia en la observancia de vuestros mandamientos y la prác-
tica de vuestro santo amor. 

Lo 2.° La fe es un don de Dios... Jesucristo lo habia ya dicho, v 
aquí lo repite. . . « Y decía: por esto os he dicho que ninguno puede 
«venir á mí, si no le fuere concedido por mi Padre. . .» 

Don precioso de la fe, don que á n inguno es debido, don ofreci-
do á todos y recibido de un pequeño número. Muchos s iguen á J e -
sucristo , como aquellos discípulos inf ieles , por la esperanza de los 
bienes temporales , y de las utilidades que se hallan en su servicio: 



pero pocos por don del Padre y en espíritu de una verdadera fe que 
nos haga mirar á Jesucristo como el Hijo de Dios enviado para l i -
brarnos de nuestros pecados, para revelarnos la conducta y los d e -
signios de Dios, y para enseñarnos lo que debemos hacer, y lo que 
debemos huir , lo q u e debemos amar, aborrecer, esperar y temer. . . 
¡Oh Padre celestial I dadme este don inestimable de la fe que me 
g u i e á vuestro amado Hijo, q u e le someta mi espíritu y mi corazon. 
y q u e me una á él para no separarme jamás. 

Lo 3.° La fe es indivisible... « D e s d e entonces muchos de sus dis-
«c ípulos se retiraron, y no andaban mas con él .» 

Un solo punto de la doctrina de Jesucristo y de su Iglesia que nos 
escandalice, que excite nuestras murmurac iones , y q u e rehusemos 
creer, basta para hacernos perder la fe. E n vano nos decimos enton-
ces cristianos, y en vano también nos decimos católicos: 110 es ya Je-
sucristo á quien s e g u i m o s ; s e g u i m o s , s í , una cabeza escogida por 
nosotros m i s m o s , y conforme á nuestras inclinaciones ó á nuestros 
prejuicios; una cabeza q u e Jesucristo 110 ha escogido de cierto por 
su A icario sobre la tierra para gobernarnos, y sobre la cual no ha 
fundado su Iglesia, á quien nos ha mandado obedecer. 

P U N T O III. 
Fidelidad de los Apóstoles, y predicción de la traición de Judas. 

Lo que se s igue nos instruirá de los motivos que nos deben con-
tener para no abandonar á Jesucristo. 

l . ° El gran número de los que lo abandonan... «Jesús dijo á los 
« d o c e : ¿Queréis por ventura iros también vosotros?. . .» 

Jesucristo nosenderezatambienánosotros estas mismas palabras. . . 
Pensemos con dolor cuántos son los q u e c a d a d i a l o abandonan. Sin 
hablar de la multitud de aquellos que no han querido jamás seguirlo 
ni conocerlo, ¿cuántos cristianos se han separado de él por el cisma 
y por la herejía? ¿cuántos católicos por el pecado y por el liberti-
naje? ¿cuántos en lodos los estados entre el pueblo y enlre los dis-
cípulos? ¿cuántos despues de haberlo seguido con fervor abandonan 
vilmente su servicio? Pero Jesús de n inguno necesita. A u n q u e fuese 
aun mayor el número de los desertores, nunca cambiará su doctrina, 
su moral , ni sus misterios; porque este edificio está fundado sobre 
la verdad inmutable, sobre la santidad incorruptible, y sobre la s a -
biduría esencial de Dios mismo. Este grande n u m e r ó l e desertores 
nos debe hacer mas fervorosos y estar s iempre mas unidos á n u e s -
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tro divino Maestro : su deserción debe hacer nuestra fidelidad mas 
gloriosa y mas meritoria. . . ¿Queremos nosotros confundirnos con 
esta multitud de almas viles, de hombres corrompidos, sumergidos 
en el pecado, esclavos vergonzosos de s u s pasiones, sin fe, sin ley , 
sin esperanza? No, Señor, cuanto mayor es el número de los q u e os 
abandonan, tanto mas segura es su perdición, y tanto mas me causa 
horror su partido. ¡ A h ! léjos de seguirlos, ¿por q u é no puedo yo con 
mi fidelidad y con mi fervor reparar los ultrajes que os hacen? ¿por 
qué no puedo yo volverlos á conducir á Yos, ó impedir á lo menos 
que otros á su ejemplo os abandonen? 

2.° Segundo motivo... La comparación entre los señores que se pue-
den seguir... «Pero S imón Pedro le respondió (en nombre de todos): 
« S e ñ o r , ¿ á quién irémos nosotros? tú tienes palabras de vida 
«e terna . . . » 

En los negocios temporales no nos determinamos jamás sin r e -
flexión. Se comparan entre sí los provechos, se hacen los cómputos , 
se calcula, y se el ige lo que parece mas ventajoso. . . ¿Con qué sola-
mente en el negocio de la salud obramos á c iegas , y sin reflexión nos 
determinamos á cualquiera partido, sea el que f u e r e , sin que nos 
dén cuidado las consecuencias que podrán seguirse? Pero , ¡oh Dios 
inmorta l ! ¿ quiénes son estos señores q u e pueden seguirse? El d e -
monio, el mundo, la carne, el interés, la ambición, nuestras pasio-
n e s , el pecado, aquel libertino , aquel ateísta , aquel hombre diso-
luto. ¿ Y qué cosa nos prometen estos? ¿cuáles son las promesas q u e 
pueden mantenernos? Si nosotros mismos no lo hemos exper imen-
tado , preguntémoslo á los que los s iguen . Pero Jesucristo nos pro-
mete una vida eterna; él solo ha podido hacer una promesa tan m a g -
nífica, y solo él puede cumplirla. Digamos, pues , con san Pedro, y 
sin separarnos jamás de la cátedra y de la fe de este Príncipe de los 
Apóstoles: «Señor , ¿á quién irémos nosotros? Tú tienes palabras de 
« vida eterna. Y nosotros hemos conocido y creido que tú eres el Cristo 
«Hijo de Dios . . .» Sí, nosotros hemos nacido en e s ta fe de la Iglesia 
cató l ica , apostólica y romana , en ella nos hemos criado , y en ella 
hemos sido instruidos. Todo cuanto hemos visto, leido y oido nos 
confirma en ella, y esperamos el cumplimiento de las promesas he-
chas á esta fe, despues de haber sido fieles á las santas leyes q u e nos 
impone. 

3.° Tercer motivo... Las gracias particulares que hemos recibido de 
Dios... «Respondióles Jesús, ¿no os he elegido yo á los doce?» 

Esta elección de una predilección gratuita bien se merecía q u e los 
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Apóstoles estuviesen fielmente unidos á él. Ahora, pues , ¿nos falta 
á nosotros este motivo de reconocimiento? ¡ Ah! ref lexionemos sobre 
todas las gracias especiales q u e Dios nos ha hecho, comenzando por 
nuestro nacimiento y por nuestro bautismo en la Iglesia católica. 
¿Cuántas veces despues de estos primeros beneficios nos ha escogido 
entre otros muchos para concedernos favores Tjue á ellos no les hizo? 
Nos ha escogido para vivir, mientras que á otros muchos los ha q u i -
tado del mundo. Nos ha escogido para recibir en el retiro una e d u -
cación mas cristiana é instrucciones mas particulares, mientras que 
otros se han quedado expuestos á la ignorancia y á los errores del 
mundo. Nos ha escogido para servirlo en una manera mas perfecta, 
mas íntima, mas unida á él, mientras que tantos otros se han q u e -
dado en el orden de una vida c o m ú n . . . ¡ A h ! tantas y tan s ingula-
res gracias deben ciertamente excitar nuestro reconocimiento y an i -
mar nuestro fervor. . . Pero guardémonos de hacer de ellas un motivo 
de vanidad ó de relajación.. . De cualquiera gracia de elección que 
hayamos recibido podemos abusar, podemos serle inf ieles , y si por 
desgracia lo somos, nuestro pecado será mucho mayor y mas terri-
ble nuestra condenación. . . De hecho escuchemos lo q u e añade J e -
sucristo. . . « ¿ No os he e legido yo á los d o c e , y uno de vosotros es 
«d iab lo? . . . » ¿Quién no temblará áes ta palabra?. . . « L o decia de J u -
« d a s Iscariote, hijo de S i m ó n ; porque este, siendo uno de los doce, 
« estaba para e n t r e g a r l o . . . » ¡ Judas ! ¿ te reconoces tú áeste dicho? tú , 
un apóstol , t ú , uno de los doce q u e Jesús ha escog ido , tú, tú le ha-
rás traición , lo venderás , lo entregarás ; tú serás la vergüenza del 
colegio apostólico, el oprobio de la Iglesia y una víctima del inf ier-
n o ? . . . T ú le crees bien léjos de este exceso; pero ya vacila tu fe, se 
va disminuyendo tu fervor, y tus miras se van hácia los bienes de la 
tierra. ¡ Ah! no se acabará el año, y ya será consumado tu delito. El 
día mismo en q u e Jesucristo promete el pan del cielo, predice tu trai-
ción , y el dia en que cumplirá su promesa , cumplirás tú su pre-
dicción. 

Petición y coloquio. 
¡ Ay de mí! ¡ oh Dios mió ! ¿no veis Vos por ventura en mí dispo-

siciones igualmente funestas? Yo vivo en compañía de almas sanias: 
Vos me habéis llamado á mí como á ellas: yo como ellas me hallo en 
vuestra mesa , y con ellas como el pan del c i e lo ; pero en medio de 
ellas ¿ n o soy yo acaso u n demonio? ¡Ah! ó Dios mío , tened léjos 
de mí una tal desventura, y haced que antes muera que seros i n -
fiel. Amen. 

MEDITACION CXXVIII. 
S U P E R S T I C I O N F A R I S A I C A . 

(M alth.iT, 1-20 ;Marc. TU, 1-23). 

E l E v a n g e l i o nos p r e s e n t a a q u í p a r a c o n s i d e r a r : 1 . ° la m a l i c i a d e los f a r i -
s e o s ; 2 .° la r e s p u e s t a q u e l e s d a J e s u c r i s t o ; 3 . ° la a d v e r t e n c i a q u e d a al p u e -
b l o ; 4 . " finalmente su i n s t r u c c i ó n á s u s d i s c í p u l o s . 

P U N T O I. 
Malicia de los fariseos. 

Lo 1 B u s c a n motivos de criticar... « Entonces se le acercaron los 
«escribas v fariseos de Jerusalen . . .» 

Jesús no había estado este año en Jerusalen por la fiesta de Pas -
cua; pero habiendo crecido allí su reputación, por la relación d é l o s 
galiíeos q u e asistieron á e l la , partieron a lgunos fariseos y a lgunos 
escribas de Jerusalen, acaso diputados de los otros, y se fueron á la 
Galilea para examinar mas de cerca su doctrina y su conducta , y 
para estudiar por lo menos la manera de desacreditarlo con el pue -
blo. . . ¿Somos por ventura nosotros del número de estos fariseos? El 
bien q u e se dice de los otros ¿no se convierte acaso para nosotros en 
un motivo de examinar su conducta con ojos malignos y celosos? 

Lo 2.° Be una cosa que en sí es nada hacen un grande delito... «Y 
« habiendo visto á a lgunos de sus discípulos comer pan con las manos 
« c o m u n e s , e s l o e s , sin haberlas lavado, los vituperaron. Porque los 
«fariseos y todos los judíos no comian si no se lavaban las manos 
« muchas veces , ateniéndose á la tradición de los mayores; y cuando 
«vue lven de la plaza no comen , si primero no se han bañado, y hay 
«otras muchas cosas que observan por tradición, lavatorios de va-
«sos , y de jarros, y de cosas de bronce, y de las camas . . . » 

Hé a q u í , p u e s , "todo lo que los fariseos y los escribas de Jerusa-
len . despues de haber examinado bien los punios de su comision, 
observaron en los discípulos de Jesucristo: esto bastó para desenca-
denarse contra ellos y contra su Maestro, y para hacer q u e recayese 
una grave acusación sobre el Salvador. Y ¡oh qué colores supieron 
dar á una'omis ion tan inocente 1 ¡ Ah cuántos les hablaron de ella 
como de una prevaricación , y como de un atentado contra la anti-
g u a discipl ina! ¿ N o se exageran por ventura así, aun hoy, los de-
fectos reales ó imaginados de los otros, y principalmente si hacen 
una profesion particular de seguir á Jesucristo? Una sombra de cul-



3 1 8 EL EVANGELIO MEDITADO, 

pa ¿no se vende ya como un delito? Los que asi juzgan son de a lgún 
modo mas culpables que los fariseos: estos por lo menos reprendían 
á los otros de un defecto que ellos no tenían, si este hubiera sido 
defecto; pero aquellos, por el contrario, improperan al prójimo por 
defectos q u e ellos mismos no cuidan evitar. Cuando la murmuración, 
el vituperio ó la reprensión v iene de un e n e m i g o , y cae sobre cosa 
de poco momento , es un elogio. 

Lo 3 .° Dan sus quejas y su acusación en público... « Y le dijeron: 
« ¿ P O Í q u é tus discípulos quebrantan las tradiciones de los antiguos, 
«pues no se lavan las manos cuando comen pan? . . . » 

Los fariseos y los escribas , no contentos de haber vituperado en 
particulares discursos la conducta de los discípulos y desacreditado 
al Maestro, quisieron hacer pública su acusación, poner á Jesús en 
un embarazo, y cubrirlo de confusion en presencia de toda la asam-
blea. Un día, pues, q u e instruía públicamente al pueblo, se acerca-
ron á é l , y le propusieron esta cuestión con aire y con un tono de 
autoridad usurpada , q u e creían provenia de su reputación, y que 
ejercitaban sobre todos los discípulos de Moisés. . . ¡Oh! se oyen, aun 
ahora, de algunos semejantes temerarias preguntas , y cuestiones 
igua lmente importunas é impropias. Si nos preguntasen por instrur-
s e , seria u n a cosa excelente; pero las mas veces lo hacen solo para 
insultar y para desacreditar. 

P U M O II. 
Respuesta de Jesucristo á los fariseos. 

Lo 1 J e s u c r i s t o les responde y da en cara con el quebrantamiento de 
la ley de Dios... « Pero él respondió, y les dijo: Y vosotros ¿por q u é 
«quebrantáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición? Por-
« q u e Dios ha d i c h o 1 : honra al padre y á la madre; y 2 el que mal -
«dijere al padre ó á la madre será castigado con la muerte . . . Mas 
«vosotros dec ís : cualquiera q u e dijere al padre ó á la madre, todo 
«don q u e yo ofreciere, aprovechará á tí. Y no honrará á su padre 
« ó á su m a d r e , y habéis hecho vano el mandamiento de Dios por 
«vuestra tradición, inventando doctrinas y mandamientos de h o m -
«bres . . . y hacéis otras muchas cosas semejantes á es ta . . .» 

Una de las leves de Dios , dada por boca de Moisés, y escrita en 
los corazones con el dedo de la naturaleza, prescribía á los hijos hon-
rar á su padre y á su madre, respetarlos, obedecerlos, alimentarlos, 
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si fuese menester, y asistirlos en sus necesidades. La ley anadia a u n , 
q u e el que maldijese á su padre ó su madre, el q u e los ultrajase con 
palabras , quien les diese señales de desprecio , ó quien con injuria 
los abandonase en sus necesidades fuese castigado con pena de muer-
te. Mas estos falsos doctores enseñaban, por el contrario, q u e se cum-
plía con la obligación h á d a l o s padres, y se sa t i s fac íaá la ley, ofre-
ciendo al templo aquello mismo q u e ellos necesitaban, s iempre q u e 
se hiciese con el deseo de que aquel don les aprovechase , vo lv ién-
doles al Señor propicio y favorable. De este modo estos doctores, en 
vez de animar al pueblo á la observancia de la ley, lo alejaban con 
la interpretación q u e le daban. . . Este era solo un ejemplo q u e Je-
sucristo citaba de su falsa doctrina, porque añadió. . . « m u c h a s c o -
sas hacéis vosotros semejantes á es ta . . . » 

¿Cuántos entre los cristianos caen en este defecto d é l o s fariseos? 
¿cuántos hay de tal suerte obstinados en ciertas prácticas de devo-
ción , que se olvidan de la ley de Dios en los puntos esenciales q u e 
regulan sus obl igaciones? Algunos son modestos en lo externo; pero 
dentro están llenos de orgullo y de soberbia: otros tratan severa-
mente su cuerpo; pero despues conceden lo que no es necesario á su 
capricho: muchos tienen sus horas arregladas para la oracion; pero 
despues ni tienen dulzura , ni caridad, ni obediencia; en s u m a , se 
sujetan regularmente á las prácticas exteriores de devocion q u e se 
han señalado , y quebrantan desde el principio aquella misma ley 
de que quieren pasar por rígidos observadores. . . ¡Piedad falsa, p ie -
dad farisáica! 

Lo 2." Jesucristo les reprende su hipocresía... « Hipócritas, óp t ima-
« mente profetizó de vosotros Isaías d i c i endo 1 : Este pueblo me honra 
«con los labios; pero su corazon está léjos de m í . . . » 

Cuando yo me considero á mí mismo, ¡ ay de m í ! ¿no tengo so-
brada razón para decir que de mí habló puntualmente el Profeta? 
¡Qué exterior! ¡ q u é apariencia ! ¡ qué bellas palabras! ¡qué bello 
externo! Pero ¿el corazon? ¡Ahí este está léjos de Dios. Pregúnte -
m e yo á mí mismo cien veces al dia, ¿dónde está mi corazon? Y cien 
veces hallaré q u e mi corazon está léjos de Dios. Pregúntemelo yo á 
mí mismo en mis oraciones, en mis devociones, en todo lo q u e ha-
go , y siempre encontraré este corazon léjos de Dios. ¡ A h ! ¡cuántas 
obras despojadas del espíritu interior que las debia animar! Hipócri-
ta cual yo s o y , ¿ n o pensaré jamás que Dios ve mi corazon, y que 
n inguna cosa puede agradarle sin el homenaje de este corazon? 

i I s a i . x x i x , 1 3 . 



Lo 3.° Jesucristo Ies reprende Su superstición... Añadió con el mis-
mo Profeta. . . « Y en vano me honran enseñando doctrinas y precep-
« t o s de hombres . . . Porque abandonando los mandamientos de Dios, 
«es tá i s tenaces en la tradiciones de los hombres , d é l o s lavamientos 
« d e los jarros y de los vasos; y hacéis otras muchas cosas semejan-
« t e s á estas. Y les decia, bellamente, hacéis vano el mandamiento de 
«Dios , por observar vuestra tradición. . .» 

El culto de los fariseos se reducia á frecuentes lavatorios de sus v a -
sos, jarros v otros utensil ios, y á prácticas semejantes: preferían es -
tas obras de supererogación á los preceptos de D i o s , ó antes bien 
añadiendo sobre las u n a s , disminuían y aniquilaban los otros. . . El 
Evangel io nos ha librado de las supersticiones judáicas, como supers-
ticiones paganas. La Iglesia ofrece á Dios u n culto p u r o , sin sufrir 
a lguna alteración en lo que mira á la fe ó á lascos tumbres . Si a lgunos 
doctores quieren hacer novedad en el uno ó en el otro punto, presto 
reprime esta su audacia , condena su temeridad; y si no se a q u i e -
tan á s u s decisiones, los desecha de su s eno . . . Pero en medio de un 
culto tan puro, examinemos si no tenemos nuestras particulares s u -
persticiones, semejantes á las de los fariseos; sí no hacemos escrú-
pulo de a lgunas cosas que nada importan , y si no quebrantamos 
sin remordimiento los preceptos de la ley y j a s obligaciones del Cris-
tianismo y de nuestro es tado , las reglas de la subordinación, de la 
caridad y de la humanidad. Por esto guardémonos y tengamos pre-
sente que nuestras devociones particulares son de "nosotros ; pero 
la ley es de Dios. 

P U N T O III. 
Advertencia de Jesús al pueblo. 

Y llamadas á sí las turbas, le decia. . . « Escuchadme, y aprended: 
« n o ensucia al hombre lo que entra en la b o c a , mas lo"que sale de 
« l a boca ensucia al hombre . . . el que tiene orejas para entender, en-
« t i e n d a . . . » 

L u e g o que hubo humillado Jesucristo el orgullo de estos fariseos 
y de estos escribas de Jerusalen, v reducídolos al s i lencio, volvió á 
llamar cerca de sí el pueblo, y les dijo en presencia d e s ú s maestros. 
N inguna cosa de las que están fuera del h o m b r e , y de las q u e e n -
tran en el hombre por la boca, hace inmunda su conciencia; lo que 
mancha es lo q u e está dentro de é l , lo q u e sale fuera, lo q u e habién-
dose concebido en su corazon corrompido se manifiesta exteriormen-
te. Despues de esta breve advertencia despidió Jesucristo á sus oven-

MEDITACION C X X V I I I . 3 2 1 

t e s , dejando meditar el sentido de estas palabras á los q u e , como 
frecuentemente decia , tenian orejas para entender . . . No nos es d i -
fícil el comprender al presente q u e las cosas q u e comemos no p u e -
den por sí mismas mancharnos ; pero ref lexionemos que muchas ve-
ces nos manchan. 

Lo 1.° Si las tomamos sin reconocimiento hácia aquel que nos las 
d a , s in amarlo y sin tener respeto á su presencia. 

Lo 2.° Si las tomamos , no por remediar nuestra necesidad y re-
parar nuestras fuerzas, sino por satisfacer nuestra sensualidad ; prin-
cipalmente si esta sensualidad nos mete en gastos y profusiones es -
candalosas, y superiores á nuestras fuerzas; si cuando esta s ensua-
lidad no está satisfecha, nos ocasiona movimientos de impaciencia 
ó de cólera, y nos hace prorumpir en quejas v en murmuraciones , 
y si esta sensualidad nos hace duros con los pobres, de manera q u e 
rehusemos el aliviarlos, a u n con lo q u e nos sobra de los b ienes de 
q u e Dios nos ha hartado. 

Lo 3.° Si las lomamos con exceso contra la orden de Dios. 
Lo 4.° Si las tomamos sin necesidad, contra el precepto de la Ig l e -

sia, en los dias en q u e nos manda ayunar por una penitencia ligera 
de nuestros pecados . . . E n vano ha abusado la herejía de este paso 
del Evangel io para impugnar la abstinencia que se observa en la 
Iglesia católica. No es verdaderamente el uso de los manjares, indi-
ferente por sí mismo, lo que hace impuro al cuerpo ; mas es la des-
obediencia á una autoridad legítima la q u e hace inmunda al alma. 

P U N T O IY. 
Instrucción de Jesucristo á sus discípulos. 

Lo 1.° Sobre el escándalo de los fariseos... l . ° Escándalo hipócrita 
é injusto, á que no se debe tener miramiento alguno... « Y habiendo e n -
«trado en la casa ya libre de la lurba , entonces l legándose sus dis-
«c ípulos , le dijeron : ¿Sabes tú q u e los fariseos, oído este discurso, 
« s e han escandal izado?. . .» 

No hay personas q u e mas fácilmente se escandalicen y prorum-
pan en mas amargas quejas q u e los novatores , cuando se v e n re-
prendidos de las novedades que van esparciendo. . . Quitar la más-
cara á su hipocresía, s e g ú n el los, es faltar á la caridad: combatir 
sus errores es contradecir á la Escritura, y destruir la tradición. ¡Va-
nos clamores! Escándalo farisàico que no debe disminuir el celo de 
los q u e están encargados del cuidado de'guiar al pueblo y velar so-
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bre el depósito de la fe . . . 2 .° Escándalo vano, y que no se debe te-
mer... « Y él respondió: Cualquiera planta q u e no plantó mi Padre 
«celest ia l , será arrancada de raíz . . .» Irrítense cuanto mas puedan 
los enemigos de la fe; l leguen hasta el último exceso de v e n g a n z a ; 
no se deben temer. P u e d e n calumniar , persegu ir , y aun quitar la 
vida. Han dado la muerte al Hijo de Dios , á sus Apóstoles y á sus 
sucesores; pero la Iglesia del Hijo de D i o s , fundada por los A p ó s -
toles, y continuada por sus sucesores , es aquella planta que plantó 
el mismo Padre celestial, y que durará mientras subsistirá el m u n -
do. Mas aquellas plantas q u e no han sido plantadas por Dios serán 
arrancadas, desarraigadas, y desaparecerán de la haz de la tierra; ó 
si subsisten, estarán fuera del campo del Señor. ¿Dónde están ahora 
los escribas y los fariseos con todas sus tradiciones? ¿ d ó n d e tantas 
sectas heréticas que otras veces reinaron y turbaron la Iglesia? Ya 
no son ; ya no existen. Y las q u e hoy turban , ó q u e turbarán por 
ventura a lgún dia esta Iglesia, tendrán la misma suerte . . . 3 .° Es-
cándalo ciego, y que se debe abandonar á su voluntaria ceguedad... 
«Dejadlos; son ciegos y guias de c i e g o s ; y si un c iego gu ia á otro 
«ciego, los dos caerán en el h o y o . . . » Conviene decir q u e los nova-
tores quieren c e g a r s e , para no reconocer la voz de la Iglesia que 
los condena: se debe decir asimismo q u e los q u e los escuchan q u i e -
ren también cegarse , para preferir la voz de los novatores á la de 
los pastores legít imos, y á la enseñanza universal de la Iglesia cató-
lica. Ahora, p u e s , ¿ q u é cosa podemos hacer para remediar un tan 
grande mal? Después de haber examinado las materias, despues de 
haber respondido á todo, despues de haber hablado, exhortado y es -
crito , no queda q u e hacer otra cosa q u e someterse á la providencia 
de Dios que permite el escándalo , y dejar perecer ( p u e s así lo q u i e -
r e n ) á estos c iegos gu ias , y á los otros c iegos que quieren dejarse 
guiar de ellos. 

Lo 2.° Instrucción de Jesucristo sobre la inteligencia de las parábo-
las... Y sus discípulos le pidieron el sentido de esta parábola. . . « Y 
«respondiendo Pedro, le dijo: Explícanos esta parábola; y dijo J e -
« s ú s : ¿También vpsotros estáis aun sin entendimiento? . . .» 

¡ Ay de mí! ¿no nos conviene también esta reprensión á nosotros 
mismos? Despues de tanto tiempo q u e estamos en la escuela de Je-
sucristo, ¿no estamos aun, por ventura, en la ignorancia y sin enten-
dimiento? Nosotros comprendemos , e s verdad, especulativamente 
el significado de las palabras; pero no tenemos una ciencia práctica 
de los sentidos q u e ellas contienen. Lo que sabemos es superficial; 

no llega á penetrar nuestro corazon, ni á desterrar de nuestro e sp í -
ritu las falsas máximas del mundo y las i lusiones del amor propio. 
¡ Ah ! reconozcamos á lo menos nuestra ignorancia , y pidamos con 
san Pedro la luz que necesitamos. 

Lo 3 .° Instrucción de Jesucristo sobre loque hace al hombre inmun-
do... « ¿ N o entendeis q u e todo aquello que de fuera entra en el h o m -
« bre no puede hacerlo impuro ? Porque no entra en su corazon, sino 
« q u e pasa al vientre, y despues se echa en lugares excusados pur -
« gando todas las viandas. Y les dec ia: las cosas que salen del horn-
ee bre hacen al hombre inmundo . Porque de adentro del corazon de 
« l o s hombres proceden los malos pensamientos , los adulterios, las 
«fornicaciones, los homicidios, los hurtos, las avaricias, las m a l d a -
« des, los fraudes, las impudicicias, la envidia, las blasfemias, la s o -
« berbia, la necedad: todos estos males proceden de adentro, y ha-
« c e n impuro al hombre . . . Pero el comer s in lavarse las manos no 
«ensuc ia al h o m b r e . . . » Comprendamos bien q u e el alimento q u e 
toma el hombre no lo empuerca ni lo mancha , porque no entra en 
su corazon , ni penetra en la sustancia del a l m a ; pero nos importa 
sumamente el penetrar y considerar la descripción menuda q u e hace 
aquí Jesucristo de cuanto mancha y ensucia al hombre y lo hace 
impuro á los ojos de Dios. Los malos pensamientos; estos e m p u e r -
can al hombre, si no los desaprueba luego q u e los concibe , si no los 
desecha con horror, si no recurre á la oracion, y se vale de los p e n -
samientos opuestos : aquí se reducen también las miradas libres y 
m a l a s ; movimientos de cólera, de indignación , de envidia , de c e -
los, de curiosidad, de disipación, de sensualidad y de impureza. Z a s 
blasfemias; las palabras injuriosas á Dios y dañosas al prójimo. El 
orgullo, y sus consecuencias , q u e son la presunción, la vanidad, la 
desobediencia y la independencia. La estulticia; esto e s , la impie -
dad , la idolatría, la incredulidad, la herejía, y todos los demás des-
arreglos del espíritu h u m a n o . . . Estos son a lgunos ejemplos de lo que 
sale del corazon del hombre, y de lo q u e lo empuerca y mancha. 

Petición y coloquio. 
O Dios mió , ¿ q u é cosa es el corazon del hombre , y cuál es el 

mió en particular? ¡ Oh de cuántas impurezas está manchado á v u e s -
tros ojos! ¿Quién podrá lavar tanta iniquidad, sino vuestra sangre 
adorable derramada por m í ? ¿quién podrá purificarlo sino el fuego 
de vuestro santo espíritu y de vuestro divino amor ? Ó corazon de 
J e s ú s , purificad el mió . ó Padre celestial . apartad vuestros ojos de 
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mi corazon, y volvedlos para mirar solo en mí el corazon de Jesús, 
vuestro amado Hi jo , á qu ien yo me uno para no separarme jamás 
de él . A m e n . 

MEDITACION CXXIX. 
D E L A F E D E L A C A N A N E A . 

(Maílh. sv, 21-28 ; Marc. TU . 24-30). 

A d m i r e m o s : 1 s u f e r v o r ; 2 . ° s u c o n s t a n c i a ; 3 . ° s u r e c o m p e n s a . 

P U N T O I. 
Fervor de su fe. 

1. Fe generosa que adora al verdadero Dios en medio de la genti-
lidad... « Y partiéndose Jesús de aquel l agar , se retiró á las partes 
« d e Tiro y de S i d o n . . . Y entrando en una casa , no quería q u e al-
a g u n o lo s u p i e s e ; pero no pudo estar oculto. Porque una mujer . . . 
« c a n a n e a . . . c u y a hija estaba poseída del espíritu i n m u n d o , habien-
« d o oido hablar de é l , entró y se echó á sus p i é s . . . y le suplicaba 
« q u e echase el demonio de su hija. . . y la mujer era gent i l , s iro-
«fenic ia de n a c i ó n . . . » 

Jesús no habia ya de permanecer mas q u e cerca de un año sobre 
la t ierra: qu iere , antes de ir á consumar su sacrificio en Jerusalen, 
recorrer a lgunos distritos donde aun no se habia dejado ver ; y se 
cree q u e partiese de N a i m , y q u e hácia el Septentrión entrase en la 
tribu de Aser hasta los confines de la Fenicia. Tiro y Sidon eran las 
dos principales c iudades de esta provincia, y sus habitadores, que 
eran genti les ó idólatras, ya se l lamaban cananeos , porque descen-
dían de las naciones c a n a n e a s , y ya fenices ó s iro- fen ices , porque 
la Fenic ia que habitaban era una provincia del ant iguo reino de S i -
ria. La mujer de quien aquí se trata era de este pa í s , y por consi-
gu iente cananea , originaria de la Fenicia ó S iro-Fenic ia , y descen-
diente de padres paganos é idólatras. . . Es m u y v e r i s í m i f q u e esta 
mujer adorase al verdadero D i o s , y hubiese renunciado al cuito de 
los ído los , y esperase al Salvador prometido á Israel . . . ¡ Oh , y cuán 
estimable es una tal fe en medio de la gent i l idad y de la idolatría! 
¡oh cuán heroica es y cuán preciosa á los ojos del Señor! Y ¡oh 
cuán admirables s o n , ó Dios m i ó , los medios q u e usáis para forma-
ros en cualquier lugar almas fieles! E n medio de la mayor corrup-
ción del m u n d o , en medio de la licencia de las armas," Vos teneis 
corazones rectos y s inceros , exentos del contagio del mal ejemplo, 

y que os sirven con fervor. ¡ Q u é gloria y q u é felicidad para el los! 
Pero ¡ q u é vergüenza para m í , si en medio del Crist ianismo, de la 
santidad y del fervor vivo de p a g a n o , y os sirvo con frialdad! 

2. Fe solida que se sostiene en las aflicciones... Esta mujer tenia 
una hija q u e era el objeto de su t e r n u r a , y estaba poseída del d e -
monio. ¡Oh q u é espectáculo i g u a l m e n t e espantoso, q u é doloroso 
para esta tierna madre ver á su hija cada dia atormentada c r u e l -
mente de este espíritu impuro! N o ignoraba esta afl igida madre 
que el Hijo de David estaba en la Gal i lea , donde sanaba los enfer-
mos y echaba los d e m o n i o s : habría deseado poder llevar allá su hi -
ja ó ir ella misma para solicitar su r e m e d i o ; pero la distancia no l e 
permitía llevar la enferma, y el mal era demasiadamente violento 
para poderla abandonar por mucho tiempo. ¡A q u é dura necesidad 
estaba reducida! Pero ¡oh Dios m í o , y cuán profundos y adorables 
son vuestros caminos! ¿ Q u i é n habría pensado jamás q u e u n a af l ic-
ción tan cruel v tan humil lante , y q u e una situación tan penosa y 
desesperada debiese ser para ella el or igen de la felicidad que la 
debia hacer una de las mujeres mas nombradas y famosas del u n i -
verso , y cuya gloria no cesará de celebrarse hasta la fin de los s i -
g los? 

3. Fe atenta que reconoce á Jesucristo cuando quiere estar escon-
dido... El Salvador no quería seguramente q u e se publicase su ar-
ribo. ni q u e se supiese q u e estaba en aquel lugar habitado de g e n -
tiles; porque no se manifestaba a u n á e s t o s , ni hacia participantes 
á los extranjeros de las atenciones q u e su misericordia debia solo á 
los hijos de Israel. Pero si las órdenes que ha recibido de su Padre 
no le permiten ir en busca de los gen t i l e s , su bondad no le permite 
desecharlos; corriendo detrás de los q u e huyen de é l , ¿ c ó m o h u i -
rá de aquellos q u e corren tras é l? Ó Jesús , no era vuestra intención 
que todo el mundo ignorase vuestro pasaje : Vos sabíais q u e allí se 
hallaba u n a alma fiel q u e tenia neces idad de vuestro socorro , y q u e 
os descubriría. Acaso venísteis Vos aquí justamente por e l la , y en 
favor suyo regulásteis aposta vuestros pasos. Así Vos os escondeis 
muchas veces á las almas t ibias, perezosas é indifentes ; pero vais 
delante de las almas atentas y fervorosas, para q u e su fe os d e s c u -
bra , y las gu ie á Vos . . . Ó J e s ú s , V o s sois a u n en vuestro taberná-
culo un Dios escondido; pero la fe q u e en él os descubre os reco-
n o c e , y postrándose á vuestros piés los abraza, y cons igue de Vos 
lo q u e desea. 

4. Fe operante que encuentra á Jesús cuando él está sola de pa-



so... ¡Oh, y con q u é ardor corre esta mujer á Jesucristo luego q u e 
oye hablar de su arribo! . . . ¡ Ah , y cuán diferente de esta e s ' n u e s -
tra f e , y cuán lánguida! ¡Cuánto nos cuesta un paso para salir de 
nuestra casa! y muchas veces ni aun lo damos . . . S e presentan las 
ocasiones de la sa lud , y se conoce su neces idad, y con lodo eso se 
las deja huir, y se va diciendo que se esperan coyunturas mas favo-
rables, y entre tanto con estas dilaciones se desaparecen los m o m e n -
tos de la grac ia : el t iempo de las visitas del Señor h u y e , y nuestros 
proyectos de conversión se desvanecen; no se obra nuestra sanidad, 
y nos quedamos hasta la muerte esclavos del demonio , para ser 
eternamente sus víctimas desgraciadas en el infierno. 

P U N T O II . 
Constancia de su fe. 

Ninguna persona halló jamás en Jesucristo tanto rigor y tantos 
obstáculos como la Cananea. 

1 . Primer obstáculo, la dificultad de acercarse á Jesús: ella ven -
ció este obstáculo con alzar el gr i to . . . « Y clamaba diciendo : T e n 
«piedad de m í , Señor, Hijo de D a v i d : mi hija está malamente alor-
«mentada del d e m o n i o . . . » 

Oración bien tierna y que también debemos nosotros repetir f re -
c u e n t e m e n t e . . . Tened piedad de mí, ó SeTwr, Hijo de David: mi al-
ma está cruelmente atormentada. 

2. Segundo obstáculo, el rigor del silencio de Jesucristo... Ella lo 
venció con la perseverancia. . . « Y él no respondió palabra. Y acer-
«cándose sus discípulos, le suplicaron, d ic iéndole : despachadla, 
«porque nos v iene detrás gr i tando. . .» 

Jesús se muestra insensible á una oracion tan afec tuosa; no l e d a 
respuesta a lguna , ni a u n vuelve ios ojos hácia ella que lo invoca 
con grandes gritos : opone á su fervor una indiferencia aparente, 
mas apta para despedir á cualquiera persona que la mas eficaz re -
pulsa. Esto no obstante, esta madre afligida no pierde el ánimo ; 
continúa á gritar, y sin cesar repite: «Señor , Hijo de Dav id , tened 
«piedad de mi y de mi hi ja . . .» Los Apóstoles , cansados ya de los 
gritos de esta mujer, ó sea movidos de su constancia , ó de su d e s -
gracia , se hicieron sus intercesores, y acercándose á J e s ú s , le r o -
garon que se rindiese á sus instancias', oyese sus votos, y cediese á 
lo menos á su importunidad, «atendiendo (dicen ellos)\ que nos 
« v i e n e detrás gr i tando. . .» De hecho , estos gritos manifestaban de 

una parte la grandeza de su p e n a , la viveza de su fe y su constan-
cia • v de otra podían descubrir el arribo del Salvador en aquel l u -
gar'por donde quería pasar sin q u e se supiese. Era necesario poner 
remedio á los gritos de esta mujer, y esto no se podía conseguir sin 

Tercer obstáculo, tomado de la misión del Salvador: y ella lo 
venció por medio de nuevas instancias. . . «Pero él respondiendo, 
«dijo : Yo no he sido enviado sino á las ovejas perdidas de la casa 
« d e I s r a e l . . . » , . . . 

Cuando la Cananea vió q u e los Apóstoles se hacían sus protecto-
res para con Jesucristo , ¡oh y q u é feliz esperanza co.ic.bio ¡con 
q u é atención escuchó la respuesta del Salvador! Pero ¿cual debió 
ser su sorpresa y su dolor cuando le oyó pronunciar estas fu lmi-
nantes palabras. . . « N o he sido yo enviado sino á las ovejas perdi-
« d a s de la casa de I srae l? . . .» ¡Desgraciada madre! ¿has entendido 
lú bien á Jesucristo? No se explica ya con el silencio ; sus palabras 
son claras y precisas. ¿ Q u é esperanza te puede quedar ya? Ret.ra-
te • vé á llorar sobre tu infeliz suerte y sobre la de tu hija: ya no le 
queda otro consuelo q u e e l de tus lágrimas y de tu desesperación. . . 
¡ Ah' para nosotros no seria necesario tanlo para lomar esle l u n e s -
to partido. Pero no lo juzgó asi la Cananea. La viveza de sus deseos 
v de su fe se enciende mas con los obstáculos: aparta todo aquel lo 
q u e le impide ir á J e s ú s ; se precipita y postra á sus p i e s , y no par-
tirá de allí sin haber conseguido primero el efecto de su petición. 
Le renueva su súplica con mayor instancia que antes . . . « M a s el la 
«v ino v lo adoró, d i c i e n d o : A y u d a d m e , S e ñ o r . . . » ¡Ah! si s u -
piésemos nosotros orar así con esta f e , con este f ervor , con esta 
conf ianza , con esta perseverancia, ¿por ventura no obtendríamos lo 
q u e pedimos? , , , , , 

4. Cuarto obstáculo, las palabras ásperas y desagradables que le 
dijo Jesús... v ella las venció con su humildad. « J e s ú s le dijo : D e -
« j a que primero se harten los hijos , porque no es bien hecho lomar 
« e l pan de los hijos v echarlo á los perros . . .» 

• Oh q u é respuesta en la boca del mejor de lodos los s e ñ o r e s , de. 
mas tierno de todos los padres! Y no obstanle esto , cuando la pro-
feria no dejaba de sufrir la Cananea á sus p.és : era para el la un 
favor inestimable q u e va miraba como prenda segura del milagro 
q u e solicitaba. Los términos de Jesucristo no la ofendieron : la ver-
dadera humildad no se ofende de cosa a lguna : ella no los tuvo por 
demasiado ásperos ; reconoció que le convenían , y traslució t a m -



bien en ellos un motivo q u e podia proponer para ser b ien despa-
chada. . . En los caminos de Dios ninguna cosa hay mas c iega q u e la 
soberbia y el orgullo , n i n g u n a cosa mas perspicaz que la humildad. 
Acaso también comprendió desde entonces q u e Jesucristo, bajo de 
estas expresiones en la apariencia ásperas, le suministraba un expe-
diente , y él mismo le sugería un medio s e g u r o de desarmarlo. De 
hecho , la gracia de este Dios Salvador, l levando la unc ión háfcia el 
corazon que al parecer quería herir, le presentaba u n a ocasion fa -
vorable , y se sirvió de ella la humilde Cananea . . . « M a s ella dijo : 
«Señor , pero también los cachorrillos comen las migajas q u e caen 
« d e la mesa de sus señores . . . comen debajo de la mesa las migajas 
« d e los n iños . . .» Hé aquí el estado en q u e m e hallo ; esta e s mi si-
tuación ; este es todo el objeto de mi súplica ; derramad, p u e s , con 
profusión vuestros favores sobre los descendientes de Abrahan ; por 
mí solo aspiro á la mas pequeña de las gracias q u e Vos les c o n c e -
déis . . . ¡Oh cuánto agradó á Jesucristo u n a tal respuesta! ¡ A h ! si 
lo conociésemos nosotros, ¡cuánto lo amaríamos! ¡cuánta confian-
za tendríamos en é l ! La:humildad es la q u e debe hacerlo conocer. 
Me estaré , p u e s , á los piés de mi Salvador en su santa casa , y aquí 
l e pediré la salud para mi a lma. A u n cuando no m e e s c u c h e , yo al-
zaré la voz ; a u n q u e m e deseche , yo perseveraré'; si m e reprende 
mis pecados y mi perfidia, lo admitiré, y confesaré haberlos comet i -
do ; si me dice q u e el cíelo no es para los pecadores , c o m o lo sov 
y o , le responderé: está m u y bien ; teneis razón, Señor ; pero Vos 
habéis venido á llamar los pecadores , habéis venido á sanar los m a -
les , á librar los e n d e m o n i a d o s , á santificar y sa lvará aquel los q u e 
creen en Y o s , q u e reconocen la necesidad q u e t ienen de Vos , q u e 
ponen en Vos su conf ianza , q u e imploran vuestro socorro, v q u e lo 
esperan. . . Este es mi estado, esta es mi s i tuación, v este es el único 
objeto de mi súplica. Derramad, s í , vuestros favores sobre a q u e -
llas almas fieles que lo merecen ; yo no pretendo q u e me concedáis 
tales benef ic ios ; pero, ó D i o s , á lo menos cuando ya estén hartos y 
satisfechos los hijos de vuestra casa, ¿será verdad q u e no os queda 
ya ni una migaja de q u e os digneis hacerme á mí participante? 

P U N T O III. 
Recompensa de su fe. 

1. Jesús hace de ella el elogio... «Entonces le dijo Je sús , v res-
pondió : 0 mujer, grande es tu fe . . . » 
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Ó divino Salvador, fue para vuestro divino corazon u n a grande 
satisfacción poder alabar la fe de esta mujer , á quien Yos mismo 
habéis puesto en tan duras pruebas. ¡ Oh mujer, cuán grande es tu 
fortuna, oir alabar tu fe por aquel que la ha exper imentado, la ha 
probado, y conoce el fondo de los corazones! Has juzgado ciertamente 
bien de é l , cuando no le has acobardado por n i n g ú n mot ivo , ni t u -
viste miedo de ser importuna é indiscreta. . . ¡ A h ! no soy yo verda-
deramente a s í : todo m e acobarda ; cedo á la mas mínima dif icul-
tad, y me pierdo de án imo á la mas pequeña sequedad que e x p e -
rimento ; por es to , en vez del elogio q u e tú has merec ido , no soy 
digno de otra cosa q u e de reprensión y castigo por mi poca fe : ¡oh 
cuán t ímida, débil y lánguida es e l la ! 

2. Jesucristo abandona la gracia que ella pide á su voluntad y dis-
creción... « T e se ha hecho como tú quieres : y desde aquella hora 
« q u e d ó sana su hi ja . . .» 

Ella quería q u e quedase sana su h i ja; y en aquel mismo momen-
to quedó su hija l ibre. . . Nuestra voluntad es ordinariamente la me-
dida de las gracias q u e el Señor nos hace para la salvación de n u e s -
tra a lma . . . Pedímos el adquirir las virtudes y la victoria de nuestras 
pas iones; pero no queremos lo uno ni lo otro, y nos v iene conce-
dido s e g ú n que lo deseamos. La primera condicion de u n a santa 
oracion, y la que ordinariamente nos falta, es el querer obtener lo 
mismo q u e pedimos. 

3 . Jesús la asegura de la sanidad de su hija... « Y le dijo: por eso 
« q u e has d icho . . .» Porque has pedido con humildad y perseverado 
con constanciahas sido o ida . . . « Y é : el demonio ha salido de tu hi ja . . .» 

¿Podia el demonio , aquel espíritu de orgu l lo , resistir á una res-
puesta tan humi lde? . . . Es la humildad la q u e comienza , la q u e s o s -
tiene y la q u e corona la oracion : s in ella se empieza m a l ; no se 
persevera, y no se obt iene cosa a lguna. 

L Jesús la despide, y ella encuentra en casa su hija libre... « Y é -
« t e ; y ella vuelta á su c a s a , halló la niña echada en la c a m a , y q u e 
«el demonio se habia sa l ido . . . » 

Frecuentemente la impaciencia ó la flojedad nos hace abandonar 
la oracion, sin q u e la obediencia , la caridad para con el prójimo ó 
el espíritu interior nos h a y a n , por decirlo as í , despedido de ella, 
esto e s , nos la hayan hecho interrumpir; por esto no encontramos 
q u e se haya obrado en nosotros a lguna mutac ión , a lguna sanidad, 
y el demonio no deja de dominar s iempre . . . La Cananea , habiendo 
vuelto á su casa, halló á su hija tranquilamente reposando sobre su 
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cama : habia ya mucho tiempo que no habia podido tener sosiego, 
ni jamás la habia visto su madre en un estado tan pacífico. Tal es 
el feliz estado de un alma que ha sido librada del demonio por m e -
dio de una sincera confesion y convers ión. . . ¡Cuál fue entonces el 
júbilo de la madre y de la hija! ¡Con q u é sentimientos de recono-
cimiento contó la madre y oyó la hija lo q u e habia sucedido á este 
propósito! ¡ Q u é agradecimientos! ¡ qué nuevo fervor! ¡ qué alegría! 
¿ S e olvidaron, acaso , jamás de un favor tan señalado?. . . Y nos -
otros, ingratos , tantas veces librados del pecado y del demonio, n a -
da hay capaz de movernos v de excitarnos al reconocimiento ; nada 
puede sacarnos del olvido de Dios y de la flojedad con q u e le ser-
vimos. 

Petición y coloquio. 

Ó J e s ú s . haced que mi reconocimiento sea mas g r a n d e , mas v i -
va mi f e , mas leg í t imos , mas santos , mas ardientes y mas cons -
tantes mis deseos para poder recibir de Yos los beneficios preciosos 
de vuestra misericordia en el tiempo y en la eternidad. A m e n . 

MEDITACION CXXX. 
JESUS SANA UN HOMBRE SORDO T M U D O , T OTROS MUCHOS 

E N F E R M O S . 

(Malth. i r , 29-31 ; Marc, n i , 31-37). 

C o n s i d e r e m o s : 1 . ° la s a n i d a d d e e s l e h o m b r e s o r d o y m u d o ; 2 . ° la s a n i d a d 
d e o t r o s m u c h o s e n f e r m o s ; 3 .° l o s a p l a u s o s d a d o s á J e s ú s . 

P U N T O I. 
Sanidad del sordo y mudo. 

1. ¿Cuál era la enfermedad de este hombre?... « Y saliendo otra 
«vez de los confines de Tiro, fué por Sidon al mar de Gali lea, atra-
« vesando el territorio deDecápoles . Y le presentaron un hombre sor-
« d o y m u d o . . . » 

Consideremos en este hombre tres enfermedades , y en ellas las 
nuestras: 1.° Era sordo. Y nosotros, ¿no lo somos á todo lo q u e mira 
á nuestra sa lud; sordos á la ley de Dios y á las máximas del E v a n -
gelio ; sordos á la voz de la conciencia y á las inspiraciones divinas ; 
sordos á las instrucciones y á las correcciones, á las reprensiones de 
los hombres y á las amenazas de Dios? ¡ Av de mí I tenemos las ore-
jas abiertas solo al vicio y al error, y escuchamos solamente con 
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gusto lo que hiere y lastima la caridad, lo que ofende el pudor, y lo 
q u e combate la Rel ig ión, y lisonjea nuestro amor propio y nuestra 
vanidad. 2." Era mudo. Y nosotros, ¿qué uso hacemos del habla? 
¿ N o estamos por ventura m u d o s cuando se trata de descubrir nues -
tros pecados y el fondo de nuestra conciencia al ministro de la pe-
nitencia ; mudos cuando se trata de hablar de D i o s , de suplicarle, 
de bendec ir le , de darle gracias, de cantar sus alabanzas; mudos para 
sostener los intereses de la v ir tud, de la fe, de la piedad, de la caridad, 
cuando v iene combatida en nuestra presencia? en una palabra, ¿no 
estamos s iempre mudos cuando deberíamos hablar , desperdician-
do despues con abundancia las palabras, cuando deberíamos callar 
y estar mudos? 3 .° S e puede m u y bien creer q u e este hombre sor-
do y mudo estaría poseído del tedio y del caimiento q u e le ocasio-
naba su estado, y su familia con un amargo disgusto. Nosotros tam-
poco podemos negar el caimiento y el tedio q u e nos ocasiona el es -
tado de tibieza en q u e v iv imos ; pero si conociésemos cuántos m o -
tivos de sufrir da nuestro estado á la Ig les ia , á quien deberíamos 
servir y edif icar; si sup iésemos el dolor q u e ocasionamos á todos 
aquel los q u e se interesan por nosotros , nos arrojaríamos á los piés 
de Jesucristo para suplicarle q u e tuviera compasion de nosotros. 

2. ¿Qué hace Jesucristo para sanar este hombre?... « Y le supl i -
« c a r ó n q u e le impusiese las m a n o s . . . » Esta imposición de las m a -
nos habría bastado sin duda para la sanidad del afligido ; pero no 
para la instrucción q u e queria dar el Salvador. . . « Y llevándolo 
«aparte de la mul t i tud , le metió sus dedos e n las orejas, y e s c u -
«piendo le tocó su l e n g u a , y miraudo al c íe lo , suspiró, y le dijo : 
«Ephetlia, que quiere decir abr ios . . . » 

Jesucristo no hizo todas estas cosas sin razón y sin misterio, y p o -
demos juzgar q u e obró a s í : Lo 1 .° para instrucción de bs circuns-
tantes... Los judíos se familiarizaban, acaso, demasiado con los m i -
lagros q u e le veian hacer; miraban solamente en él la humi ldad , y 
no se elevaban hasta Dios. Jesucristo qu i so , acaso , atemperar el es-
plendor de su potencia , y hacer concebir á los presentes que él ha-
bia recibido el poder de Dios su Padre , y q u e á él mismo le costa-
ba gemidos y suspiros , sin hablar de lo q u e dentro de poco le d e -
bía costar. . . ¿ N o nos famil iarizamos, por ventura , nosotros con los 
Sacramentos y con los santos misterios? ¿ N o nos o lv idamos, y aca-
so con demasiada facilidad, de cuánto han costado á Jesucristo, y de 
q u e ellos son el precio de toda su sangre? . . . 2.° Para instrucción de 
la Iglesia... Quiso Jesús q u e esta comprendiese q u e todo aquello 



q u e miraba á él era divino y de una virtud eficaz para la salud de 
nuestras almas. Quiso que esta un dia le imitase sirviéndose en la 
administración de las cosas santas de las ceremonias propias para ins-
truir los pueblos y para significar los efectos de su gracia, y q u e en 
estas augustas ceremonias venerasen las acciones de sus misterios 
como suyas propias. Por esto el ministro del Baut ismo toca con su 
saliva las orejas y las narices de aquel los q u e ha de bautizar, y se 
sirve del mismo término siríaco que Jesucristo usó en e s t a o c a s i o n . . . 
¿Cuál es nuestro respeto á las ceremonias de la I g l e s i a , y con q u é 
espíritu asistimos á e l l a? . . . 3 .° Para nuestra propia instrucción, y 
para hacernos comprender que el q u e para las cosas de la salud es 
sordo y m u d o , es mas difícil de sanar de lo q u e se p i e n s a ; q u e se 
debe apartar de la mul t i tud , buscar el retiro, y recogerse profunda-
mente en sí mi smo; q u e debe cerrar s u s orejas á las sugest iones de 
la carne , del mundo y del demonio , para llenarse de Jesucristo, de 
su doctrina, de sus máximas y de las verdades de la s a l u d ; q u e d e -
be cambiar de g u s t o , no teniéndolo y a para las cosas de la tierra, 
sino únicamente para las de Dios ; q u e debe levantar los ojos hácia el 
c i e lo , de donde debe esperar su socorro, llorar, gemir , suspirar con 
Jesucristo, para poder ser o i d o , y que finalmente es necesario q u e 
Jesucristo hable , mande y le apl ique la virtud de sus méritos. 

3 . ¿Cuáles fueron las pruebas de la sanidad de este hombre?... «Y 
« l u e g o se le abrieron las orejas, y se le desató el n u d o de su l en -
« g u a , y hablaba c laramente . . .» 

Vió el pueblo volver á este h o m b r e , él o ia , respondía y hablaba 
con facilidad ; estaba perfectamente s a n o . . . también nos v e n todos 
volver del tribunal de la Peni tencia , de la mesa eucaríst ica , de u n 
retiro, de una m i s i ó n ; pero ¿ q u é mudanza se ha obrado en n o s -
otros? ¿Estamos sanos , ó s o m o s , acaso , a u n los m i s m o s ? S e p u e -
de juzgar de nuestras palabras y de nuestros discursos. Si no h a -
blamos mejor q u e antes , es señal q u e no estamos m e j o r ; si h a b l a -
mos a u n el lenguaje de la l igereza , de la n e c e d a d , de la crit ica, d e 
la maledicencia , de la extravagancia y de la có lera , del m u n d o y 
de las pas iones , y jamás el lenguaje de la p iedad , de la v i r tud , de 
la edi f icac ión, no estamos s a n o s : estamos sordos y m u d o s como a n -
tes , y tan enfermos como es tábamos , y a u n parece q u e la inut i l i -
dad del remedio que hemos tomado dé mot ivo á temer q u e nuestro 
mal es ya incurable, y q u e jamás sanarémos. 

P U N T O II. 
Sanidad de otros muchos enfermos. 

Jesús despues de haber sanado el sordo y m u d o , juntó el p u e b l o . . . 
« Y subiendo á un m o n t e , estaba allí sentado. . . y se l legaron á él 
« m u c h a s turbas que traían consigo m u d o s , c i egos , cojos , débiles, y 
«otros m u c h o s (enfermos)... y l o s e c h a b a n á s u s p iés , y los s a n ó . . . » 

Tres objetos piden aquí nuestra atención. . . l . ° Jesucristo sentado 
en tierra sobre esta montaña, c o m o sobre el trono de su misericordia, 
l leno de atractivo, de dulzura, de poder y de bondad. D e s d e allí con-
vida á todos los hombres , les permite acercarse á é l , y les ofrece re -
medio á lodos sus males . . . lal es aun entre nosotros sobre su a l tar: 
aprovechémonos de la demora q u e hace en él para nuestro consuelo, 
y recurramos á él con frecuencia, con ardor y confianza. Llegará un 
dia en que se mostrará sobre el trono de su justicia sentado sobre las 
nubes del c i e lo , l leno de majestad y de g loria , armado para castigar 
á l o s malos q u e no habrán querido reconocerle, ó que habrán abusa-
do de sus favores : preparémonos para este gran dia con el sanio uso 
de los q u e a u n nos quedan q u e pasar sobre la tierra. 

2.° Admiremos esta multitud de enfermos que lo rodea... ¡ O h c o r -
tejo d iguo del Salvador de los hombres! No pueden sufrir uno s e -
mejante los reyes de la tierra.. . s e reputarían deshonrados, porque 
darían á conocer su debilidad y s u impotencia. Solo Jesús puede ser 
honrado con é l , porque solo Jesús puede con él manifestar la g l o -
ria. ¡ Áh! estos enfermos, que en lanía mult i tud s a n a , aumenten una 
vez nuestra conf ianza , y nos est imulen árecurrir á él , para que r e -
nueve en nosotros los milagros ya obrados sobre tantos pecadores. 

3.° Admiremos esta multitud de enfermos perfectamente sanos... 
« D e tal s u e r t e , q u e las turbas quedaban admiradas , v iendo como 
« l o s mudos hablaban, caminaban los cojos , y los c iegos ve ian . . .» 
De hecho , ¡qué espectáculo! no vió jamás la tierra otro semejante 
ni tan magníf ico . Todos estos c iegos v e n , estos cojos c a m i n a n , estos 
mudos hab lan , estos enfermos gozan de perfecta sanidad : ya n in -
g u n o experimenta debilidad ó languidez . . . ¡ Oh Rey de la gloria! ¡ oh 
Salvador d é l o s hombres! ¿ q u i é n no admirará la extensión de vues -
tra caridad y de vuestro poder? Dad frecuentemente á vuestra Igle-
sia semejante espectáculo , y aun de otros mas tiernos mediante la 
sanidad de las almas y la conversión de los pecadores. Hacedme la 
gracia de q u e yo mismo dé este espectáculo , y q u e mi conversión 
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edifique otro tanto la Ig les ia , cuanto la han escandalizado mis p e -
cados. 

P U N T O III. 
Aplausos dados á Jesús. 

1.° Aplausos rehusados... « Y les mandó que á nadie lo dijesen. 
«Pero cuanto mas se lo mandaba , tanto mas lo d ivu lgaban . . . » 

Jesús rehusa los aplausos, y nosotros los buscamos; la repulsa 
que de ellos hace se los a u m e n t a , y forma un nuevo motivo de a d -
miración y de alabanza : y la dil igencia con que nosotros los b u s -
camos los d i sminuye , y muchas veces es causa de q u e se nos n i e -
guen y sé vuelvan en confusion nues tra ; que descubran nuestra 
vanidad, y q u e aun á los ojos de los hombres baste esto para q u i -
tar el mérito á nuestras mas virtuosas acc iones: la repulsa de J e s u -
cristo era sincera , y la nuestra muchas veces no es mas q u e un a r -
tificio y una hipocresía. 

2.° Aplausos merecidos... « Y tanto mas quedaban admirados, y 
« decian : ha hecho bien todas las c o s a s : ha hecho q u e o igan los sor-
« d o s , y que los mudos hablen . . .» 

Solo con hacer bien se pueden merecer los aplausos y las a la -
banzas. Dios los distribuirá en el último día solo á las buenas obras. 
No se merecen , p u e s , por la bel leza, por la nobleza , por las r i q u e -
zas : no se merecen por el espír i tu , por la c iencia , por los talentos. 
Mucho menos se merecen con hacer m a l , con decir mal del próji-
m o , con mortificarlo, con desacreditarlo con cualquier gracia ó s u -
ti leza, con cualquier obrilla bien escrita, con desobedecer con a l -
tanería, con responder con desprec io , con mostrarse mas atrevido 
que los otros para cometer el pecado y quebrantar la ley. Puestos 
estos principios. . . ¡oh cuántas mentiras , cuánta v i leza , cuánta a d u -
lación, cuánta injusticia, y cuánta necedad en los aplausos q u e d a -
mos y en los q u e rec ib imos! 

3." Aplausos gloriosos á Dios... Los pueblos admirando y publ i -
cando las maravillas de Jesucristo, « daban gloria al Dios de I srae l . . . » 
La alabanza que se da á las acciones virtuosas es un acto de re l i -
gión grato á Dios , cuando el q u e la da y el q u e la recibe la ref ie -
re enteramente á su gloria. Pero ¡ay de mí! muchas veces el d e -
fecto de quien alaba está en pararse en la criatura sin mirar al 
Criador, y en admirar los dones de Dios s in pensar en quién es el 
autor de e l l o s : el defecto de quien es alabado está en complacerse 
en sí m i s m o , como si aquello q u e en él se alaba le perteneciese , y 
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en usurpar la gloria de Dios , ó á lo menos en apropiarse una parle 
en vez de referirla toda entera al Señor. ¡ Ah! obremos de otra m a -
n e r a , tengamos en adelante á Dios solo en mira , alabémosle por 
todas las cosas , glorí l íquémosle en lodas las cosas , y démosle gra -
cias por todas las cosas , y reconozcamos que á él solo es debido todo 
honor y toda gloria. 

Petición y coloquio. 
Haced , ó Señor, q u e no esté mudo cuando se trata de pediros, 

de suplicaros, de alabaros, de confesar en vuestra presencia mis m i -
serias y mis p e c a d o s , de edificar á mis hermanos , de reprenderlos 
con dulzura, y de consolarlos con bondad. Ó Jesús , decid en a l tavoz 
á lodas las potencias de mi a l m a , como dijisteis al sordo y mudo : 
Abríos, para q u e únicamente abiertos p a r a Y o s , de Yos solo se l l e -
nen, y queden para siempre cerradas á lodo lo que es terreno. A m e n . 

MEDITACION CXXXI. 
S E G U N D A M U L T I P L I C A C I O N D E L O S P A N E S . 

(Marc. »111, 1 - 1 0 : Mallh. i r , 3 2 - 3 9 ) . 

DE LA CONFIANZA EN DIOS. 

L a c i e n c i a , l a b o n d a d y la p o t e n c i a d e D i o s : t a l e s s o n l o s f u n d a m e n t o s d e 

n u e s t r a c o n f i a n z a e n é l . 

P U N T O I. 
De la ciencia de Dios, primer fundamento de nuestra confianza en él. 

« E n aquellos dias, siendo de nuevo grande la mul t i tud , y no te -
«n iendo q u e comer, l lamados á sí los discípulos, les dijo : Me dan 
«compasion estas g e n t e s , porque ha ya tres dias que se detienen 
« c o n m i g o , y no tienen q u e comer . . . Y no quiero enviarlos en ayu-
« n a s . . . Y si los envió á sus casas en ayunas desfallecerán por el 
«camino ; porque a lgunos de ellos han venido de léjos. . .» 

Ya habia tres dias que Jesucristo había vuelto de los confines de 
Tiro y de S idon , y se mantenía en los contornos del lago de G e n e -
sare t ; el pueblo q u e habia ido á encontrarlo no lo había dejado ni 
se habia separado de él. F u e sin duda cerca del fin del tercer día 
cuando Jesucristo juntó cerca de sí sus discípulos y les expuso el 
estado en q u e se hallaba este pueb lo , y q u e conocía perfectamente. 
Lo pasado, lo presente y lo fu turo , nada puede esconderse á su d i -
vino conocimiento. 

l . ° Lo pasado... Jesús recuerda á sus discípulos q u e son ya tres 
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edifique otro tanto la Ig les ia , cuanto la han escandalizado mis p e -
cados. 

P U N T O III . 
Aplausos dados á Jesús. 

1.° Aplausos rehusados... « Y les mandó que á nadie lo dijesen. 
«Pero cuanto mas se lo mandaba , tanto mas lo d ivu lgaban . . . » 

Jesús rehusa los aplausos, y nosotros los buscamos; la repulsa 
que de ellos hace se los a u m e n t a , y forma un nuevo motivo de a d -
miración y de alabanza : y la dil igencia con que nosotros los b u s -
camos los d i sminuye , y muchas veces es causa de q u e se nos n i e -
guen y sé vuelvan en confusion nues tra ; que descubran nuestra 
vanidad, y q u e aun á los ojos de los hombres baste esto para q u i -
tar el mérito á nuestras mas virtuosas acc iones: la repulsa de J e s u -
cristo era sincera , y la nuestra muchas veces no es mas q u e un a r -
tificio y una hipocresía. 

2.° Aplausos merecidos... « Y tanto mas quedaban admirados, y 
« decian : ha hecho bien todas las c o s a s : ha hecho q u e o igan los sor-
« d o s , y que los mudos hablen . . .» 

Solo con hacer bien se pueden merecer los aplausos y las a la -
banzas. Dios los distribuirá en el último dia solo á las buenas obras. 
No se merecen , p u e s , por la bel leza, por la nobleza , por las r i q u e -
zas : no se merecen por el espír i tu , por la c iencia , por los talentos. 
Mucho menos se merecen con hacer m a l , con decir mal del próji-
m o , con mortificarlo, con desacreditarlo con cualquier gracia ó s u -
ti leza, con cualquier obrilla bien escrita, con desobedecer con a l -
tanería, con responder con desprec io , con mostrarse mas atrevido 
que los otros para cometer el pecado y quebrantar la ley. Puestos 
estos principios. . . ¡oh cuántas mentiras , cuánta v i leza , cuánta a d u -
lación, cuánta injusticia, y cuánta necedad en los aplausos q u e d a -
mos y en los q u e rec ib imos! 

3." Aplausos gloriosos á Dios... Los pueblos admirando y publ i -
cando las maravillas de Jesucristo, « daban gloria al Dios de I srae l . . . » 
La alabanza que se da á las acciones virtuosas es un acto de re l i -
gión grato á Dios , cuando el q u e la da y el q u e la recibe la ref ie -
re enteramente á su gloria. Pero ¡ay de mí! muchas veces el d e -
fecto de quien alaba está en pararse en la criatura sin mirar al 
Criador, y en admirar los dones de Dios s in pensar en quién es el 
autor de e l l o s : el defecto de quien es alabado está en complacerse 
en sí m i s m o , como si aquello q u e en él se alaba le perteneciese , y 
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en usurpar la gloria de Dios , ó á lo menos en apropiarse una parle 
en vez de referirla toda entera al Señor. ¡ Ah! obremos de otra m a -
n e r a , tengamos en adelante á Dios solo en mira , alabémosle por 
todas las cosas , glori l iquémosle en todas las cosas , y démosle gra -
cias por todas las cosas , y reconozcamos que á él solo es debido todo 
honor y toda gloria. 

Petición y coloquio. 
Haced , ó Señor, q u e no esté mudo cuando se trata de pediros, 

de suplicaros, de alabaros, de confesar en vuestra presencia mis m i -
serias y mis p e c a d o s , de edificar á mis hermanos , de reprenderlos 
con dulzura, y de consolarlos con bondad. Ó Jesús , decid en a l tavoz 
á todas las potencias de mi a l m a , como dijisteis al sordo y mudo : 
Abríos, para q u e únicamente abiertos para V o s , de Yos solo se l l e -
nen, y queden para siempre cerradas á lodo lo que es terreno. A m e n . 

MEDITACION CXXXI. 
S E G U N D A M U L T I P L I C A C I O N D E L O S P A N E S . 

(Marc. »111, 1 - 1 0 : Mallh. i r , 3 2 - 3 9 ) . 

DE LA CONFIANZA EN DIOS. 

L a c i e n c i a , l a b o n d a d y la p o t e n c i a d e D i o s : t a l e s s o n l o s f u n d a m e n t o s d e 

n u e s t r a c o n f i a n z a e n é l . 

P U N T O I. 
De la ciencia de Dios, primer fundamento de nuestra confianza en él. 

« E n aquellos dias, siendo de nuevo grande la mul t i tud , y no te -
«n iendo q u e comer, l lamados á sí los discípulos, les dijo : Me dan 
«compasion estas g e n t e s , porque ha ya tres dias que se detienen 
« c o n m i g o , y no tienen q u e comer . . . Y no quiero enviarlos en ayu-
« n a s . . . Y si los envió á sus casas en ayunas desfallecerán por el 
«camino ; porque a lgunos de ellos han venido de léjos. . .» 

Ya habia tres dias que Jesucristo habia vuelto de los confines de 
Tiro y de S idon , y se mantenía en los contornos del lago de G e n e -
sare t ; el pueblo q u e habia ido á encontrarlo no lo habia dejado ni 
se habia separado de él. F u e sin duda cerca del fin del tercer día 
cuando Jesucristo juntó cerca de sí sus discípulos y les expuso el 
estado en q u e se hallaba este pueb lo , y q u e conocía perfectamente. 
Lo pasado, lo presente y lo fu turo , nada puede esconderse á su d i -
vino conocimiento. 

l . ° Lo pasado... Jesús recuerda á sus discípulos q u e son ya tres 



dias que esle pueblo lo s i g u e . . . Él sabe cuánto tiempo lia que nos -
otros lo servimos, y tiene contados todos los m o m e n t o s . . . Este d iv i -
no Salvador añade . . . a Algunos de estos han venido de lejos...» No 
solamente cuenta el t i e m p o , sino que conoce también el mérito de 
nuestros servicios: sabe cuánto nos ba costado el venir á é l , las ten-
taciones á q u e bemos resistido , los obstáculos q u e hemos vencido, 
los sacrificios q u e hemos hecho. Ha visto hasta el mas mínimo paso 
dado por é l , y de todo conserva la memoria . ¡ A h ! ¡ cuán dulce es 
servir á un Señor semejante! y ¡ oh q u é señor tan diferente es el mun-
do ! Y con lodo esto nosotros confiamos en el mundo , y en el Señor, 
nuestro Dios , tenemos u n a confianza tímida. 

2.° Lo presente... Je sús avisa á sus discípulos q u e esle pueblo se 
halla en una necesidad e x t r e m a , y no tiene q u e comer . . . En cua l -
quiera situación que nosotros nos hal lemos , Dios nos v e , y conoce 
todas nueslras necesidades : conoce nuestra miser ia , nuestra pobre-
za , nuestras pérdidas y nues lras desgracias , nuestras aflicciones y 
nuestras penas , nueslras enfermedades y nuestros dolores , n u e s -
tras tentaciones y nuestra flaqueza, y nuestras necesidades tempo-
rales y espirituales. Los hombres no las c o n o c e n , no pueden ver to -
da su extens ión , y m u c h a s veces tampoco las quieren creer. ¿Por 
q u é , p u e s , poner s iempre nuestra confianza en los hombres , y no 
ponerla en Dios so lo , s iendo así que él solo conoce todo el rigor de 
nuestro estado? ¿ P o r q u é no buscar en él toda nuestra consolacion? 
¿Y por q u é no hallarla en nuestra misma confianza y en el pensa-
miento de q u e Dios lo sabe todo y lo ve lodo? 

3.° Lo futuro... Jesús hace observar á s u s discípulos el peligro q u e 
habría en enviar este pueblo sin haberle dado de comer . . . Es ordi-
nariamente lo futuro lo q u e nos causa mas i n q u i e t u d : de lo por ve-
nir se sirve el demonio las m a s veces para turbarnos y desanimar-
nos. Pero ¿por q u é inquietarnos de un porvenir q u e ignoramos? 
Dios solo lo conoce , dejémosle á él el cuidado. No solamente ve él 
lo q u e eslá por venir, s ino q u e lo ve con relación á nosotros : ve lo 
que puede acaecemos de feliz ó de infel iz , y sabe el medio de apar-
tar de nosotros lo q u e nos p u e d e ser dañoso, para procurarnos lo que 
nos puede ser útil. P o n g a m o s , p u e s , en él toda nuestra confianza ; 
con eslo lo honrarémos y encontraremos la calma. La confianza en 
Dios es el culto mas glorioso q u e podemos dar le , y del que es s u -
mamente ce loso , y es para nosotros el origen de la mas sólida fel i-
cidad para la paz y para los bienes q u e nos procura. 

P U N T O 11. 

De la bondad de Dios, segundo fundamento de nuestra confianza en él. 

Lo 1.° Bondad compasiva, sensible á nuestras necesidades... Los 
hombres ven muchas veces nueslras neces idades , y se hacen insen-
sibles á e l las : n o , no es así el corazon de Dios . . . Habiendo Jesús 
llamado á sí sus discípulos, les dijo : « M e causan compasion estas 
« g e n t e s . . . » S u estado m e mueve á p iedad. . . ¡ O h a m a b l e Salvador! 
Vos que teneis un corazon sensible á lodas las miserias , ¿podréis 
estaros indiferente á vista de las mías sin moveros á p iedad? 

Lo 2.° Bondad sabia que discierne nuestras necesidades... 6 Q u é 
cosa es la que mueve el corazon de Jesús y lo excita á compasion? 
Es. la neces idad, no la codicia, la avaricia ó la ambición. E n vano 
imploramos su socorro para satisfacer nuestro lujo , nuestra s ensua-
lidad y nuestros proyectos de fortuna y de engrandecimiento. Esta 
disposición de nuestro corazon puede encender contra nosotros su 
cólera, mas bien que excitar su compasion para con nosotros. Pero 
cuando s e g ú n nuestro estado estuviésemos verdaderamente en la 
necesidad y en la afl icción, no imaginemos que él se esté insensi -
b le . . . ¿ Q u é cosa es l a q u e mas m u e v e el corazon de Jesús á piedad? 
La necesidad sufrida por é l , por haber querido permanecer con él , 
y ser fieles á su santa ley : porque si por evitar el caer en necesidad 
quebrantamos su l ey ; si trabajamos en dias prohibidos, ó con tanta 
codicia que no nos quede tiempo para atender á la oracion, al s a -
crificio de la m i s a , á las buenas obras , á la frecuencia de Sacra-
mentos ; si nos servimos de ganancias i l ícitas, y si empleamos el 
hurto, el fraude y semejantes art i f ic ios; si l legamos á huir de la 
conducta de Dios , prefiriendo nuestra voluntad á la de aquellos que 
están establecidos por él para conducirnos , entonces ya no estamos 
con é l , y si padecemos , no padecemos ya por él . Si la necesidad e n 
que nos hallamos v iene de nuestra neg l igenc ia , de nuestra pereza, 
de nuestro j u e g o , de nuestro lujo , de nuestras disoluciones, de 
nuestras pasiones , nos debemos lamentar'de nosotros mismos, y no 
podemos excitar la compasion de nuestro Dios , sino con v o l v e r á él 
por medio de u n a sincera penitencia. F ina lmente , ¿ q u é cosa es la 
q u e m u e v e á piedad el corazon de Jesús? La necesidad sufrida con 
constancia y perseverancia. Porque si nosotros nos conturbamos por 
necesidades q u e aun no han l l egado , si murmuramos desde el pri-
mer momento de la tribulación, no somos dignos de las misericor-
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dias de nuestro Dios. Su corazon se moverá de una constancia y d e 
una perseverancia ilimitada, y esta nos hará dignos de tirar sobre 
nosotros los tiernos sentimientos de su compasion. 

Lo 3.° Bondad eficaz que quiere absolutamente socorrernos en nues-
tras necesidades... Habiendo Jesús representado á sus Apóstoles q u e 
el pueblo q u e ya por tres dias lo seguia no tenia que comer; des -
pues de haberles dicho queten ia compasion de é l , añadió: « No quie-
« ro enviarlos en ayunas . . . de otra manera desfallecerán en el carai-
« no . . .» ¿Entendeis esta palabra vosotros, todos los q u e s e g u í s á Je-
sucristo, y q u e estáis fielmente unidos á é l? Si en su servicio tendréis 
q u e sufrir, él experimentará hasta un cierto punto vuestro fervor y 
vuestra constancia; pero sabe hasta dónde l legan vuestras fuerzas, 
y permitir que seáis tentados de mas, esto es lo q u e no quiere. P a -
rézcaos que lodo os deba faltar, muéstrese desesperado vuestro e s -
tado , os abandonen parientes, amigos y protectores, no os aban-
donará jamás vuestro Dios , y quiere q u e s e á i s socorridos. Pero ¿ d e 
dónde vendrá este socorro ? Esta es la réplica que hicieron á J e s u -
cristo los Apósto les . . . .En el desierto en q u e estamos, ¿dónde se ha 
de sacar pan para tanto mundo de gente? De dónde os vendrá el s o -
corro, vosotros no lo sabéis , ni podéis preverlo. Pero ¿no os basta 
saber que Dios quiere que os venga , y q u e no quiere q u e quedeis 
abandonados en vuestras necesidades? Reposaos tranquilamente e n 
el seno de su infinita bondad, perseverad en los sentimientos de una 
entera confianza, y no seréis engañados. 

PUNTO III . 

De la potencia de Dios, tercer fundamento de nuestra confianza en él. 

« Y sus discípulos le respondieron : ¿ D e dónde podrá a lguno en 
« esta soledad hartarlos de pan? Y les preguntó: ¿cuántos panes te -
« neis? Y ellos dijeron, siete, y ordenó á las turbas que se sentasen 
« e n tierra: y tomando los siete panes , dando gracias , los partió y 
«dió á sus discípulos para que los distribuyesen también á las tur -
« b a s , como los distribuyeron. Tenían a lgunos pocos pececi l los: y 
« los bendijo, y ordenó que fuesen también distribuidos. Y comieron, 
« y se hartaron, y recogieron de los pedazos que habian sobrado s i e -
«te espuertas. . . Y los que habian comido eran cuatro mil personas . . . 
« sin los n iños , ni las mujeres . . . y los despidió . . .» 

¡Qué prodigio! ¡qué liberalidad! ¡qué abundanc ia ! Pero este 
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prodigio de su omnipotencia lo renueva Dios aun todos los dias en 
tres maneras: 

1 . a En el orden general de la naturaleza... Todos los años se c u -
bre la tierra de nuevas producciones para suministrarnos lo q u e 
basta á nuestras necesidades: las plantas se renuevan , los animales 
se reproducen, y se multipl ican los granos . Prodigio tanto mas a d -
mirable cuanto es mas constante; prodigio q u e debería penetrar-
nos de la mas alta idea de la omnipotencia de Dios, y llenarnos del 
m a s tierno reconocimiento. P e r o , ingratos é infieles , no miramos 
otra cosa en este prodigio que nuestro interés , y colmados de b ie -
nes del Señor , olvidamos la mano poderosa q u e nos los derrama. 
Mientras estamos en expectación de este beneficio a n u a l , estamos 
inquie tos , desconfiados y m u r m u r a n d o ; y en el gozarlo somos in-
gratos á Dios , duros para con los pobres, é injustos con aquellos qug 
t ienen derecho á una porcion de los b ienes q u e recogemos. S u p u e s -
to esto , ¿creerémos q u e merecemos las bendiciones de Dios sobre 
nuestros trabajos, sobre nuestras m i e s e s ? ¿ N o leñemos, por el con-
trario, motivo de temer que nuestra codicia y nuestra ingratitud t i -
ren sobre nosotros su maldición ? 

2 . a Este prodigio de omnipotencia se renueva cada dia en el orden 
particular de la Providencia... Dios tiene medios secretos en favor de 
aquellos q u e en él conf ian; no emplea s iempre los milagros para s o -
corrernos , ó los mi lagros que emplea no tienen siempre aquel e s -
plendor q u e da en los ojos; son milagros de una providencia atenta, 
y tanto mas admirable, cuanto es mas escondida. S e hallan aun al-
m a s rectas y caritativas que socorren los pobres , alivian los mise -
rables , contribuyen al adorno de los templos , se ofrecen á todas las 
obras b u e n a s , y esto no obstante , no les falta cosa a lguna. Cuanto 
m a s dan, tanto mas t i e n e n , sin saberse ni cómo ni de dónde. Todo 
les sale y les sucede b ien: parece q u e se Ies multiplican los b ienes 
en las manos ; y lo q u e dan es como la s imiente , q u e produce el 
ciento por u n o : este es el efecto de la confianza q u e tienen en quien 
es omnipotente , y c u y a providencia gobierna todas las cosas , y á 
todas las provee. 

3 . a Este prodigio de la omnipotencia se renueva cada dia en el or-
den de la gracia... El milagro de la multiplicación de los panes era 
la figura del Pan eucarísl ico. ¡Con q u é profusión ha provisto el S e -
ñor al mantenimiento de nuestra a l m a ! No solo nos da su gracia, 
s ino que s e n o s da á sí mismo, autor de toda gracia. Si estamos n e -
cesitados , si estamos débiles y lánguidos , la culpa es nuestra. ¿ Nos 
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falta por ventura el Pan celestial , ó acaso este Pan de los fuertes 
está falto de fuerza? ¡ A h í soínos nosotros los q u e le faltamos, los 
q u e faltamos á nosotros m i s m o s , y los que nos dejamos morir de 
hambre en medio de la abundancia , ó sea porque rehusamos comer 
este pan que se nos ofrece , ó s e a porque no lo comemos con las d e -
bidas disposiciones. 

Petición y coloquio. 

¡Oh Dios mió ! Yos veis todas mis necesidades temporales y espi -
rituales. Vuestra bondad está movida á compasión, y quiere aliviar-
me , vuestra potencia es inf ini ta , y nada os puede resistir. ¿ E n quién 
esperaré yo , pues , sino en Vos? ¡ A h ! Señor, cuanto mayores serán 
mis necesidades, cuanto mas lánguida estará mi alma, tanto mas es -
tableceré mi confianza en Yos. A m e n . 

MEDITACION CXXXII. 
LOS FARISEOS PIDEN UN MILAGRO. 

(Matth. XVI, 1 - 4 ; Marc.vui, H , 13). 

« Y h a b i e n d o (Jesús) desped ido las t u r b a s e n t r ó en u n a b a r c a . . . con s u s d i s -
c í p u l o s . . . y p a s ó á las pa r tes de D a l m a n u t a . . . á los t é r m i n o s d e M a g e d a n . . . » 
d o s c i u d a d e s v e c i n a s s i t u a d a s s o b r e el m i s m o lago. A p e n a s llegó á la r ibe ra 
f u e r o n los f a r i s e o s á e n c o n t r a r l o . C o n s i d e r e m o s a q u í -A." la conducta de estos 
fariseos respecto de Jesús; 2 .° la conducta de Jesús en órden á ellos. 

P U N T O I . 
Conducta de los fariseos para con Jesús. 

Lo 1 S u furor en perseguirlo... Habiendo l legado Jesús al país de 
Magedan . . . « salieron los fariseos, y comenzaron á disputar con é l . . . » 

¿Por qué motivo estaban los fariseos tan solícitos en hallarse por 
todas partes por donde andaba Jesús , sino por contradecirle y b u s -
car motivos de sorprenderlo? No temen para esto de acompañarse 
con los saduceos: en este punto se acomodan y se acuerdan con aque-
llos q u e tienen los sentimientos mas opuestos á los suyos , y q u e s u -
m a m e n t e detestan. . . En esta reunión del hipócrita con el impío para 
combatir á Jesucristo es ciertamente fácil de reconocer la conducta 
de los libertinos y de i o s herejes de todos los t iempos: sus c o m p a -
ñ í a s , sus juntas , sus cábalas, y su rabia para combatir instante-
mente la Iglesia de Jesucristo y su moral , la virtud y la piedad. . . 
de esta misma manera sucede muchas veces, q u e u n a pasión c o m ú n 

reúne contra un hombre de bien los malos, por divididos q u e estén 
entre sí, y que para perder u n rival se m e n d i g u e el socorro de u n 
escelerado q u e se detesta. 

Lo 2 .° La necedad de su petición... « Y le suplicaron q u e les h i -
«ciese ver a lgún prodigio en el c ie lo . . . » 

¿Por qué fin piden estos u n a señal en el cielo? ¿ Q u é utilidad, q u é 
sabiduría, ó q u é virtud contendría este milagro? ¡ A h ! la sabiduría 
de Dios es superior á la de los hombres. Los medios que ella e m -
plea son superiores á cuanto nuestra temeridad se atreve á sugerir-
le ó á pedirle . . . «Generación perversa y adúltera; ella pide u n p r o -
« d i g i o , y no se l e dará otro prodigio que el de Jonás profeta. . .» 
Así les dijo Jesucristo. . . La señal puesta en la persona de Jonás , J e -
sucristo muerto y resucitado: hé aquí la señal de la sabiduría de Dios 
q u e merece toda nuestra f e , que arrebata lodo nuestro a m o r , que 
remedia todos nuestros males y provee todas nuestras neces ida-
des . . . Yo la acepto , ¡oh Salvador mío ! yo acepto esta sagrada s e -
ña l , esta señal adorable de vuestra c r u z , esta señal de vuestra i g -
nominia y de vuestra g lor ia , de mi redención y de mi salud. ¡ A h ! 
esté esta señal impresa en mi frente y estampada en mi corazon ; 
preceda ella todas mis empresas , sea el principio y el fin de todas 
mis acciones. 

Lo 3 .° La malignidad de su intención... ¿Por qué motivo se acer-
can estos á Jesucristo, disputan con é l , y le piden un milagro ? . . . 
Por tentarlo, para contradecir este milagro si lo hace , para desacre-
ditarlo si lo niega. De h e c h o , ¿no habrían ellos d i c h o , viendo este 
prodigio, lo q u e decian al ver los otros milagros de Jesucristo; esto 
e s , q u e él obraba en nombre del príncipe de los demonios? Esta es 
la s egunda vez q u e pidieron un prodigio en el cielo. Sabian bien 
q u e se les negar ía , y no se habían a u n olvidado de la respuesta 
que Jesucristo les habia dado á una petición como esta . . . Pero los 
enemigos de Jesucristo y de su Iglesia no se cansan de repetir las 
mismas objeciones, las mismas blasfemias. . . ¡ A y de aquellos que no 
l e e n , no estudian, no hablan de la Re l ig ión , sino para escandali -
zarse y cegarse ! Nosotros busquemos solamente estar s iempre mas 
bien fundados en la f e , y hallaremos motivos de conservarnos i n -
mobles en ella. 

Lo 4.° La ignorancia voluntaria... «Pero él respondió , y dijo: A 
« l a tarde decís vosotros: hará buen t iempo, porque el cielo está 
«encarnado. . . y por la mañana: hoy hará temporal , porque rosea 
«e l cielo oscuro: vosotros sabéis , p u e s , distinguir los aspectos del 



« c i e l o , y no sabéis distinguir las señales de los t iempos . . .» Esto es : 
es cosa bien admirable q u e vosotros sabéis juzgar del tiempo que 
debe hacer, por ciertas señales que veis en el cielo, y q u e no podáis 
conocer que el tiempo del Mesías ha l legado, de señales ciertas que 
teneis en la predicación de Juan Bautista, en los milagros con q u e 
yo os he dado test imonio, en la menuda narración de las profecías 
q u e en mí se c u m p l e n , v s ingularmente en el cálculo exacto de los 
tiempos señalados por Daniel profeta . . . Esto es lo que los judíos y los 
impíos no pueden comprender todavía. S e saben todas las ciencias, 
á excepción de la ciencia de D i o s , la ciencia de Jesucristo y de su 
Ig les ia , la ciencia de la salud y de la eterna fel ic idad. . . ¡ Oh g e n e -
ración maldita y adú l t era ! . . . ¡ A y de m í ! ¡ cuánta parte tengo yo 
también en esta reprens ión! ¡Cuántas cosas inútiles m e glorio de 
saber! ¡ cuántas cosas necesarias rehuso de aprender! 

P U N T O II . 
Conducta de Jesús con los fariseos. 

Lo 1.° Gime sobre su estado... « Y sacando del corazon un suspi-
«ro , dijo: ¿Por q u é esta generación pide un m i l a g r o ? . . . » La p e -
tición de los fariseos está llena de injusticia y de mal ignidad. J e s u -
cristo desechándola, no puede dejar de condolerse y de gemir sobre 
el los . . . tal es, ó Salvador m i ó , la bondad de vuestro corazon : Vos 
os afligís y os afanais porque encontráis en vuestros mismos e n e -
migos obstáculos para vuestros beneficios. ¡ Oh cuántas veces , ó J e -
sús m í o , os he dado ocasion de g e m i r ! ¡ Ah! haced á lo menos que 
al presente g ima yo con Y o s , y sobre m í , y sobre aquellos q u e os 
ofenden. 

Lo 2 .° Jesús les niega el milagro que piden... « E n verdad os d i -
« g o , que no se dará á esta generación tal s eña l . . . » Pide una señal 
en el c ie lo: quiere e s c o g e r á s u gusto , y sujetarme á sus caprichos. . . 
pero no se le dará señal a lguna . ¡ Q u é diferencia entre u n pueblo 
q u e busca á Jesucristo por est ima y por a m o r , y los fariseos q u e lo 
buscan para tentarlo y confundirlo! Por esto concede á las neces i -
dades de este pueblo un milagro q u e no le p ide , y lo niega á la in-
credulidad de los fariseos q u e se lo piden. El incrédulo desea n u e -
vas pruebas para creer, cuando debia pedir un corazon nuevo , y s e -
n a o ído . . . Dios no muda el orden de s u s decretos s e g ú n los deseos 
de los malvados y s e g ú n el capricho de los hombres: á nosotros toca 
el conformarnos con sus miras y el entrar en sus des ignios , q u e si 
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queremos , se convertirán en nuestro provecho; pero no esperemos 
q u e él los acomode al genio de nuestro orgullo y de nuestras pa-
siones. 

Lo 3.° Los reprende con viveza... «Generación perversa y adúl-
« t e r a . . . » ¡Dichosos aquellos q u e aun en su misma desgracia s ien-
ten las reprensiones q u e les da su conciencia, que no se irritan y no 
buscan la manera de sofocarla! El remordimiento es el último e x p e -
diente q u e le queda al pecador, y el ultimo medio q u e la miseri-
cordia divina usa con él. 

Lo 4.° Jesús los abandona, y se retira... « Y dejándolos se par-
« t í o . . . » Este divino Salvador, habiendo hecho en medio de ellos lo 
q u e con venia á su ministerio, á toda priesa los abandonó. . . Suerte 
funesta de un pecador c iego y endurec ido , q u e con sus desprecios 
v con s u resistencia fuerza á Jesucristo á abandonarlo. 

Petición y coloquio. 
¿Dónde estaría y o , ó Dios m i ó , si Yos m e hubiérais abandonado 

luego q u e lo merecí? ¡ A h ! divino Redentor m i ó , no me castiguéis 
con un castigo tan terrible. Quedaos c o n m i g o , ó sino mandadme 
q u e vaya con Y o s , y no permitáis , por vuestra piedad, que tenga 
jamás la desgracia de perderos. Haced q u e g i m a con Yos sobre la 
dureza de mi corazon, q u e m e aproveche de las señales , de los pro-
d ig ios , de los milagros luminosos de vuestra divinidad, y que con 
fidelidad cumpla cuanto pedís Yos de mí . A m e n . 

MEDITACION CXXXIII. 
JESUCRISTO PASA EL ESTRECÜO DE MAGEDAN I BETSAIDA. 

(Matth. m , 5—12; Marc. rui, 14-21). 

C o n s i d e r e m o s a q u í : 1 . ° el e n g a ñ o d e los A p ó s t o l e s ; 2 . ° la r e p r e n s i ó n q u e 

l e s da J e s u c r i s t o ; 3 .° la a d v e r t e n c i a q u e les h a c e . 

P U N T O I. 
Engaño de los Apóstoles. 

Lo 1.° Este engaño los pone en aprensión... « Y sus discípulos en 
« e l pasar el lago se habian olvidado de llevar p a n . . . y no tenian 
«cons igo en la barca sino un pan . . . y les dijo Jesús : Tened abier-
« t o s los ojos, y guardaos de la levadura de los fariseos y saduceos . . . 
« pero ellos entre sí estaban pensando , y decían: no hemos traído 
« p a n . . . » 



A la palabra de levadura se consternaron los Apósto les ; se les 
ofreció q u e se habian olvidado de llevar pan, y s in atender á la ins-
trucción q u e les hacia Jesucristo, fijaron sus pensamientos so lamen-
te en la reprensión q u e se imaginaban les había de dar su divino 
Maestro. . . ¿ N o se hace reo, por ventura, de la misma culpa un cris-
tiano cuando en vez de escuchar en el tribunal de la Penitencia al 
ministro que lo instruye y lo excita al dolor , cuando en vez de pre-
pararse á la comunion con actos fervorosos, ó de gustar deliciosa-
mente de la presencia de Jesucristo despues de la comunion, se en-
tretiene en examinar y en llamar á la memoria los pecados de que 
teme haberse olvidado, se teme oir la reprensión de Jesucristo , y 
con esto se turba y pierde una parte de los frutos q u e podia sacar 
de los Sacramentos y de su devocion? 

Lo 2.° Este engaño los pone en un embarazo... Tomando siempre 
esta palabra levadura en el sentido natural , se imaginaron que Je-
sucristo les prohibiese comprar el pan de a lguno de la secta de los 
fariseos, de los saduceos ó de los herodianos , y no sabian cómo ha-
bian de hacer este discernimiento. . . tales son m u c h a s veces los es -
crúpulos de ciertas a lmas , que no descubriendo su pena, ó no aquie-
tándose con docilidad á l a s decisiones que les dan, se imaginan q u e 
ven en cada cosa un precepto y también un pecado donde no hay 
ni siquiera la sombra. 

Lo 3." Este engaño los pone en desconfianza... Temieron que opri-
midos de la prohibición que se creían haber recibido, no podrían 
hallar pan q u e comprar, y q u e se habian de hallar en necesidad, 
flé aquí el origen ordinario de nuestras distracciones: las neces ida-
des de la v ida , la solicitud en los n e g o c i o s , el temor de q u e fal ia-
rá. ¡ A h , somos todavía m u y groseros y poco espirituales! Nuestras 
desconfianzas y nuestros temores no nos procuran el éxito de n u e s -
tros negocios , antes nos quitan el espíritu de devocion con que todo 

'o demás saldría bien. 

P U N T O I I . 
Reprensión que Jesucristo hace á sus Apóstoles. 

l.° Les da en rostro con su poca penetración é inteligencia... «Y 
«conociéndolo Jesús les dijo: Gente de poca fe, ¿por q u é estáis pen-
«sando dentro de vosotros q u e no teneis p a n ? . . . ¿ a u n no conocéis 
« n i entendeis? ¿todavía teneis c iego vuestro corazon? ¿teniendo ojos 
« n o ve i s , y teniendo orejas no o í s ? . . . » 

Se presentan á vosotros los objetos, y vosotros los veis sin hacer 

a lguna ref lexión; mis palabras hirieron vuestras orejas, y vosotros 
las tomáis s iempre en un sentido grosero y material: vosotros no os 
eleváis jamás al sentido espiritual q u e ellas cont ienen. . . Es verdad 
que nosotros comprendemos el sentido metafórico d é l a s expresiones 
de Jesucristo; pero ¿penetramos bien este sentido q u e comprende-
mos? ¿lo aplicamos á nosotros mismos? ¿ref lexionamos sobre é l? 
¿lo g u s t a m o s ? ¿ n o está s iempre, por v e n t u r a , c iego nuestro cora-
zon , aunque esté i luminado nuestro espíritu ? ¿ no tenemos por v e n -
tura ojos sin v e r , y orejas sin o i r ? 

2.° Jesucristo los reprende de su poca fe y confianza... « G e n t e de 
«poca f e . . . » 

Es fácil ver q u e todas las reprensiones q u e Jesucristo da á sus 
Apóstoles caen principalmente sobre su falla de fe y conf ianza . . . 
Esta es cuási s iempre también nuestra culpa. Perdemos s iempre de 
vista la bondad y el poder de nuestro Salvador, y nos dejamos sor-
prender del d isgusto , del caimiento y de la pusi lanimidad. . . ¡Oh, 
y cuánto le desagradan estos sentimientos! ¡ O h , y cómo hieren su 
a m o r ! 

3 .° Jesús les ccha en cara su poca memoria... « ¿ N o os acordais 
«cuando partí cinco panes entre cinco mil hombres , cuántas espuer-
«tas alzásteis l lenas de pedazos? Le respondieron: doce. ¿Y cuando 
« los siete panes entre cuatro mil personas , cuántas espuertas a l -
« zásteis de pedazos? Respondieron: siete. Y les d e c i a : ¿ Cómo no 
«entendeis a u n ? . . . ¿cómo no comprendéis q u e no por el pan os 
«di je : guardaos de la levadura de los fariseos y de los s a d u c e o s ? . . . » 
Si no perdiésemos la memoria de lo pasado, ó si tuviésemos el c u i -
dado de avivarla con frecuenc ia , seria para nosotros u n manantial 
de luz y un motivo eficacísimo para evitar el mal y practicar el 
bien. S Í n o s acordáramos del número y de la gravedad de nuestros 
pecados, ¡oh cuánto sufriríamos con espíritu de penitencia! Si l la -
másemos á la memoria el. espanto y los remordimientos q u e nos oca -
sionó el pecado, y cuánto nos costó el salir de é l , no recaeríamos 
ciertamente ya jamás. Si ref lexionáramos sobre los peligros en que 
nos hemos vis to , sobre los accidentes q u e nos han sucedido , ó q u e 
habiendo sucedido á otros nos han atemorizado; si nos acordáramos 
de las verdades de que hemos estado penetrados, de la paz y de la 
dulzura que hemos gustado en el servicio de Dios , de todos los b e -
neficios de q u e nos ha co lmado , n inguna cosa seria capaz de ent i -
biar nuestro fervor, y esta memoria sola bastaría para encenderlo. 

Las reprensiones de Jesucristo fueron ef icaces , porque si bien ani -
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niadas de c e l o , eran jusías y l lenas de caridad y de instrucción. Si 
las que nosotros hacemos á los otros no tienen el niisoio éxito, esto 
proviene de q u e no tienen las mismas cualidades. 

P U N T O III . 
Advertencia de Jesucristo ásus Apóstoles. 

«Entonces entendieron que no habia dicho q u e se guardasen de 
« l a levadura del p a n , sino de la doctrina de los fariseos y de los sa-
« d u c e o s . . . » 

Contra la doctrina de los fariseos; esto e s , de aquel los hipócritas 
q u e por hacerse honor l levan al exceso la moral del Evange l io , ha-
cen una profesiou exterior de severidad, mientras se atreven á com-
batir abiertamente las decisiones de la Igles ia , á ultrajar sus pasto-
res , y á desacreditar sus defensores; de aquellos hombres q u e tie-
nen solamente una piedad falsa, supersticiosa y despojada de aquel 
espíritu de caridad que es la basa de la Rel igión. 

Contra la doctrina de los saduceos; esto e s , de aquellos hombres 
impíos que dan en un exceso opuesto al de los fariseos, q u e no dis-
t inguen la virtud del v ic io , no reconocen otras sustancias q u e los 
c u e r p o s , otra vida q u e la presente, otra felicidad q u e la vo luptuo-
s a , ni otro fin que á sí mismos. 

Contraía doctrina de los herodianos; los que , poco diferentes d é l o s 
saduceos , no reconocen otro Dios q u e la for tuna , otro Mesías que 
el soberano, otra ley q u e el respeto humano , otras máximas q u e las 
del m u n d o , otro mérito que el favor . . . Los nombres de estos h o m -
bres indicados aquí por el Salvador se han m u d a d o ; pero no se han 
mudado sus costumbres. Estos actores ya pasaron; pero los perso-
najes y sus pasiones han quedado a u n , y bajo nombres di feren-
tes representan las mismas escenas. El mundo está lleno de personas 
semejantes á aquellas de quien advierte aquí el Salvador q u e nos 
guardemos y desconfiemos. ¿ Q u é vendrémos á ser nosotros si v i -
vimos sin precaución, si leemos y lo escuchamos todo s in discer-
nimiento y sin cautela? Cada una de estas tres sectas es peligrosa, 
y todas tres están siempre dispuestas á coligarse contra Jesucristo y 
su Ig les ia , contra la piedad y la g e n t e de bien. 

Petición y coloquio. 
Inspiradme, ó Señor, aquella piedad verdadera y sólida q u e so-

lo puede venir de Vos , y á Vos solo conducirme. Preservadme de la 
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levadura de los fariseos, de los saduceos y de los herodianos , i n -
fundiendo en mi espíritu vuestra verdad y en mi corazon vuestra 
divina caridad. Sea vuestra doctrina en mí como u n a sagrada l e -
vadura que enteramente m e m u d e , y q u e sublevando mi espíritu y 
mi corazon sobre las cosas de la t ierra, los haga d ignos de vuestra 
gracia en el t iempo, y de vuestra gloria en la eternidad. Amen. 

MEDITACION CXXXIV. 
SANA JESÚS DN CIEGO EN BETSAIDA. 

(Marc. m i . 22-26). 

DE LA VIDA ESPIRITUAL. 

L a s a n i d a d d e e s t e c i e g o , y l a s c i r c u n s t a n c i a s q u e la a c o m p a ñ a n , nos s u -
m i n i s t r a n l o s c a r a c t é r e s y las c o n d i c i o n e s q u e d e b e n t e n e r : 1 .° la v ida p u r g a -
t iva ; 2 .° la vida i l u m i n a t i v a ; 3 . ° la v i d a u n i t i v a . 

P U N T O I. 
De la vida purgativa. 

Tres cosas son necesarias en la vida purgat iva . . . Lo 1." Es nece-
saria la or ación para entrar en ella... « Y vinieron á Betsaida, y le 
«presentaron un c i e g o , y le suplicaban q u e lo locase . . . » 

El hombre es c iego en el pecado , lo e s en una vida tibia, y lo es 
e n una vida disipada y m u n d a n a . E n este estado no conoce , como 
conv iene , ni á Dios , ni á Jesucristo , ni el fin para q u e fue criado, 
ni las obligaciones de cristiano q u e ha de cumplir . Jesucristo solo 
puede sanar esta c e g u e d a d , pero ¿cómo irá á él el c i e g o ? E s n e c e -
sario q u e venga conduc ido , es necesario q u e se r u e g u e por él. Ro-
gad , pues , padres y madres, por vuestros hijos; rogad, parientes y 
amigos ; rogad , almas fervorosas y celosas; hablad también; exhor-
tad; conducid á Jesucristo estas almas c iegas , y empeñadlas tam-
bién á ellas á que r u e g u e n . ¡ A h , cuántos pecadores han convert i -
do , cuántos Santos han hecho las súplicas y las oraciones de las a l -
mas justas y fervorosas! Otros han rogado por nosotros, reguemos 
nosotros por otros. 

Lo 2.° Es necesaria la separación del mundo para perseverar en 
ella... « Y cogiendo al ciego por la m a n o , lo llevó fuera de la a l -
a d e a . . . ó de la c iudad , como dice san J u a n . » 

El que está verdaderamente movido del deseo de volver á Dios, 
de purificarse de sus pecados, de ser i luminado, de santificarse, de-
be comenzar por salir de la c iudad; esto e s , debe separarse del m u n -
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madas de c e l o , eran jusías y l lenas de caridad y de instrucción. Si 
las que nosotros hacemos á los otros no tienen el mismo éxito, esto 
proviene de q u e no tienen las mismas cualidades. 

P U N T O III . 
Advertencia de Jesucristo ásus Apóstoles. 

«Entonces entendieron que no habia dicho q u e se guardasen de 
« l a levadura del p a n , sino de la doctrina de los fariseos y de los sa-
« d u c e o s . . . » 

Contra la doctrina de los fariseos; esto e s , de aquel los hipócritas 
q u e por hacerse honor l levan al exceso la moral del Evange l io , ha-
cen una profesión exterior de severidad, mientras se atreven á com-
batir abiertamente las decisiones de la Igles ia , á ultrajar sus pasto-
res , y á desacreditar sus defensores; de aquellos hombres q u e tie-
nen solamente una piedad falsa, supersticiosa y despojada de aquel 
espíritu de caridad que es la basa de la Rel igión. 

Contra la doctrina de los saduceos; esto e s , de aquellos hombres 
impíos que dan en un exceso opuesto al de los fariseos, q u e no dis-
t inguen la virtud del v ic io , no reconocen otras sustancias q u e los 
c u e r p o s , otra vida q u e la presente, otra felicidad q u e la vo luptuo-
s a , ni otro fin que á sí mismos. 

Contraía doctrina de los herodianos; los que , poco diferentes d é l o s 
saduceos , no reconocen otro Dios q u e la for tuna , otro Mesías que 
el soberano, otra ley q u e el respeto humano , otras máximas q u e las 
del m u n d o , otro mérito que el favor . . . Los nombres de estos h o m -
bres indicados aquí por el Salvador se han m u d a d o ; pero no se han 
mudado sus costumbres. Estos actores ya pasaron; pero los perso-
najes y sus pasiones han quedado a u n , y bajo nombres di feren-
tes representan las mismas escenas. El mundo está lleno de personas 
semejantes á aquellas de quien advierte aquí el Salvador q u e nos 
guardemos y desconfiemos. ¿ Q u é vendremos á ser nosotros si v i -
vimos sin precaución, si leemos y lo escuchamos todo s in discer-
nimiento y sin cautela? Cada una de estas tres sectas es peligrosa, 
y todas tres están siempre dispuestas á coligarse contra Jesucristo y 
su Ig les ia , contra la piedad y la g e n t e de bien. 

Petición y coloquio. 
Inspiradme, ó Señor, aquella piedad verdadera y sólida q u e so-

lo puede venir de Vos , y á Vos solo conducirme. Preservadme de la 
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levadura de los fariseos, de los saduceos y de los herodianos , i n -
fundiendo en mi espíritu vuestra verdad y en mi corazon vuestra 
divina caridad. Sea vuestra doctrina en mí como u n a sagrada l e -
vadura que enteramente m e m u d e , y q u e sublevando mi espíritu y 
mi corazon sobre las cosas de la t ierra, los haga d ignos de vuestra 
gracia en el t iempo, y de vuestra gloria en la eternidad. Amen. 

MEDITACION CXXXIV. 
SANA JESÚS UN CIEGO EN BETSAIDA. 

(Marc. m i . 22-26). 

DE LA VIDA ESPIRITUAL. 

L a s a n i d a d d e e s t e c i e g o , y l a s c i r c u n s t a n c i a s q u e la a c o m p a ñ a n , nos s u -
m i n i s t r a n l o s c a r a c t é r e s y las c o n d i c i o n e s q u e d e b e n t e n e r : 1 .° la v ida p u r g a -
t iva ; 2 .° la vida i l u m i n a t i v a ; 3 . ° la v i d a u n i t i v a . 

P U N T O I. 
De la vida purgativa. 

Tres cosas son necesarias en la vida purgat iva . . . Lo 1." Es nece-
saria la or ación para entrar en ella... « Y vinieron á Retsaida, y le 
«presentaron un c i e g o , y le suplicaban q u e lo locase . . . » 

El hombre es c iego en el pecado , lo e s en una vida tibia, y lo es 
e n una vida disipada y m u n d a n a . E n este estado no conoce , como 
conv iene , ni á Dios , ni á Jesucristo , ni el fin para q u e fue criado, 
ni las obligaciones de cristiano q u e ha de cumplir . Jesucristo solo 
puede sanar esta c e g u e d a d , pero ¿cómo irá á él el c i e g o ? E s n e c e -
sario q u e venga conduc ido , es necesario q u e se r u e g u e por él. Ro-
gad , pues , padres y madres, por vuestros hijos; rogad, parientes y 
amigos ; rogad , almas fervorosas y celosas; hablad también; exhor-
tad; conducid á Jesucristo estas almas c iegas , y empeñadlas tam-
bién á ellas á que r u e g u e n . ¡ A h , cuántos pecadores han convert i -
do , cuántos Santos han hecho las súplicas y las oraciones de las a l -
mas justas y fervorosas! Otros han rogado por nosotros, roguemos 
nosotros por otros. 

Lo 2.° Es necesaria la separación del mundo para perseverar en 
ella... « Y cogiendo al ciego por la m a n o , lo llevó fuera de la a l -
a d e a . . . ó de la c iudad , como dice san J u a n . » 

El que está verdaderamente movido del deseo de volver á Dios, 
de purificarse de sus pecados, de ser i luminado, de santificarse, de-
be comenzar por salir de la c iudad; esto e s , debe separarse del m u n -



do y renunciar á sus a legrías , á s u s placeres y á sus concurren-
cias. Estamos fuera de la c iudad y separados del m u n d o , cuando 
retirados en el estado rel ig ioso , para acabar allí nuestros d ias , h e -
m o s hecho un entero divorcio con el m u n d o , con los usos y con las 
leyes del mundo. ¡Fel ices aquel los q u e Dios conduce á esfe puerto 
tranquilo, en que pueden cómodamente practicar la penitencia y 
trabajar en su perfección! Estamos fuera de la ciudad, y separados 
del mundo , cuando retirados en la propia casa, y atentos á las obl i -
gaciones del propio es tado , no tenemos comunicación con el m u n -
do , sino por la caridad ó por n e c e s i d a d ; pero teniendo s iempre el 
corazon separado de é l , de s u s p laceres , de sus p o m p a s , de sus 
máximas y de sus v ic ios . . . Es tamos fuera de la ciudad y separados 
del mundo, cuando retirados en nuestro corazon, léjos del estrépito 
de los negocios y de las pasiones g e m i m o s sobre nuestros pasados 
deseos, pedimos á Dios perdón de e l l o s , y nos disponemos á la c u e n -
ta q u e es necesario darle de todas las acciones de nuestra vida. 

Lo 3.° Es necesaria la mano del Salvador para adelantarnos en 
ella... « Y cogiendo al ciego por la m a n o . . . » 

S i el mismo Jesús no nos c o g e por la mano y no nos conduce , 
¿dónde irémos nosotros, y q u é adelantamiento podrémos hacer en 
la virtud? ¿Cómo l legarémos al término de vencer nuestras propias 
repugnancias y los impedimentos q u e el mundo y el demonio i n -
cesantemente oponen á nuestra fe l ic idad? ¡ Oh, cuántas gracias p o -
derosas, cuántos acontecimientos s ingu lares , cuántos golpes de una 
amable providencia concurren á desprender una alma del m u n d o 
y unirla únicamente á Jesucristo! L lamemos con reconocimiento y 
confusion á nuestra memoria lodo lo que Dios ha hecho en este g é -
nero. i Felices aquellos q u e se dejan conducir de este modo! ¡ Q u é de-
licias g u s t a n , q u é virtudes a d q u i e r e n , q u é progresos hacen en la 
vida del espíritu! ¡ A h , c u á n d o podré gozar de un reposo tan dulce 
en el silencio y en la larga ausenc ia del m u n d o ! 

P U N T O II . 
De la vida iluminativa. 

Tres virtudes son sobre todo necesarias y recomendadas en la vi-
da i luminat iva: 

1 . a Una práctica exacta de las obras de piedad. Habiendo salido 
Jesús de la c iudad , y hallándose solo en la campiña con sus discí-
pulos , y con el ciego q u e conducía por la mano. . . « Y escupiéndole 
« e n los ojos , y poniéndole las m a n o s , e tc . . . » 
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Jesús aplica su virtud á las señales q u e j u z g a á propósito poner , 
y nosotros debemos respetarlas, admirar su poder , y darle gracias 
por su bondad. . . Para adquirir la perfección hay ejercicios piadosos 
establecidos y practicados por los Santos , pero q u e á los ojos de la 
carne comparecen pequeños y despreciables; guardémonos de hacer 
de ellos el juicio q u e hacen los m u n d a n o s ; sometámonos á e l l o s ; 
practíquémoslos con fidelidad si queremos ser i luminados. El los 
son mas eficaces de lo que pensamos para sujetar la c a r n e , para 
domar los sentidos y humillar el espír i tu . . . Si este c iego no h u -
biese querido sufrir sobre los ojos ni la saliva ni las manos del Sal -
vador, ¿qué pensaríamos nosotros de é l , sino q u e seria un insensa-
t o , y se habría quedado siempre c i ego? ¡ O h , cuántos hay de es los 
insensatos, q u e despreciando las piadosas industrias de los Santos , 
y dejando de ponerlas en práctica, se quedan en su ceguedad en 
pena de su orgul lo ! 

2." La candidez en dar cuenta de la conciencia... « L e preguntó si 
« veía a lguna cosa; y él, levantando los ojos, di jo: Yeo hombres ca-
«minar como los árboles . . .» 

Jesús no quiere sanar este c iego todo de un g o l p e , como había 
sanado á tantos otros, para hacernos conocer q u e él es el señor de 
s u s gracias , y las comunica con la proporcion q u e le agrada. . . Aca -
sjj se conformaba en esto con la debilidad de la fe del en fermo , el 
cual no habia pedido por sí mismo su salud, pues , como hemos d i -
cho muchas veces , la fe es la medida de los dones de Dios. Sea c o -
mo se f u e s e , Jesús quiso que él mismo declarase lo q u e v e í a , para 
q u e por una parle comprendiese lo q u e habia recibido, y por otra 
lo que le faltaba a u n , y que animando su reconocimiento y su f e , y 
encendiendo sus d e s e o s , se hiciese capaz de una sanidad entera. 
Es le es el fruto q u e se saca de la candidez con que descubrimos nues-
tros pensamientos y todo nuestro interior al q u e nos guia . Cobre-
m o s án imo , porque empezamos á conocer b ien y á gustar verda-
des antes desconocidas. Humil lémonos al ver estas verdades so la -
mente de u n a manera confusa , en s o m b r a s , de léjos, y mezcladas 
con quimeras q u e produce nuestro espíritu, y q u e no puede disipar 
nuestra ignorancia: entonces o r e m o s , y pidamos conocerlas mejor; 
deseemos , esperemos , y pongámonos en estado de ser i luminados 
sobre nuestras falsas ideas , y de quedar asegurados contra los f a n -
tasmas que fatigan nuestra imaginac ión . 

3 . a La perseverancia en los ejercicios de piedad... Despues de la 
respuesta del c iego « l e puso de nuevo las manos sobre sus o jos , y 



«empezó á ver; y f u e sanado, de manera que veia todas las cosas 
«c laramente . . . » 

Hay esta diferencia entre los ojos del cuerpo y los del a lma, q u e 
los primeros tienen un grado de actividad natural y limitada, fuera 
del cual no pueden pasar mas adelante, ni adquirir a lgún grado de 
perfección; pero los segundos pueden perfeccionarse al infinito, v ad-
quirir cada día nuevos grados de claridad y de penetración. Las mis-
mas verdades de salud y de fe se han visto por un hombre interior, 
por un Santo , de una manera mas elevada y perfecta, que por el 
común de los fieles. El medio de adquirir este aumento de luces 
consiste en aprovecharse bien de aquellas que ya se tienen . en re-
conocer que Jesucristo solo es el origen de aquellas q u e se poseen, 
y de aquellas que se esperan; consiste en pensar que l a s q u e va te-
nemos son pocas , en comparación de las q u e nos faltan y tendría-
mos , si hubiésemos tenido mas fidelidad, y en comparación de a q u e -
llas que gozan otras muchas almas, acaso menos favorecidas que nos-
otros, pero mas fieles. Finalmente el medio de adquirir este aumento 
de luces es perseverar con fervor en los ejercicios de p iedad, cont i -
nuar en aplicarnos los Sacramentos y los méritos de Cristo con solo 
el deseo de agradarle, y de l legar antes de morir al grado de perfec-
ción á que nos ha destinado. 

P U N T O III. 
Be la vida unitiva. 

Tres puntos se deben observar en la vida unit iva . . . l . ° El amor 
del retiro... Despues de haber sanado Jesucristo al ciego, « lo envió 
«á su casa , diciendo: Yéte á tu casa; y si entras en la aldea, no lo 
« d i g a s á nadie . . .» 

El q u e se quiere unir á Dios, y estar á él unido se debe retirar en 
s u casa, en su oratorio, en su corazon: aquí se debe emplear en el 
ejercicio de la presencia de Dios, en la oracion, en la meditación, en 
la lección y en todo lo que es propio de su estado. ¡ A h , cuántas ve-
ces tendrémos necesidad de que se nos repitan estas palabras: Yéte 
á tu casa! pero nosotros la aborrecemos: tal vez en ella nos v iene 
tédio, y no sabemos en qué ocuparnos: acaso en ella somos autores 
de desgracias y de d i sgustos , y estamos en ella para causar desor-
den y turbar la paz. ¡ A v de mí! si amásemos nuestra sa lvac ión, y 
sí buscásemos agradar á D i o s , nuestra casa seria nuestras delicias", 
y nosotros seríamos las delicias de nuestra casa. 

2.° El tratar rara vez el mundo... « Y si entrases en la a ldea . . .» 
Jesucristo no nos prohibe todo comercio con el mundo. Por reti-

rados que e s t e m o s , no podemos dispensarnos de comunicar tal vez 
con é l ; ó sea que nosotros vamos á él , ó sea q u e él venga á nosotros. 
Estamos a lgunas veces obligados por necesidad, llevados por la c a -
ridad, empeñados por las obligaciones de complacencia , á q u e nos 
prohibe fallar la misma piedad; pero fuera de estas ocasiones, aten-
damos en nuestra casa á Dios y á nuestro deber. El q u e ama el trato 
del mundo por verlo y ser visto de é l , por ir en busca de su a m i s -
tad y de su est ima, por participar de sus placeres y de su disipación, 
no podrá jamás estar unido á Dios ni evitar un gran número de c u l -
pas , antes corre peligro de pensar bien presto como el m u n d o , de 
coger los vicios del mundo , y de perderse con el mundo . 

3 .° La discreción de las palabras en el trato del mundo; « no lo d i -
« g a s á nadie . . .» 

Jesucristo ordena al c iego ya sano, q u e si entra en Betsaida, nada 
diga de cuanto ha sucedido . . . Pero Señor , sin q u e él lo d i g a , ¿no 
basta q u e él entre en la a ldea, para q u e todos vean q u e y a no está 
c i e g o , y que Vos lo habéis sanado? Sin duda ; pero vuestra in ten-
ción e s , que no diga de qué manera ha sanado. Y en esto cabal-
mente debe ser nuestro mode lo . . . Dejemos , s í , dejemos que se ob-
serve en nuestras operaciones la mudanza q u e ha hecho la gracia en 
nosotros; pero seria comunmente efecto del orgullo y de la i m p r u -
dencia el publicarlo. Si nos vemos obligados á volver á entrar en el 
m u n d o , toda nuestra conducta le haga ver q u e hemos sanado de la 
ambic ión , de la vanaglor ia , del amor de nosotros mismos y de los 
placeres; demos u n a m i r a d a á los escollos de q u e está lleno, al p e -
ligro de los objetos q u e nos presenta, y evitémoslos: comprenda él 
q u e no es el t emor , la afectación, ó el capricho, sino la gracia de 
Jesucristo la que nos ha trocado , la q u e nos ha sanado. En orden, 
p u e s , á la manera con q u e hemos sanado , no debemos hablar en 
presencia del m u n d o , q u e está demasiadamente inclinado á burlarse 
de lodo aquello que no es conforme á sus ideas. Las personas p ia -
dosas ó consagradas á Dios no deben descubrir sino con una s u m a 
discreción los santos ejercicios en q u e pasan su vida , y con q u e se 
santifican. Los mundanos son m u y curiosos sobre esto, para despre-
ciarlos y hacerlos ridículos. Basta , pues , edificarlos, y traerlos á la 
virtud con santos discursos , y a u n con buenos ejemplos. Pero ¡oh 
Dios , q u é escándalo no ser ia , si nos dejásemos ver entre ellos c i e -
gos como ellos y sujetos á las mismas flaquezas! Cuanto son ellos 
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c iegos para sí m i s m o s , otro tanto están con los ojos abiertos sobre 
las personas de quienes con derecho deben ser edificados. 

Petición y coloquio. 
Hacedme dócil á estas santas verdades, ó Dios mió, disipad todas 

mis tinieblas con la operacion de vuestra gracia, para que camine con 
júbilo por el camino de los preceptos q u e Vos m e dais: cogedme Vos 
mismo por la mano, ó Je sús , y l levadme fuera de la ciudad. ¡ Ay de 
mí infeliz, cuántas veces habéis querido conducirme y sacarme fuera, 
y yo no he querido! ¡ cuántas veces habéis querido cogerme por la 
mano, y yo la he retirado para escaparme de vuestras tiernas y ca-
ritativas dil igencias, ó Salvador mió, y la he extendido despues á un 
m u n d o engañador! Ahora la extiendo hácia Vos, ó médico caritativo 
y poderoso; conduc idme é i luminadme para que os v e a , os conoz-
ca, y á Vos solo ame. A m e n . * 

M E D I T A C I O N C X X I Y . 
CONFESION DE SAN P E D R O . 

(Marc. v m , 2 7 - 3 0 ; Luc. 11, 18-21; Mauh.xvi, 13-20). 

E x a m i n e m o s : 1.° c ó m o v i e n e h e c h a : 2 . ° c u á l e s la r e c o m p e n s a ; 3 . ° p o r q u é 
J e s u c r i s t o p r o h i b e q u e s e h a g a p ú b l i c a . 

PUNTO I . 
Cómo viene hecha esta confesion. 

l . ° Lo que la precede es la oracion... « T s a l i a Jesús (de Betsaida) 
« c o n sus discípulos por las aldeas de Cesarea de Fi l ípo: y . . . por el 
« c a m i n o . . . Y aconteció que estando solo orando, se hallaban con él 
« s u s discípulos, y les preguntó . . . » 

Habiendo enviado Jesús el c iego sano á su casa, continuó su ca-
mino con sus Apóstoles , recorriendo las aldeas y granjas hasta los 
contornos de Cesarea de Filipo, ciudad situada al Septentrión de la 
Palest ina, hácia el origen del Jordán, y diferente de Cesarea de Pa-
lestina, situada sobre las riberas del mar Mediterráneo. E n las cer-
canías de este lugar se retiró á un sitio apartado, donde llevó con-
sigo sus Apóstoles. Antes se separó también de ellos para ponerse 
en oracion. . . El pueblo que lo había alcanzado por el camino lo es-
peraba en la campiña , y los discípulos mas cercanos á él lo obser-
vaban en silencio mientras oraba. Cuando Jesucristo el igió á sus 
Apóstoles , comenzó por la oracion, y en esta ocasion q u e quiere es-

tablecer una cabeza de sus Após to l e s , y su Yicario sobre la tierra, 
comienza también con la oracion. Sobre la oracion ha formado J e -
sús el plan de su Iglesia y ha establecido todo el orden jerárquico; 
esto era de lo que trataba con s u Padre; sus oraciones se endereza-
ban por esta querida Iglesia , y á esta volvía lodos sus pensamien-
tos , hasta q u e la adquirió con derramar toda su sangre. Por medio 
también de la oracion esta santa esposa se u n e á su Esposo celes-
tial: por la oracion es ella fecunda , nos da la vida y el a l imento , y ' 
nos enriquece de todos los tesoros. Hijos de la oracion, ¿ q u é ardVr 
tenemos nosotros para orar? 

2.° Lo que le da ocasion es una conferencia particular... Acabada 
s u oracion vino Jesús á encontrar los discípulos ; y caminando con 
ellos, mientras el pueblo lo seguía un poco mas de léjos, comenzó á 
discurrir y á preguntarles, « diciendo: ¿Quién dicen los hombres q u e 
« e s el Hijo del h o m b r e ? . . . ¿ Q u i é n dicen los hombres que s o y y o ? . . . » 

¿Cuán útiles serian nuestras conversaciones, si en ellas s e tratase 
sobre Jesucristo, sobre sus misterios, sobre su doctrina, y sobre los 
intereses de su gloria? « Y ellos respondieron: Unos q u e J u a n Bau-
« l i s ta ; otros El ias ; otros Jeremías . . . Y otros que resucitó u n o de los 
« a n t i g u o s Profetas . . .» jAhí ¡ cuán inclinado es el espíritu h u m a n o 
al error, y cuán naturalmente opuesto á las verdades de la saludI 
¿Cómo puede suceder q u e en un pueblo acostumbrado á oír á Jesu-
cristo, y testigo de sus milagros, no sea la opiníon mas c o m ú n q u e 
él es el Mesías esperado ? Algunos , au n q u e en menor n ú m e r o , lo 
han reconocido; pero el gran número estima mas caer en toda suerte 
de quimeras y de extravaganc ias , que reconocer un Mesías que no 
es s e g ú n sus deseos . . . La humildad y la santidad de Jesucristo , hé 
aquí lo q u e a u n hoy impide al m u n d o el reconocerlo ; pero dejemos 
q u e el mundo se vaya perdiendo en sus sistemas y en s u s q u i m e -
ras ; busquemos nosotros la verdad en el cuerpo apostólico: escuche-
mos su c a b e z a , y no nos separemos jamás de la fe de los primeros 
pastores: ella sola puede disipar nuestros errores y sosegar nuestras 
inquietudes. 

3." Lo que la acompaña es una fe viva y reflexiva... « Y Jesús les 
« d ice: Y vosotros ¿quién decís q u e soy y o ? Respondió S i m ó n Pedro, 
« y dijo: Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios v ivo . . . » esto es, el Mesías. 

Esta confesion de san Pedro fue notable por la fe que la acompa-
ñ ó , y mereció ser alabada y recompensada por el Salvador. No es la 
primera vez q u e Jesucristo ha.sido llamado Hijo de Dios. Fuera de 
q u e los demonios lo l lamaban comunmente a s í , Nalanael le habia 
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dado este nombre en un primer movimiento de admiración 1 . Los 
Apóstoles lodos juntos , apenas volvieron en sí del miedo sobre el mar 
de Tiberíades , se lo habian también d a d o 2 . A la s iguiente mañana 
de la multiplicación de los panes, despues de las maravillas del ipar 
de Tiberíades y del país de Genesar , san Pedro , también sorpren-
dido de los precedentes sucesos, hizo en nombre de todos la misma 
confesion que hace a q u í 3 . Pero puede ser q u e los movimientos de 
sorpresa, de júbilo y de admiración, y aun de temor, q u e en estas 
diferentes ocasiones habian sacado como por fuerza esta confesion, 
le hubiesen disminuido entonces el precio. Aquí nada hay semejan-
te: los espíritus están tranquilos, y obra la fe so la . . . Yo me uno , ó 
Jesús, eon este bienaventurado Apóstol; y postrado á vuestros piés 
os reconozco por el Mesías , por el Cristo, por el Ungido del Señor, 
por el Hijo de Dios , no por adopcion, sino por naturaleza. Reconozco 
en Vos el Verbo encarnado, la naturaleza divina y la naturaleza h u -
mana subsistentes en una sola persona, la s egunda de la santísima 
Trinidad. Reconozco q u e , s e g ú n vuestra naturaleza h u m a n a , sois 
verdaderamente hombre semejante á m í ; y s e g ú n vuestra naturaleza 
divina, verdaderamente Dios, igual al Padre , y un solo Dios con el 
Padre y con el Espíritu Sanio. Os reconozco por mi Rey, por mi S a l -
vador, por mi Mediador y por mi Dios, en quien p o D g o toda mi es -
peranza, y á quien consagro lodo mi amor. 

P U N T O II. 
Cuál es la recompensa. 

La recompensa de la confesion de san Pedro fue la declaración que 
Jesucristo le hizo de toda la economía de la I g l e s i a , y de la parte 
honrosa y singular que en ella debe tener. . . 

l.° Jesús le muestra cuál es el origen de la fe y de la doctrina de 
la Iglesia, y que esta fuente está para él abierta... « Y respondiendo 
«Jesús , le dijo: Rienaventurado eres tú, S imón Rar-jona, porque no 
« t e lo ha revelado la carne ni la sangre, sino mi Padre q u e está en 
« los cielos . . .» 

La fe cristiana tiene su origen en la Divinidad: lo que nos enseña 
ha sido revelado por el mismo Dios. El Hijo de Dios, enviado por el 
Padre , nos ha anunciado las verdades de la revelación: el Espíritu 
Sanio , enviado por el Padre y el Hijo, nos ha declarado y confirmado 
estas verdades; y de ellas conserva en la Iglesia el precioso depósito. 

1 J o a n , i , 49 . - 2 M a t l h . x iv , 33 . — J o a n , v i , 70 . 

Nada deben á la industria humana los dogmas de la fe: no son es -
tos sistemas de filósofos ó producciones informes v vacilantes de la 
meditación de los sáb ios : es un cuerpo de verdades esenciales q u e 
no^hacen conocer á Jesucristo, v por medio de él á Dios su Padre-
que nos descubren nuestras ob l igac iones , y la felicidad de nuestro 
elerno dest ino, con los medios de l l e g a r á él. ¡Oh ciencia divina en 
cuya comparación todas las demás ciencias no son otra cosa q u é t i-
nieblas! ¡Ohafortunado Apóstol, á qu ien el Padre celestial ha hecho 
una revelación tan importante , que fuiste el primero en confesar el 
Hijo de Dios de una manera digna de sus e log ios , y q u e te ha pro-
curado las ilustres prerogat ivas , de q u e quiere honrarte , v que te 
quiere anunc iar ! ¡ Afortunados los otros Apóstoles por haber p e n -
sado como Vos, y por no haberse separado de Vos j a m á s ! ¡ Afortu-
nados también nosotros q u e tenemos al presente la misma doctrina 
ta misma fe y vuestro mismo l e n g u a j e ! 

2.° Jesús le anuncia cuál será la firmeza de la Iglesia, y que él mis-
mo será el fundamento... 

Desde la primera vez que Jesucristo habia visto á S i m ó n , le h a -
bía mudado su nombre en el de Pedro 1 . . . Desde entonces en ade -
lante indistintamente era llamado S i m ó n , ó Pedro, v tal vez S i m ó n 
Pedro; pero n i n g u n o , ni aun él mismo sabia aun el motivo de este 
nombre. Y esto justamente es lo q u e aquí le explica Jesucristo 
Simón había dicho á Jesús . . . « T ú eres el Cristo, el Hijo de Dios v i -
« v o . . . » Y Jesús le respondió . . . « Y y o te d igo q u e tú eres Pedro y 
«sobre esta piedra edificaré mi Igles ia , y las puertas del infierno no 
«prevalecerán contra e l la . . .» 

Los herejes han empeñado todo su arte , y s u s sábios todas sus d i -
l igencias para eludir la fuerza de estas divinas palabras: ellas serán 
siempre la consolacion y el triunfo de los católicos romanos. El nom-
bre de piedra fundamental ó de fundamento es una expresión m e -
tafórica que tiene diversos s igni f icados , s e g ú n las personas á q u e se 
aplica. Jesucristo e s la piedra angular y el fundamento de la Ig l e -
sia. Los Apóstoles y los Profetas son el fundamento de la Iglesia "Je-
sucristo dice á Pedro , hablando á él solo en presencia de los otros 
Apostoles, q u e él será el fundamento de la Iglesia. U n católico c o n -
cibe fácilmente que en fuerza de todas estas expres iones , Pedro es 
inf initamente menor q u e Jesucristo, y a lguna cosa mas que los A p ó s -
toles y Profetas. La I g l e s i a , la sociedad de los fieles representada 
aquí bajo la figura de u n edificio q u e pertenece á Jesucristo , y de 

1 J o a n . i , 4 2 . 
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q u e él es el arquitecto, 110 debia propiamente comenzar á formarse 
s ino despues de la venida d e l Espíritu Santo, y cuando Jesucristo ya 
no estaría sobre la tierra. Era, pues , necesario que dejase á esta so-
ciedad una cabeza visible q u e tuviese su l u g a r , y fuese s u v irado 
en la tierra, y mantuv iese sobre s í , por decirlo as í , todo el peso de 
este grande edificio. Y para esto justamente declara aquí el Salva-
dor q u e destina á san Pedro . Esta sociedad debe durar s i e m p r e , y 
san Pedro debia morir; era necesario, p u e s , con san Pedro enten-
der también sus sucesores los romanos Pont í f i ce s : así lo lia enten-
dido s iempre la I g l e s i a ; así también lo han comprendido los here-
siarcas antes de su apostasía. La Iglesia fundada sobre esta piedra; 
esta Iglesia q u e reconoce al Pontífice romano por su cabeza visible 
v la Igles ia romana por centro de su f e , subsiste ya cuasi por diez 
y ocho siglos. Contra esta piedra se han hecho pedazos todos los es-
fuerzos del infierno. Esta piedra ha resistido á todo, y todo lo ha re-
batido : ella ha reducido á polvo los dioses facticios de la idolatría, y 
ba arruinado á los tiranos q u e la proteg ían; ha disipado y puesto en 
f u g a las herejías, las cuales están aun , en verdad, esparcidas sobre 
la tierra, y como estrechada cada una en cualquier ángulo particu-
lar; pero es para servir d e monumento á las victorias de la Iglesia 
fundada sobre esta p iedra . Esta Iglesia es la sola catól ica, la sola 
q u e no es propia de a l g u n pueb lo , sino q u e pertenece á todas las 
nac iones , q u e se halla esparcida por todos los lugares, y reina sola 
en el universo' , formando un cuerpo de quien todos los miembros 
están unidos bajo la autoridad de u n a m i s m a cabeza visible. ¡ Oh 
q u é desventura estar fuera de esta Ig les ia ! ¡ q u é locura el comba-
tirla ! ¡qué ceguedad no reconocerla, y buscarla donde no es lá! ¡y 
q u é ventura para nosotros ser sus miembros! ¡ A h ! demos gracias á 
Dios. Unámonos , y estrechémonos s iempre mas con esta firme pie-
dra : no nos alejemos jamás de la fe de Pedro, y v ivamos de una m a -
nera digna de nuestra fe. 

3.° Jesucristo le declara cuál será la forma de su Iglesia, y qué au-
toridad ejercitará él en ella... 

Jesucristo ha llamado siempre á su Iglesia el reino de los cielos , y 
así la l lama también ahora aquí. Es un reino q u e le ha dado Dios su 
Padre, y q u e él ha adquirido con el precio de su sangre ; él solo en 
ella es el r e y y el monarca absoluto. E s el reino de los cielos esen-
cialmente unido con aquel reino eterno preparado para los justos en 
el c i e lo , y enteramente separado é independiente de los reinos de 
este m u n d o , cuya administración ha dado Dios á los reyes de la tier-
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ra. Este reino de los cielos no mira al hombre sino como destinado 
á servir á Dios, á santificarse y á merecer gozar de Dios en la eter-
nidad. Pero este reino de los cielos ¿cómo se gobernará sobre la tier-
ra guando su Rey habrá ya subido al c ie lo? ¿ Q u i é n gobernará en s u 

; lugar hasta la fin de los s iglos q u e durará este reino, y con q u é p o -
der gobernará? Esto es lo q u e descubre aquí el Salvadoi\bajo de otras 
dos metáforas. . . Continuando, p u e s , á hablar á san Pedro, le d ice: 
« Y á tí daré las llaves del reino de los c íe los . . .» E s , pues , san P e -
dro, á quien Jesucristo dejando la tierra para volver al seno de s u 
Padre , entregará las llaves de su Ig les ia ; este, pues , tendrá las v e -
ces de Jesucristo, á él locará el cuidado universal de loda la Iglesia. 
¡ Oh y qué dignidad sobre la tierra! ¿Y podrémos ahora admirarnos 
de q u e todos los fieles, los reyes , los emperadores hayan estado s i e m -
pre solícitos en honrarla con las mas ilustres señales del respeto mas 
profundo y rel igioso? ¿Y quién no quedará sorprendido de las b las-
femias y de las villanías q u e han vomitado los herejes contra u n a 
dignidad tan subl ime establecida por el mismo Jesucristo? ¿ Q u i é n 
no gemirá al ver aun los hijos de la Iglesia tomarse el mal igno pla-
cer de buscar todos los medios con que poder disminuir el respeto 
debido á aquel carácter supremo , y á aquel los q u e están elevados 
á é l? ¿Creerán estos q u e Jesucristo no se dará por ofendido? 

Pero ¿cuál es el poder q u e Jesucristo le conf iere? Este divino Sa l -
vador añade . . . « Y cualquiera cosa q u e habrás atado sobre la tierra, 
«quedará atada también en los c ie los; y cualquiera cosa q u e habrás 
« desatado sobre la tierra, será también desatada en los c ie los . . .» Esta 
potestad de alar y desatar se l lama á las veces potestad de las l laves; 
pero hay esta diferencia, q u e las l laves, q u e son el símbolo de la s u -
prema potestad, s e han prometido solamente á s a n Pedro, y la p o -
testad de atar y de desatar, q u e s ingularmente se ha prometido á san 
Pedro, se concedió también á todos los A p ó s t o l e s i . Esta potestad de 
atar y desatar se ejercita en la Iglesia>por el Papa sucesor de san P e -
dro , por los Obispos sucesores de los Apósto les , y por los otros m i -
nistros del segundo orden , s e g ú n lo que eslá deferminado y r e g u -
lado por los Cánones. La potestad de atar se ejercita con las c e n s u -
ras, con diferir la absolución, con la reservación de ciertos casos, con 
la penitencia q u e se impone á los pecadores, y con todo lo q u e hace 
la Iglesia para humillar las almas pecadoras, y prepararlas á volver 
sinceramente á Dios . . . La potestad de desatar se ejercita con la a b -
solución de las censuras y de los pecados , con la remisión de la p e -

1 M a t t h . x v m , 1 8 ; J o a n , x x , 2 3 . 



ni lenc ia , con las indulgenc ias , con las dispensas, y con lodo lo q u e 
la Iglesia hace en favor de los débiles y de los penitentes para avu-
darles y aliviarlos. Todo lo q u e hacen los ministros en este género 
s e g ú n los Cánones y las reglas de la Ig les ia , queda ratificado en el 
c i e l o : esta es la palabra del mismo Jesucristo. Solamente la impie-
dad puede hacer despreciar estos vínculos espirituales que, por ser 
invisibles, no son m e n o s formidables. Y ¡ oh cuál es el furor de la 
herejía en desenfrenarse contra la potestad de desatar concedida por 
Jesucristo con tanta bondad y misericordia! Sectas desgraciadas, en 
q u e renunciando á la Iglesia han renunciado á todas las utilidades 
q u e puede ella procurarles, en q u e n inguna autoridad puede rom-
per las ataduras del pecado, en q u e v i v e n , y en q u e conviene que 
todos sus partidarios mueran. ¡ A h ! seáis por s iempre bendito, ó Sal-
vador mío, por haber dado á los pastores de vuestra Iglesia una po-
testad tan ámplia y tan misericordiosa. Iré, pues, á ellos l leno de con-
fianza en vuestras promesas; sujetaré mi alma á s u juicio; absuello 
e n su tribunal , estoy seguro que , habiendo ido á él con sinceridad 
y contrición, seré del vuestro absuel lo en el cielo. ¡Oh q u é conso-
lac ion ! ¡ oh q u é júbi lo interno ! ¡ q u é dicha para u n miserable pe-
cador como lo s o y y o ! 

P U N T O III. 
Por qué Jesucristo prohibe hacerla pública. 

«Entonces ordenó á sus discípulos, que no dijesen á n i n g u n o que 
« é l fuese Jesús el Cristo. . .» No quería con esto el Salvador q u e esto 
s e ignorase. Juan Bautista lo había anunciado y mostrado como tal: 
él mismo probaba con sus obras que lo era , y lo declaraba a lgu-
nas veces á viva voz , mas ó menos "oscuramente, s e g ú n la disposi-
ción de su auditor io , y las leyes de su divina sabiduría. El pueblo 
mal dispuesto y poco atento no comprendía cuanto les anunciaba de 
su divinidad. Lo comprendían , á la verdad, sus enemigos ; pero le 
hacían de esto un delito. Despues que habian resplandecido sus m i -
lagros, y excitado contra él los celos y el odio de los principales y ca-
bezas , no se podia publicar claramente que él fuese el Mesías y el 
Hijo de Dios, sin exponerlo á u n a muerte cierta. Y estas son las cir-
cunstancias en que quiere que sus Apóstoles se contenten con anun-
ciar, como han hecho, la l legada próxima del reino de Dios y la ne-
cesidad de prepararse á él con la penitencia, mandándoles q u e nada 
digan á n inguno de que él es el Cristo. Se pueden considerar tres 
razones: 

MEDITACION CXXXV. 3 5 9 

1 P r i m e r a razón tomada de la dignidad de este misterio... El gran 
misterio de la Encarnación, primera obra de la sabiduría y de la o m -
nipotencia de Dios, y fundamento de la redención de los hombres: 
este misterio, despues de haber sido rápidamente anunciado por el 
Precursor, era por su naturaleza demasiadamente divino, y d e m a -
siadamente sublime para ser d ignamente publicado por otro q u e el 
mismo Yerbo encarnado. S e g ú n los decretos de la Sabiduría eterna, 
y en vista de la mala disposición de los espír i tus , la confesion p ú -
blica de la divinidad de Jesucristo debia estar sellada con la sangre 
de aquel que la haria , y no podia ser ni estar mejor sellada que con 
la del mismo Hombre-Dios. N inguna criatura era digna de derramar 
su sangre por esta subl ime verdad antes que Jesucristo hubiese m e -
recido la gracia, y dado el ejemplo con derramar la suya . 

2 .° Segunda razón tomada de las consecuencias del suceso... Si a n -
tes de la muerte de Jesucristo se hubiese convertido la fe de los p u e -
blos hacia el grande misterio de su divinidad, esta fe a u n tierna h u -
biera sufrido un grande escándalo al tiempo de su pasión y de su 
m u e r t e , con peligro de no restablecerse jamás. Los Apóstoles mi s -
m o s ¿no quedaron por ventura escandalizados? ¿no fue por ventura 
abatida y consternada su fe cuando Jesucristo les reveló este mi s -
terio? ¿qué cosa no fue necesaria para animarlos? 

3 .° Tercera razón tomada del testimonio de los Apóstoles... El tes-
timonio de los Apóstoles, durante la vida de su Maestro, no habría 
tenido aquella fuerza de prueba que tuvo despues de su muerte , 
despues de su resurrección, despues de su ascensión, y despues de 
la venida del Espíritu Santo. Q u e disc ípulos , ó engañados ó enga-
ñadores, publiquen maravillas de su maestro mientras que v iven con 
é l , por concillarle á él ó á sí mismos crédito y consideración ; esto 
tiene mucho de humano , y se ha visto ya mas de una vez; pero q u e 
discípulos publiquen la divinidad de su maestro solo despues de su 
muerte , y esperando ellos mismos la muerte por recompensa de su 
ce lo ; esto es lo q u e es divino, y lo que jamás se ha visto en otra 
parle. Á este testimonio el universo se ha convertido, y los cristia-
nos han ofrecido su sangre, y la han derramado por la confesion del 
nombre de Jesús. 

Petición y coloquio. 

¡ A h ! ¿ por q u é no puedo yo derramar mi sangre por una causa 
tan b u e n a ? ¿por q u é no puedo yo unir mi sangre con la de tantos 
Márt ires , y con la vuestra m i s m a , ó Jesús? Pero ya que no se m e 



concede un tal favor, será á lo menos gloria mia el publicar en to -
das las ocasiones vuestra Rel ig ión, defenderla s e g ú n mis fuerzas, y 
justificarla con la santidad de mi vida, á fin de obtener la recompensa 
q u e habéis prometido á los q u e crean en Yos. A m e n . 

MEDITACION CXXXYI. 
JESÚS P R E D I C E S ü PASION Á SUS A P Ó S T O L E S . 

(Matlh. XTI, 21-23; Marc. vm, 31-33; Luc. ix, 22). 

C o n s i d e r e m o s : 1 . ° l a s c i r c u n s t a n c i a s d e e s t a p r e d i c c i ó n ; 2 . ° los t é r m i n o s 
c o n q u e la e x p r e s a ; 3 . " la o p o s i c i o n d e s a n P e d r o á s u c u m p l i m i e n t o . 

P U N T O I. 
Circunstancias de esta predicción. 

1.° ¿En qué tiempoliace Jesucristo esta predicción?... « D e s d e e n -
«tonces comenzó Jesús á manifestar á sus disc ípulos . . .» el misterio 
de la pasión. . . Lo hizo despues de haber confirmado á sus Apósto-
les en la fe de su divinidad, y en el tiempo mismo que hacian pro-
fesión de creerla. . . Si mas presto les hubiera hecho esta declaración, 
hubiera sido capaz de desanimar los , y acaso de q u e se despidiesen 
y se apartasen de él . No separemos, pues , estos dos misterios , u n o 
de gloria y otro de humil lación. U n Dios hecho h o m b r e , u n h o m -
bre Dios , ¡ q u é mister io! Pero este hombre Dios paciente y mor i -
bundo , ¡qué misterio mucho mayor todavía! ¡ Oh cuánta sabiduría, 
cuánta g r a n d e z a , cuánto amor en estos dos misterios unidos entré 
s í! Mi Salvador es Dios , y mi Dios muere por mí . ¡ Q u é motivo de 
esperanza! con estos pensamientos, ¡ de qué sentimientos no debe e s -
tar penetrado mi corazon! 

2." ¿Á qué fin Jesús hace esta predicción?... A fin de que el m i s -
terio de su cruz, que sus discípulos deben tener bien presto bajo de 
sus ojos, no destruya en su espíritu el misterio de su divinidad, q u e 
no podían ver, sino que al contrario lo conf irmase. . . Opónganme, si 
qu ieren , el jud ío , el filósofo, el impío la muerte ignominiosa de J e -
sucristo , yo s iempre les responderé: S í : ha muerto ignominiosa-
m e n t e ; pero mucho tiempo antes que sucediese había ya predicho 
el mismo Jesús el t i e m p o , el lugar , y la manera. La predicción de 
esta muerte le quita todo el escándalo, y bien léjos de turbar mi fe, 
la conf irma, mayormente estando unida con la predicción de u n a 
pronta resurrección, lo q u e no se verificó menos q u e la predicción de 
la muerte. 

MEDITACION C X X X V t . . 3 6 1 

3.° ¿Á quién hace Jesús esta predicción?... Á s u s Apóstoles, á aque-
llos que le s iguen y q u e le están mas un idos . . . ^Felices aquellos con 
quienes Jesucristo trata de su pasión y de su muer te ! Felices a q u e -
llos q u e gus tan estos misterios, que los meditan, q u e l lenan de ellos 
su espíritu y alimentan de ellos su corazon. ¡ Oh q u é dulzuras e n -
cuentran en ellos! ¡ q u é fuerzas, qué gracias , q u é consolaciones re-
ciben ! 

í." ¿En qué lugar hace Jesús esta predicción?... E n lugar separa-
do , en la soledad, y léjos de la mult i tud de lá g e n t e . ¿ I quién nos 
impide retirarnos también nosotros aparte con Jesucristo y separar-
nos a lgunos momentos de la mult i tud , para meditar despacio y á 
nuestro gusto lo que su amor le ha hecho sufrir por nosotros? 

5.° ¿En qué manera hace Jesucristo esta predicción?... « Y habla-
a b a de esto abiertamente. . .» en términos claros y precisos. El Pre-
cursor había anunciado esta muerte bajo la figura de cordero y de 
víctima Jesús mismo la había m u c h a s veces anunciado á todo el 
pueblo, y en presencia de sus pnemigos ; pero bajo la f igura de Jo-
nás, bajo la figura del templo, bajo la figura de serpiente de bronce 
puesta en alto por Moisés 2 . Aquí habla él á sus a m i g o s y les habla 
sin parábola y sin figura; porque ya se acercaba el t i empo , y ellos 
deben estar instruidos. E n toda esta conducta hace Jesús compare-
cer su divina sabiduría , y asegura s iempre mas nuestra f e , fortifi-
cando la fe de sus Apóstoles. 

P U N T O II . 
Los términos de esta predicción. 

a Jesús empezó á manifestar á sus discípulos que convenia q u e él 
«fuera á Jerusalen . . . q u e el Ilijo del hombve padezca m u c h o , y sea 
« reprobado por los anc ianos , y por los príncipes de los sacerdotes, 
« y por los escribas, y sea muer to . . . y q u e resucite al tercero d ia . . . » 
Pensemos cada u n a de estas palabras. 

l . ° Era necesario... Dios su Padre lo habia ordenado así. Órden 
suprema y bien rigurosa; pero órden de la soberana sabiduría q u e 
u n e los derechos de la justicia mas severa con los favores de la m a s 
tierna misericordia. Dios es tan compas ivo para con los hombres, q u e 
de buena gana les quiere dar su Hijo por Redentor; pero al mismo 
tiempo es tan celoso de los derechos de su justicia, que por la repa-
ración del pecado exige la muerte de este amado Hijo. . . ¡ A h ! no for-

1 J o a n , i , 2 9 , 3 6 . — 2 J o a n , i i , 1 9 ; n i , 14 . 



concede un tal favor, será á lo menos gloria mia el publicar en to -
das las ocasiones vuestra Rel ig ión, defenderla s e g ú n mis fuerzas, y 
justificarla con la santidad de mi vida, á fin de obtener la recompensa 
q u e habéis prometido á los q u e crean en Yos. A m e n . 

MEDITACION CXXXYI. 
JESÚS P R E D I C E S ü PASION Á SÜS A P Ó S T O L E S . 

(Matlh. XTI, 21-23; Marc. vm, 31-33; Luc. ix, 22). 

C o n s i d e r e m o s : 1 . ° l a s c i r c u n s t a n c i a s d e e s t a p r e d i c c i ó n ; 2 . ° los t é r m i n o s 
c o n q u e la e x p r e s a ; 3 . " la o p o s i c i o n d e s a n P e d r o á s u c u m p l i m i e n t o . 

P U N T O I. 
Circunstancias de esta predicción. 

1.° ¿En qué tiempoliace Jesucristo esta predicción?... « D e s d e e n -
«tonces comenzó Jesús á manifestar á sus disc ípulos . . .» el misterio 
de la pasión. . . Lo hizo despues de haber confirmado á sus Apósto-
les en la fe de su divinidad, y en el tiempo mismo que hacian pro-
fesión de creerla. . . Si mas presto les hubiera hecho esta declaración, 
hubiera sido capaz de desanimar los , y acaso de q u e se despidiesen 
y se apartasen de él . No separemos, pues , estos dos misterios , u n o 
de gloria y otro de humil lación. U n Dios hecho h o m b r e , u n h o m -
bre Dios , ¡ q u é mister io! Pero este hombre Dios paciente y mor i -
bundo , ¡qué misterio mucho mayor todavía! ¡ Oh cuánta sabiduría, 
cuánta g r a n d e z a , cuánto amor en estos dos misterios unidos entré 
s í! Mi Salvador es Dios , y mi Dios muere por mí . ¡ Q u é motivo de 
esperanza! con estos pensamientos, ¡ de qué sentimientos no debe e s -
tar penetrado mi corazon! 

2." ¿Á qué fin Jesús hace esta predicción?... A fin de que el m i s -
terio de su cruz, que sus discípulos deben tener bien presto bajo de 
sus ojos, no destruya en su espíritu el misterio de su divinidad, q u e 
no podían ver, sino que al contrario lo conf irmase. . . Opónganme, si 
qu ieren , el jud ío , el filósofo, el impío la muerte ignominiosa de J e -
sucristo , yo s iempre les responderé: S í : ha muerto ignominiosa-
m e n t e ; pero mucho tiempo antes que sucediese habia ya predicho 
el mismo Jesús el t i e m p o , el lugar , y la manera. La predicción de 
esta muerte le quita todo el escándalo, y bien léjos de turbar mi fe, 
la conf irma, mayormente estando unida con la predicción de u n a 
pronta resurrección, lo q u e no se verificó menos q u e la predicción de 
la muerte. 

MEDIMfc lON C X X X V t . . 3 6 1 

3.° ¿Á quién hace Jesús esta predicción?... Á s u s Apóstoles, á aque-
llos que le s iguen y q u e le están mas un idos . . . ^Felices aquellos con 
quienes Jesucristo trata de su pasión y de su muer te ! Felices a q u e -
llos q u e gus tan estos misterios, que los meditan, q u e l lenan de ellos 
su espíritu y alimentan de ellos su corazon. ¡ Oh q u é dulzuras e n -
cuentran en ellos! ¡ q u é fuerzas, qué gracias , q u é consolaciones re-
ciben ! 

4 .° ¿En qué lugar hace Jesús esta predicción?... E n lugar separa-
do , en la soledad, y léjos de la mult i tud de lá g e n t e . ¿Y quién nos 
impide retirarnos también nosotros aparte con Jesucristo y separar-
nos a lgunos momentos de la mult i tud , para meditar despacio y á 
nuestro gusto lo que su amor le ha hecho sufrir por nosotros? 

5.° ¿En qué manera hace Jesucristo esta predicción?... « Y habla-
a b a de esto abiertamente. . .» en términos claros y precisos. El Pre-
cursor habia anunciado esta muerte bajo la figura de cordero y de 
víctima Jesús mismo la habia m u c h a s veces anunciado á todo el 
pueblo, y en presencia de sus pnemigos ; pero bajo la figura de Jo-
nás, bajo la figura del templo, bajo la figura de serpiente de bronce 
puesta en alto por Moisés 2 . Aquí habla él á sus a m i g o s y les habla 
sin parábola y sin figura; porque ya se acercaba el t i empo , y ellos 
deben estar instruidos. E n toda esta conducta hace Jesús compare-
cer su divina sabiduría , y asegura s iempre mas nuestra f e , fortifi-
cando la fe de sus Apóstoles. 

P U N T O II . 
Los términos de esta predicción. 

a Jesús empezó á manifestar á sus discípulos que convenia q u e é l 
«fuera á Jerusalen . . . q u e el Hijo del hombve padezca m u c h o , y sea 
« reprobado por los anc ianos , y por los príncipes de los sacerdotes, 
« y por los escribas, y sea muer to . . . y q u e resucite al tercero d ia . . . » 
Pensemos cada u n a de estas palabras. 

l . ° Era necesario... Dios su Padre lo habia ordenado así. Órden 
suprema y bien rigurosa; pero órden de la soberana sabiduría q u e 
u n e los derechos de la justicia mas severa con los favores de la m a s 
tierna misericordia. Dios es tan compas ivo para con los hombres, q u e 
de buena gana les quiere dar su Hijo por Redentor; pero al mismo 
tiempo es tan celoso de los derechos de su justicia, que por la repa-
ración del pecado exige la muerte de este amado Hijo. . . ¡ A h ! no for-

1 J o a n , i , 2 9 , 3 6 . — 2 J o a n , i i , 1 9 ; n i , 14 . 



raemos ideas de la bondad de Dios según la corrupción de nuestras 
inclinaciones. Dios no tiene una bondad que impunemente pueda 
despreciarse ó ultrajarse. U n Dios m u e r t o ; hé aquí la víctima q u e 
pide su justicia. U n Dios muerto por los pecadores, y por el que Dios 
Padre acepta la penitencia , los sufrimientos y la muerte de los p e -
cadores; hé aquí el exceso de sus misericordias. Mas para los peca-
dores que rehusasen aprovecharse de los misterios de Jesucristo , ó 
que pretendiesen prevalerse de ellos para ofenderle con mayor s e g u -
ridad ; ¡ ah I para estos hay solo un infierno sin misericordia y una 
eternidad sin fin. 

2 .° Era necesario que él fuese... S í : para obedecer á las órde-
nes de Dios su Padre , Jesús irá por sí mismo : irá puntualmente y 
sin resistencia al lugar que le está dest inado, bien que sepa q u e allí 
debe morir. . . Con un tal ejemplo, ¿con q u é pretextos querremos nos-
otros justificar nuestras desobediencias? 

3.° Era necesario que él fuese á Jerusalen... Jesús había nacido en 
un establo d é l a pequeña ciudad de Belen: Labia pasado su vida pr i -
vada en Nazaret , c iudad aun mas oscura: habia hecho la mayor parte 
de sus milagros e n los países remotos de Gali lea; mas para su muerte 
la capital debe serle el teatro , para que por una parte nada falte á 
la gloria de su tr iunfo , y por otra la certidumbre de los hechos , esto 
es , de su muerte y resurrección, se halle en un tal punto de ev iden-
cia , q u e la mas remota posteridad no pueda jamás disputarle la 
verdad. 

I o Era necesario que él... el Hijo del hombre... Jesucristo pade-
ce en cualidad de Hijo del h o m b r e , y en cualidad de Hijo de Dios 
nos salva por medio de su pasión. Sufre en su humanidad , y s u s 
sufrimientos son elevados á un precio infinito por medio de su d i -
vinidad. E n virtud de estas dos naturalezas en una sola persona d i -
vina, Jesucristo es nuestro s egundo Adán, reparador de la desobe-
diencia del pr imero: e s la cabeza y el'primogénito de los hombres, 
y forma una nueva generación de hombres rescatados y regenera-
dos por virtud de su sangre . . . Despojémonos , p u e s , todos del h o m -
bre viejo renunciemos á las inclinaciones del primer Adán for-
mado de tierra, para revestirnos del hombre n u e v o , y unámonos al 
segundo Adán que bajó del cielo. 

S.° Era necesario... padecer mucho... ¡Oh Jesús , cuántas cosas 
incluís en esta palabra 1 ¿Vos debeis sufrir m u c h o ? Lo en t i endo; 
¿quereis excusar por ahora á vuestros Apóstoles la narración dis -

1 I Cor . X V , 47. 

tinta? ¿ I cómo la habrian podido oir s in horror? Yo mismo no p u e -
do pensar,en ella s in estremecerme. ¡ A y de m í ! Señor , ¿ n o basta 
que padeciéseis poco? ¿este poco no habría sido sobrado y de inf i -
nito precio? ¡ A h ! el amor no sabe contentarse con poco. Vos q u i -
sisteis con vuestro padecer dar pruebas de vuestro amor á Dios v u e s -
tro Padre, de quien reparásteis la gloria, y á l o s hombres de quienes 
reparásteis la pérdida, y á vista de esto nada ha parecido poco á v u e s -
tro amor, y nada ha podido bastar para apagar lo . . . ¡ Ahí si despues 
de tanto padecer de parle de nuestro Salvador no concebimos u n a 
vez la gravedad del pecado y el rigor de la justicia d iv ina , la n e -
cesidad de sufrir y de hacer peni tenc ia ; si no nos consolamos en 
nuestras af l icciones, si no somos confortados en nuestros temores, 
si no nos desprendemos de los placeres, enemigos d e la carne, sí no 
somos constantes en las tentaciones, si no nos movemos , n o s enter-
necemos y quedamos penetrados del amor m a s ardiente; esto pro-
cede de q u e jamás hemos meditado como se debe cuánlo Jesús ha 
padecido por nuestro amor. Sufrir m u c h o : hé aquí el júbilo del cris-
tiano. Si nos l amentamos , comparemos este m u c h o con lo de nues-
tro Maestro, y entonces lo q u e nosotros l lamamos mucho nos pare-
cerá b ien poco. 

6 .° Era necesario... ser reprobado... declarado q u e no era él el 
Cristo, y condenado por haber dicho q u e lo era . . . ¡ A h í despues de 
un tal e jemplo , repruébeme en hora buena el m u n d o , desécheme , 
y tráteme como le agradare, que con tal q u e yo sea s iempre de J e -
sucristo poco m e importa. 

7." Era necesario... ser reprobado por los ancianos... q u e eran los 
senadores ó consejeros del grande Consejo en q u e se juzgaban los 
negocios de la re l ig ión , y q u e eran por la mayor parte de la secta 
de los fariseos. . . por los príncipes de los sacerdotes, que eran tam-
bién miembros del gran Consejo. . . y por los escribas... q u e eran los 
doctores y los intérpretes de la l e y , para q u e cuanto habia e n la n a -
ción de mas g r a n d e , de mas elevado por el carácter y por la d i g -
nidad , y de mas estimado por la doctrina, concurriese á este s o l e m -
n e y decisivo juicio. Pero ¿cómo despues de esto ha podido Jesús 
ser reconocido por el Cristo, no solo de muchos judíos , sino también 
del mundo entero ? 

8 .° Era necesario... ser muerto... La muerte es e p í t i m o es fuer-
zo de la potencia humana en qu ien hace morir y el fin de toda s u -
jeción á la potencia humana en quien se hace morir. ¿Con q u é los 
enemigos de Jesucristo triunfaron, y nada podrá y a Jesucristo c u a n -



do será muerto? S í , s iu d u d a , si su potencia fuese solamente h u -
m a n a ; pero si él es Dios , él y sus siervos triunfarán despues de la 
m u e r t e , y los q u e los habrán muerto serán confundidos. 

9 .° Era necesario... resucitar tres dias despues... H é a q u í u n a pre-
dicción q u e jamás ha hecho n inguno ni se ha atrevido á hacer. T o -
caba solo á un Dios anunciar un suceso semejante. El término no 
era l argo , y si hubiese habido a lgún engaño, el error no debía d u -
rar m u c h o t iempo. . . Hé aquí lo que repara abundantemente , ó por 
mejor decir , lo q u e previene eficazmente el escándalo d é l a cruz . . . 
Jesucristo sufre y m u e r e : yo no me escandalizo m a s , él debe re-
sucitar. S u s discípulos sufren , y mueren por él con júbi lo ; lo creo 
sin dif icultad, deben resucitar con é l . . . Ó m u n d o , no pasa de aquí 
tu poder, está estrechado á l o s breves límites de esta v ida: la m u e r -
te es su último término fatal, fuera del que tú mismo confiesas q u e 
no puedes cosa a lguna. Sabe, pues , que el poder de mi divino S a l -
vador se ext iende mucho mas allá de la muerte. Yo, pues , viviré por 
é l , sufriré y moriré como é l , para resucitar y reinar eternamente 
con él. 

Hé aquí los tres grandes misterios de Jesucristo: su divinidad, su 
muerte y su resurrección. Hé aquí al mismo tiempo, por participa-
c ión, los tres misterios del cristiano: su baut i smo, q u e lo hace H i -
jo de Dios; su muerte al m u n d o , q u e lo hace un objeto de despre-
c io; su resurrección, q u e hace su esperanza, y hará su eterna fel i-
cidad. 

PUNTO III . 
Oposicion de san Pedro á esta predicción. 

San Pedro l leno de amor por Jesucristo, pero poco instruido de 
sus caminos , sobrecogido de las primeras palabras de su Maestro, y 
poco atento á las úl t imas, no pudo contener su ce lo . . . No solo que-
dó sorprendido, sino también alterado é indignado , y cog iendo á 
Jesús aparte , le hizo en el primer momento de su dolor una e spe -
cie de reprensión. . . « Y Pedro tomándolo aparte comenzó á incre-
« p a r l e , d ic iendo. . . Léjos esto de t í , Señor; no te sucederá esto . . . 
«Mas él vo lv iéndose , y mirando á sus discípulos, amenazó á P e d r o 
«dic iendo: Véte léjos de mí , Satanás , tú m e sirves de escándalo, 
«porque no entiendes las cosas de Dios , sino las de los hombres . . . » 
Examinemos aquí dos cosas: 

• la 1.* Si no imitamos también nosotros á san Pedro, y si no me-
recemos la reprensión que Jesucristo le hizo... De hecho': 1 .° ¿ Q u é 

gusto tenemos nosotros de las cosas de Dios para la mortificación, 
para la penitencia, para la humil lac ión, para la oración, para la c o -
m u n i ó n ; en una palabra, para lodos los ejercicios de la Re l ig ión? 
¿ Q u é gusto , por el contrario, no tenemos para todo aquello de que 
van en busca los hombres, para las honras, para los placeres, para 
las r iquezas , para las distinciones, para los divertimientos, para la 
disipación? 

2.° ¿No somos, por ventura, para alguno de nuestros hermanos un 
motivo de escándalo ? ¿ No lo apartamos nosotros, acaso , por medio 
de un falso a m o r , ó de u n gusto terreno de las cosas de Dios , esto 
e s , de consagrarse á Dios , de ejercitarlas obras de p iedad, ó de vi-
vir una vida santa y regular? 3.° ¿ N o hacemos, por ventura , en el 
m u n d o el oficio de Satanás? ¿ N o ahuyentamos á nuestros prójimos 
de la práctica del bien con nuestras befas, con nuestras sátiras, con 
nuestras injurias, con nuestros desprecios? ¿No los animamos á ha-
cer el mal con nuestras solicitaciones, con nuestras promesas y con 
nuestros ejemplos ? 

La 2 . a Si imitamos nosotros á Jesucristo sirviéndonos de su res-
puesta... « Y é t e léjos de m í , Satanás . . . tú m e sirves de escándalo . . .» 
l . ° Respecto de aquellos q u e por una falsa ternura querrían opo-
nerse á nuestra verdadera felicidad impidiendo el que nos con-
sagremos al servicio de Dios en el estado á q u e nos l lama. 2.° Res-
pecto de aquellos que por falta de afecto á las cosas de Dios quer -
rían alejarnos de los ejercicios de la penitencia y de la devocion. 
3 .° Respecto de aquellos q u e nos muestran un amor profano y nos 
ponen en peligro de caer en las asechanzas del demonio. Á todas e s -
tas personas respondamos con Jesucristo en tono de amenaza y de 
indignación. . . Andad léjos de m í . . . vosotros m e forzáis á trataros de 
e n e m i g o s ; desde q u e m e impedís ser de Dios ya no soy vuestro. 

Petición y coloquio. 

S í , ó Señor , tal será mi firmeza para vencer todos los obstáculos 
q u e la est ima, la compasion y la falsa amistad de los hombres p o -
drán ofrecerme en el cumplimiento de mis obligaciones y en los 
sacrificios que pide vuestra ley. Ya no escucharé mas los falsos y 
vanos pretextos , las frivolas interpretaciones ni los avisos funes -
tos para dispensarme. Me separaré también, cuando sea necesario, 
de aquellos que me son mas amados. Y este sacrificio, ó Dios mió, 
¿ n o lo debo yo acaso al q u e Yos debeis hacer de vuestra v i d a , y de 
q u e aquí removeis los impedimentos , hasta tratar con una extrema 



severidad á un Apóstol amado que quiere disuadíroslo? Ó Jesús, l e -
vantadme como á Pedro mucho mas allá de la carne y de la san-
gre , para q u e no tenga otro gusto que de las cosas de Dios , y des-
precie constantemente todas las cosas de la tierra.. . Amen. 

MEDITACION CXXXVII. 
INSTRUCCION DE JESUCRISTO AL PUEBLO. 

(Matth. ITI, 2S-26; Marc. riu, 31-37; Lúe. i r , 23-23;. 

SOBRE LA SALVACION. 

J e s u c r i s t o n o s d e m u e s t r a a q u í : 1 .° la d i f i c u l t a d . . . 2 . ° la n e c e s i d a d . . . 3 . ° la 
i m p o r t a n c i a d e la s a l v a c i ó n . 

P U N T O I. 
Dificultad de la salvación. 

« Entonces Jesús . . . l lamadas á sí las turbas, con sus discípulos, les 
«dijo: Si a lguno quisiere venir en pos de mí , n i é g u e s e á sí mismo, 
« y tome su cruz . . . cada dia, y s ígame . . . » Cuatro cosas pide de nos-
otros para obrar la salvación. 

l . ° La voluntad... Voluntad libre, q u e no pueden dar los h o m -
bres ni forzarla. La gracia m i s m a , que sola puede dar la voluntad 
de obrar la propia salvación, no necesita á a l g u n o , y deja s iempre 
al hombre su l ibertad, de q u e frecuentemente a b u s a p a r a su daño. 
Esperar u n a gracia q u e lo haga todo en nosotros, s in nosotros, es 
confundir la redención con la creación, la vida eterna con la vida 
natural. S in esperar, p u e s , otra cosa , determinémonos h o y , y d i -
gamos s inceramente: S í , quiero salvarme. . . Voluntad fervorosa... 
Observemos lo que hacen los hombres cuando quieren una cosa: el 
negociante q u e quiere enriquecerse; el hombre de letras q u e q u i e -
re ser sábio; el guerrero q u e quiere adquirir gloria; el cortesano 
que quiere adelantarse; todo hombre q u e quiere l legar á cualquier 
término.. La voluntad de que están animados les hace emprender 
todo aquello que los conduce á su fin, y evitar todo aquello que les 
aleja de é l . . . Nada encuentran imposible , nada desesperado, nada 
difícil para llegar al término q u e se han prefijado.. . Voluntad conti-
nua: ella jamás los abandona, los acompaña m todo lugar , y en 
todas las cosas los dirige: en cualquier cosa q u e estén ocupados no 
pierden jamás de vista el término á q u e aspiran: siempre caminan 
a e l , v sin cesar se acercan lo mas q u e pueden. Tal debe ser en nos-
otros la voluntad de salvarnos. 

2 .° Abnegación de sí mismo... El amor desordenado de nosotros 
mismos, en perjuicio del que debemos á Dios, es el origen de lodos 
los pecados, y la abnegación de nosotros mismos , para buscarnos 
solo en Dios y para Dios , es su remedio. Esta abnegación tiene d i -
ferentes grados: el primero exc luye todo pecado mortal, y nos p o -
ne en la disposición de antes morir q u e desobedecer á Dios y per-
der su gracia. El s egundo exc luye todo pecado venial conocido y 
deliberado. El tercero se ejercita sobre las imperfecciones y sobre 
los ataques del amor propio , q u e penetra por todas partes, a u n en 
el ejercicio mismo de la virtud. Cuanto mas se adelanta un cristia-
no en este último grado , tanto mas goza de p a z , de libertad inte-
rior y de consolaciones del Espíritu Santo. Si estamos aun sujetos 
á cualquier pecado ó á c u a l q u i e r a pasión; si a lguna cosa nos i m p i -
de adelantarnos en la virtud y en los caminos de la vida interior, 
es lo procede de no haber aun entendido y practicado nosotros esta 
palabra de Jesucristo. . . «Niegúese á si mismo.» 

3.° Llevar la cñiz... Hay cruces de m u c h a s suertes. Las unas son 
extraordinarias, y solamente propias de los t iempos de las persecu-
ciones , y consisten en suplicios y en la muer te ; lal e s la que ha l l e -
vado Jesucristo, y la q u e despues han llevado tantos Mártires. N o s -
otros debemos, como ellos, estar dispuestos á morir por la fe, y esta-
blecernos tanto mas en esta sania disposición, cuanto puede ella lener 
lugar en tiempos en q u e menos lo pensamos. Las otras cruces son 
ordinarias y de lodos los t iempos; y entre estas hay a lgunas q u e 
son necesarias ó involuntarias: tales son por parte de la naturaleza 
las incomodidades de la v ida , las enfermedades del cuerpo, la d e -
bilidad de la e d a d , el rigor de las estaciones: de parle de la fortu-
n a , las pérdidas, las desgracias , los contratiempos, los desórdenes 
de los negocios , la necesidad, y la pobreza: de parte de los h o m -
bres , s u od io , su desprecio, sus d iscursos , sus persecuciones , sus 
defectos y sus humores: de parte de nosotros m i s m o s , nuestro g e -
n i o , nuestras pasiones, nuestras faltas y nuestras recaídas. ¡ C u á n -
tas cruces se nos presentan por lodas parles q u e nosotros no pode-
mos evitar, y que nos vemos en necesidad de llevar! ¡ A h , cuántos 
méritos! ¡ cuántos medios de satisfacción, si las l levamos como es 
necesario y según el espíritu del Cristianismo! Y ¿ d e qué nos s ir-
ve llevarlas de p agan os , de gent i l e s , con disgusto , con despecho, 
con mil quejas? Ellas se nos hacen siempre mas pesadas por l l e -
varlas de este modo: están sin unción de parle de Dios, y de la n u e s -
tra sin mérito , y sin esperanza de recompensa. . . F ina lmente , hay 



cruces voluntarias y de e l ecc ión; tales son las mortificaciones y las 
penitencias q u e cada u n o se señala á sí m i s m o , y un órden de "vida 
y de santas ocupaciones á q u e se sujeta: tales son las penas anejas 
á un estado q u e se escogió , y en que un cristiano ha entrado para 
santif icarse, el cumplimiento exacto de las obligaciones de este e s -
tado, la dependencia continua de la vo luntad , la privación de los 
b i enes , de las comodidades , y aun de las cosas necesarias que c o n -
viene experimentar, y a lgunas veces el tédio y el disgusto q u e p u e -
de ocasionarnos de tiempo en tiempo una larga continuación de ejer-
cicios y de ocupaciones reguladas: tales son las cruces de q u e tan-
to menos debemos lamentarnos, y llevar con tanto mayor consuelo , 
cuanto son de nuestra elección, y las hemos abrazado nosotros. ¡ Ah 1 
no nos arrepintamos de haberlas escogido; perseveremos en ellas con 
valor y constancia, y morirémos en ellas con consuelo . 

4 . ° Seguir á Jesucristo... Rénunciar á nosotros m i s m o s , hacernos 
violencia , sufr ir , llevar nuestra cruz; esto no basta si no lo hacemos 
por Jesucristo , caminando detrás de é l , y uniéndonos á él. Pero en 
el sufrir por nuestro divino Salvador, pensemos que él nos precede, 
que ha sufrido por nosotros mas de lo q u e nosotros podemos sufrir 
por é l , y q u e si lo seguimos en su v ida y en su m u e r t e , lo s e g u i -
remos también en su resurrección, en su ascensión y en su reino, 
mientras los otros serán exc lu idos , y caerán en el infierno. Escoja-
mos ahora , y veamos lo que q u e r e m o s : « S i a lguno qu iere :» el ca-
mino está ya abierto y trillado, y el término es b ien sabido. 

P U N T O II . 
i 

Necesidad de la salvación. 

« P o r q u e el q u e quisiere salvar su a l m a , la perderá; y el q u e p e r -
« derá su a lma por mi y por el E v a n g e l i o , la salvará. . .» E n la eco -
nomía de nuestra sa lud , cuatro cosas son de u n a necesidad absolu-
ta é independiente de nosotros. 

1 . a Necesidad de nuestro ser... Nosotros no hemos sido criados por 
nosotros m i s m o s , nosotros no nos hemos dado la vida á nosotros mis-
m o s : es Dios el que nos ha dado el ser y la vida á todos los h o m -
bres, y á mí en particular: él es el que ha regulado el t iempo, el l u -
g a r , la duración y todas las circunstancias. No ha dependido de mí 
el quedarme en la nada ó salir de e l la , y no depende de mí q u e -
dar entre los existentes, ó volver á e n t r a r a n la nada. Él ha querido 
q u e yo fuese u n alma espiritual é inmortal: esto e s , y esto será. S i 

y o desease que esto fuese de otra manera , si m e lamentase de que 
esto sea as í , serian estos deseos y quejas inút i les , y solo servirían de 
hacerme culpable , y de añadir á la ingratitud la impiedad. 

2 . a Necesidad de nuestro destino... Dios, q u e m e ha criado sin c o n -
sul tarme, también sin consultarme m e ha dado u n fin. Este fin es 
una vida eterna y bienaventurada, si en este m u n d o obedezco á s u s 
l eyes ; y si no obedezco , será u n a muerte eterna y desgraciada en 
el infierno. El cielo ó el infierno , u n a eternidad bienaventurada ó 
miserable; hé aquí á lo q u e estoy destinado. Puedo elegir entre e s -
tas dos alternativas; pero no puedo renunciar á las dos: es necesa-
rio q u e y o m e salve ó me condene. En este negocio no hay camino 
m e d i o : de aquí á poco ó seré salvo ó estaré condenado: en mi m u e r -
te será irrevocablemente decidida mi suerte; y lo es y a para todos 
aquellos que han muerto. Puedo en otros asuntos no tomar partido, 
quedarme neutral ó indiferente; pero aquí la alternativa está y a fi-
jada por aquella soberana potencia á quien n inguna cosa resiste. . . 
i Oh hombres! ¿en qué pensáis vosotros? ¿en qué he pensado yo 
hasta ahora ? 

3 . a Necesidad del destino de todas las criaturas... Dios las ha h e -
cho todas para ayudarnos á l legar á nuestro fin. A lgunas parece que 
nos alejan de é l ; pero es para probar nuestra v ir tud, y darnos oca-
sion de mostrar nuestra fidelidad. Si por a lgún caso nosotros abusa-
mos de las criaturas, todas se armarán un dia contra nosotros, y 
cooperarán á nuestro supl ic io: si nos servimos de ellas s e g ú n el ór-
den del Criador, sufriendo de las unas con paciencia-, s irviéndonos 
de las otras con moderación, y absteniéndonos con valor de aquellas 
c u y o uso nos está prohibido , todas darán un dia testimonio á favor 
nuestro , y contribuirán á nuestra eterna felicidad. 

4 . a Necesidad de los medios que nos conducen á nuestro destino... 
El q u e ha establecido el término á nuestro dest ino, ha regulado el 
camino para él con una independencia que le es esencial , y sin con-
sultarnos. . . Cualquiera que en este mundo querrá salvar su alma, es-
to e s , conservar su vida y las utilidades de ella con menoscabo de su 
f e ; cualquiera q u e querrá satisfacer su alma, esto es, seguir sus incl i -
naciones, sus gustos y sus pasiones; cualquiera q u e querrá gozar las 
dulzuras y los placeres de esta vida con menoscabo de la ley de Dios y 
del Evange l io ; cualquiera que pondrá en gozar de esta vida su felici-
dad y su bien, obrará solo por esta vida, pensará, temerá, esperará so-
lo por esta vida, por los bienes y placeres de esta v ida; este perderá 
su alma para la eternidad, será reprobado de Dios, y condenado á las 
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l lamas eternas. Al contrario: aquel que perderá su alma por J e s u -
cristo y por su Evangel io, esto es , q u e morirá antes que perder su fe 
que se expondrá á todo, renunciará á todo, se privará de todo antes 
que quebrantar un solo precepto del Evange l io , este encontrará su 
alma, esto es, la salvará, será admitido á la posesion del cielo, para 
gozar en él una vida eterna. Este e s el orden inmutable sobre q u e 
debemos regularnos y que no podemos mudar. No podemos ser f e -
lices en este mundo y en el otro. Á nosotros toca elegir, y Dios e j e -
cutará su palabra. Todos los pretextos q u e alega el mundo son fri-
volos : pueden cegar á los hombres , pero no pueden mudar el or-
den de los decretos de la Sabiduría eterna. 

P U N T O n i . 
Importancia de la salvación. 

«Porque ¿qué aprovecha al hombre si ganare todo el m u n d o , y 
« perdiere su alma? Ó ¿ q u é dará el hombre en cambio de su a l m a ? . . . » 

1.° El negocio de la salvación es el único importante á cada uno; 
porque es el solo en q u e se trata de su alma y de su ser. Si pierde 
este negocio, no es su bien el que se ha perdido; su cargo, su e m -
pleo , su crédito, su g loria , su reputación, su sanidad, su v ida , n a -
da de todo esto; es él mismo el q u e se pierde. Los negocios de esta 
vida no son el negocio del hombre , y en q u e se trate de sí mismo, 
de su sustancia, de su alma. A lo mas en estos negocios se trata de 
a lgún bien que pertenece al hombre, que está cerca del hombre , v 
que puede serle de a lgún provecho transitorio; pero aquello que se 
llama el hombre mismo nada tiene q u e hacer , y todos estos n e g o -
cios nada le interesan; y con l o d o , estas cosas son las que se l laman 
los grandes negoc ios , y en ellas se ocupa únicamente el h o m b r e : 
con tal que salga bien en esta suerte de negocios , se da por conten-
to: no le da pena ni cuidado a lguno si viene á perderse á sí mismo. 
¡Oh q u é locura! 

-•" El negocio de la salvación es el único importante; porque este e s 
el solo cuya pérdida ó ganancia depende de cada uno en particular. 
Hay a lgunos negocios en q u e para salir bien es necesario el concurso 
de muchos ; pero aquí solo tengo necesidad de mí. En los otros n e g o -
cios otros pueden suplir por m í ; por la fuerza, por la ciencia, por los 
talentos q u e me fal lan; pueden ahorrarme todo el trabajo, y puede 
salirme bien un negocio sin que yo in tervenga; pero en el n e g o -
cio de la salvación, así como se traía de mí mismo , debo yo mismo 
obrar y trabajar... D e b o , p u e s , primero instruirme en la ciencia de 

la salvación, en los medios que es necesario emplear , en los pel i -
g r o s q u e se han de huir, y en los obstáculos q u e es necesario v e n -
cer para salir bien. Despues debo yo mismo obrar: yo mismo sov el 
q u e debo hacer penitencia , practicar la v irtud, ejercitar las buenas 
obras , huir las ocasiones del m a l , y vencer las tentaciones. Bien 
puede , s í , puede otro orar por m í , exhortarme, d ir ig irme, ayudar-
m e ; pero no puede suplir por mí. Yo soy el q u e debo ser peni ten-
te, humilde, dulce , casto, justo, santo, puro é inocente. Si no sali-
m o s siempre b ien en los otros negoc ios , muchas veces somos e x c u -
sables , porque hemos encontrado obstáculos insuperables; pero en 
este nada de eso hay. Muchas veces son los otros solos los cu lpa-
dos; pero aquí somos solamente nosotros. Bien pueden los otros h a -
bernos excitado, solicitado y movido á obrar mal ; este es negoc io 
de su salvación y no de la nuestra; pero el haber nosotros seguido 
sus ejemplos , escuchado sus solicitaciones, cedido á sus promesas ó 
á sus amenazas , esto es el negocio de nuestra salvación, y no de 
la suya . 

3 ."El negocio de la salvación es el único que importa; porque este 
es el solo que si se gana ó se pierde, destruye la pérdida ó la g a -
nancia de todos los otros. Si yo me salvo, todo se ha salvado, y to-
do se ha ganado para m í . . . ¿ Q u é me imporla entonces el haber s i -
do pobre, miserable, arruinado, despreciado, desechado, infamado, 
ca lumniado , enfermo, maltratado ó atormentado? Todo esto es n a -
d a ; hé aquí q u e yo soy salvo. Si todo esto ha contribuido á sa lvar-
m e , todo esto ha sido un verdadero bien para mí . La salvación g a -
nada lo restablece todo, lo repara todo, lo recompensa todo; anula 
todos los males , y encierra en sí todos los b ienes . . . Si m e he con-
d e n a d o , siendo yo mismo el perdido, todo se ha perdido para mí . 
¡ A v de mí! ¿ q u é sirve á un miserable réprobo q u e arde en las l la-
mas del infierno haber poseído muchos b ienes , haber nadado en 
las delicias, haber satisfecho todas sus pas iones , haber sido a laba-
d o , aplaudido, admirado, est imado, buscado y ensalzado? A u n q u e 
hubiese poseído el mundo entero, ¿ q u é le sirve lodo esto? La sa l -
vación perdida trae consigo la pérdida de todas las cosas , y todo lo 
anula . ¡ Qué locura haberse condenado por tan poco! Pero ¡ q u é l o -
cura condenarse , no por el mundo entero, sino por .un vil in terés ; 
por un placer de un momento condenarse , perdiendo á las veces, 
a u n en este mundo , reputación, bienes y sa lud! . . . ¡ A h ! ¡ s o m o s c i e r -
tamente insensatos! ¿ N o tendremos, pues , jamás delante d é l o s ojos 
otra cosa q u e esla miserable y brevísima v ida? 
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í." El negocio de la salvación es el único de importancia; porque 
es el solo cuya pérdida no se puede reparar, ni se puede destruir 
el éx i to . . . La salvación perdida , todo está perdido, y para s iempre. 
La salvación g a n a d a , todo se ha g a n a d o , y para siempre. E n los 
negocios de este m u n d o podemos reparar nuestras pérdidas, pode-
m o s ganar por una parte lo q u e por otra hemos perdido; así como 
perdemos frecuentemente en u n a ocasion lo q u e hemos ganado en 
otra . . . No es lo mismo en el negocio de la salvación; decidido u n a 
v e z , queda decidido para s i empre , sin r e m e d i o , sin recompensa pa-
ra el q u e lo ha perdido, así como lo es s in temor y sin peligro p a -
ra el q u e lo ha ganado . . . « ¿ Q u é dará el hombre en cambio de su al-
« m a ? . . . » Lo q u e hemos perdido podemos recuperarlo, podemos res-
catarlo , podemos volverlo á tener por c a m b i o ; pero cuando se ha 
perdido el a l m a , ¿ q u é se ha de dar en cambio para recuperarla? 
¿ q u é cosa equivalente podemos dar por e l la? ¿qué cosa hay en el 
m u n d o cuyo precio pueda compararse con el de un a lma? Pero 
¿ q u é se ha de dar cuando ya no nos queda nada? ¿ q ü é es lo que 
le queda á qu ien ha perdido el a lma? ¿ N o lo ha perdido todo per-
diéndose á sí m i s m o ? ¿ I á quién se ha de dar? El que retiene el a l -
m a en el infierno nada p i d e , de nada neces i ta . . . La pérdida del g é -
nero humano por el pecado de Adán no ha sido irreparable: si el 
hombre perdido por el pecado nada tenia para rescatarse, Dios le 
dio un Redentor , un Reparador, cuyos méritos excedieron á todas 
nuestras iniquidades. El cambio ya se hizo. ¡Cambio dichoso! Dios 
ha castigado á su Hijo inocente para reparar y pagar por el h o m -
bre . La muerte temporal de este amado Hijo libró al hombre peca-
dor de la muerte eterna. Contrato ventajoso, q u e es una invención 
admirable de la divina Sabiduría, y en que la justicia ganó , y triun-
fó su misericordia: contrato en que el Redentor mereció una gloria 
e terna , las complacencias de Dios su Padre , el amor de los Ánge l e s 
y de los hombres, y la adoracion de todas las criaturas: tratado en 
que los hombres han hallado su salvación, -el precio y el rescate de 
su a lma, y el remedio á t o d o s sus males . . . Luego , por grande peca-
dor q u e yo s e a , por grandes que sean mis pecados , no desesperaré: 
tengo con q u e reparar mis pérdidas en la sangre de mi Salvador ; 
tengo el precio de mis o f ensas , la satisfacción de mis pecados, y eí 
rescate de mi alma. Pero debo advertir que sobre la tierra se der-
ramó esta sangre , y se derrama sobre nuestros altares: que este cam-
bio se hizo sobre la tierra, que sobre la tierra se hizo esta redención, 
y q u e sobre la tierra mientras vivo debo aprovecharme y aplicarme 
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el precio : porque si muero sin haberme aprovechado , estoy perdi-
do , porque en el infierno ya no hay Redentor, v a n o hav Salvador, 
ya no hay cambio , ya no hay rescate. ¡ Oh pérdida 1 ¡ 0Ì1 desgracia 
infinita! ¿he pensado en tí siquiera una vez? . . . Al contrar io , si m e 
aprovecho de los beneficios de la redención, si m u e r o en la gracia 
y en el amor de mi Dios , yo soy salvo, y en el c ie lo y a no hay p e -
cados , ya no hay pel igros, va no hay temores , y a no hay q u e to -
mar precauciones, y a no hay tentaciones q u e vencer . 

Petición y coloquio. 
¡Oh bien infinito! ¡ohfel ic idad eterna! ¡oh fel ic idad inalterable é 

inamisible I T ú serás en adelante el único objeto d e mi memoria 
q u e dará movimiento á todas mis acciones. A m e n . 

MEDITACION CXXXVIII. 
CONTINUACION D E L A I N S T R U C C I O N D E J E S U C R I S T O A L P U E B L O . 

(Matth. JVI, 27 , 2 8 ; Marc.TUI, 38 , 3 9 ; Lue. 11, 2 6 , 2 7 ) . 

DE LA DECISION SOLEMNE DEL NEGOCIO DE LA SALVACION, Ó SEA DEL DIA 

DEL JUICIO UNIVERSAL. 

E l d i a d e l j u i c i o final s e r á u n d i a d e g l o r i a . u n d i a d e c o n f u s i o n , u n d i a d e 

j u s t i c i a , u n d i a d e u n a c e r t i d u m b r e i n d u b i t a b l e . 

P U N T O I. 
Día de gloria. 

« Porque el Hijo del hombre ha de venir en la g lor ia del Padre y 
«con sus A n g e l e s . . . » Cuási jamás hablaba Jesucristo del juicio i g -
nominioso á q u e se debia sujetar sobre la tierra, y q u e le debia cos-
tar la vida, sin hablar también del dia glorioso en q u e él mismo debe 
al fin de los s iglos juzgar á todos los hombres , para q u e el pensa-
miento de este grande dia nos hiciese adorar su cruz, y nos a y u d a -
se á llevar la nuestra. Jesús llama á la gloria y la majestad con q u e 
comparecerá el último dia gloria s u y a , gloria de su P a d r e , y g l o -
ria de sus santos Ánge le s . . . ¡ Ah ! si pudiésemos formarnos a lguna 
idea de esta gloria, ¡ cuán vil y despreciable nos parecería toda la g lo -
ria de los hombres , y de q u é ardor nos sentiríamos l lenos para ser-
vir á tan grande Rey ! 

Lo 1 .° Jesucristo vendrá en su propia gloria, esto e s , e n la gloria 
que le conviene como á Hijo del hombre , primogénito de los h o m -
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que le conviene como á Hijo del hombre , primogénito de los h o m -



bres y de todas las criaturas, como á Hijo de Dios hecho hombre, 
como á Hombre-Dios, Rey de los hombres y de los Ángeles , Rey del 
cielo y de la tierra, Rey inmutable y eterno. Ahora ¿qué cosa es to-
do el esplendor y toda la majestad que rodea al rey mas grande , en 
comparación de la de este Rey de los reyes , de este Juez supremo 
de lodos los reyes del mundo? Y ciertamente la majestad de estos nos 
deslumhra, nos aterra, nos imprime respeto y temor, nos hace s u -
misos á todas sus voluntades, y sacrificarlo todo por agradarles. Y 
Y o s , ó Rey de los reyes , Yos sois o fendido , Yos sois ultrajado, Yos 
despreciado, Yos blasfemado, Yos insultado hasta en vuestros tem-
plos , en vuestra presencia y sobre vuestros altares. ¡ Ah! si vibra-
seis á vista de estos temerarios profanadores un solo rayo de v u e s -
tra g lor ia , Yos los veríais temblando, perdidos, anonadados delante 
de Y o s , y dispuestos á ejecutar todas vuestras órdenes. Pero tam-
bién se atemorizarían vuestros propios siervos. ¡ Ah! ¿cómo se atre-
verían á acercarse á Yos , á hablaros de su amor? Por otra parte, el 
homenaje mismo q u e os ofrecerían los impíos no seria digno de Yos, 
seria un efecto de su terror, y Yos quereis que sea solo efecto de 
nuestra fe. Creo, p u e s , ó Salvador m i ó , esta terrible majestad, este 

' glorioso esplendor, q u e es propio de Y o s , y que para bajar á mí lo 
escondéis á mis ojos . . . Creo, y en esta fe me sujeto á V o s , me d e -
claro por Y o s , quiero amaros y obedeceros , como si con mis pro-
pios ojos os viese en todo el esplendor de vuestra gloria. 

Lo I o Jesucristo vendrá en la gloria de su Padre... esto e s , en la 
gloria de q u e Dios lo ha revest ido, c o m o su Verbo , como su Hijo 
a m a d o . . . Escondeos, ó c ie los , y arrollad vuestro manto; desapare-
ced vosotras, ó estrellas. . . ¿ Q u é cosa es el esplendor de que os ha 
adornado la omnipotencia de Dios en comparación del q u e ha dado 
á su Unigéni to , establecido por el heredero de todos sus bienes, por 
el q u e ha hecho todos los s ig los , que es el esplendor de su gloria y 
la imágen de su sustancia *? Dios su Padre lo ha coronado de g l o -
ría y de honor, 1q ha colocado sobre todo lo criado, ha puesto á sus 
piés todas las cosas, y nada ha hecho q u e no lo haya sujetado á él. 
Los Ange les mismos han recibido órden de adorarlo y reconocerlo 
por s u Criador, y Criador del universo.' Tal aparecerá Jesús en la 
gloria y en la majestad de su Padre. Dichoso, pues , en aquel dia el 
que lo habrá servido, adorado y amado. 

Lo 3.° Jesucristo vendrá en la gloria de sus santos Ángeles... 
Una corle numerosa y brillante hace la gloria de los reyes , hace 

1 H e b r . i . 

conocer su grandeza y manifiesta su poder; ¿ y qué diferencia e n -
tre la corte de los reyes de la tierra y la del Rey del cielo? A q u e -
llos hombres débiles y mortales no tienen para formar su corte s ino 
hombres débiles y mortales como el los; pero el Hijo del hombre, J e -
s ú s , el Hombre-Dios tiene por cortesanos y por ministros los Á n -
geles inmortales , de quienes uno solo tiene mas conocimiento, fuer -
za y poder que todos los hombres juntos . Los reyes de la tierra, p e -
cadores y sujetos al pecado , no tienen por cortesanos sino hombres 
pecadores y sujetos al pecado; pero Jesús en su corle solo tiene Án-
geles santos , de quienes son santos todos los pensamientos , todos 
los afectos , todas las acciones. 

Los reyes de la tierra tienen en su corte los propios súbdi tos , á 
quienes han hecho gracias, dado empleos , y dispensado sus favores; 
pero no les han dado el ser ni las cualidades del espíritu y del cuer -
po que los hagan recomendables: la corte de Jesús está compuesta 
de solos Ángeles s u y o s , y de tal suerte s u y o s , q u e él mismo los ha 
criado, les ha dado la inteligencia subl ime, y aquel vasto poder por 
el q u e son en gran manera superiores á los hombres. Ellos recono-
cen q u e por él únicamenle ex is ten , q u e sin él son n a d a , q u e de él 
lo han recibido lodo, q u e él es su Dios, su Criador, s u Señor, y q u e 
deben emplear lodo lo q u e son y lo que tienen en los intereses de 
s u gloria y en honor de su servicio. ¿Y cuál e s , p u e s , el número 
de estos bienaventurados espíritus, atentos y prontos á ejecutar las 
órdenes de su Soberano? El número es innumerable , y san Juan en 
su Apocal ips i 1 habla del número q u e ha visto, diciendo, q u e mi l la-
res de millones rodeaban su trono. . . ¡ Oh Rey de la g loria , y cuán 
grande sois , cuán grande compareceréis en el último d i a ! ¿Quién , 
p u e s , no os temerá, qu ién no os servirá, y no temblará de d i s g u s -
taros, y quién no despreciará cuanto hay sobre la tierra por unirse 
únicamente á Vos y á vuestro santo servicio? 

P U N T O II. 

Dia de confusion. 

« Y quien se avergonzará de mí y de mis palabras en esta g e n e -
r a c i ó n adúltera y pecadora, el Hijo del hombre se avergonzará 
«también de é l , cuando vendrá . . . con su majestad. . .» Jesucristo en 
este grande dia cubrirá de confus ion , y se avergonzará de recono-
cer á aquellos q u e se han avergonzado.de é l ; que habrán tenido ver-

i A p o c . v , 11 . 



güenza de declararse en s u f a v o r , esto e s , de practicar su E v a n g e -
lio , y de sujetarse á su ley . Ahora de estos se p u e d e n distinguir tres 
e spec ie s : 

1 . a Los primeros desechan á Jesucristo y su Evangelio por amor 
de este mundo, de sus bienes, de sus placeres y de sus grandezas 
Prefieren la satisfacción presente de sus pasiones á la esperanza de 
los bienes venideros , el esplendor transitorio de este inundo cor -
rompido á toda la gloria del futuro s iglo. No les m u e v e n las pro-
mesas ni las amenazas de Jesucristo , no t ienen ánimo para fiarse de 
e l , y renunciar sobre s u palabra los falsos bienes de esta vida mor-
tal , para merecer la verdadera felicidad de la v ida eterna. Y ¡oh 
cual será su confusion cuando vean á Jesucristo en su gloria , v c o m -
prendan las consecuencias de la elección insensata que h i d e r o n ' 
Comparen ahora el m u n d o q u e han amado con aquel nuevo q u e se 
presenta á sus ojos. ¿ Q u é cosa ha venido á ser, m e parece q u e d i -
g a n , en que ha parado aque l mundo pecador, adúltero v corrom-
pido -que v i m o s en la mayor grandeza de s u esplendor? 

2. a Los segundos tienen vergüenza de Jesucristo delante de los hom-
bres, y no tienen ánimo para practicar su Evangelio por respeto hu-
mano... Ahora hacen traición á la f e , ahora la hacen á la virtud 
temen perder su for tuna , s u reposo v su reputación. Quieren ser 
como los otros ; no quieren distinguirse : dejan de hacer el b ien por 
temor, y hacen el mal por complacencia. Conviene hablar y obrar 
como los otros para evitar los discursos mal ignos , los dichos y las 
correcciones de los otros. A vista de una tal conducta la conciencia 
m u r m u r a , pero los hombres la aplauden. . . ¡ Q u é h o m b r e s Dios 
inmortal! ¡qué aplausos! ¡ A h í no dudéis , insensatos , vendrá Jesús 
en su gloria cercado de sus A n g e l e s : entonces reprobará, condena-
ra y desechara con oprobio á vosotros, hombres perversos que aho-
ra os hacéis temer, y á todos aquellos viles desertores que os habrán 
temido. 

3 a Los terceros son aquellos que se avergüenzan de someterse á la 
ley de la penitencia... La vergüenza que tienen estos de Jesucristo 
y de sus preceptos no es en presencia del m u n d o v á los ojos de los 
h o m b r e s ; sino solamente á sus propios ojos y delante de un h o m -
bre solo , a cuyos piés no t ienen valor de humillarse y hacer la c o n -
fesion sincera de sus culpas para obtener el perdón. ¡Maldita v e r -
g ü e n z a ! ¿es posible q u e tú impidas cada dia tantas conversiones, 
y pongas el colmo á los pecados en el lugar mismo en q u e se d e -
bían borrar? ¡ A y de m í ! aquella alma estaba movida de Dios af l i -
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gida de sus desórdenes, arrepentida de sus pecados; bastaba so la -
mente una palabra, y quedaba l impia : no ha tenido valor, ha temi-
do mas á un hombre q u e á Jesucristo, ha preferido la estima de un 
hombre al amor de Jesucristo ; su orgul lo y su vileza la han dete-
nido en sus cadenas , y sus lazos se han fortificado, s e han mul t i -
plicado , y ni a u n los ha roto la m i s m a muerte. ¡ A h ! ahora estos 
pecados están expuestos al grande d i a ; comparecen con toda su 
abominación á l o s ojos de todos los hombres , á los ojos de Jesucris-
to y de todos sus Ángeles . ¿Dónde os esconderéis ahora, ó vi les? 
¿dónde os abismaréis? ¿ d ó n d e os aniquilaréis? ¡ A h ! mientras e s -
tamos á tiempo profesemos nuestra f e , practiquemos nuestra ley 
con un valor digno de aquel que es el autor, y que u n dia á los ojos 
del universo será su juez y su remunerador glorioso. 

P U N T O III . 

Dia de justicia. 

« Y entonces dará á cada uno s e g ú n s u s obras . . .» Pesemos estas 
cuatro palabras. 

1 . a Entonces... No nos sorprenda la injusticia que vemos reinar so-
bre la tierra. El reino de la justicia no es este : se tiene a lguna idea 
de el la; pero faltan las luces , el poder, y muchas veces la voluntad 
de ejercitarla. La gloria y las recompensas se dan muchas veces á 
aquellos q u e menos las m e r e c e n , mientras que los q u e son mas d ig -
nos quedan burlados y abandonados al desprecio y a la opresion. 
Pero ¡ ah! no demos quejas inútiles de este desorden ; pensemos so-
lamente á no cometerlo : sufrámoslo pacientemente ; lo sufre Dios 
mismo. Vendrá su d ia , y entonces reparará la injusticia y restable-
cerá el orden. No busquemos nuestra recompensa en este mundo ; 
en vano la buscaríamos, y cuanto hiciésemos por una recompensa 
temporal nos haria perder la eterna. Esperemos con paciencia e l 
tiempo de D i o s ; remitamos á él nuestra causa, y entonces no será 
vana nuestra expectación. 

2 . a Dará... ¿ Q u i é n ? Jesucristo m i s m o , q u e aquí nos lo asegura, 
nuestro Dios y nuestro Salvador. Dará como Dios y c o m o Salvador 
á los buenos que lo han servido y amado una felicidad pura en su 
g o z o , inmensa en su grandeza , eterna en su duración : á los malos 
que lo habrán despreciado y ultrajado un suplicio incomprensible 
en su naturaleza, infinito en su extens ión, eterno en sus efectos. 

3 . a A cada uno... Á los grandes y á los pequeños , á l o s ricos y á 



los pobres . á los sabios y á los ignorantes , al soberano v al últ imo 
de los subditos. A cada uno en particular, dist intamente, separada-
mente : no confusamente á uua nac ión , á u n a generac ión , á un or-
d e n , á una sociedad, á una congregac ión; s i n o á c a d a uno de cada 
nación, de cada órden, de cada sociedad: á mí en particular, v con-
siderado solo sin a lguna otra relación. Ya no habrá mas proteccio-
n e s , ya no habrá socorros, ya no habrá cábalas ; cada uno de por 
s í , y nada m a s . . . 

4 . a Según sus obras... No según su d ign idad , su' espír i tu , sus 
talentos, su nacimiento y su reputación ; sino según sus obras, ta-
les cuales son en sí m i s m a s ; no como las han visto los hombres, 
a labado, vituperado, encomiado ó desacreditado. Según sus obras, 
tanto particulares como públicas, tanto las mas secretas como las 
mas conocidas : según sus obras, esto e s , s e g ú n sus pensamientos y 
sus palabras, s e g ú n sus acciones y sus deseos : según sus obras, con 
todas sus circustancias, s egún su grado de bondad ó de malicia, 
s e g ú n la intención de que habrán ido acompañadas , y con todas las 
consecuencias que habrán tenido. ¡ Oh Dios mi ó ! ¿ d ó n d e me escon-
dere en aquel gran dia? ¿Qué otra cosa encontraréis en m í , sino 
obras de abominación y de reprobación? ¡Infeliz! no he comenzado 
aun a hacer obras buenas. ¡Ah! despiértale de'tu mortal le targo, ó 
alma mía ; demos principio ahora ; desde este dia trabajemos para 
el últ imo, y no lo perdamos jamás de vista en todas nuestras obras. 

P U N T O IV. 
Dia de una certidumbre indubitable. 

Sin referir aquí las pruebas que pueden traerse del fondo de n u e s -
tro corazon mismo ; del desorden que reina aquí en la l ierra. de la 
necesidad de una justicia y de la naturaleza del mismo Dios,' es te -
mos a las palabras de Jesucristo. . . « Y les d e c i a : Os digo en verdad, 
« q u e de los q u e están aquí hay algunos q u e no gustarán-la rnuer-
« t e hasta q u e vean el reino de Dios q u e viene con majestad. . . an-
«tes q u e vean al Hijo del hombre venir en su re ino . . .» Je sús , para 
confirmar cuanto habia dicho ahora de la gloria de su últ ima v e n i -
da á la fin de los s ig los , predice á su auditorio los acontecimientos 
mas cercanos , y concluye este discurso con asegurarles que a l g u -
nos de ellos no morirían sin haberlos visto. Esta predicción se c u m -
plió con tres célebres sucesos. 

1.° La Transfiguración á que asistieron tres Apóstoles, y que s u -
cedió seis dias despues de este discurso. 

2.° La predicación pública del Evangelio por la fuerza y por la 
virtud del Espíritu Santo q u e bajó sobre los Apóstoles en el mismo 
año. 

3.° La victoria del Evangelio sobre la incredulidad de los judíos , 
el establecimiento de la religión cristiana sobre la ruina de Jerusa-
l en , del templo y de su culto por la virtud de Jesucristo , y los pro-
digios q u e anunciaron el éxito feliz de la empresa de los romanos 
contra la nación infiel y deicida. Este hecho acaeció cerca de c u a -
renta años despues de este discurso, el año setenta de Jesucristo. 
San Juan apóstol vivió mas de treinta años d e s p u e s , y por consi -
guiente muchos de aquellos q u e oyeron aquí la predicción p u d i e -
ron como él ser test igos , y al ver el s u c e s o , llamar á la memoria las 
palabras de Jesucristo q u e lo habían anunciado. Pero nosotros, q u e 
reconocemos á Jesucristo, que lo vemos y lo adoramos reinante en 
su Iglesia ; nosotros, que vemos su reino establecido con i n n u m e -
rables prodigios de su divina omnipotencia, y su Iglesia subsistente 
ya por tantos s i g l o s ; nosotros , q u e vemos la nación judáica erran-
te y dispersa, arrastrando por todas partes el oprobio de su delito y 
de su reprobación, no pudiendo ir á lugar a lguno sin ver reinar al 
q u e ella ha recusado por s u Rey ; nosotros, q u e somos testigos de 
tantas maravi l las , ¿podrémos no creer, no esperar con una entera 
cert idumbre la últ ima venida de aquel q u e prediciéndola ha pre-
dícho todo lo que vemos con nuestros ojos? Y si lo c r e e m o s , ¿ p o -
demos no prepararnos con todas nuestras fuerzas posibles? 

Petición y coloquio. 

¡Oh J e s ú s , q u é cosa leneis mas capaz para animarme á abrazar 
vuestra c r u z , á ser y comparecer vuestro d i s c í p u l o , á practicar 
vuestras m á x i m a s , á vivir u n a vida verdaderamente cristiana, q u e 
esta servidumbre de vuestra ven ida , que la fe en q u e estoy de q u e 
un dia vendréis á pronunciar, s e g ú n nuestras obras , la sentencia 
de una vida ó de una muerte eterna! ¡ Q u é consolacion entonces 
para m í , si tuviese la dicha de encontrar en mi Juez á aquel á qu ien 
y o habré procurado conformarme durante la v ida! Concededme es-
ta grac ia , ó Salvador m i ó , para participar del testimonio glorioso 
que daréis un dia á vuestros Santos en presencia del mundo e n t e -
ro. A m e n . 

FIN DEL TOMO SEGUNDO. 
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tac ión 
M e d i t a c i ó n C V I I I . M a r í a s a n t í s i m a es a labada por u n a m u j e r . . . . 
M e d i t a c i ó n C1X. J o n á s dado en s e ñ a l de la r e s u r r e c c i ó n de J e s u c r i s t o . 
M e d i t a c i ó n C X . D e la M a d r e y d e los p a r i e n t e s de J e s u c r i s t o . . . . 
Medi tacio- i C X I . J e s ú s c o m i e n d o en casa de un f a r i s eo r e p r e n d e los 

v ic ios de los fa r i seos y de los e sc r i ba s 
M e d i t a c i ó n CXI I . P a r á b o l a de la s emi l l a 
M e d i t a c i ó n C X I I I . ' P a r á b o l a del c a m p o s e m b r a d o 
M e d i t a c i ó n C X 1 V . P a r á b o l a del g r a n o de m o s t a z a 
M e d i t a c i ó n C X V . P a r á b o l a de la levadura 
M e d i t a c i ó n C X V I . P a r á b o l a de la z izáña 
Med i t ac ión C X V I I , D e la pa r ábo l a del t e soro e s c o n d i d o , y de la p e r l a 

p rec iosa 
M e d i t a c i ó n C X Y I I I . P a r á b o l a de la red 
Med i t ac ión C X I X . J e s ú s hace un s e g u n d o v ia je á N a z a r e t 
M e d i t a c i ó n C X X . Degollación de s a n J u a n B a u t i s t a . D e la i m p u r e z a . 
M e d i t a c i ó n C X X I . P r i m e r a mul t ip l i cac ión de los p a n e s 
Med i t ac ión C X X I I . H u y e J e s ú s p o r q u e no lo h a g a n rey 
M e d i t a c i ó n C X X I I I . J e s ú s c a m i n a sobre el agua 
M e d i t a c i ó n C X X I V . D i s c u r s o de J e s u c r i s t o en la s inagoga de C a f a r -

n a u m . . . 
M e d i t a c i ó n C X X V . P r i m e r a con t inuac ión del d i s c u r s o de J e s u c r i s t o 

s o b r e la E u c a r i s t í a 
Med i t ac ión C X X V I . Segunda c o n t i n u a c i ó n del d i s c u r s o de J e s u c r i s t o 

sobre la E u c a r i s t í a 
M e d i t a c i ó n C X X V I I . De las c o n s e c u e n c i a s q u e tuvo el d i s c u r s o de J e -

s u c r i s t o sobre la E u c a r i s t i a 
M e d i t a c i ó n C X X V I I I . Supers t i c ión fa r i sà ica ! ! 
M e d i t a c i ó n C X X I X . De la fe de la C a n a n e a 
Med i t ac ión C X X X . J e s ú s s a n a u n h o m b r e so rdo y m u d o , y o t r o s m u -

chos e n f e r m o s . 
M e d i t a c i ó n C X X X I . S e g u n d a m u l t i p l i c a c i ó n d e los p a n e s : de la c o n -

fianza en Dios 
Med i t ac ión C X X X I I . L o s f a r i s eos p iden u n m i l a g r o 
M e d i t a c i ó n C X X X I I I . J e s u c r i s t o pasa el e s t r e c h o de M a g e d a n á B e t -

saida 
Med i t ac ión C X X X I V . Sana J e s ú s un c iego en Be t sa ida : de la v ida 

esp i r i tua l 
M e d i t a c i ó n C X X X V . Confes ion d e san P e d r o 
M e d i t a c i ó n C X X X V I . J e s ú s p r e d i c e s u pa s ión á los A p ó s t o l e s . . . . 
Med i t ac ión C X X X V I I . I n s t r u c c i ó n d e J e s u c r i s t o al pueblo : s o b r e la 

sa lvac ión 
Medi tac ión C X X X V I I I . C o n t i n u a c i ó n de la i n s t r u c c i ó n d e J e s u c r i s t o 

al pueblo : de la dec i s ión s o l e m n e del negoc io de la s a l v a c i ó n , ó sea 
dia del j u i c io universa l 

F I N D E L Í N D I C E . 
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